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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio püblico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio püblico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio püblico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio püblico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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EL OBISPADO. 


DISERTACION 
DE LA POTESTAD DE GOBERNAR 
LA IGLESIA, 


JEN QUE SE DEMUESTRA 
LA DIVINA INSTITUCION DE SU GERARQUIA. 


“TRADUCIDA DEL ITALIANO AL EsPAROL 


Por D. F. O. P. 





CON LICENCIA EN MADRID: ANO MDCCXCII. 
Por Don Joss? bz URRUTIA, CALLE DE EMBAXADORES, 
Se maraña EN ra LisnkRtA pe Ramon Garcra, 


CALLE DE LA GoRGUERA — 
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EL TRADUCTOR 
| PÚBLICO. 


Sta Obra , que se publicó en Italia , y fue reci-- 


777 - bida con: el: mayor aplauso , creo que no será: 


admitida con menos aceptacion en nuestra Católica 
España. En Italia la dió à luz su Autor en Idioma _ 
vulgar, para hacet mas comun la utilidad de su: 
importante dodrina; y con el mismo fin la presento- 
tambien al Páblico traducida en el nuestro. La so- 
lidéz , método, y claridad con que expoñe-al mas 

ignorante el orden con que estableció Jesu-Christo’ 
la Gerarquía de su Iglesia , sin traspasar los límites 
necesarios para conseguir el fin de su divina institu- 

cion , demuestran claramente la piedad de su Autor, 
y el sumo respeto à ambas Potestades de que está 


| poseido. No alega razon , ò fundamento alguno pa- 


ra demostrar el orden de la Gerarquía Eclesiástica, 


. y persuadir la subordinacion que pide este divino 


establecimiento 3 que no sirva tambien para afianzar 
el orden de la Gerarquía Civil , y demostrar la invio- 


lable subordinacion qve por ella se debe à los So- 
a m be- 


beranos. El buen Católico quela lea sin preocupacion, 
quedará convencido de esta verdad ; y de la opor- 
tunidad con que se publíca esta Obra , en un tiempo 
en que los enemigos. de la Iglesia procuran con todo 
esfuerzo combatir esta Gerarquía divina, para in- 
troducir en su lugar el Reino de la: mas. desenfrenada 
libertad, y perniciosa anarquía. Para preservar á los. 
incautos de estos lazos que estiende el comun ene-. 
migo para ruina de toda su felicidad. espiritual, y- 
humana , que es el efeéto necesario de la falta de. 
subordinacion à las legítimas Potestades, se ha de- 
dicado el trabajo de la presente traducion ,.que se: 
ofrece al Público. Español, con verdadero deseo: 
de su bien, . . | : 


-— 


- mc e a 


p RET e 


"PROLOGO © ` 


Y L mundo está lleno de libros dogmáticos , y polémicos 
M4 sobre la Religion Christiana. Los Hereges, que desde 
los tiempos Apostólicos comerizarom à impugnar esta Religion 
yá en uno, yá en otro, y yá en muchos de .sus Dogmas, 
ebligaron à los Doctores Católicos à que. tomasen la pluma, ` 
y confutasen sus errores para conservar intacto el Depósito 
de Ja Doctrina, que Jesu-Christo dexó à su Iglesia; y para 
alejar la grey de aquellos pastos venenosos , que para muer- 
te eterna de sus almas, le iban presentando. De aqui nació el 
bien ; de que habla San Agustin, Enarr. in Psalm. LIV. 
fum. 21. esto es, que aquellos puntos de nuestra fé que se 


creían implícitamente en la Christiandad, y se profesaban, para 


decirlo asi, en compendio, como «onexós con otros puntos 
mas expresos , hayan sido explicados , ilustrados , y reduci- 
dos por los Doctores Católicos à una luz tal, que los entien- 
dan perfectamente aun los Christianos mediánamente ins: 
truidos. . | | | 

El gobierno de la Iglesia es uno de los puntos mas tenaz- 
mente combatido por los lNovatores , principalmente. de un 
siglo acá son increibles Jas máquinas cen que ahora sorda) 
mente, ahora à las claras se intenta batir la Iglesia en su Ge: 
rarquía, y en la forma de su gobierno : se pretende introdu- 
cir en ella la autoridad del Principado secular : à la autoridad 
de los Obispos se le quiere dar tal fuerza , y extension, que 
la ponen casi à nivél con la autoridad del Papa : y se llega 
hasta pretender que los Sacerdotes simples se eleven à un 
grado igual al ministerio de los Obispos. Asi se trastorna el 


d Ol 


orden de la Gerarquía instituida por Jesu-Christo para el 
gobierno bien arreglado, y conexó de su Iglesia , rompiendo 


en mil modos aquella unidad del Obispado tan deseada de Je: 


su- Christo; y en que se forma , y conserva la unidad de su 
- Iglesia, que es una sola grey baxo la conducta de un. solo Su3 
premo Pastor. / 

. Se ha escrito , y — indi ibis la autoridad de 
este supremo Pastor : sobre su fuerza para obligar las con- 
- ciencias: sobre su extension relativamente à las personas, y 4 
las materias: y finalmente, sobre la naturaleza de aquellos 


derechos , que ésta tal autoridad exerce : si son de institucion ` 


divina, ò humana, Yo presento à mis Lectores un nuevo 
Libro sobre esta misma materia. ¿Me atreveré à prometerles 
alguna nueva luz? Ellos serán los Jueces. Diré, no cosas nue- 
vas; que la novedad en las materias dogmáticas es el carácter 
del error : mas exáminaré con mayor extension , y procuraré 
descubrir con mayor cuidado lo que la tradicion nos ha ense- 
fado siempre; y lo que con mayor brevedad, y suponien» 
dolo mas. bien que probandolo , han dicho , y sostenido con- 
tra los Novatores todos los Teólogos Católicos. Se trata de 
la naturaleza , y unidad del gobierno de la Iglesia , Ò soa 
de la unidad del Obispado ; y se trata de hacer vér que esta 
verdad por voluntad è institucion de Jesu-Christo consiste 
necesariamente no solo en la sumision , y obediencia que to- 
dos los Obispos , y por su medio los Pueblos Christianos de- 
ben al Romano Pontífice como à Cabeza de la Iglesia, y su- 
premo Pastor de toda la grey de Jesu-Christo ; sino tambien 
por la descendencia , y emanacion que qualquiera autoridad 


epus que en la Iglesia de Dios exercite , ò tenga qual- 
- | | quie- 





| quiera persona , debe reconocerse de esta misma Cabeza. En 
una palabra , mi objeto es probar , que la qualidad de cen- 
tro de la unidad Eclesiástica anexà al Romano Pontífice, 
como sucesor de San Pedro , pide por razon de su Primado, 
no solo que todas las lineas se unan en él por la subordina- 
cion , y sumision de la obediencia ; sino tambien que todas 
mazcan, y partan de él recibiendo la autoridad. La Iglesia 
es un Cuerpo visible compuesto de muchos miembros , y con 
—wuna sola Cabeza de la qual todos deben recibir el influxo y 
movimiento. Jesu-Christo.eg.su Cabeza invisible.: el Romano 
Pontífice su Cabeza visible hace las. veces de Jesu-Christo 
sobre la tierra. Procuraré', pues, mostrar , que esta idea está 
de tal suerte incluida, y comprehendida en laidea de la uni- 
dad de la Iglesia que confiesan todos los Christianos en el Sím. 
bolo : Credo unam Ecclesiam , aus no puede subsistir la una 
sin la otra. | | | 

Si hubo jamás tiempo en que bilo; necesario aclarar bien 
esta doctrina > lo es seguramente el de nuestro siglo. Si las 
promesas de. Jesu-Christo en favor de la estabilidad de su 
Iglesia, y de aquella piedra que él le puso .por cimiento no 
fueran tan formales.como son, y se podría con toda razon temer 
que los esfuerzos del Infierno prevaleciesen, finalmente icon- 
tra ella, y que ef Reino del Hijo-de Dios hecho.hombre pro- 
base aquella decadencia ,.y destruccion à que! están sujetos 
todos los establecimientos de los hombres. Todo se pore en 
movimiento para hacer odiosa à los Christianos la Santa Sede 
Apostólica, y-los Romanos Porttífices.'Se:excità la descohfian- 
za, los zelos en los Príncipes seculares: se procuran emancie 
par los Obispos de la autoridad del Papa; se llena la Iglesia 


de 


de escritos sediciosos : se énclende por todas partes el fuego 
de la discordia ; y baxo bellas apariencias se introduce el es- 
píritu del cisma. Yo me dexaré persuadir , y creeré que tan 
grandes, y perniciosos males son contra la intencion de mu- 
chos de los Escritores modernos; y que todo trae su origen 
de un error de entendimiento, ;Pero podré yo cteer lo mismo 
de aquellos que miran los derechos anexós al Primado del 


Papa como nombres sin significado ; y mucho menos de aque- 


llos. que han llegado hasta negarle el mismo Primado de ver- 
dadera autoridad y jurisdiccion, reduciendolo à a qualidad 
de un puesto de puro honor? a 
Prevengo à mis Lectores, que en las citas me be M 
de las Ediciones de los Santos Padres que han hecho los doc- 
tísimos Padres Benedictinos de la Congregacion de San Mau» 
ro, Por lo que mira à otros Padres, y Escritores indicaré sus 
Ediciones las primeras veces que me ocurra — Añada 
aquí la Edicion de algunos, 
. Tertuliano: Edicion de Pamelio ...... » , París 1608, 
San Cipriano + Edicion de Balucio .. , «++». París 1726, 
. San Gerónimo: Edición de Vallarsio, . , , . Verona 1934. 
San Leon ; Edicion de los Ballerini. , , , Venecia 1753: 
. Eusebio, Sócrates, Sozomeno , y Teodoreto : Edicion de 
e "Walesió vicirrorocorooo”s»» Cantabrig. 1/20, 
- . Gerson 1 Edicion de Du-pin . , ....... Antuerp. 1706, 
Concil, del Labbé .. , Lutétio ........ o París 1671, 
-i Coustant Epist. RR. PP... aaas osaa es Paris 1728 
.0 A masini Ecslos.Discips apud Mugusl TET Paris 1689, 
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CAPITULO PRIMERO. 
ORIGEN DEL OBISPADO. 


~I- Áe, L Espíritu Santo puso en la Iglesia los Obis- 
y e pos para que la dirigiesen (4) , luego el 

- $ H, c Obispado no es otra cosa sino la potestad 
CN. S ' de regir y gobernar esta Iglesia misma , en- 
e AE : tendiendo por esta potestad , tanto la que 
“Jlamamos potestad de Orden ,: quanto. la. potestad que se lla- 
ma:de Jurisdicción : potestades que distinguirémos y expli» 
carémos despues ( mum. 78. y sig.). Jesu-Christo , habien- 
dose hecho medianero entre Dios y los hombres, habiendo 
con sus propias manos rasgado la escritura de muerte , en que 
estaba firmada la fatal sentencia de- condenácion contra todo 
el Género humana pecador, y habiendo conseguido pública- 
mente sobre la-Cruz un triunfo eterno sobre Ed las Potes. 
tadés'de! Infierno (ad Colos. IL. cap. 14. v. 18.)., formó pa- 
ra sí un Reino que debia extenderse por todo. el Universo, y 
durar hasta: la consumacion de los siglos ((Apoe..V. 10.). Pa- 
ra poblarlo convidó los pueblos de todas las Naciones espar» 
cidas sobre la superficie de la tierra , ¡sin exceptuar Hebréos, 
Gentiles, Griegos, Romanos, ni Bárbaros, (æd Colos. III. 11), 
siendo suyos todos estos pueblos por: derecho-de-conquista;'da 
todos ellos quiso se formase una gran Sociedad , para dirigir- 
la al fin sublimísimo de conseguir la eterna sobrenatural bien- 
un LM EM aven- 

(a), Attendite vobis , & universo gregi, in quo vos Spiritus Sanc- 
tus posuit Episcopos regere em Dei. (4G. XX. 28) .. 0.” 


— 


Das SS ORIGEN DEL OBISPADO, 
aventuranza del Paraíso. Esta Sociedad de hombres se llama 
Jglesia. Jesu-Christo es su Cabeza esencial (ad Colos. L 1 8), 
su Pontífice eterno (ad Habr. V. 10.), su Pastor y su- 
premo Obispo (1. Petr. cap. 2. 25) » esta es la que conti- 
nuamente apacienta con su palabra; purifica y nutre con sus 
Sacramentos 5 ilumina y sustenta con los influxos de. su gra- 
. cia; y finalmente, la que guia y gobierna con la asistencia de 
su Espiritu. Esta Sociedad cougregada à tan'sobrenatural fin, 
esta Iglesia „fve siempre el objeto de los designios, y de la 
providencia de Dios en la sucesion de las várias edades del 
mundo, y de las grandes Monarchías , que se establecieron 
las unas sobre las ruinas de las otras antes de la venida de Je- 
su- Christo , como reflexiona bien Bossuet en su, Discurso so- 
bre la Historia universal. | | 
2 Mas por quanto la detencion visible de Jesu-Christo 
debia limitarse al tiempo prefinido "por el Padre , acercan- 
dose nuestro Salvador à su gloriosa Ascension al Cielo, qui- 
so comunicar y dexar à los hombres la potestad de gobernar 
su Reino, el Pueblo de su conquista la Iglesia, que habia 
formado con el derramamiento de su sangre. Por tanto , ha- 
ciendo que sus once discípulos fuesen al monte:, que expre- 
samente les habia indicado con este fin ; se les manifestó lle» 
no de gloria, y les dixo : Toda potestad me. ha sido dada 
sobre el Ciclo y sobre la tierra. Id, pues , en mi nombre, 
enseñad a todas las gentes mi doftrina , y agregadlas a mi 
Iglesia, bautizandolas en el nombre del-Padre , del Hijo y 
. del Espiritu Santo , enseñandoles todo quanto os he mandado 
ensefiets , para que todos observen mis preceptos , y Yo estaré 


constantemente con vosotros hasta la consumacion de los sis 


glos (a). Otro Evangelista , refiriendo la mision que Jesu- 
i. s i » ous | Chris- 

(a) Undecim autem Discipuli abierunt in Galileam in montem 
‘ubi constituerat illis Jesus... & accedens Jesus locutus est eis di- 
cens : Data est mihi omnis potestas in Calo , & in terra. Euntes 
ergo docete omnes Gentes , baptizantes eos in nomine Patris , & Fi- 
li, & Spiritus Sancti, docentes eos servate omnia quaecumque 
mandavi vobis. Et ecce ego vobiscum sum omnibus diebus usque 


ad consummationem szcnli. ( Marsh. XXVIII. 16. ad 20.) TE: 


4 
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| Car. I. 
Christo dió à los Apóstoles , se sirve de las ex — € 
guientes > Asi como el Padre me envió, asi Yo os envío (a). 
Qualquiera cosa que atáreis sobre la tierra , yo os aseguio, 
que será tambien atada en el Cielo, y qualquiera cosa que 
sobre la tierra desatáreis , tambien será desatada en el Cie. 
lo (7). No hai duda que en estas palabras se trata de verda- 
dera y propia potestad sobre la Iglesia. Jesu-Christo fue 
ciertamente enviado del Padre con verdadera y propia potes- 
tad sobre los hombres : ahora Jesu-Christo envia à sus Após- 
toles como él fué enviado por su Padre: Sicut misit me Pa- 
fer, br ego mitto vos: luego Jesu-Christo envia los Após- 
toles con potestad verdadera y propia sobre los hombres. El 
atar y desatar , Ó se entienda: relativamente à obligar con 
preceptos que liguen la conciencia, y librar de tal obliga- 
- cion: ò relativamente à absolver de lo pecados, y negar la 
absolucion ; ò relativamente à imponer censuras y penas es- 
pirituales, y absolver de ellas : ò finalmente se entiendan, co- 
mo realmente se deben entender en todos estos tres sentidos: 
siempre significan potestad verdadera y propia. Finalmente, 
las palabras que Jesu- Christo dice antes de comunicar su po- 
der: data est mihi owN1s POTESTAS in Colo, lr in terra, 
convencen con evidencia, que aqui se trata de verdadera. 
propia potestad , y de potestad sobrehumana y toda celestial, 
que no puede tener origen sino de Dios. Esta potestad no ^ 
debia limitarse à solos los Apóstoles , que en menos de un si- 
glo murieron todos; ellos la debian comunicar à otros , y és- 
tos sucesivamente à otros hasta la consumacion de los siglos; 
yá que hasta la consumacion de los siglos debia existir la Igle- 
sia, y por consiguiente debia existir aquella potestad que 
Jesu-Christo habia instituido y comumicado à los Apóstoles 
para la direccion y buen gobierno: de la Igl:sia misma. La 
asistencia contínua que promete Jesu- Christo : Ecce ego vo- 
| | bis- 


a Sicut misit me Pater , & ego mitto vos. ( Joann. XX. 21.) 

b) Amen dico vobis quecumque alligaveritis super terram, erunt 

ligata & in Colo ; & quxcumque solveritis super terram erunt so- 

luta & in Colo. (Marth. XVII 18). |: > ` 
A2 


ORIGEN DEL OBISPADO. | 
biscum sum. oMNIBUS DIEBUS , y qué durará hásta;el, fin del. 
mundo , usque ad consummationem seculi , comprebende ne- 
cesariamente à todos aquellos que en la sucesion de los tiem- 
pos hasta el fin del mundo entrarian en el ministerio 'cometi- 
do à los Apóstoles. Finalmente , la potestad dicha en;el go- 
bierno de la Iglesia es soberana , esto es ,' independiente de 
toda otra potestad terrena. Ahora, esta potestád de gober- 
nar el Reino del. Hijo de Dios-, esto es, la Iglesia ,.con vet- 
dadera y propia jurisdicion que obligue las conciencias, y con 
soberania ; se llama y es EL OnisPADo. Por medio de los 
Obispos , que son sus Tenientes , Ministros y Dispensada- 
res de sus mistefios ( Z. Corinth. IV Y, Jesu-Christo Rei y 
Pontífice eterno ocupa aún , y ocupará siempre el Trono. de 
David , reinando y gobernando su Iglesia: porque , como 
habla San Epifanio : Thrónus ille Davidis, ac regale so- 
Jium , nihil aliud est quam Ecclesie santle Sacerdotium, 
quod regia simul , ac Pontificia dignitate in unum. contrac- 
ta , ei Dominus attribuit , ac Davidis eternum illud ,. nec 
periturum unquam solium in candem contulit... Manet quippe 
Sedes illius , r. regni ejus non erit. finis , atque in Davidis 
solio considet , propterea quod Davidis regnum transtulit, 
idque ipsum: und cum Pontificatu servis suis indulsit , hoc est 
Catholice Ecclesia Pontificibus (a). Tienen, “pues, los Obis- 
pos , como Tenientes de Jesu-Christo, la potestad de gober- 
nar su Iglesia , y obligar los súbditos à la obediencia. De los 
hijos de Israél, dice el Señor , que por largo tiempo. que- 
darian sin Rei y Príncipe propio , sin altar y sin sacrificio: 
pero que finalmente se volverian 4 buscar al Señor su. Dios, 
y à David su Rei : Dies multos, sedebunt ‘filii Israël sine 
Rege, & sine Principe , & sine sacrificio , Er sine altari... 
Et post hac revertentur , filii Israël, br quarent Dominum 
Deum suum, lr David Regem suum (Osez 3, 4, $»), 
Profecía que tendrá su cumplimiento en la conversion de los 
Hebréos al Christianismo : entonces hallarán ellos à su Dios, 
y à David su Rei, sometiendose à aquel que San Pedro la- 
mo 
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i (a) Hzres. XXIX, num. 3. & 4» Edit. Petav. Paris 1624. —. 
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mó regale sacerdotium ( I. Petri II), que fué instituido 
por Jesu-Christo regía simul , ac Pontificia dignitate in 
unum contra&a , transfiriendo el Trono de David al Obispa- 
do de su Iglesia. A esta Profecía alude ciertamente el anti- 
quísimo Autor de la Obrita intitulada: Testamenta XII. Pa- 
triarcharum (a) citada por Origenes , ( Homil. XV. in Jo- 
suc.). En ella el Patriarca Benjamin habla en su testamento 
de la venida de Jesu-Christo , y dice , que adorando los Is- 
raelitas à este soberano Señor , volverán à adquirir su reino? 
Tunc lr mos resurgemus unusquisque in sceptrum nostrum, 
adorantes Regem Colorum , qui in terra apparuit in forma 
humane humilitatis. Todo esto confirma maravillosamente el 
pensamiento de San Epifanio. Por lo demás , quando dixe que 
la potestad del Obispado es soberana, esto es , independien- 
te de toda otra potestad sobre la tierra ¿ hablé del Obispado 
en abstracto, no de cada uno de los Obispos , como si éstos 
tuviesen en la Iglesia una potestad independiente , è ilimita- 
da. Verémos despues , que el Obispado soberano reside en 
solo el Pontífice Romano , Sucesor de San Pedro, à quien 
todo otro Obispo está sujeto por institucion divina en el go- 
bierno de la Iglesia : Tambien reside en todo el cuerpo de los 
Obispos considerados en.globa , en el qual cuerpo siempre y 
necesariamente debe comprehenderse el Romano Pontífice co- 
mo Cabeza. Reflexion que se deberá tener. siempre presente. 
- 3. No necesito detenerme à probar -aqui las qualidades 
expuestas del Obispado : no pretendo impugnar en esta Obri- 
ta.à los Protestantes , cuya doctrina restringe la potestad del 
gobierno ' eclesiástico: al simple ministerio de.enseñar y per: 
suadir. Trato con Christianos . que se protestan Católicos ,' y 
condenan la. doctrina de. los. Protestantes : Tengo, pues, to- 
do el derecho de sentar como ciertos è Incontrastables todos 
aquellos puntos , sobre que no hai disputa entre los Católi- 
cos. Sostendré constantemente este método en todo el decurso 
de la presente Obra ; si hiciese de otro modo haria una inju- 
ria à la catolicidad que profesan los contrarios , con quienes 
Hn | Or T s ten- 

(a) Grabe Spicilegium Patrum. e L 
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tendré después alguna disputa. Y bien que algunos', aún de 
Jos Católicos , muevan qüestion sobre las expresiones, potes- 
tad de Jurisdicion , y de coacción , y procuren en vários mo- 
dos sujetar la potestad de la Iglesia à las Potestades del siglo: 
con todo , si no son católicos de puro nombre , sino en rea- 
lidad y sinceraménte , confesarán todos , que la Iglesia tiene 
¿verdadera potestad para obligar en conciencia, y constreñir 
con penas espirituales ; como tambien, que esta potestad en 
-su fondo, y por institucion divina es independiente de la Ju- 
risdicion de los Príncipes seculares. Hasta un Protestante . re- 
conoce y confiesa Potestas quedam judicialis , br legislatoria 
jn spirituali Ecclesia regimine , ac salva civili potestate , d 
Christo iisdem ( Apostolis) concessa..., br ligandi preceptis, 
interdiclis , penis , solvendique ab istorum obligatione , ha- 
rumque vinculo, SUMMA , sub Christo , ac singularis potes- 
fas (a). Esta potestad suma.es lo mismo que sokerana, € ine 


dependiente -y es una potestad legislativa que liga- las cons - 


ciencias con la obligacion de los preceptos, y de las censuras. 
; 4 > Importa sumamente fixar con precision y certeza, à 
quienes confirió Jesu-Christo el Obispado. Y no se puede du- 
dar, que antes de otro alguno fue conferido en toda su ple- 
nitud y soberanía à solo San Pedro.: Tenemos en el Santo 
Evangelio la promesa de él hecha à solo San Pedro por Jesus 
Christo, quando le dixo., que sobre él edificaria su Iglesia; 
que le daria lds llaves del Cielo con la potestad de atar y des- 
atar qualquiera cosa sobre la tierra , y que su sentencia se ra- 
tificaria tambien en el Cielo (b). La tradicion de los Padres 
reconoce en estas palabras el origen è institucion del Obispa- 
do , como prometido para conferirlo despues. San Cipriano: 
Dominus noster... Episcopi honorem. Ecclesie sua rationem 
£c ee 1 des» 
(a) Spanhemius ap. Jacobum Hartmannum. De rebus gestis Chrise 
ti, cap. UI. (2) Ego dico tibi , quia tu es Petrus, & super hanc 
Petram zdificabo Ecclesiam meam , & porte inferi non prevale- 
bunt adversus eam. Et tibi dabe claves Regni celorum , & quod- 
cumque ligaveris super terram , erit ligatum & in calis ; & quod- 
irae: solveris super terram, erit solutum & in Colis. ( Matth. xv I. 
18. 19. n | M D 
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dispenens , in Evangelio loquitur , tr dicit Petro: Ego dico 
tibi quia tu es Petrus, &c. Inde per temporum , © successio.. 
num vices Episcoporum ordinatio , & Ecclesie ratio decur- 
rit, ut Ecclesia super Episcopos constituatur (a); Y en otra 
parte afirma con palabras mui claras, que San Pedro fue el 
primero que recibió de Jesu-Christo el Obispado , quien des- 
pues lo confirió tambien à los demás Apóstoles ; Nam Pe- 
tro PRIMUM Dominus , super quem aedificavit Ecclesiam , br 
unde unitatis originem énstituit , dr ostendit , potestatem is- 
tam dedit, ut id solveretur in colis , quod ille solvisset in 
terris. Et post resurreótionem quoque ad Apostolos loquitur 
-dicens : Sicut misit me Pater , &c. ( Epist. ad Jubaja- 
sum LXXIII.). San Hilario dice, que San Pedro fue el pri- 
fnero' en creer , y tambien el primero en recibir el Obispado 
y el Apostolado :. Primus credidit , & Apostolatus est Prin- 
eps (b). San Inocencio I dice , que por San Pedro comenzó 
el Apostolado y el Obispado : Per quem (Petrum) & Apos» 
tolatus , t Episcopatus in Christo cepit. exordium (c). El 
Editor Maurina hace esta reflexion sobre las palabras citadas 
del Santo Padre: Hilarii mentem illustrat. illud Innocentii 
Epist. ad Vatiricium :. per quem & Apostolatus , & Episco- 
patus in Christo coepit exordium. Palabras que San Inocens 
cio adoptó por.suyas , tomandolas de su Antecesor San Siri- 
Cio (4). San Gregorio Niseno afirma , que Jesu-Christo por 
medio de San Pedro dió las llaves del Cielo à los Obispos (+), 
El mismo San Inocencio llama à San Pedro respecto de los 
Obispos sui nominis , lr honoris autorem E) Lo mismo 
afirma San Bonifacio I (g). La Emperatriz Gala Placidia en 
: s est td s ne A m .. una 
: 1 Epist. XXVIL Lapsis. (5) Cómment, in Matth. cap. VII... 6, 
`- (c) Epist. ad Vi&ric. Rothomag. cap. 2. (4) .Bpist. ad Episcop. 
Africe cap. I: (e) Per Petrum Episcopis dedit claves coelestium ho» 
norum. (.Orat. adversus eos , qui reprehensiones wgre ferunt. Pari- 
siis 1615. ( f) Epist. ad Concil. Milevitan. cap. 2. Y en-la Carta 
al Concilio de Cartago cap. 1 , dice , que San Pedro es aquel d quo 
ipfe Episcopatus , ÉS tota autoritas nominis bujus emersit. (my Ins- 
titutio universalis nascentis Ecclesie de B. Petri sumpsit honore 
principium ,.in quo regimen ejus., .& summa consistit, Ex ejus rs 
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una. Cartaá Theodosio su hijo, ; hab!ando:de la Sede: Roma-. 
na, se explica asi: In qua primas ille., qui codestes claves; 
dignus fuit „accipere y principatum > Episcopatus ordinavit: 
(Epist. inter Lgonin. LVL). San Cesario de Arlés :. 4 Per-: 
jona B. Petri Apostoli: Episcopatus sumit initium a Sym-: 
mach. PP. ap. Labbé , Tom. IV. col. 1294.) ` Se 

Bien consideradás todas las circunstancias del hecho re- 
ferido en él Texto ,. no podemos dudar que Jesu-Christo en. 
esta.ocasion prometió à solo San Pedro, y no:à los demás: 
Apóstoles el Obispado. , Jesu-Christo pregunta à sus Discí-: 
pulos ; quál era la opinion , y cómo hablaban de su Persona: 
los hombres? Y diciendo ellos , quién una.cosa , quién ctra, . 
vuelto el divino Maestro à los “Apóstoles , ¿y vosotros , les 
pregunta , qué decis de mí? Vos autem quem me esse dicitis 
A esta pregunta prontamente , y solo respondió San Pedro: 
Tú eres el Hijo de Dios vivo : Tu es Christus Filius Dei vi. 
vi. En premio de esta pronta, pública y tan clara confesion 
de su Divinidad , Jesu-Christo llama beato à San Pedro , lo 
individualiza con su propto nombre de Simon , y con la qua- 
lidad de Hijo de Juan , y le promete las llaves del Reino de 
los Cielos con la potestad de atar y desatar: Beatus es Simon 
Bar-jona...Tu es Petrus , © super hanc petram , trc. Los 
Santos Doctores notaron la circunstancia de haber sido San Pe, 
dro el único. que entonces canfesó públicamente: la Divinidad 
de Jesu-Christo „ mientras todos los demás callaron , y que 
por consiguiente fué el único à quien entonces se: prometie: 
ron las llayes del Reino de los Cielos. Tertuliano , bien qne 
abuse. del Texto; Evangélico :citado para.apoyar uno. delos 
errores de los Montanistas , con todo, reflexiona mui à pro- 
pósito d? 'nuestro;asunto.;sobre Ja LURO. susodicha, 15$£ 
quia dixit Petro Dominus super hanc petram Cs... quális est 
serteni , atque commutans manifestam' Domini intentionem 
PERSONALITER hot Petro conferentis (a): Super te inquit, 
Dre SUA | 00 «iz 
ecclésiastica disciplina per omnes Ecdlentss: ; nos an 'tresceny 


te cultura , fonte manavit, ( Epist. ad Episcop. per Thessaliam consti 
sap. 1. (a) De Pudicitia. cap. .XXI. edit. Pamel. Paris. :1698..-- . -- 1 
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edificabo Ecclesiam meam. Origenes: Que vN1-PrRO sur. 
pra concessa sunt (en el Texto de que tratamos), . Aic omai-: 
bus quoque videtur. ( Christus ) tribuisse... At quoniam: pre- 
iis, quier arguerunt , peculiare aliquod Petro —— 
tabat... PrivVaTIM illud Petro attributum exe (a). Fimmiliano: 
deiCesorea ; Zxiné intelligi potest quod sarz AP erro. "Ghristus: 
dixerit: Quecumque ligaveris, &c (0). San Cirilo- de: Je- 
rusalén: Omnibus autem reticentibus ( lumanas enim: aires 
excedebat hujusmodi documentum) Petrus Apostolorum Prina 
ceps , & supremus Ecclesie praco... dicit ad ipsum. Tu es 
. Christus , &c (7). San Hilario de Poitiers ; Quz ( Petrus) 
in cunéiorum Apostolorum silentio Dei Filium revelation 
Patris intelligens... gloriam beate Fidel sus confessione pro- 
meruit (d). Y en otro lugar : Et. hoc in. Petro considerat 
dum est, fide eum cateros anteisse. Nam ignorantibus cal 
teris , primus respondit Tu es Christus Filius Dei vivi (e): 
San Ambrosio :. Petrus non expeitavit populi sententiam „sed 
suam promsit dicens : Tu es Christus Filius Dei vivi (f Y 
Habia dicho poco antes: Licet ceteri Apostoli sciant'; Pe? 
trus tamen respondit pra cateris: Tu es Christus ; &c (gy — 
Y en otro lugar: Cum.Petrus dixisest : Tu es Christüs Filius 
Dei vivi uunc soLum non immerito. laudavit (h). San Par 
ciano de Barcelona : Ad Petrum locutus est Dominus (en el 
presente Texto) 4D vxvaMdeb nt-unitatem. fundaret ex uno, 
moz id ipsum in commune præsipiens qualiter tamen . ad Por 
trum intipit ;'-Et ego'tibi dico: Kc (8). San Optato .Milevit 
tano: Ut heretici bmnesineque claves. habeant , quas 50108 
Petrus accepit (k). Y despues, citadas las: palabras Tu `‘@ 
Christus. Filius dei viyr; afode.:. Ecce: cateris npn. etgnog. 
céntibus Filium Dei, sozvs PxrRvs agnovit... Bono unitatis 
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(a) Cap. XVHI. Mattb. num. 31... by Epist LXXV. inter: Qy- 
prian, (e) Catech. XI. ilfumin. num. 3. ^ (d) De Trinit. Lib. VI, 
num. 37. (e) Comment. in Matth. cap. XV. num. 17. (f ).Lib. VI, 
in Luc. num. 97. (g) Ibid..num. 93. : (4) De Incarnat. Domini. 
num.-27. (7) Epist. ill; ad Sympronian. in Biblioth. Vet. PP., Co- 
loniz Agrippine 1618.: (4) Lib. 7. contra Parmenian, cap: X. edit 
Du-PirAnmuerpim170$ 5... ..5..2 0. 0 
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D. Petrus... lr preferri Apostolis omnibus meruit , & claves 
Regni colorum communicandus ceteris soLus accepit (a). San 
Asterio Obispo de Amasea : Percontante enim quandoque Do- 
mino ex duodecim... quem eum. dicerent , cum omnes reliqui 
vellen tacere , ac cunclarentur... statim aperiens os... beatam 
iilam , ar plane perspicuam praclare edidit confessionem : Tu 
es Christus Filius Dei vivi (4). Basilio Obispo de Seleucia: 
Petrus sciscitanti Domino statim respondit , silentiumque 
Discipulorum tum erubescentium ille solvit: Tu es Chris- 
tus, &c (c). Beda : Ideo B. Petrus... SPECIALITER claves 
Regni colorum ; dr principatum. judiciarie potestatis ac- 
epit(d).. |: | .. | | 
. 6 Era necesario hiciesemos vér el unánime consentimien- 
to de los Santos Padres en reconocer , que Jesu-Christo hizo 
la sobredicha promesa à solo San Pedro personalmente, para 
que asi quede excluída una falsa interpretacion que dán mu- 
chos al Texto de que tratamos. Dicen, pues, que San. Pe- 
dro, bien que fuese sola el que habló, y à quien Jesu- 
Christo dirigió su promesa; no obstante el Santo Apostol ha- 

blaba en nombre de todos los demás ,. y tambien Jesu-Christo 
 flirigia.à todos los otros sus palabras. Nuestros adversarios 
procuran apoyar esta interpretacion con la autoridad de algu- 
nos Padres, y entre otros particularmente con la de S. Agus- 
tin, quien en vários lugares de sus Obras afirma , que en 
aquella ocasion San Pedro. figuraba toda la Iglesia , que co» 
mo Cabeza de ella la representaba , y que hablaba en nom- 
bre de todos los Apóstoles por razon del Primado que sobre 
ellos tenia. Entre muchos pasages de San Agustin baste citar 
uno solo (e). Respondo , que para la justa inteligencia de EN 
E" d qe €—À EK. aeu ES Lo. Ne EE, og NN d- 
l KO Lib. VII. contra Parmen. Cap. III. (^) Homil. in SS. Princip. 
Apost. n.2. Ad calcem Oper. S. Prosperi edit. Venet. 1744: (c) Serm. 
in S. Andream Apost. in Append. Oper. S: Athanasii. Los Maurinos 
juzgan , que el sermon citado es probablemente del Obispo de. Se- 
Jeucia Basilio. (d) Homil. in die. S. Matth. edit, Basilez. 1563. 
- (e) Sicut enim qu&dam dicuntur, quz ad Apostolum. Petrum 
proprie pertinere videantur , Rectamen habent illustrem intellec 
tum nisi cum referuntur ad Ecclesiam , cujus ille. agnoscitur. iu.fi* . 
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Padres , se debe atender al objeto que se habian éllos pro- 
puesto. Los hereges Montanistas y Novacianos negaban à la 
Iglesia la potestad de perdonar los pecados, à lo menos al- 
gunos mas enormes ; y sostenian , que la potestad que Jesu- 
Christo dió à los Apóstoles , era personal , y no comunicable 
à sus sucesores. Este es el sentido y fuerza de aquel PERSO- 
NALITER , que mas arriba ( num. 6) hemos visto usó Tertu- 
liano , yá entonces Montanista. Contra este- error decian los 
Padres , que la potestad de las llaves habia sido dada á la 
Iglesia en los Apóstoles, y en San Pedro à éstos: que San 
Pedro representaba al Colegio Apostólico, y á toda la Igle- 
sia quando recibió de Jesu-Christo las llaves del Reino de los - 
Cielos, &c. Miraba todo esto à probar , que la potestad de 
las llaves , siendo dada para bien y ventaja de la Iglesia, de- 
bia permanecer siempre mientras la Iglesia misma durase, y 
por consiguiente comunicarse de mano en mano à los suceso- 

res de los Apóstoles hasta la consumacion de los siglos Este 
sentido resulta clarisimamente del objeto, y de las: expresio- 

nes mismas de los Padres, San Ambrosia:: Tibi, inquit , das 

bo claves regni coelorum , uf dr solvas , tr liges. Hoc Nova 
tianus non audivit , sed Ecclesia Det audivit : idea "ille 19 
lapsu., nos in remissione , ille in tmpoenitentia , nos $n gra» 

tia. Quod Petro dicitur., Apostolis dicitur. Non potestatem 
usurpamus , sed servimus imperio (a). “Novaciano , dice 
vel Santo Padré , entiende estas palabras como dichas à San 
» Pedro personalmente, y en modo que la potestad de per: 

» donar los pecados debiese acabar en él , y con él; pero la 

»Iglesia las entiende dichas à San Pedro , y, en él à todos 

»los Apóstoles, y en éstos à todos sus Sucesores. De «modo, 

»que quando nosotros perdonamos los pecados , no. nos abro» 

» gamos una potestad que no nos haya sido dada, obedece: 

»mos à Jesu-Christo , que quiso que esta potestad dada à 

 *»San Pedro y à los Apóstoles, pasase à los sucesores, y por 

| | ipo <. meo- 

guia gestasse'personam propter Primatum , quem in Discipulis Ha» 

buit: sicuti est Tibi dabo claves regni colorum, &c. ( Enarras in 

Psalm: CYLL num. 1.) .(a):ln Psalm. XXXVIIL num. 37. 7. | ; 
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» medio de ellos se conservase perpetuamente en la Iglesia” 
El mismo sentido sostiene claramente San Paciano en los tres 
Libros ò cartas contra Simproniano sequáz de los Novacia- 
nos , en donde prueba, que la potestad de perdonar los pe- 
cados fue dada à San Pedro, y à los Apóstoles para qus pasase 
de.mano en maño à sus sucesores ; y. vivificar los miembros de 
la Iglesia , que estuviesen muertos por el pecado despues del 
bautismo. Este sentido nos hace vér , que la potestad de las lla- 
ves sedió à San Pedro, y à los Apóstoles ativamente , si 
me es lícito hablar asi ; esto es, la recibieron para usar de ella 
en beneficio de lgs hijos de la Iglesia , y para comunicarla à 
sus sucesores hasta la consumacion de los s; iglos. La Iglesia re- 
cibió la misma potestad pasivamente , esto es, para que ella 
fuese exercitada por los sucesores de los Apóstoles , desatando 
à sus hijos de los lazos del pecado, Este mismo es claramente 
el de San Agustin. "Pedro, dics el Santo, Cabeza de los 
» Apóstoles recibió las: llaves del Reino de los Cielos para 
 » beneficio comun de todos los verdaderos Christianos , à fin 
»que en las tentaciones y peligros gravísimos de la vida: pr 
»sente hubiese quien tuviese la potestad de librar de los peca- 
»dos” : Omnibus igitur santis ad Christi corpus insepara- 
biliter pertinentibus. » propter hujus vita procellostssima gu- 
bernaculum. ad liganda., & solvenda: peccata claves regni 
colorum primus Apostolorum.Petras accepit. (a). Donde se 
“debe ¿notar lo que llaman los Gramáticos dativo de provecho; 
Omnibus santis c. Y quando dice el Santo Padre , que el 
` Apostol San Pedro en el acto-de recibir las llaves del Reino 
de los Cielos , representaba lar Iglesia; lo dice para hacer vér; 
que no solo San-Pedro, sino tambien los demás Apóstoles, y 
sus sucesores en la Iglesia: recibieron aquellas llaves : y que 
por tanto Jesu-Christo habló en aquella ocasion à solo San Pe- 
dro, y à él solo dió , à lo menos en promesa , las llaves por 
quanto queria fundar y mostrar la unidad de su Iglesia :. Ad 
unum ideo , ut unitatem fundaret ex uno : Bono unitatis B. 
Petrus, claves regni. colorum communicandas cateris solus. ac- 
(a) Tra&. ultim, in Evang. Joanm.n. 7. > >; LES 
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cepit , como dicen San Paciano y San Optato citados. Ved . 
aqui las palabras de San Agustin : Sicut im Apostolis cum... 
omnes essent interrogati , solus Petrus respondit ; Tu es 
Christus Filius Dei vivi; tr ei dicitur: Tibi dabo claves 
regni coelorum : tanquam ligandi , & solvendi solus accepe- 
rit potestatem ; cum dr tllud unus pro omnibus dixerit , & hoc 
cum omnibus tanquam personam gerens ipsius unitatis dece- 
perit 5 ideò unus pro omnibus , quia unitas est in omnibus (a). 
Esta prerrogativa de representar la Iglesia convenia à una so- 
la persona; porque la Iglesia es unasola; y convenia à San 
Pedro, porque estaba destinado para ser Cabeza de la mis- 
ma , como dice el Autor de las Questiones sobre el nuevo Tes- 
tamento, que corren entre las Obras de San Agustin (y se juz-. 
ga comunmente son de San Hilario Sardo, Diácono dela Igle- 
sia Romana en el IV siglo ) : siempre los súbditos se entien- 
den comprehendidos en la persona de su Superior: Sícút in 
Salvatore erant omnes ( Discipuli ) causa magisterii ; 124 lr 
post Salvatorem in Petro omnes continentur. Ipsum enim cons- 
tituit esse Caput eorum , ut Pastor esset. gregis Dominici... 
Et Petro dicit... Ego rogavi pro te, &c. Quid ambigitur? 
Pro Petro rogabat, lr pro Jacobo, & Joanne non rogabat , ut 
ceteros taceam? Manifestum est in Petro omnes contineri; 
rogans enim pro Petro, pro omnibus rogasse dignoscitur: 
Semper enim in Praposito populus aut corripitur , aut laus 
datur (b). TID | 
7  Fixado asi qual fuese el sentido de los Padres.en las 
expresiones que se nos oponen , diré aun mas, y es , que el: 
sentido, que los contrarios dán à tales expresiones, es eviden-: 
temente falso. Todo el complexó del sagrado Texto manifies.. 
ta con la mayor claridad, que San. Pedro habló solo , y 
nombre suyo propio y particular ; y que Jesu-Christó dirigió 
sus promesas à solo San Pedro , como à un singular individuoq 
quien quiera que pretende extender estas promesas à los otros 
Apóstoles, evertit „atque commutat manifestam Domini intem 
(a) Trat. CXVIII in Evang. Joann. num, 4. (b) Quéest, ex mol 
vo Testam. q, LXXV. EP ET. 
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tionem , por usar los términos de Tertuliano ( num. $.). De 
dos solos modos se podria entender , que San Pedro hablase 
entonces en nombre , y de parte de los Apóstoles. 1”: si él 
hubiese entonces preguntado à los Apóstoles su sentimiento, 
y éstos'lo hubiesen encargado de hablar en nombre de todos. 
Mas este modo , además de que en el sagrado Texto no hai 
de él algun vestigio , repugna tambien is citadas expresio- 
nes de los Padres : omnibus reticentibus : in cunctorum Apos- 
tolorum silentio: fide ceteros anteivit ; non expeltavit populi 
sententiam : Petrus respondit pre ceteris non agnoscentibus 
Filium Dei: cum omnes reli quí vellent tacere , ac cunclaren- 
turs Petrus respondit statim, silentiumque Discipulorum tum 
erubescentium solvit &c. El 2. modo ( y es puntualmente 
el que consideró San Agustin) es, que San Pedro hablase 
por todos , como Cabeza de todos propter Primatum , quem 
in Discipulis habuit. Mas este Primado en aquel tiempo, y 
en aquella circunstancia no exístia. San Pedro no fue hecho 
Primado y Cabeza de los Apóstoles, y de la Iglesia , sino 
solamente despues dela muerte y resurreccion del Salvador. 
Antes no tuvo San Pedro mas que la promesa del Primado: 

aun esta promesa fue posterior à las palabras de San Pedro. 
b. modo , que quando en dicha ocasion habló San Pedro , no 
tenia el Primado sobre los Apóstoles, ni efectivo , ni prome- 
tido, Nuestros adversarios citan malamente à San Agustin. 
El Santo no pretende probar otra cosa, sino que la potestad 
de las llaves la tuvo no solo San Pedro , sino tambien los de- 
más Apóstoles, y la tienen, y la tendrán sus sucesores 
mientras durare la Iglesia. Para expresar esta duracion en la 
Iglesia, dice , que entonces San Pedro gestabat in figura 

ersonam Ecclesie : y si entonces no era efectivamente Ca- 
beza de la Iglesia , no importa : tampoco recibió entonces la 
potestad de las llaves. Una cosa que Jesu-Christo ha prome- 
tido , se puede mui bien considerar como yá hecha, porque 
infaliblemente se hará. Mas quando los contrarios se apartan 
del.sentido propio de San Agustin, y pretenden que las pa- 
labras de Jesu- Christo no se dirigiesen à San Pedro como à 


un singular individuo, sino como à ua Representante de to- 
da 
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da là Iglesia propter Primatum , quem in Disc:pulis habuit: 
en este caso ellos solos son reos de atribuir à San Agustin un 
anacronismo patente , y de hacerlo hablar en un sentido que 
le hace poco honor. 

8 La promesa de la potestad de las llaves que hemos con- 
siderado hasta ahora, fue despues reducida à efecto por Je- 
su-Christo , quando poco antes de subir al Cielo preguntó 
tres veces à San Pedro , silo amaba mas que los otros: Si- 
mon Joannis diligis me plus his? (Joann. XXI. 15 ), y tres 
veces le mandó que apacentase sus corderos y sus ovejas: Pas- 
ce agnos meos : ..pasce oves meas (ibid. 1$ , &c.). Todos los 
Católicos sin disputa , y adhiriendo à la Tradicion universal 
de los Padres , entienden conferida entonces à San Pedro la 
autoridad Obispal , y la preeminencia de Cabeza con ver- 
dadera jurisdicion sobre todos los Fieles de Jesu-Christo. Por 
tanto , no me detendré á probar un punto no disputado. No- 
taré como de paso la circunstancia de repetir Jesu-Christo 
hasta tres veces consecutivas una cosa misma : esta repeticion 
no causará maravilla à alguno , si se quiere atender à la im- 
portancia suma del carácter de unidad que Jesu-Christo que- 
ria en su Iglesia: unidad que él quiso formar y establecer 
puntualmente en la unidad de un solo Pastor de toda la grey, 
y Cabeza suprema de toda la Iglesia, como dentro de poco 
veremos que han enseñado comunmente los Padres y Docto- 
res de la misma Iglesia. Tambien es mui notable la circuns. 
tancia de haber querido Jesu-Ghristo.de San Pedro un :amor 
superior al de todos los otros Apóstoles: Diligis me PLUS HIST 
Esto demuestra con evidencia , que él queria dár 2-San Pes 
dro un premio particular , quelo hiciese superior à. todos 
los demás : de hecho, puntualmente de esta. circunstancia in- 
fieren los Padres la mayoría de la autoridad que San Pedro 
recibió sobre. los Apóstoles , y sobre todos los seqüaces de Jer 
su- Christo para apacentarlos, y gobernailos en orden a la 
vida eterna. Notemos finalmente la distincion que Jesu-Chris- 
to hizo entre las ovejas y los corderos: Pasce 46 Nos , pasce 
OVES. El misterio de esta distincion nos lo explica San Eu- 
chério de Leon , Ò qualquiera otro que sea el antiguo Autor 

| — de 
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de la Homilía in Vigilia $. Petri , el qual habla así : Prius 
agnos , deinde oves commisit ez, quía mon solum Pastorem, 
sed Pastorum Pastorem eum constituit. Pascit igitur Petrus 
agnos , pascit br oves; pascit filios , pascit lr matres , re- 
git © subditos , br Pralatos. Omnium igitur Pastor est, quia 
prater agnos, & oves , in Ecclesia nihil est , nihil , inquam, 
quod suis Pastoribus Christus commisserit (4). Bossuet en el 
célebre Sermon sobre la unidad dela Iglesia, que hizo al 
abrirse la Asamblea , que en los años de 1681 , y 1682 tu- 
-vo el Clero de Francia , sigue el pensamiento de San Euché- 
rio , y dice (mum. 13): “que à San Pedro se le ordena apa- 


» ciente y gobierne toda la grey , los corderos y las ovejas, - 


»los hijos y las.madres , y los Pastores mismos ( esto es, los 


» Obispos ) , Pastores respecto de los pueblos, y ovejas res- 
» pecto de Pedro.” ` ! | 


9 Ciertos adversarios nuestros tienen infinito empeño en 


hacer comunes à todos los Apóstoles aquellos dones que Je- 


su-Christo quiso singularmente hacer à San Pedro, y por 


eso dicen, que el mando, y la autoridad de apacentar las ove- 
jas del divino Pastor fue en San Pedro dado tambien à los 
demás Apóstoles ; y procuran apoyar su dicho con algunos 
pasages de los Santos Padres. Yo no niego que esta autori- 
dad fue realmente dada tambien à todos los Apóstoles ; antes 
bien , ahora probaré este punto. . Digo si , que en esta oca- 
` sion no fue dada à los demás Apóstoles ; digo , que las pala- 
bras: Pasce agnos meos., pasce ovés meas fueron dirigidas 
à solo San Pedro , como à singular individuo , y no è los de- 
más. La cosa es clarísima por el mismo Texto sagrado. Pri- 
meramente: San Pedro es distinguido de todos las demás 
llamandolo por. su.propio.nombre , € indicando hijo de quien 
era: Simon Joannis. En segundo lugar: se le pide un amor 
no comun , si no superior al de todos los otros: Diligis me 
PLUS HIS? En tercer lugar : en el contexto mismo, y conti- 
nuacion del discurso Jesu-Christo predice à San Pedro aque: 
lla manera particular de muerte , con que el Apostol coronas 

| * ria 


© (a) In Biblioth. Vet, Patr. Tom. VI. Lugduni 1677. - TT 
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ria su vida : Cum esses junior cingebas te , ly ambulabas ubt 
volebas : cum autem senueris extendes manus tuas , © alius 
te cinget , & ducet quo tu non vis. Ahora esta circunstancia 
de la muerte , asi como no es adaptable.à otro alguno de los 
Apóstoles , asi convence con evidencia , que las palabras Pas- 
ce agnas , pasce oves meas no fueron dirigidas à otro , sino 
à solo San E Los Padres han reconocido bien esta ver- 
dad. San Basilio: Atque hoc ab ipso Christo edocemur , quí - 
post se Petrum Ecclesia sue Pastorem constituit : Petre, 
enim inquit... pasce oves meas. Atque etiam omnibus futuris 
Pastoribus , ac Magistris eamdem potestatem tribuit (a). 
Arnobio el jóven, Escritor del Siglo V ,.nota, que con las 
palabras Pasce oves meas Jesu-Christo dió à solo San ' Pedro 
el nombre , y la autoridad de Pastor y que rio dió à los otros: 
Illud ostendo , quod nullus Apostolorum nomen Pastoris acce- 
pit: solis enim: Dominus Jesus Christus: dicebat: Ego sum 
pastor bonus... Hoc ergo nomen santium , iw- ipsius nominis 
potestatem post resurretHionem suam Petro: puenitentt conces- 
sit (b). San Juan Chrisóstomo, comentando las palabras Petre 
‘pasce oves meas, pregunta: Eb cur, ALIIS PRA&TERMISSIS , de 
his hunc alloquitur? Y responde: Eximinus erat inter Apos- 
tolos , os Apostolorum , & catus fllius Caput (c). San Aste- 
rio Amaseno: Salvator... ceu. peculiare quoddam depositum, 
ac peculium, universalem , ac toto Orbe diffusam viro huic 
commendat Ecclesiam... Mundi curam accepit velut unum 
gregem unus Pastor... Pasce agnos meos : fereque sui loce 
. dedit Dominus fidelissimum Discipulum in Patrem ; Pasto- 
remque , ac Magistris iis , qui essent accessuri ad fidem (4). 
San Agustin; Dicit enim ( Christus) Petro, in quo vno for- 
fat Ecclesiam..; Pasce oves meas (e). Y : hablando en otra 
parte de este mismo texto Paste oves: meas. reflexiona ,. que 
estas palabras fueron dichas à solo Pedro , para significar la 
unidad de todos los Pastores de. la Iglesias In: uno Petro fi- 
B u- 
(a) Constit. Monast. cap. XXII. n. 5. (b) In Psalm. CXXXVIII. 
Basilee. 1522. (c) Homil. LXXXVIII in Joann. num. 1. (4j Ho- 
mil sup. cit. num. 44. (e) Serm. CXXXVII. CAP 3e, 0 
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gurabatur unitas omnium Pastorum (a). Otra vez +: Domi- 
tius ipsi Petro oves suas commendat pascendas. Non enim in- 
ter Discipulos solus meruit pascere Dominicas, oves ; sed 
quando Christus an unum loquitur , unitas commendatur , lr 
Petro primitus , quia in Apostolis Petrus est primus (b). Y 
en el Sermon XLVI cap. XIII , num. 30: ln ipso Petro 
unitatem commendavit. Multi erant Apostoli , © UNI dici- 
tur Pasce oves meas. San Leon : Petro enim ideo hoc SINGU- 
LARITER creditur , quia cunis Ecclesie Rettoribus Petri 
forma praeponitur (c). Teofilato: Cum prandendi finem ipse 
ecisset , totius Orbis ovium Prafeóturam Petro committit, 
NON AUTEM ALII, SED HUIC fradit (4). San Bernardo : Cut 
non dico Episcoporum, SED ETIAM APOSTOLORUM sic abso- 
lute , lr indiscrete tote commissae sunt oves? Si me amas, Pe- 
tre , pasce oves. meas (e). Véase tambien San Ambrosio 
(Lib. X in Luc. num. 176), y otros Padres, cuyos pasages 
“son ovios, y no ocurre citarlos en un punto tan claro por el 
mismo sagrado. Texto, | s E 
I0 Queda, pues, fundado, que el Obispado fue pro- 
metido por Jesu-Christo , y conferido à San Pedro antes que 
à otro alguno. Despues fue conferido tambien à los demás | 
Apóstoles. Sicut misit me Pater , lr ego mitto vos (Joan. XX. 
21 ) Novissime recumbentibus illis undecim apparuit 
(Jesus)... Et dixit eis: Euntes in mundum universum præ- 
dicate Evangelium omni. creature (| Marc. XVI. 14. 15). 
: Euntes ergo docete omnes Gentes baptizantes eos , &c. 
(Matth. XXVIII. 18). San Cypriano asegura esto expresa- 
. mente (sup. nut, 4). Origenes en los pasages que hemos ci- 
tado (num. $) nota y que la potestad de las llaves, O sea el 
Obispado”, que primero se dió à solo San Pedro , fue tam- 
. bien dada despues à todos los demás Apóstoles. San Basilio 
' advierte. que quando San Pedro fue hecho Pastor de la Igle- 
sia ,. los ótros.eran Pastores FUTUROS (num. preced). San Pa- 
| cia- 
(a) Serm. CXLVIL cap. 2. (^) Serm. CCXCV. cap. 4. (c) Ser- 
' mo. IV. in annivers. assumpt. suæ,cap..3. (d) In cap. ult. Joann. 

Basilez. 1530;. (e) Lib, 1I. de consid, cap. 8... | 


Car. L 1 

ciano dice, que Jesu-Christo habló primero à San Pedro , y 
despues en comun à los otros Apóstoles , confiriendoles el go- 
bierno de su Iglesia. San Optato afirma , que San Pedro solo 
recibió primero las llaves del Reino de los Cielos , las quales 
debian despues comunicarse à los otros. San Gaudencio de 
Brescia : Omnes Apostoli Christo surgente in Petro claves ar- 
cipiunt , quin ime cum Petro cælesti regni claves ab ipso Do- 
mino accipiunt : quando ait illis : Euntes docete omnes gen- 
tes, &c E Con esto nuestro Redentor cumplió la promesa 
que habia hecho à todos los Apóstoles , quando à todos dixo, 

que les daria la potestad de atar y desatar. qualquiera cosa 
'sobre la tierra, en modo, que quedase tambien atada O suel- 
ta en el Cielo : Amen dico vobis quecumque alligaveritis su- 


per nine: &c. ( Matth. XVIII. 18. ) 
C 4 P Í T: U IL Q.. I L, 
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| Supertoridad de San Pedro sobre do otros Apóstoles. 

11 Ste es un puñto de fe Católica: Entre [o ero 
E monstruosos que los Escritores de una perniciosísi- 
- ma secta no.cesan casi dos siglos ha de, esparcir en la Iglesia, 
-de la qual por-otra parte afectan comparecer hijos zelosos en 
" el actó mismo que la despedazan: por: todos -modos «bárbara- 
' menté el seno : entre los errores ,"digo', que éstos han espar- 
< cido; se halla tambien éste de la iguáldad de los Santos 
; Apóstoles Pedro. y Pablo „en punto | de autoridad sobre la 
- Iglesia : igualdad , que. despues, gon. mil «torcidos giros de 
doctrina se hace cómun á todos dos. demás .Apóstoles., para 
- inferir de aqui” la ¡igualdad delos Obispos: con el Papa. En 
' el siglo pasado” compareció un Libtó del de-Barcos , sobrino 
` del famosísimo Abad de' San Cyrán, en que sostenia , que 
- San Pedro y San Pablo eran dos Cabezas de la Iglesia, las 
quales formaban una sola ;heregía condenada prontamente 
--con aplauso ee todos los Casólicos- por. el Pontifice Inocen- 
ET Ba A PEO 

(a) Serm. in prima die Ordina sus, Brixiz 1738; 
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cio X , en las proposiciones abaxo' puestas” (4),, Áum antes 
de esto, la Facultad Teológica de París-en-<f 1617 habia 
censurado como cismática , y herética la proposicion del 
Apóstata Marco Antonio de Dominis: Disparitas potestatis 
inter Apostólos est humanum inventum , in sacris evangeliis, 
& divinis novtilestamenti Scripturis: minime. subsistens. En 
donde se 'ha de notár, que no se.trata de disparidad de mero 
honor y preeminencia de puesto ;:sino de verdadera y propia 
potestad : disparitas PoTESTATIS. Con lo que se condena el 
decir , que los. Apástoles fuesen iguales, siendo ciérto por.la 
sagrada Escritura , que San;Pedro fue superior à todos Qi 

ds MEE uu e 2 udi PI E ode A 
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(a) S. Petrus, & S. Paulus sunt duo Ecclesix Principes, qui utú- 
cum efficiunt. Vel: Sunt duó Ecclesix Catholicai Coriphei ,: ac su- 
premi Duces summa inter se unijafe conjuncti. Vel: Sunt geminus 
universalis Ecclesia" vertéx -qui ir uhum -dividissimé coaluerunt. 
Vel: Sunt duo Ecclesie summi Pastores , ac Przsides, qui unicum 
Caput constituunt..( Decret: 29 J'ándár. 1047). X (^y. La doétrina de 
las dos Cabezas de la Iglesia , que forman solo una yá cohdenada, 

se sacó à luz, para apoyar ocultamente el impío sistéma del Após- 
. tata: Marco Ántonio de Dominis, è ir poco À poco con él introdu- 
ciendo la iguáldad de cada uno de los Obispos:cón él Papa. Este - 

' hijo bastárdo de aquer Apóstata arrojadó proütattente'de la Casa de 
': Dios con los atiátlieiras.de 12 Iglésia: , fue. «carisativaminte, acogido 
y nutrido por ios dos Novatores del siglo pasado., quienes lo revis- 

. tiero coh otròs hábitos,, y']o hicieron girar disfrazado en. medio 
. del Catolicismo: Pero bien presto se descubrió el engaño. Cornelio 
Jansenio.en una Carta escrita en Lovaina à ' 19 de Mayó dé 1617 

` al Abad' de S. Cirán , dice: “Vuestro sobrino (el de Barcos?) está 
' pbueno , y estudia i&mbienr competentemehte ;- bién que él na lie- 
* »gará à aquel puntò à que- yo querria llevarlo. Juzgo que tándráyn 
! » espíritu mas práctico , que espechlativo.” . Est4s, últimas palabras, 
c Si no me engaño , quieren, decir , que el, de Barcos'era un hombre 
. mas capáz de hacer aquellos pasos que se querian abanzaft, qué de 
_ entender los fines à que se dirigian. En otra Carta del veinte de Ju- 
` lio 1617 al mismo $. Cirán : alaba los designios, y aprueba la dec- 
` trina del de Dominis ; delqual dice , que ‘tse ha «retirado :dey la 
` »comurtien de los Católicos, 0 sea, del Papa , y.que ha ido à Ingla- 
v:sterra , en donde el Rei le hace una gran acogida , por tener un 
»apoyo para combatir la:potestad del Papa. El (el de Dominis) ni 

' MeS 
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. I2 ¿La iniquidad de los tiempos habrá llegado en nues- 
tros dias al extremo de que sea necesaria , ó à lo menos no su- 
perflua la prueba de un punto de fé contra adversarios que se 
dicen Católicos? ¡O gran Dios , quán terribles son vuestros 
juicios en castigar con una fatal ceguedad la soberbia de los 
hombres! La preeminencia y superioridad de San Pedro res- 
pecto de los Apóstoles, y de todos los sequaces de Jesu- 
Christo , está marcada en la sagrada Escritura con tal clari- 
dad y fuerza , que despues de todos los esfuerzos por lo con- 
faris no se puede dexar de reconocer : la tradicion de todos 
los siglos de la Iglesia confirma aquella superioridad con tal 
consentimiento , que nose encontrará un Padre à Escritor 
Eclesiástico autorizado , que no le rinda solemne y replicado 
LE" « i tes- 


»es Ugonote , ni Luterano : Católico en todo lo demás , fuera del 
»punto que mira à la economía de la Iglesia. En su pequeño Libri- 
»to promete diez libros casi todos sobre la misma materia, Se. im- 
»primen en Londres... Todas sus miras y lamentos se dirigen contra 
»elPapa, por haber estrechado mucho la jurisdicion y potestad de 
slos. Obispos. De aqui podeis inferir el resto. Si hai materia que 
»pida buen juicio , ciencia , letura de los Autores antiguos , y elo- 
»qüencia , lo es ciertamente ésta : entended Vos lo demás." Ved, 
pues, como Jansenio conocia mui bien , que la doctrina del de 
Dominis sobre el punto de la economía de la Iglesia no era Cató- 
lica , y no obstante aplaude el que se esparza esta misma doCtrima, 
y de ella espera misteriosas ventajas. Por otra carta del mismo Jan- 
senio al de S. Cirán mismo , fecha 5 de Agosto de 1619 se saca , que 
él ( Jansenio) fue hecho Lector de sagrada Escritura en la Univer- 
sidad de Lovaina , del qual empleo dice “se sirvió como de pretexto 
npara excusarse honradamente de la incumbencia que se le habia 
»querido dár A CREDITO, y sin fundamento de escribir contra Mar- 
»co Antonio de Dominis : cosa QUE YO ENTERAMENTE ABORREZCO.”” 
3Habla asi por razon de su incapacidad , qué muchas veces confie- 
sa sinceramente à su amigo en las cartas ; ó por razon de su afecto 
à la doctrina heretical de aquel Apóstata ? Yo creo que por ambas 
razones. Podria sacar otra prueba de esto mismo de las Cartas de 
Jansenio, y de San Cirán impresas en dos libros raros, dedica- 
dos al Cancillér de Francia por el Sefior de Preville , é intitulados: 
El nacimiento del fansenismo descubierto. Lovaina. 1654.—El Pro- 
greso del FJansenismo descubierto : Aviñon 1655.. 
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testimonio. Los Titulos de Coriféo, Cabeza, Presidente, 
Pastor supremo , Príncipe , Antepuesto a todos los Após- 
toles , y a la Iglesia , &c se encuentran mui freqüentemen- 
te en las Obras de todos los Padres, que hablan de San Pe- 
dro, y de su autoridad. Pondré aqui debaxo en una nota al- 
gunas pocas de las muchas expresiones de los Padres à nues- 
tro asunto (2). En vista de una verdad tan clara , y tan uni- 
ver- 


(a) Petrus suprema ista , atque antiquissima summitas Theologorum 

( el antiquísimo Autor baxo el nombre de San Dionisio Areopagíta 
de divin. nomin. cap. HI. $. 2. edit. Corderii Antuerpiz 1634) = 
Fortissimum , ES maximum inter Apostolos Petrum , ES virtutis me 
rito reliquorum omnium Principem , ac patronum. ( Euseb. lib. IE 
Hist. cap. 14.) —Petrus Apostolorum summus , ES Princeps: ( San Ci- 
rilo Jerosolimitano Cathec. II num. 19.) —Apostolorum Princeps, S 
Regni celorum claviger ( Cathec. XVII , num. 27.)= Apostolorum 
Princeps , ES supremus Ecclesie preco (sup. num. 5.)— Petrus om- 
nibus Discipulis prelatus ( San Basilio in Proem. de judicio Dei, 
num. 7.)— Petrus inter Apostolos primus , solida illa petra , supra 
quam est Ecclesia Dei fundata (San Epifanio in Áncorato , num. g. 
edit. Petavii : Parisiis 1622. )— Princeps Apostolorum Petrus , qui 
solide petre instar nobis extitit , cui velut fundamento Domini fides in 
nititur (el mismo Hares. XXXIX , ò LIX, num. 7. ) Petrus Apos- 
solatus est Princeps (San Hilario sup. num. 4. )— Petrus Apostolorum 
corypheus (San Athanasio Comment. in Psalm. XV. v. 8. in Opusc. 
editis à D. Montfaucon Tom. II Parisiis 1706.)— San Gerónimo lla- 
ma à San Pedro mayor respecto de San Pablo, y Príncipe de los 
Apóstoles (Epist. LXXV inter August. al. XI , num. 4.J— Tambien 
San Agustin lo llama mayor , y à San Pablo posteriorem , minorem 
(Epist. LXXXII. al. XIX , num. 22.)— Eximius inter Apostolos , os 
Apostolorum , ES catus illius caput (San Juan Chrisóstomo sup. n. 9.) 
Preferri omnibus meruit. ( S. Optatus Milevitan. sup. num. 5.) Pe~ 
trus omnibus Apostolis , cunftisque Ecclesie Patribus preponitur ( San 
Leon Serm. IV in Anniversar. assumpt. suz. cap. II. ) Chori Aposto- 
lorum Princeps est , ac Corypheus ('Theodoreto Epist. LXXXVI. Pari- 
siis 1642.) Petrus ille SS. Apostolorum Princeps ( San Cirilo Alexan- 
drino , Comment. in Joann. lib. XII. ad. vers. 25. edit. Auberti: Lu» 
tetie 1638.) O Discipulorum coryphee , ES Apostolorum primarius An. 
tires , Petre. ( Proclo Obispo de C. P. Orat. in Transfig. Domini: 
edit. Ricardi: Romz 1630.) Summum illum Apostolorum Principem 
Petrum (el mismo Tract. de tradit. diving misse.) Santlissimus Apos- 
jo- 
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versalmente contextada , ¿cómo es posible que en medio del 
Catalicismo se encuentren Escritores que hagan todo esfuerzo 
por negarla , à à lo menos por reducir la cosa à una simple 
preeminencia de honor sin verdadera y propia potestad de ju- 
risdicion? La solucion de este nudo la hallarémos presto en la 


fuerza formidable y terribles efectos de las pasiones humanas. ' 


Hai ciertos enfermos de un humor tan extravagante , dice 
San Agustin, que saliendo de sí con la violencia de la calen- 
tura , se revuelven groseramente contra el Médico que viene 
amorosamente à curarlos , y rechazan con desprecio € indig- 
| | na- 

tolus primus Hierarcharum Christi ( Contempl. rerum ecclesiast. atri- 
buida à San German de C. P. in Biblioth. PP.) Arnobio el jóven lla- 
ma à San Pedro OnmisPo DE ros Osispos : Ecce Apostolo penitenti 
Petro ) succurritur , qui est Episcoporum Episcopus ( in Psal- 
mo CXXXVIII.) San Euchério de Leon le llama Pastor , y Príncipe 
de la Iglesia , Pastor de la grey de Jesu-Christo, y con otros seme- 
jantes términos que denotan la universalidad ; la qual sin distincion, 
ni excepcion alguna no compete à otro alguno de los Apóstoles; por- 
que cada uno de los Apóstoles tenia por su Superior à San Pedro , y 
éste Santo Apóstol no tenia otro Superior sino Jesu-Christo 5 por 
lo que llegó à decir San Bernardo , poco ha citado (num. 9.): Cui 
non dico Episcoporum , sed etiam Apostolorum sic ABSOLUTE, ET INDIS- 
CRETE , folge commissa sunt oves? San Basilio (sup. num. 9.) dice, que 
Jesu-Christo Petrum Eccrkgsrm som Pastorem constituit. Hilario Sar- 
do (sup. num. 6.) lo llama Caput. Discipulorum , ES Pastorem. Dóm:- 
NICI GREGIS. San Gregorio Magno: Et Pastori sancræ Eccuasión 
dicitur : Simon Joannis amas me ? Pasce oves meas. (Epist. ad Cy- 
riacum Episc. C.P, IV , lib. VIII, indic. XV , num. 1.) Y en otro 
sitio : Hinc est namque quod Petrus , auttore Deo sancræ Eccuasió 
PaxwoiParvm TENENS, Gc (Epist. XXV. ad Patriarch. Orient. lib. I, 
indiét. IX , núm. 3.) Tambien el citado Arnobio el jóven ò menor, 
ò sea el Autor de la Carta ad Eusthocium de vinculis B, Petri en el 
Apendice de las Obras de San Gerónimo, Tom. V , edit. Maur. afir- 
ma , que el nombre y la potestad de Pastor , universalmente. ha- 
blando , fue dada à solo San Pedro : Illud ostendo , quod nullue 
Apostolorum Pastoris nomen accepit : soli enim hujus nominis potesta- 
tem post resurreClionem suam Petro pænitenti Dominus. concessit. Lo 
que es cierto , si se habla de una potestad sobre todos , y sin excep- 
cion : pues que à solo San Pedro sedixo: pasce agnos , pasce oves 


meaf. 
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nacion todas las medicinas preparadas para sanarlos (4). La 
potestad soberana para gobernar su Iglesia , conferida por Je- 
su-Christo à la Cabeza de los Apto: San Pedro , y desti- 
nada à transfundirse en sus sucesores , fue instituida para ven- 
taja y salud espiritual de los hombres , para guiarlos por los 
caminos rectos del Señor , para curarlos de las heridas mor- 
tales que hace en ellos el pecado , y para conducirlos à: la 
posesion de una herencia dent. y bienaventuranza sin 
fin. ¡Ah! ¡por qué, pues , los hombres reusan esta guia tan 
oportuna en su ceguedad, y esta medicina tan saludable en sus 
males! Pero no nos desanime la extravagancia de estos enfermos 
delirantes : la caridad que busca la gloria de Jesu-Christo , y 
el bien de sus ovejas , es paciente y benigna, todo lo sufre sin 
indignarse, y todo lo espera sin desanimarse (I Corint. XIII. 4.) 
Preparemos, pues, à nuestros enfermos otra dosis de saluda- 
ble medicina, y preparemosla por mano de los Padres, y 
Doctores mas autorizados en la Iglesia. | 
I3 Nuestros adversarios insisten sobre las expresiones. de 
algunos Padres, por exemplo de San Cipriano quando dice, 
que el Obispado es uno sole, y que una parte de él zz so- 
lidum es comuná todos , y se posee por todos los Obispos (b); 
de.donde pretenden , que no.hai razon para preferir el Obis- 
pado del sucesor de San Pedro al Obispado de los sucesores 
de los otros Apóstoles. El mismo San Cypriano afirma. expre- 
samente , que todos los Apóstoles tenian el mismo puesto de 
honor y grado de autoridad que San Pedro (c). San Geró- 
ni- 
(a) Non tacuit (Jesus ) vitia eorum (Judeorum ) , ut ipsa po- 
tius eis displicerent , non medicus , à quo sanabantur. His omnibus 
eurationibus ejus ingrati , tanquam multa febre phrzmetici , insa- 
nientes in medicum , qui venerat curare eos , &c. ( Enarrat in Psal- 
mo LXIII , num. 3.) San Gelasio P. Sic phrzmetici solent medican- 
tes quoque velut hostes putare , vel cædere (Epist. IV , seu Commo- 
nit. ad Faustum ap. Labb. Tom. IV , col. 1170.) (P) Episcopatus 
unus est, cujus à singulis insolidum pars tenetur. ( Lib. de unit. 
Eccl.) (c) Hoc erant utique & ceteri Apostoli quod fuit Petrus, pa- 
ri consortio prediti & honoris, & potestatis... Et quamvis Aposto- 
lis omnibus post resurrectionem suam parem potestatem tribuat, Gc. 
Ibid.) | 
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nimo-dice claramente , que Jesu-Christo.confirió à todos los 
Apóstoles las llaves del Reino de los Cielos , y que la Igle- 
sia está fundada igualmente sobre todos ellos. Cun? (Apostoli) 
claves regni celorum accipiunt, & ex equo super eos Ecclesie 
fortitudo solidatur (a). Mas ya respondo.: estas expresiones 
à-primera vista no convinan con la tradicion constante- y "uni- 
versal de los Padres., los quales.reconocen. en. San Pedro una 
preeminencia. de-autoridad sobre los demás. Apóstoles.: Orige- 
nes despues de las palabras, que hemos citado ( sum. 5.) aña- 
de inmediatamente “que bien considerado el Texto Evangé- 
»lico, se halla gran diferencia entre lo que Jesu-Christo dió 
»à San Pedro , y lo que dió à los demás Apóstoles , y que 
»esta diferencia.está enteramente à favor de la preeminencia 
»de San Pedro: de modo , que aun: en aquellas cosas que 
»parece son comunes á todos los Apóstoles , San Pedro. goza 
» una distincion particular sobre los. otros (4).” San León. dice: 
que aunque Jesu-Christo quisiese que el Obispado , y el mi-. 
nisterio de la. predicacion: de.la verdad perteneciese à todos los 
Apóstoles ; todavia lo.dió en un modo particular à la Cabe- 
za de todos los Apóstoles San Pedro (7). El Papa Vigilio en 
la carta ad Euteríum , ò por mejor decir à Profuturó , Obis- 
po de Braga: que se leyó en el Concilio de Braga del año 
$63 admite», que.fya igual la elección de todos los Apóstoles 
mas. al mismo tiempo spstiene,. que à San Pedro se concedió 
la preeminencia sobre los :otros (4)..Palabras que tomó de Ja 
- | jer A UE ae, ak O a PA Epis- 


— (a) Lib. contr. Jovinian. 1. num. 26. (b) Ac sane si ad evange- 
lica scripta animum diligenter appellamus, ibi magnum inveniemus 
discrimen , & excellentiam eorum , que Petro, pre iis , quz aliis 
dicta sunt, etiam iniis rebus, que Petrum inter, eosque 4 qui ter 
fratres objurgaverunt communes esse videntur. (c) Hujus muneris 
sacramentum ita Dominus ad omnium Apostolorum officium pertine- 
re voluit , ut in Beatis. Petro Apostolorum omnium summo princi- 
paliter collocarit (Epist. X ad Episcop. Provinc. Vienn. cap. L) 

(d) Quoniam licet omnium Apostolorum par esset electio. B. ta- 
men Petro concessum est ; ut ceteris przemineret , unde & Cephas. 
vocatur , quia caput est, & principium omnium Apostolorum (Ap. 
Labbé, Tom. V. col. 313) — ^  ... 


^ 
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Epistola XVI de San Leon ad Anastas. Cap. XI. Inter bea- 
tissimos Apostolos ín similitudine honoris fuit quedam dis- 
cretio potestatis , lr quum omnium par esset electio , uni ta- 
men datum est , ut ceteris praemineret. Y en el Serm. IV 
in anniv. asumpt. suz , dice: Unus. Petrus eligitur , qui... 
omnibus. Apostolis , cunélisque Ecclesia Patribus prapona- 
tur. Por brevedad no alego otros pasos.que por otra parte 
son mui. sabidos. Nuestros adversarios parece que estudian 
cómo pondrán en contradicion à los Padres de la Iglesia. Pe- 
ro aun quando esta ceatradicion fuese real ;. ¿ por qué debré - 
mos seguir el dicho de ¡poquísimos: Padres , mas. bien r el 
de muchísimos? No es siempre  oæteris- paribus preferible 
la autoridad del número :múcho mayor? Lo cierto es , que los 
Padres no se contradicen”, y sI nosotros procedemos con un 
poco de atencion , y de buena fé en la inteligencia de sus di- 
chos , hallaremos que se acuerdan maravillosamente , y al 
mismo tiempo nos instruyen à fondo para que conozcamos y 
fixemos con toda precision en qué consiste la superioridad del 
Obispado de. San Pedro relativamente al de los demás 
Apóstoles. p 4*5 | | 
.14 Digo, pues, que- los Padres consideran en primer 
lugar en San Pedro ła circunstancia de haber sido el primero 
que recibió de Jesu-Christo el Obispado , por lo qual mi- 
ran al Santo Apostol como. à la raíz.ó cepa , por decir así , de 
donde brota. toda eclesiástica autoridad , y se divide en los 
otros como en otras tantas ramas ; caput , iv principium om- 
nium Apostolorum , como habla el poco ha. citado Vigilio. 
He alegado.mas arriba ( num. y ) muchas autoridades à este 
asunto : ño será superfluo añadir algunas otras aun mas cla- 
ras y decisivas. Tertuliano afirma , que Jesu Christo dió las 
llaves del Reino de los Cielos , es decir , la potestad de go- 
bernar la Iglesia à San Pedro , y por medio de San Pedro las 
dexó à su Iglesia , esto es , à los Pastores que debian gober- 
narla hasta la consumacion delos siglos: $2 adhue clausum 
putas cxlum , memento claves ejus hic Dominum | P-tro , ir 
PER EUM Ecclesia reliquisse, (Scorpiaci cap. X.) San Cy 
priano despues de las palabras objetadas por nuestros adver- 
s1- 
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sarios (num. preced.) añade inmediatamente , que el princi- 
pio del Obispado estuvo en uno solo , esto es, en San Pe- 
dro, para mostrar así la unidad de la Iglesia, y del Obispa- 
do mismo, Sed exordium ab unitate proficiscitur , & Prima- 
tus Petro datur , ut una Christi Ecclesia , lr Cathedra una 
monstretur. Et Pastores sunt omnes , lr grex unus ostendi- 
fur , qui ab Apostolis omnibus unanimi consensione pascatur, 
ut Ecclesia Christi una monstretur (a). Despues en el Libro 
mismo compara San Cypriano la Iglesia, que es una sola pun- 
tualmente por las prerrogativas de San Pedro su primer Obis- 
po , la compara , digo, al Sol, de donde salen todos los 
rayos , 4 la fuente de donde nacen todos los arroyos , al ár- 
bol de donde brotan todas las ramas : las quales comparacio- 
nes fueron despues adoptadas tambien por San Optato Mile- 
vitano (b). Confrontando entre sí los dos pasages citados de 
San Cypriano (num. 4) , se entiende desde luego ; cómo 
San Pedro sea el cimiento dela Iglesia en un sentido especial 
que no conviene à los demás Apóstoles. La Iglesia , dice el 
Santo Mártir, super Episcopos constituitur , y como: dice er 
otra parte, Ecclesia est in Episcopo. Ahora San Pedro fue 
el primer Obispo, y lo fue antes que los otros Apóstoles: Pe. 
tro PRIMUM Dominus potestatem istam dedit, le Posr ad 
Apostolos quoque loquitur : luego super Petrum ædificat Ec- 
clesiam , y San Pedro es la fuente de donde brota el Obis- 
pado , y gobierno de la Iglesia : Inde Episcoporum ordina- 
fio, & Ecclesia ratio decurrit. ¿Mas por qué, sigue hablan- 
do el Santo Mártir Cypriano, nacenloscismas, y las here- 
gías? Esto sucede , porque nose quiere ir al origen de la 
verdad , ni se busca la C'abeza que constituyó Jesu-Christo, 
bien que para hallarla no sea necesario hacer largos tratados, nt 
dificiles indagaciones. Nuestro Señor habla à-San Pedro, y je 
dice: Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia (7). ¡Palabras que ojalá se imprimiesen profundamente en 

| los 


(a) Lib de unit. Eccl. (b) Lib. II. contr. Parmenian. cap. g. |. 

- (c) Asserentes... perfidiam sub prætextu fidei, &c. Hoc eo fit dum 
ad veritatis originem non reditur , nec caput quzritur , nec 
Ma- 
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los ánimos de todos los Christianos! Entonces nos veriamos 
libres de la amargura que nos consume al vér nuestra Italia 
inundada de un torrente de libros, y escritos periódicos llenos 
de enormes errores contra la doétrina de Jesu-Christo. ¿ De 
qué sirve perderse en un laberinto de vanas especulaciones, 
de sofismas, y cavilaciones vergonzosas? No, tra&atu longo, 
atque argumentis opus non est. La cosa es facil, y pronta- 
mente se concluye. Probatio est ad fidem facilis compendio 
veritatis. Remontemonos al origen, busquemos el principio, y 
hallaremos en Pedro todo quanto buscamos : 4d originem ra- 
deamus , & Caput quaeramus. Tu es Petrus, &c. En San Pe- 
dro el cimiento de la Iglesia: Super Petrum edificat Eccle- 
siam : ved ahí en él el origen , y fuente del Obispado: Ps- 
de Episcoporum ordinatio , & Ecclesie ratio decurrit. Su- 
mamente enérgica es una expresion del mismo Santo Mártir, 
con la qual llama la Iglesia Romana radicem , lr matricem 
de la Católica Iglesia ( Epist. XLV ad Cornel.). Tal es la 
Iglesia Romana ; no porque ella fuese la primera en el tiem- 
po de su fundacion ; sino porque por razon de San Pedro su 
Obispo y fundador, ha producido y engendrado todas las 
demás Iglesias, que reconocen su cimiento en San Pedro. 5an 
Gregorio Niceno: Per Perrvm Episcopis dedit claves cæles- 
tium honorum ( sup. num. 4.). San Agustin usa à este propó- 
sito de una expresion admirable: dice , que la Iglesia Cató- 
lica ha recibido la suma potestad de la Sede Apostólica por 
medio de los Obispos, que se suceden los unos à los otros: Ef 
dubitabimus nos ejus Ecclesia condere gremio , que usque ad 
confessionem generis humani AB APOSTOLICA SEDE per suc- 
cessionem Episcoporum , frustra hereticis circumlatranti- 
bus... culmen auctoritatis obtinuit? ( De utilitat. credendi 
cap. XVII num. 35.). Asi como Jesu-Christo antes que à 


otro 


Magistri ccelestis doétrina servatur. Quz si quis consideret , & exa- 
minet , tractatu longo , atque argumentis opus non est. Probatio est 
ad fidem facilis compendio veritatis, Loquitur Dominus ad Petrum: 
Tu es Peirus , (3 super bane petram edificabo Ecclesiam meam. (Lib. de 
unitat, Eccl, ) l | A : E x 
0f 


+ 
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otro alguno confirió à San Pedro la soberana potestad dcl 
Obispado culmen auctoritatis; asi es certísimo el decir , que 
la Iglesia Católica recibió tal potestad de la Silla de este San- 


to Apostol , y.que tal potestad se conserva en la Iglesia por 


la sucesion de los Obispos en ella. Reconoce San Agustin, que 
San Pedro como fue constituido Cabeza de los Apóstoles, asi 


tambien fue el primero que recibió la potestad soberana para 


gobernar la Iglesia , y que la recibió solo; y esto para fundar 


y formar la unidad en todo el Cuerpo de los Apóstoles y fu- 


turos Pastores :: Quando Christus 4p UNUM loquitur , UNITAS 


commendatur; lr PETRO PRIMITUS , Quia im Apostolis Pe- 
trus est primus (sup. num. g. ). Considerando , pues , aun 


la sola Persona «de San Pedro, y prescindiendo de los demás 
Apóstoles, yá ha obtenido la Iglesia la plena y soberana au- 
toridad desu gobierno , culmen autioritatis obtinuit, la qual 


“despues se irá conservando en la sucesion de los Obispos que 
ocupen la Silla de San Pedro, y comunicándose à tódos: los 


demás Pastores'con aquella subordinacion , que es del todo - 


necesaria para conservar la unidad ; como de aqui à poco ve- 


remos lo declara mui bien Bossuet. San Pedro, pues , se 
considera por San Agustin como el origen y fuente de donde 


` nace toda potestad de"gobierno en la Iglesia : lo que convi- 


na admirablemente con las expresiones , poco ha citádas , de 


“San Cypriano: Petro primum Dominus potestatem istam de- 
dit: inde Epistoporum ordinatio , & Ecclesie ratio decurrit: 
Ecclesia Romana radix est , © matrix Ecclesie catholice. 


San Optato Milevitano', para decir que en sola la Iglesia Ca- 


- tólica está la potestád de las llaves del Reino de*los Cielos, 


dice , que éstas las recibió solo San Pedro * 4? Jmeretíci om- 


"s . l : > : : i DNE X TEES 
"nes neque claves habeant , quas sorus P xtnussaccépit.... Be- 


nb revocasti claves ad «Perrum: (Lib. I. cónt.- Parmenian. 


^ cap. X y XII), porque San Pedro fue el "primero que las 


recibió , € exordium ab unitate proficiscitur. San Leon :35i 
quid ( divina dignatio ) cum eo ( Petro) commune ceterís o- 
luit ¿sse Principibus , nunquam NISI PER Ipsum dedit quid- 
quid aliis non negavit, Y poco antes: Ut cum multa solus 
(Petrus ) acceperit , mhil in quemquam sine ipsius participa- 

| Wm | "n £10- 
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tione transierit (a). Y en otro lugar: Hujus muneris sacra- 
mentum (de la predicacion de la verdad ) ita Dominus ad 
omnium Apostolorum of ficium pertinere voluit , ut in Beatis. 
Petro Apostolorum omnium summo principaliter collocarit , & 
AB. IPSO quasi quodam capite dona sua "velit in corpus omne 
manare (b) : palabras repetidas por el Autor del Libro de 
„Divinis Officiis cap. XIX , que corre báxo el nombre de Al- 
.cuingo. Uno de los singulares dones que los Apóstoles recibie- 
ron de Jesu-Christo para bien de la Iglesia , fue ciertamen- 
. te la inalterable constancia en la fé , y la infalibilidad en la 
;predicacion del Evangelio. Tambien recibieron este mismo 
.dón los Apóstoles por medio de San Pedro, à quien el Re- 
dentor ordenó, que confirmase en la Fé à sus Hermanos 
(Luc. XXII , 32.). “Porque, dice San Leon, à todos los 
» Apóstoles amenazaba el peligro de ceder à la tentacion, y 
»de ser vencidos por losartiticios y esfuerzos del Demonio: 
.À» y no obstante el divino Redentor pide en particular por Pe- 
»dro ; pues que de la firmeza de la Cabeza naceria la de los 
»miembros, y del cuerpo todo. Luego la ayuda dela gra- 
cla, de Dios viene con tal orden distribuida , que la infa- 
.slibilidad concedida inmediatamente à San Pedro , por me- 
_s»dio de San Pedro se concede despues tambien à los otros 
» Apóstoles.” Commune erat omnibus Apostolis periculum de 
tentatione formidinis , & divine proteítionis auxilio pariter 

. Indigebant , quoniam Diabolus omnes exagitare , omnes cu- 
piebat elidere : & tamen seeciarts a Domino Petri cura 
suscipitur , 6 pro fide Petri PROPRIE supplicatur , tanquam 
aliorum status certior sit futurus , si mens Principis vicia 
non fuerit. In Petro ergo omnium fortitudo munitur , br divi- 
ne gratie ita ordinatur auxilium , ut firmitas , que per 
Christum Petro tribuitur , PER Perrum Apostolis P o 
. tur (c), San Cesario de Arlés en la Carta al Papa San Si- 
maco: A persona B. Petri Apostoli Episcopatus sumit ini- 

. tium (d). San Bonifacio I en la Carta ad Thessal. (XIV. ap. 
Eu (200 55 Cous- 

(a) Serm. IV in annivers. assumpt. suz. cap. 2. (b) Epist. X ad 


Episcop. Provinc. Vien. cap. 1. (c) Citat. Serm. IV. cap. Ill. 
(d) Labb. Tom. IV, col. 1234. 
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Coustant) :, Institutio universalis nascentis Ecclesie de B. 
Petri sumpsit honore principium , in quo, regimen ejus y dr 
summa consistit: ex ejus enim ecclesiastica disciplina per om- 
nes Ecclesias , religionis jam crescente cultura, fonte mana- 
vit. Veis aqui tambien , que la Iglesia universal en el Obis- 
pado de San Pedro recibe la suma potestad de su gobierno: 
palabras conformes à las arriba citadas de San Agustin. San 
Isidoro de Sevilla: In novo Testamento post Christum Sacer- 
dotalis Ordo a Petro Apostolo cepit , ipsi enim primus. datus 
est Pontificatus in Ecclesia Christi: sic enim loquitur ad eum 
Dominus: Tu es Petrus &c (a). Y en otra parte: Hono- 
rem a ic in Christi Ecclesia primus ( Petrus ) acce- 
pit (b). Estevan V en la Carta al Emperador Basilio: Insti- 
tutio enim, lr Sacerdotium omnium , que in Orbe sunt. Ec- 
clesiarum a Principe Petro ortum accepit (c). Santo "Tomis 
recogiendo esta tradicion de los Padres llegó à decir que sol 
Petro promisit Tibi dabo claves &c 5 ut ostenderetur por 
testas clavium per eum ad alios derivanda ad conservan- 
dam Ecclesie unitatem (d). Otras muchísimas autorida.les 
que confirman este punto, citaré despues : por no fastidiar à 
los Lectóres me veo obligado à trlas repartiendo en vários: sie 
tios; Véanse los num. 88 y 89. TEE. 
15^ Dexamos nótado (mum. 2 y 3), que el Obispado 
por institucion divina es una potestad SOBERANA , é indepen- 
diente de toda otra humana potestad en orden à gobernar el 
Reino y la Iglesia de Jesu-Christo. Ahora, este carácter de 
SOBERANIA inherente al Obispado conferido antes que-á otro 
alguno à San Pedro, no pudo ser inherente al Obispado con- 
ferido despues à los demás Apóstoles; y cada uno de los Após- 
toles debió necesariamente estár subordinado , y dependiente 
de San Pedro en el exercicio del Obispado. . Es de notarse 
atentísimamente en San Pedro este carácter de “irdependencia 
Y soberanía , porque conduce para entender à fondo , y for- 
"T mar 
(a) De Offic. Eccl. Lib. II cap. V. Coloniz Agrippine 16 I. 
(^) Epist. ad Eugenium Episc. Toletan. (c) Labb. Tom. IX. 
col. 366. (4) Lib. IV contr. Gentes cap. 76. 
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mar la justa idéa de. su Primado. Supuesto que Jesu-Christo 
quisiese dár à solo San Pedro, y antes que à otro alguno , la 
potestad de gobernar su Iglesia con aquella amplitud y sobe- 
ranía , con la qual la habia él instituido, no pudo darla 4 
otro alguno con la soberanía misma. Dos , O mas soberanos 
independientes el uno del otro en el mismo género de potes- 
tad repugnan , y Dios no puede hs :er cosas entre sí repug- 
nantes. Notó esto Bossuet en su célebre Sermon sobre la 
unidad de la Iglesia yá citado ( sum. 8 ) : descubre él, 
é ilustra en este Sermon la doctrina de toda la tradicion so- 
bre el punto dela Gerarchia Eclesiástica , y habla siem- 
pre con ellenguage de nuestros Padres. Dice , que la 
unidad de todo el Orden Episcopal se debe buscar en San Pe- 
dro ,.y enla potestad dada à San. Pedro: que esta potestad 
dada primero à uno solo sin restriccion , lleva consigo la ple- 
nitud è independencia ; pero que quando la misma potestad 
se confirió despues à muchos , llevó consigo necesariamente 
una limitacion y subordinacion : de otra suerte Dios hubiera 
deshecho su. misma obra hecha antes: que finalmente todos 
los Apóstoles reciben de Dios la misma potestad ; esto es, una 
potestad de la misma especie , pero no la reciben todos en el 
1nismo grado , y con la misma extension, no recibiendola con 
aquella soberanía è independencia, con la qual antes de ellos 
la habia recibido San Pedro. Damos en la nota puesta al. mar- 
-gen las palabras, mismas de Bossuet en su lengua original, 

num. 17 Oeuvres à Liege 1766 (a). o 
ix ! | ¿Quién 
(a) Vous avez và cette unité dans le S. Siege : la voulez vous voir 
dans tout 1? Ordre, & dans tout le College Episcopal? Mais © est 
encore en S. Pierre qu? elle doit paroitre , & encore dans ces paroles, 
' Tout ce que tu lieras será lié , ES tout ce que tu délieras será delié... Oui, 
.mes Freres , ces grandes paroles , ou vous avez vů si clairement la 
. Primauté de S. Pierre, ont érigé les Evêques... & vous voyez en pas- 
sant tout I? ordre de la jurisdiction ecclesiastique. C" est pourquoi le 
méme qui à dit à S. Pierre Tout ce que tu lieras sera lié; tout ce que 
tu délieras sera délié, a dit la méme chose à tous les Apótres...: & le 
méme, qui donne à Pierre cette puissance, la donne aussi de sa pro- 
pre bouche à tous les Apótres... C’ etoit donc manifestement le des- 
a sein 
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L| X6 ::¿ Quién puede dexar deecobocer en, estas expresia- 
és de Bossuet: los.: sentimientos : inánimes y. y:el'- lenguage 
constante de toda la antigüedad 2 - Es cosa cierta, y mul asegu- 
grada por nuestros Padres, : que Jesu- Christo quiso dár à San 
Pedro el: Primado ; porque queria forinar exsu Iglesia la uni- 
dad. Lalglesia, dice San Cypriano pes una grey unida y 
subordinada à.su,Pastor 4,:un; puáblo reunido baxo Ja. depen: 
dencia de su Obispo : Ecclesia: eet... plebs Sacerdorí suo adu» 
mata , lr Pastori suo grex adherens (a) iy; por-eso la Igle- 
sia está en el Obispo, como alli mismo dice. el. Santo Már- 
tir: Ecclesia est in- Episcopo 5 y se funda , y forma sobre 
el Obispo ,: como dice en la Epístola X'K VIL super’. Episco- 
pum constituitur.. Sia Ohispomno hal Iglesia:,. añade San Ge- 
rónimo : Ecclesia. autem, nou; eif yugi non ¡habes Sacer dor 
4em-(b):, ó mismo afirma San Juani Ghrlsóstómo s Non.entm 
esse Ecclesia, sine Episcopo potest (Epist. ad Olimpiad. III) 
ee duode ELE c A Su ss x Aor 
sein de Jesús Christ de mettre. premiérerhent: dans. un seul' ce que 
dans la.súite il voulokt mettre dans plusieurs. ; Mals la suite ne ren 
yerse pas le commencement, &.le, premier ne: perd pas sa place. 
Cette premiere parole Tout ce que Yu lieras dite à. un seul à déjà ran- 
gé sous sa puissance chacun de.ceux à qui on dirá tots" ce que "vods 
femettrez : Car les promesses de Jesus Christ aussi bien'que ses dons 
sont sans repentance , & ce qu' est une foi donné indéfiniment, Gc 
universellement , est irrevocable. Outre que la: puissghce. donnée à 
plusienrs porte sa restriceion dans $on partagé : au lieu que la puis. 
sance donnée.à un seul & sur tous , ĝe sans exception , emporte la 
plénitude ; & n’ ayant à se partager àvec aucun autre., elle.p’ a de 
bornes que celles , que donne la regle. C’ est pourquoi nos anciens 
Docteurs de Paris , que je pourrois ici nommer avec honneur , ont 
tous reconnu d? une même voix dans la Chaire de S. Pierre la plé- 
nitude de:la puissance Apostolique: c' est un point décidé ,. & reso» 
là... Ainsi le.mystere est eritendà: tous reçoivent la méme puissance, 
& tous de la même source ; mais non pas tous en méme. degré, ni 
avec la méme étendue : car Jesus Christ se communique “en” telle 
mesure qu' il lui plait , & teujours de la maniere la plus convena- 
ble à.etablir P unité, de son Eglise. C est pourquoi il commence par 
le premier, & dans ce premier il forme le tout , & lui-même il'de 
veloppe avec ordre ce qu il a mis dans un seul... (a) Epist. LXIX ad 
Florentium Pupian, (4) Adyers, Tacifeganos A. 
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-Ahora esto es verdad . de -toda «Iglesia: particular, y de la 
Iglesia universal, La Iglesia eniversal és una, Credo vn. 14m Et- 
CLESIAM CATHOLICAM , y es una puntualmente , porque de 
todos los rebaños particulares se forma una sola grey ; es un 
solo aprisco báxo el gobierno de un solo supremo Pastor visi- 
ble sobre la tierra : de todos los pueblos distribuidos en tan» 
tas Iglesias particulares se forma uh solo pueblo unido en 
una sola Iglesia báxo la inspeccion , y autoridad de un solo 
"Obispo superior-à :todos los demás Obispos. Y por esto pun- 
tualmente , segun el claro sentimiento de San Cypriano , el 
Obispado es uno solo; porque en toda su plenitud y sobera- 
nía fue dado à uno solo ,. esto es y à San Pedro: Primatus 
Petro datur ,: ut:Cathidra nna monstretur. Los Confesores 
que antés adheriarr al cisma de Novaciano en el ato:de vol» 
ver à la unidad de la Iglesia," y 4 "la obediencia. del Papa 
San Cornelio protestaron delante del público ,'que asi como 
hai un solo Dios, un solo Señor Jesu-Christo , un solo Es- 
píritu Santo ;: asi debe: habér mn solo Obispo én la univer» 
sal Iglesia (a) "Tertuliano, queriendo denotar la Iglesia Ca- 
tólica, de la qual se ‘habid separado por la heregía de los 
Montanistas , la llamó Ecclesiam Petri propinquam , esto es, 
unida (b), comunicante ,. subordinada f San Pedro, y à sus 
sucesores. Puntualmente , para indicar este esencial carácter 
de la unidad, la Iglesia en las o Escrituras viene ase. 
mejada à una grey báxo un solo Pastor ( Joann. X. 16), à un 
Reino ( Joann. XVHI 36), à una familia (Luc. XII 42 >), 
à un Exército bien ordenado ( Cantic. VI 9 ), à un Cuerpo 
(1 Corinth. XII 27) , &c. Poned dos ò mas Pastores, dos ò 
mas Generales con autoridad soberana è independiente e] 
uno del otro, dos ò mas Reyes &c, no es posible mantener 
ó concebir unidad en la grey, en el exército, en el Rei- 
fio &c. El cisma y la division entrarán necesariamente. Y 

i quan- 


(a) Non ignoramus unum Deum esse, & unum Christum esse 
ominum , quem confessi sumüs , unum Spiritum Sanctum , unum 

Episcopum in Catholica Ecclesia esse debere. (Epist. Cornelii PP, ad 

Cyprian, XLVI inter Cyprianie, . (4) De pudicit; cap. XUL, > 
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quanto desease nuestro amorosísimo Salvador la. uni dad de to» 
da su gfey , podemos mui bien colegirlo de la Oracion que 
hizo al Padre, y se halla registrada en San Juan (cap. XVII): 
Pater santte, serva cos in nomine tuo, quos dedisti mihi, uf 
sint unum sicut & nos... Rogo i pro eis., qui credituri sunb 

per verbum eorum in me, ut omnes unum sint sicut tu Pater 
in me , © ego inte , ut © ipsi in nobis unum sint... , ut. sint 
unum sicut dr nos unum sumus. Ego in eis , & tu in me, ut sint 
consummati in unum. ¡ Ah! Reflexionese tanto como insiste 
en la unidad. De estas palabras parece que el Papa San Sie 
maco sacó su pensamiento : ad Trinttatis instar... unym cst 
per diversos Antistites Sacerdotium (infra num. 20.) Y. veis 
aquila necesidad de constituir en la: Izlesia vin Obispo, que 
él solo pòseyese el Obispado en toda su plenitud y soberanía, 
para excluir el cisma», y formar y mantener la unidad. Una 
Ecclesia d Christo Domino super Petrum ORIGINE UNITATIS 
ET RATIONE futidata , dice: San. Cypriano (4)5. y añade. en 
otra parte: Primatus Petro. datur , us yya Christi Ecde- 
sia , © Cathedra, uNa mosstretur (b), Bono unitatis , uf 
unitatem fundaret ey um: dicen. los Santes Optato y Pacia- 
no antes citados (num. $.). Inter duodecim unus eligitur , ut 
Capite constituto schismatis tollatur occasto ,. dice Sàn Gero- 
nimo (7) ; de otro, modo ; sin esta. Cabeza-;. en: cada Iglesia 
particular , y con; muchą mas razen:en la Iglesia universal que 
tenga. unaantoridad preeminente , y con- potestad no. comun 
à los demás ,. se formarian.tantas divisiones y.cismas , quantos 
son los Obispos : Ecclesie salus in Summi. Sacerdotis dignita- 
fe pendet , cui si non exors quedam , & ab omnibus eminens 
detur potestas , tot in. Ecelesiis ef ficientur tchismata quot Sa, 
cer dotes (Dialog. cont. Luciferian, num. 9.) San; Gaudencio 
de Brescia, hablando de San.Pedro-,,dice:: que super. unum 
fundatur Ecclesia (4), Jesu-Christo estableció una distincion 
de potestad entre los Santos Apóstoles , y quiso tambien que 
| Ed |. $8 
— (a) Epist. LXX ad Januar. (P) De unit. Eccles.: (c): Lib. I ad- 
vers. Jovinian. num. 26. (d) Serm. de SS. Petro & Paulo. Bri- 
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se' observase éntré sus sucesores ; ` para que el gobierne «de Ip 
Iglesia sereconcentrase , y uniese en San Pedro y en sus sue 
cesores, y de'este modo todo el cuerpo estuviese unido y - 
arreglado por su Cabeza: San Leon el grande nos dice: In- 

ter Beasis: Apóstolos in similitudine honoris fuit quedam dis- 
érelo polestatis , & quum omnium par esset ele£Hio ; uni tas 
men datum-est ut ceteris praemineret. De qua forma Epis- 
£bporüm quoque est orta distinitio... ut essent în singulis Pro- 
vincits singuli , quorum inter Fratres haberetur prima sen- 
gentia... per quos ad unam Petri Sedem universalis Ecclesia 
tura cónflueros: C nihil usquam a suo capite dissideret (a). 
San Ambrosio stor uha expresion enfática , pero oportuní-, 
sima. X muiestto intento idé lás-palabras de Jesu-Christo : T» 
es Petrus , ir super! han- Pótram &c, infiere : luego la 
1glesia está en donde está San Pedro ò su sucesor: Ubi ergo 
Petrus ¡ibi Ecclesia (P. © co. cto. E 
tt 17 "Ewa e&pjesion me ttae à/]a-memoria una prerrogativa 
de Sàn Pedro», 2" demuestra gründemente su: superioridad 
sobre los demás Apóktoles.: San: Pedró- es el" cimiento de:la 
Iglesia x Ta eg Petrus ; 6 súper bano Petram edificabo Eca 
clesiam meam (Matth. X VI 18.5. Natal Alexandro en la His- 
toria Eclesiástica Sec. XV , & XVI. Dissert. IV ,.$. IIL, 
num, XI j citt una larga'serié de Padres , que entendieron 
aquellas palabras super hane petram dé la-fé y que. profesó 
San Pedro de la:Di vinidad de Jesu-Christo. Más tambien ci- 
ta él la serie de aquellos Padres:que! extendieron estas- pala+ 
bras de la persona misma de San Pedro: y no puede negarse; 
que éstos últimos son en mucho mayor número : “Tambien es 
claro que esta segunda inteligencia-es literal ; y mui conforme 
al sagrado Texto: considerado el contexto todo, El-mismo Na» 
tal Alexandro confiesa, qué untiteligencia hó es contraria 
à la otra, y que-ambas convinan mhi bien eire sí: como: de, 
hecho muchos Padres las :convinan'abrazando ambas , y çon» 
siderando la fé de San Pedro como una razon, por la qual 
quisp Jesu-Christo fundar su Iglesia sobrerla persona de San 
EJ a E AA AA AE 
(a) Epist. XIV ad Anastas, cap XL (b) In Psalm. XL. nnm.:s9v 
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Pedro. Ahora bien , esta prerrogativa de ser el fundamento 
de la Iglesia fue ensalzada por los Padres con enfáticas expre- 
siones. Tertuliano , bien que Montanista , despues de ha- 
ber citado los pasos evangélicos Super te edificabo Ecclesiam 
meam. Quaecumque ligaveris super terram &c , habla asi de 
San Pedro: In ipso Ecclesia extruéta est, id est per ip- 
sum (a): palabras mui notables , y que convinan exácta- 
mente con las arriba citadas de San Agustin , de San Bonifa- 


cio I , y de otros Padres que citarémos. El Santo Mártir Cy- 


priano dice : Petrus tamen , super quem edificata ab eodem 
Domino fuerat Ecclesia &c (b). Petrus, quem primum Do- 
minus elegit , dr super quem edificavit Ecclesiam suam (c), 
lo que repite él muchas veces, y tiene grande empeño en re- 
petirlo , è inculcar en ello muchísimo: hemos visto anterior- 
mente otros pasages. Firmiliano de Cesarea: Petrus super 
quem fundamenta Ecclesia collocata sunt (d). San Ambro- 


- sio: Quem ( Petrum) cum petram dicit firmamentum Ec- 


clesiae indicavit (e). San Asterio Ámaseno , despues de ha- 
ber citado las palabras Tu es Petrus &c, añade : Primus 
enim revera hic ceu grandis quidam , ac durus lapis in mun- 
di hujus causa dimissus est... ut Christianos omnes super «di- 
ficatos portans in sublime , nempe ad spei nostra domicilium, 
subvehas... Per Petrum ergo verum , ac fidelem pietatis. Doc- 


` dorem effectum , Ecclesiarum stabilis , infllexaque firmitas. 


consistit ( f). Y poco antes habia dicho , que San.Pedro. fidet 
petra appellatur , fundamentumque , ac basis Dei Eccle- 
siz (g). En donde se ha de notar, que el Santo Obispo ha- 
bla de todos los Christianos , y de las Iglesias indefinidamen- 
te , esto es, de toda la Iglesia de Dios : Christianos omnes, 
Ecclesiarum , Ecclesie Dei : notese tambien , que en todos 
los pasages citados , y en otros muchísimos que podrian ci- 
tarse ( y que de hecho citarémos en lo sucesivo , repartiendo- 

- los 


4) De pudicit, cap. XXI. (b) Epist. LV ad Cornel. PP. 

c) Epist. LXXI ad Quintum. (4) Epist. ad Cyprian. LXXV in- 
ter Cyprian. (e) Lib. IV de fide, num. 56. (/) Homil in SS. 
Princip. Apost. num. 4. (g) Ibid. - LONE l n 
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los en vários lugares por la razon que dexamos yá dada) , se 
habla de la persona misma de San Pedro , como basa y fun- 
damento de la Iglesia , y no yá de su fé, y de la pública 
confesion que hizo de la Divinidad de Jesu-Christo. 

18 Hemos ya claramente manifestado aquella particular 
prerrogativa, toda propia de él , que obtuvo el Obispado 
de San Pedro sobre el Obispado de los demás Apóstoles : La 
SOBERANIA , E INDEPENDENCIA. La plenipotencia , y uni- 
versalidad del poder episcopal en el gobierno de la Iglesia fue 
igual en todos los Apóstoles; lo que era necesario en aque- 
llos que debian ser los primeros promulgadores del Evange- 
lio por todo el Orbe, y los primeros fundadores de las Igle- 
sias, d quienes por lo mismo Jesu-Christo dió una potestad 
extraordinaria în omnes gentes , la qual debia acabar en sus 
personas sin pasar à sus sucesores. Pero la soberanía é inde- 
pendencia del Obispado estuvo en solo San Pedro Cabeza de 
todos; y ésta fue en él una potestad ordinaria destinada á pasar 
à todos sus sucesores”, para formar y mantener siempre la 
unidad de la Iglesia. La potestad dada à los Apóstoles mira- 
ba à la fundacion , y primera propagacion de la Iglesia : fun- 
dada ésta , debia cesar , como que yá no era necesaria. Mas 
la potestad de San Pedro , además de la fundacion de la Igle- 
sia, mirabaàla unidad de ésta, y por lo mismo .debia du- 
rar pasando à los sucesores mientras durase la Iglesia, debien- 
do siempre haber en ella por voluntad de jJesu-Christo una 
Cabeza soberana que la gobernase. Los demás Apóstoles es- 
taban-subordinados y sujetos à San Pedro en el exercicio de su 
potestad : San Pedro únicamente estaba sujeto à Dios. Esta 
es la verdadera idéa del Primado de San Pedro. El fue el 
primer Obispo en el tiempo , y solo en la soberanía del Obis- 
pado: los demás Obispos establecidos por Jesu- Christo mis- 
mo fueron Obispos despues de San Pedro, y à él sujetos. 
Este es aquel Principado del Apostolado ; aquella cosa par- 
ticular ; aquella preferencia à los demás Apóstoles, aquel es- 
pecial recibimiento de las llaves ; que en lo antecedente ( nu- 
mer. g) hemos oído nos decian, Orígenes , San Hilario , San 
Optato y Beda. Un Escritor moderno, (el Señor Don. corsi 
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Tambúrini ) en un Libro impreso en Pavía en 1784, ha pr e- 
tendido corregir ( segun €l dice con singular modestia ) nues- 
tras erradas nociones, y darnos la verdadera idéa de la San- 
ta Sede , esto es del Primado de San Pedro, y de sus suce- 
Sores: por desgracia solo ha conseguido confundir y per- 
vertirlo todo. Sostiene él , que la Primacia del Papa es uu4 
cosa distinta , y mui diferente de la autoridad Episcopal, y 
que es de la especie de los derechos patriarcales y | metropoli- 
tanos, con la sola adicion de extenderse à toda la Iglesia. No 
se podia decir cosa ni-mas falsa, ni mas absurda que ésta, 
tanto en buena Teología, quanto en buena Filosofia. Prime- 
ramente es sentimiento comunísimo de los Teólogos , que los 
derechos Patriarcales y metropolitanos no fueron , por lo me- 
nos inmediatamente instituídos por Jesu-Christo , sino de ins- 
titucion humana : de esto parecerá se sigue , segun la idéa 
del Señor Tamburini , que la Primacía de San Pedro, y de 
los Papas no será de inmediata institucion divina , puesto que: 
es. una autoridad , una jurisdicion de la misma especie de los 
derechos Patriarcales y metropolitanos. Ahora , quien dixere, 
que la Primacía de San Pedro es de humana institucion , di- 
rá una heregía formal, como observó mui bien la Facultad 
Teológica de París arriba citada (num. 11. ). En realidad, el 
Señor Tamburini no lo dice , antés bien protesta expresamen- 
te, que la susodicha Primacía es de- institucion de Jesu- 
Christo. Pero como convine esto con sér dicha Primacía de la 
especie de los derechos Patriarcales y metropolitanos , yo no 
me quiero fatigar en comprehenderlo : sé bien, que la cohe- 
rencia no es la prenda de esté Escritor. En segundo lugar , no 
se encuentra en las sagradas Escrituras , ni tampoco en la tra- 
dicion la mas mínima señal ò vestigio de que Jesu-Christo con- 
firiese à San Pedro singularmente autoridad alguna sobre la 
Iglesia, sino es quando le dixo: Tu es Petrus Ec. Quid- 
E ligaveris &c. Confirma fratres tuos &c ( y entonces 

e en promesa ) , y quando le dixo Pasce agnos : pasce 
oves meas (y entonces fue en efecto). Especule el Señor Tam- 
burini, busque quanto le agrade", y 'no hallará" otra “cosa, 
hablandose de San Pedro en particular: yá que la<orreccion 
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fraterna que se le impuso , fue juntamente con él impuesta à 
todos los Christianos , como aseguran los Padres. Ahora, en 
los pasages que hemos citado arriba toda la tradicion ha 
entendido siempre , O prometida, ó conferida à San Pedro 
la autoridad Episcopal, y no una autoridad de otra especie, 
y el mismo Señor Tamburini debe convenir en ello: luego ó 
la Primacía es una misma cosa con la autoridad Episcopal en 
San Pedro y en sus sucesores , O si es una cosa de especie di- 
versa , no tenemos en la santa Escritura , ni en la tradicion el 
mas mínimo apoyo para probar tal Primacía que sea de verda- 
dera autoridad y jurisdicion: pues. que una Primacía de pues- 
to y de mero honor , que realmente puede probarse con otros 
pasos fuera de los tres citados del nuevo Testamento, se dexa 
con gusto à quien quiera ocuparse en ella , como hacen los 
Protestantes. El Señor Tamburini seguramente no pretende- 
rá ( como yo creo) quitar de las manos à los Católicos las 
pruebas que se sacan de la sagrada Escritura à favor dela Pri- 
macia de autoridad y jurisdicion : luego él hará una cosa mni 
buena, obligatoria y coherente à sí mismo, si retrata y-con- 
dena la falsa idéa que nos ha dado en el citado Libro, esto 
es , que la Primacía de San Pedro, y de los Romanos Pontí- 
fices, sea una autoridad de otra especie diversa del Obispado. 
Finalmente ( por decir tambien algo à la Filosofia ) , la 
potestad de gobernarlos hombres no puede ser de diversa 
especie en su fondo , y en sí misma : Toda la diversidad no 
se puede tomar sino de la diversidad de los fines à que el go- 
bierno sea dirigido. De este modo se concibe y se dice, que 
el gobierno civil es de especie diversa del gobierno eclesiásti- 
co: porque el primero se dirige al fin de la felicidad natu- 
ral y temporal de los hombres , y el segundo se dirige al fin 
de la felicidad sobrenatural y eterna. Esto supuesto, la Pri- 
macía de San Pedro , y de sus sucesores, como tambien el 
Obispado in genere se dirigen sin duda à gobernar los hom- 
bres en orden à la felicidad sobrenatural y, eterna : luego es- 
tas dos potestades Primacía y Obispado son de la misma ese 
pecie, y aun hablando mas exáctamente son una misma: po- 
testad. Yo no sé cómo el Señor Tamburini en sus VERDA 
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DERAS IDEAS ha podido concebir esto diversamente , y aun ha 
venido à trastornar nuestras idéas , publicandonos como dos 
-potestades diversas de gobierno aquellas que se dirigen al 
mismo fin espiritual. | 
19 Dela idéa justa, clara, y yá bien establecida , y 
comprobada del Primado de San Pedro nace la gran ven- 
taja de entender en su verdadero sentido, y de convinar en- 
tre sí ciertas expresiones de los Padres , que à primera vista 
presentan alguna dificultad. Nos ha dicho arriba San. Grego- 
rio Niseno , que Jesu-Christo dió à los Obispos las llaves del 
Cielo por medio de San Pedro ; antes de él habian dicho lo 
mismo Tertuliano y San Cypriano: despues afirma San Agus- 
tin , que la Iglesia Católica ha recibido el colmo de la au- 
toridad de la Sede de San Pedro: y San Leon nos ha aña- 
dido , que el Redentor divino quanto no negó à los demás, 
lo dió por medio de San Pedro, que nada de autoridad pasó 
à otro alguno sin participacion de San Pedro , que de San Pe- 
dro, como Cabeza quiso Jesu- Christo que se difundiesen sus 
dcnes en la Iglesia como en el Cuerpo. Véase nuestro ná- 
mero 14. No se pretende por esto , que solo San Pedro à ex- 
clusion de todo otro recibiese el Obispado, y que lo comu- 
nicase despues à los demás Apóstoles; siendo cosa clara en 
los Santos Evangelios , que los demás Apóstoles recibieron 
tambien el Obispado inmediatamente de Jesu- Christo : Tam- 
poco se pretende decir, que San Pedro y sus sucesoros sean 
de tal suerte el origen, y fuente de toda potestad de gobierno 
en la Iglesia , que los demás Obispos sean meros Vicarios ò 
Tenientes del Papa, y de tal suerte dependan de él , que no 
exerciten mas que una autoridad precaria y delegada. No, 
estos dislates no los dice ningun Teólogo , à lo menos en los 
„tiempos presentes, Sé bien que nuestros adversarios abundan 
en caridad, y nos atribuyen puntualmente estos desbarros, 
acaso para chocar la fantasía de los Lectores ,. y concitar con- 
tra nosotros el odio. Mas las imposturas jamás hacen un capi- 
tal estable en este mundo , si no es respecto de algun -aturdi- 
do , ù. hombre de-mala fé ;. y los aplausos de éstos. tales: no | 
excitan en nosotros la envidia de quien se los procura. ; Quál 
SC- 
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será , pues, el sentido de las expresiones referidas de Tertu- 
liano , del Niceno , de San Agustin, de San Leon, y aun 
de otros Padres? El sentido justo depende de dos puntos: pri- 
mero , porque el Obispado fue conferido en su institucion à 
solo San Pedro, y no àlosotros: segundo , porque à todos 
los otros fue conferido con subordinacion y dependencia de 
San Pedro, y solo à este Apostol fue conferido con soberanía 
superioridad sobre todos los demás. En este sentido se verifi- 
ca , que los dones pertenecientes à la potestad de. gobernar, 
Dios los difunde en el Cuerpo por medio de la Cabeza , por- 
que comenzó por la Cabeza , y quiere que todo esté subor+ 
dinado á esta Cabeza: que todo quanto tienen los demás sea 
una participacion de lo que se dió à San Pedro, Kc, 

20 Tambien se entiende mui bien aquella unidad del 
Ob:spado tan inculcada y recomendada por todos los Padres, 
y en particular por San Cypriano, de la qual hablando San 
Simaco , dixo (4) , que asi como en Dios subsiste la unidad 
de la esencia junta con la pluralidad de las personas, asi uno 
solo es el Sacerdocio , bien que sean muchos los Obispos : Ad 
Trinitatis instar , cujus una est , atque individua potestas, 
unum est per diversos Antistites Sacerdotium. Y mucho an- 
tes de San Simaco , para explicar la unidad de la Iglesia, y 
aquel Episcopatum unum Episcoporum multorum concordi nu- 
merositate diffusum (D) , recurre San Cypriano al misterio 
dela Trinidad Divina : Dicit Dominus , Ego , br Pater 
unum sumus. Et ilerum de Patre, & Filio, & Spiritu Sanc- 
to scriptum est: Et hi tres unum sunt (7). Una potestad de 

gobernar hombres en orden à un determinado fin, Ò sea mas 

` extensa , O mas limitada respecto à las materias sobre que se 
ha de exercitar , y respecto de los pueblos que deban gober- 
narse , siempre es en su fondo , y por su naturaleza una po~, 
testad misma. Pero quando esta tal potestad se halla en mu- 
chas Personas ; para la unidad de ella misma es esencialmente 
necesaria la subordinacion y dependencia de uno solo : e. 
. da 

(a) Epist. I. ap. Labb. Tom. IV col. 1291. (b) S. Cyprian. Epist. 
ad Anton, LII. (c) Lib. de unit. Eccl, 
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da esta subordinacion , no es posible conservar la unidad del 
gobierno. Este es un principio cierto , notorio , è 'indispen- 
sable; principio que jamás se debe perder de vista ; sobre el 
qual estriva , y'se sostiene la unidad de la Iglesia en quanto 
à la comunion y gobierno visible. La plenitud , pues , y la 
universalidad del Obispado puede hallarse en muchas perso- 
nas, sin perjuicio de la unidad , como de hecho se halló 
en los Apóstoles : pero la independencia y la soberanía no 
pueden hallarse sino es en uno solo. De hecho de esta ra- 
zon precisamente , es decir de la dependencia de todos los 
Obispos , de un solo Obispo supremo y soberano , infieren 
los Padres la unidad del Obispado. Valga por todos San Cy- 
priano : Ut unitatem manifestaret , unam Cathedram consti- 
fuit, dice en el libro de unitate Ecclesie , € indicando quál 
sea esta Única Cátedra , añade : Primatus Petro datur ut... 
Cathedra una monstretur. De aqui es, que en la Carta LV al 
Papa Cornelio llama à la Sede de San Pedro : aquella de cu- 
ya superioridad sobre todas las demás nace la unidad del Sa- 


cerdocio: Petri Cathedram, atque Ecclesiam principalem , un- 


de unitas Sacerdotalis exorta est. Y finalmente reccmien- 
da con eficacia à tedos los Obispos , que mantengan , y con 
todo esfuerzo defiendan la concordia, y la subordinacion pun- 
tualmente para hacer vér la unidad del Obispado: Quam unj- 
tatem firmiter tenere , & vindicare debemus maxime Episco- 
Pi , qui in Ecclesia presidemus , ut Episcopatum. quoque. ip- 
sum unum , atque indívisum probemus... Episcopatus unus est, 
cujus d singulis in solidum pars tenetur (a). Es cosa admira- 
ble el vér los sentidos exóticos, y para decirlo libremente, 
simples y ridículos , que dán à estas palabras nuestros adver- 
sarios, Ellos ( y entre otrcs el citado Autor de la verdadera 
taéa de la Santa Sede”) hablan , que parece quieren hacer gi- 
rones el Obispado , para señalarle su pedazo à cada Obispo. 
Aquella expresion Zu solidum la entienden y explican à la fo- 
rense , y como lo haria un Comentador del Código de Teo- 
dosio, ò de las Novelas de Justiniano. Dicen , que todo 
| | | r t Obis- 
^ (a) Lib, de unitat. Eccl. ' T 
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Obispo posee su parte del Obispado, mas que por lo demás 
todos tienen un jus , un derecho sobre la parte de los otros, 
de modo , que inside alguno à su deber , los otros tengan 
derecho y obligacion de suplirlo. De este. modo , pues , se 
discurre del Obispado , como se discurriria en un negocio de 
aritmética , O en una herencia que poseyesen muchas perso- 
nas pro indiviso; y éstas son las verdaderas idéas que se dán 
de una potestad enteramente divina. Despues de todo, el sen- 
tido de aquellas palabras de San Cypriano es facilisimo y 
clarísimo. Todo Obispo posee el Obispado indivisible por 
su naturaleza , y en su esencia ; lo posee, digo, sobre una 
sola parte del pueblo Christiano :. Episcopatus pars ad sin- 

ulis tenetur , y éste mismo Obispado lo posee cada uno de 
[is &)bispos , no ya separadamente de los otros, y haciendo 
(estoi por decir) casa por sí; masse posee in solidum, esto 
es, en mutua conexion, y con subordinacion de todos à 
aquel Obispo que posee el Obispado sobre todo el pueblo 
christiano , y lo posee con independencia y soberanía. Esta 
razon dela unidad del Obispado , no obstante que le tengan 
tantos Obispos , la conoció , y notó mui bien Bossuet en el 
Sermon antes citado, en donde al num. 19 habla asi : »To- 
» dos los Obispos juntos tienen una sola Cátedra ( ó sea un so» 
»lo Obispado ), por la RELACION ESENCIAL que tienen todos 
»ellos con la única Cátedra, sobre la qual están sentados 
»San Pedro, y sus sucesores.“ Esta relacion esencial , no es 
yá una relacion de mera oficiosidad y ceremonia, sino una 
relacion de suniision y de obediencia: nos lo dirá clarísima- 
mente Bossuet en el Sermon mismo , num. I3, en donde 
despues de haber referido las palabras dichas à San Pedro Ti- 
bi dabo claves Regni Coelorum , añade: “Todo está sujeto à 
o éstas llaves : Todo, Hermanos mios, el Rei, los Pueblos, 

»los Pastores , y los rebaños. A Pedro es à quien se ordenó... 
»apacentáse y gobernáse todo , los corderos y las ovejas, los 
»hijos y las madres , y à Los mismos PasTonzs , los quales 
»bien que sean Pastores relativamente à los pueblos, son ovejas 
»relativamente à Pedro.” He puesto aqui esto poco, porque 
es necesario para la inteligencia de lo. que debemos decir en 
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algunos de los capítulos siguientes. Pero como importa mu- 
chísimo el comprehender bien , en qué consiste , y cómo se 
forma y mantiene la unidad de la Iglesia y del Obispado, 
me reservo el tratar de este punto en un capítulo separada» 
mente ( infra num. 68 y sig.) para desenmarañarlo con ma- 
yor extension y claridad ; y probar, que para la unidad del 
Obispado no solamente es necesaria la subordinacion à una 
sola Cabeza soberana , sino tambien se requiere, que toda 
potestad de gobierno espiritual emane , tomo de su fuente, 
de esta misma Cabeza. P d 

21 Finalmente , por la idéa que hemos dado del Prima- 
do de San Pedro , se entiende mui bien en quál sentido sea 
este Santo Apostol el fundamento de la Iglesia. Segun San 
Cypriano , la Iglesia está en el Obispo, y se funda y esta, 
blece sobre los Obispos : Ecslesia est in: Episcopo... super 
Episcopos constituitur (supra mum. 16.). Todos los Obispos 
por la conexion mutua , y por la -subordinacion à un solo 
Obispo soberano se fundan y establecen sobre San Pedro. Lue- 
go San Pedro es la basa y el fundamento de` todos los Obis» 

os, del Obispado y de la Iglesia. "Tambien los otros Após» 
De fueron llamados por San Pablo fundamentos de la Igle- 
sia( ad Ephes. II 20 ) : asi tambien les llama San Gerónimo 
y otros Padres. Lo que es verdad en un sentido real , porque 
todos los Apóstoles fundaron Iglesias aqui y alli, y .concur- 
rieron à la primera construccion , despues de Jesu-Christo, 
del edificio de esta casa: espiritual. Mas San Pedro es el ci- 
miento O fundamento de la Iglesia en un sentido particular, 
que no conviene à los demás Apóstoles,- en quanto todas .las 
Iglesias fundadas , por qualquiera de los Apóstoles deben. es- 
tar. dependienteg-de San Pedro como. de Suprema Cabeza, y 
estrivar , diré así sobre él, Una: Iglesia fundada y :gober- 
pada: por un Apostol podia” no estár dependiente de otto 
Apostol ,. y sin que: ninguno otro.se ingiriese en su gobierno; 
pero debia necesariamente depender de San Pedro para no 
ser cismática , y pertenecer al Cuerpo de la Iglesia Cató- 
lica, De aqui es, que San Optato habla à Parmeniano en el 
Lib. II, cap. IL. asi : Negare.non potes scire te in urbe Roma 
TAa | Pe- 
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Petro primo Cathedram Episcopalem esse collatam , in qua 
sederit omnium Apostolorum Caput Petrus... , in qua una 
Cathedra unitas ab omnibus servaretur , ne ceteri Apostoli 
singulas sibi defenderent: ut jam schismaticus , lr peccator 
esset , qui contra singularem Cathedram alteram collocaect. 
Ergo Cathedra unica, que est prima: sedit prior Petrus, 
cui successit Linus &c.. Sobre las quales palabras el docto 
Albaspineo hace esta reflexion : Ergo ceterorum. Apostola- 
rum Cathedre non erant prime, neque singule , sed erant 
Cathedre d Cathedra illa una , quam Rome Christus cons- 
tituerat (en la Persona de San Pedro ) propagate , © ge- 
site. Volveremos en otra ocasion à tratar de este pasage de 
San Optato , para descubrir mas amplamente su sentido e 
fra num. 82.). Hai aún otro sentido todo propio de San Pe- 
«dro, en el qual él es el fundamento de la Iglesia. Entre todos 
los Apóstoles San Pedro fue el primero que predicó el Evan- 
gelio, y agregó ovejas à la grey de Jesu-Christo : lo vere- 
mos dentro de poco. Luego, despues de Jesu-Christo-, se 
dice con toda propiedad , que San Pedro es el fundamento 
del místico edificio de la Iglesia. | 

22 Despues de todo lo dicho, yo me tomo la libertad 
de dirigir à ciertas personas una importantísima súplica: ha- 
blo de aquellos Escritores , que en gran nümero en estos nues- 
tros tiempos calamitosos trabajan de todos modos en Libros, 
Jibretillos , Folletos periódicos , Teses impresas , Sermones 
-públicos &c , por degradar y abatir el Primado de los suceso- 
res de San Pedro los Romanos Pontífices. Veo que en esta 
„materia sé esparcen cosas que causan horror à todo Fiel ver- 
-daderamente christiano. Se dice que el Papa es un Obispo 

como todos los otros , sin otra prerrogativa que la de ser el 
primer Obispo por la preeminencia del puesto , y no, del gra- 
do de autoridad : que el Papa no tiene jurisdicion alguna or- 
:dinaria, è inmediata en la Diócesis de los otros Obispos : que 
cada Obispo puede hacer en su Diócesis todo lo que el Pa- 
pa puede hacer en la suya: que las reservaciones hechas al 
. Papa son etras tantas usurpaciones injustas : con otros mil 

despropósitos , que no tengo valor de escribir por no, escan- 


da- 


- 


» » 


— 


^ a-—wyr e 


S 


SOBRÊ LOS OTROS ÅPOSTOLES. Ca». II. 4? 


ETE Eod EUN RU E : ` 
dalizar à mis Lectores Pregunto yo ahora : ¿por qué tantó 


empeño contra una potestad instituida y conferida por Jesu- 
Christo para nuestro bien y salud? ¿Por qué se pretenden 
arruinar los caminos del Señor , evacuar su Cruz , echando 
a perder la obra que él hizo ? ¿A caso por espíritu de inde- 
pendencia? Este es un espíritu cismático y de rebelion , del 
qual debo suponer ( y lo supongo efectivamente , no obstan- 
te la tentacion que me incita á lo contrario ), que están mui 
lexos los indicados Escritores que se protestan altamente Ca- 
tólicos. à À caso por quitar O prevenir los abusos, que un hom- 
bre mortal y frágil puede hacer de un poder pleno y sobera- 
no en el gobierno de la Iglesia? Pero esta razon mira igual- 
mente à destruir toda potestad , aun la civil , y todos los 
Principados del mundo ; y yo dexaré à estos Escritores el cui- 
dado de responder à los Reyes sobre estas máximas.sediciosas, 
destructivas de todo gobierno , y fatales à toda humana so- 
ciedad. ¿A caso para cohartar dentro de justos límites la sobe- 
rana potestad del Primado? Estos límites fixados yá por Je- 
su-Christo, y clarísimamente indicados por toda la tradicion, 


se estrechan con la pluma de los citados Escritores en modo tal, 


que desaparece y no se vé mas el Primado; el Primado digo, de 
autoridad y de jurisdicion. Estos Señores hablando del Pri- 
mado del Papa nos presentan bellísimas frases , palabras mag- 
níficas ; mas quando se viene despues à la realidad , no que- 


da derecho alguno que sea privativo de tal Primado, y no 


competa tambien originariamente à cada uno de los Obispos, 
y tal vez aun à los Príncipes seculares. El Papa , dicen ellos, 
no puede constreñir con censuras fuera de su Diócesis parti- 
cular de Roma : no puede hacer leyes que obliguen à toda 
la Iglesia ; sino solamente proponerlas para que sean, ò no 
aceptadas por los Obispos , segun su gusto : no tiene dere- 
cho exclusivo para convocar los Concilios generales , los qua- 
les pueden convocarse por los Emperadores ; ni de presidir à 
dichos Concilios, ò confirmarlos , yá que aun sin su confir- 
macion tienen ellos todo su valor : no puede unir , separar, 
O instituir Obispados sin el consentimiento de los Obispos y de 
los Príncipes : no puede reservarse la jurisdicion sobre cier- . 
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tas materias, personas, y lugares sin invadir y usurpar los 
derechos originarios de los Obispos , los quales pueden y de- 
ben revindicarselos &c. Si el Papa elige y confirma los 
Obispos; si juzga las causas eclesiásticas en primera instancia, 
. Ò por apelacion ; si dispensa de los Cánones generales de la 

Iglesia &c: se dice lo hace por concesion de los Obispos, 
que han convenido en transferirle estos derechos, no por dere- 
cho esencialmente anexo à su Primado; sí como Maestro uni- 
versal constituído por Jesu-Christo para confirmar en la fé à sus 
hermanos condena los errores , y decide los puntos de dog- 
ma católico, sus decisiones no son inapelables , ni irreforma- 
bles sino en fuerza del subsiguiente consentimiento de la Igle- 
sia, y de tal consentimiento que lleve consigo la unanimidad 
mas que moral de los Obispos, del Clero, y tambien del 

ueblo , y la PERFECTA concordia de Topas las Iglesias , co- > 
mo habla un Analizador del Libro de las Prescripciones de 
Tertuliano. Tal es la idéa , que del Primado Pontificio nos 
presentan los indicados Escritores, y me remito por todos al 
nombrado Autor de la VERDADERA idéa de la Santa Sede, 
el qual por otra parte es uno de los mas moderados , si se com- 
para con otros mas fanáticos, y en particular con el infame 
heretical librillo del Eybel Quid est Papa? Pero si es, co- 
mo ellos dicen ; ¿qué nos queda del Primado Pontificio? Pri- 
mado tan ensalzado y venerado por nuestros Padres. ¿De es- 
ta obra enteramente divina , de este dón que nos hizo Jesu- 
Christo para nuestra salud , qué es lo que.queda ? Una som- 
bra, un nombre vano , un título sine re, casi casi una nada. 
Contra la Cátedra singular y ánica ( por usarlas expresiones 
de San Optato , num. preced.) que ocupó el primero San Pe- 
dro, à quien sucedió San Lino &c se colocan otras Cáte- 
dras , y se colocan tantas , quantos son los Obispos dispersos 
en toda la redondéz dela tierra , y asi se hacen cismáticos 
pecadores : se arrancan los rayos del Sol (por hablar con San 
Cypriano, num. 14), los arroyos de la fuente, las ramas 
del árbol, las ovejas del Pastor , el pueblo del Sacerdote: se 
divide en partes el Obispado uno € indivisible; se rompe la 
unidad de la Iglesia : se rasga el vestido inconsutil. de Jesu: 
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Christo. No digo yá , que ésta puntualmente sea la inten; 
| - cion y mira de aquellos Escritores que se protestan católicos- 
-jamás les haré tan grande injuria, y creeré con simplicidad 
de fé à sus palabras , dexando à Dios el juicio de su interno 
.sentir (a). Solo digo, que los efectos de las máximas erró- 
. neas amplamente esparcidas en estos nuestros calamitosos tiem- 
| | pos, 


| (a) Si hemos de decir la verdad, esta simplicidad de fé es un po- 
| CO excesiva , y no nos es permitido perjudicar la verdad por efecto 
de caridad. Tenemos tambien nosotros todo el derecho de decir à 
cada uno de nuestros adversarios lo que San Gerónimo decia à uno 
-de los suyos: “Hable claro , y no se esconda siempre entre equí- 
»vocos, y antigüedades. ¿Si él cree, como nosotros cteemos 5 por 
i . »qué no habla como nosotros hablamos? Si las tergiversaciones y 
»ambigüedades se usasen una , dos , ò tres veces solamente , quer- 
»ria atribuirlo à inadvertencia , y à ignorancia ; pero aquel vér 
»siempre y perpetuamente usado el mismo engañoso lenguage ex- 
»cita justamente la sospecha de sentimientos erróneos. Quando se 
.»habla del Primado del Papa , parece que ciertos Escritores camis- 
s»nan sobre espinas , y temen sentar el pie. Quien camina con sim- 
«plicidad , camina con libertad y franqueza? Oramus , petimus , ob— 
secramus , ut aut simpliciter nostra fateatur , aut aperte defendat. alie- 
na. Nolo verborum ambiguitates , nolo mibi dici quod ES aliter possit in- 
telligi... Certe si bereseos nulla suspicio est ( ut cupio , ES credo ) cur 
non verbis meis meum sensum loquitur 2... Persuadere mibi vult quod pu- 
re credat: purè ergo ES loquatur. Et si quidem unum verbum , vel unus 
sensus esset ambiguus., si duo , si tres- ignorantie veniam tribuerem, 
nec ea que aut obscura , vel dubia sunt de certis , ES perspicuis estima- 
gem. Nunc vero que ista simplicitas est quasi super ova, ES aristas in- 
ter Theatrales prestigias pendenti gradu incelere , ubique dubium , ubi- 
que suspeltum. Putes eum non expositionem fi lei , sed figuratam contro- 
versiam scribere... Etiamsi bene credidit , ES circunspette ES timide lo- 
quitur suspicionem mibi facit nimia diligentia. Qui ambulat simpliciter, 
, ambulat confidenter (Proverb. X 9.) Asi el Santo. Doctor lib. coni. oan, 
Hierosolym. num. 2, in edit. Maur. Epist. XXXVIII. al. 61. Para ha- 
„blar con exáctitud del.Primado del Papa, hai las detiniciones de tres 
Concilios ecuménicos Lateran. Leon. y. Florent. , que citaremos 
(num. 29) : ¿ por qué nose usan las expresiones canonizadas por es- 
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tos Concilios? ¿Por qué mas bien se afecta evitarlas? ¿ Por qué 


se dá tormento à la imaginacion para encontrar otras llenas de vieri- 
No , y sin sentido + AIRE Eo a GIGA Ww du no " 5 D T. 
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pos son puntualmente el espíritu de contumacia y desobe- 
diencia al Primado de la Iglesia, y à toda eclesiástica potes- 
tad: el espíritu de innovacion báxo el fementido título de re- 
forma en las materias de universal disciplina : el espíritu pri- 
vado de pensar en. las materias de dogma : en suma , el espí- 
ritu de division y de cisma. Y quando una vez se comienza 
à sacudir el suave yugo de la potestad eclesiástica que nos im- 
puso Jesu- Christo para nuestra salud , se pasa mui presto , y 
casi por necesaria conexion à hacer todas las tentativas para 
"sacudir el yugo de la potestad civil: y es una cosa compro- 
bada demostrativamente por la experiencia de los hechos, y 
por la historia de todas las Naciones, que los verdaderos ene- 
-migos del trono de-los Príncipes seculares son puntualmente 
“aquellos que prccuran abatir la autoridad eclesiástica. Una 
“ojeada à los lastimosos efectos, de cuya existencia, y am- 
pla extension por grandísima desgracia nuestra es testigo ir- 
refragable toda la Italia de auditu , de visu , tr de faclo pro- 
prio. Concedamos por un momento à nuestros adversarios, 
-que en el exercicio del poder eclesiástico haya abusos; que 
-Jos Obispos , que el Papa mismo , como elevados à su puesto 
"de la masa infecta de los hombres , y rodeados tambien de la 
“original fragilidad , no se porten en el gobierno de la Iglesia 
conforme à las reglas y al espíritu de Jesu-Christo : suponga- 
.mos que en algo se perjudiquen los derechos legítimos de los 
Obispos, y de los Príncipes temporales. Es cosa certísima 
-que en imputar al exercicio dela Primacía eclesiástica tales 
“abusos hai mucho de falsedad , mala fé y exágeracion quan- 
do menos : pero àun supongamos que los abusos sean tan 
reales , quanto se imaginan y aumentan por fantasías acalora- 
das. Responderé con los sentimientos y palabras de un. respe- 
„table Padre de la Iglesia en el tercer siglo : háblo: de San 
-Dionisio de Alexandría en una carta escrita” à un- cismático, 
'que nos conservó Eusebio. “Era mucho'mejor , dice el Santo 
» Obispo, sufrir qualquiéra perjuicio , que causar confusion 
»y division en la Iglesia. Sufrir aun el martirio por no cau- 
.»sar cisma en el pueblo de Dios hubiera sido una: cosa. no 
» menos gloriosa, que el ir à los tormentos ; y à da -muerte 
Ne » por 
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5 por no sacrificar à los idolos. Y aun yo juzgo , que es mas 
»estimable , y de mas sublíme mérito en el primer caso que 
»en elsegundo; porque en el segundo caso se muere única- 
» mente por la salvacion de la propia alma , y en el primero 
» por el bien de toda la Iglesia" (a). Jamás hai justa y sufi- 
ciente razon para poner en tumulto la Iglesia, y romper la con- 
cordia y unidad , dice San Agustin: Precidende unitatis nulla 
est justa necessitas (b). Y si se reflexiona á que los falsos ze- 
ladores de los derechos de los Obispos , y de la reforma de la 
Iglesia en la Cabeza y en los miembros, enseñan en sus lı- 
bros , y estimu!an à los Obispos y pueblos à recurrir à la po- 
testad de los Príncipes seculares , para tener en ella apoyo 
y ayuda en sus empresas ; me parece que les quadran mui 
bien las reprehensiones que San Pablo hizo à los primeros 
Christianos en semejante , pero no tan importante asunto: 
Frater cum fratre judicio contendit , & hoc apud infideles... 


Quare non magis injuriam accipitis? Quare non magis frau- . 
dem patimini (c) ? Estos reformadores de abusos , O imagi- ` 


narios , O exágerados en el gobierno eclesiástico están con 
vivos colores pintados al natural , y amenazados con el tre- 


mendo juicio de Dios por el antiquísimo Padre San Ireneo: 


Judicavit autem & eos ( Deus ) , qui schismata operantur, 
qui sunt inanes non habentes Dei dilectionem , suamque uti- 
litatem potius considerantes , quam unitatem Ecclesie: ir 
propter modicas , lr quaslibet causas magnum Cr gloriosum 
Corpus Christi conscindunt , © dividunt , & quantum in ip- 


sis est , interficiunt : pacem loquentes , lr bellum operantes, 


- 


veré liquantes culicem , lr camelum transglutientes, (mzdi- : 


tense seriamente las palabras que siguen.). Nulla enim ab eis: 


tanta potest fieri correio, quanta est schismatis per- 

- | ni- 

(a) Satius quidem fuerat quidvis pati ne Ecclesia Dei discindere- 
tur : nec minus gloriosum fuisset idcirco subire martyrium ne Ec- 
clesiam scinderes , quam ut ne idolis sacrificares. Imo illud , meo 
quidem judicio , illustrius fuisset: hic enim pro sua unius anima, 
ilic pro omni Ecclesia martyrium quis sustinet. ( Epist. ad Novas. 
ap. Eusebium lib. VE cap. 45.) (P) Lib. 1 contr. Epist. Parmenian. 
num. 25. (c) L Corinth. V1 ,6, 7. n 
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nicies (a). Ni se me diga que yo me alucino y descubro el 
fatal monstruo de la division, y del cisma a la menor som- 
bra, Ha mucho tiempo que los hombres han aprendido à cui- 
dar mas de los hechos , que de las palabras. Aquella sumi- 
sion à las llaves de San Pedro , que el citado Bossuet (s. 20) 
lama esencial, y que comprehende d todos, Reyes, y pueblos, 
Pastores y rebatios , no se puede componer con aquellas 
máximas de independencia , que esparcen en tantos Libros, y 
mucho menos con los hechos coherentes à tales máximas, que 
se practícan en tantos sitios con Eae perturbacion (| y 
escándalo de-los Christianos. 

23 Volviendo ahora à la superioridad de San Pedro, he- 
mos dicho y probado , que en este Santo Apostol la potestad 
Episcopal fue puesta por Jesu-Christo en toda su plenitud y 
soberanía á diferencia de los demás Apóstoles , en quienes fue 
tambien puesta en toda su plenitud , pero al mismo tiempo- 
con subordinacion y dependencia de San Pedro. Ahora y ES- 
te es cierto, Ò se considere cada uno, O algunos de los A pós- > 
. toles , por decirlo así , separados , y de por sí. Mas si se con- 
sideran los Apóstoles unidamente como un Colegio ò Cuer- 
po que tiene à San Pedro por Cabeza ; entonces este Colegio 
ò. Cuerpo unido siempre à su Cabeza posee el Obispado , no. 
solo en su plenitud , sino tambien con toda su soberanía. Re= 
flexionese que Jesu- Christo , confiriendo el Obispado uni- 
versal, y dando la mision à sus Apóstoles , habla à todos 
ellos juntos : Euntes docete omnes gentes: Prædicate Evan- 
gelium omni creature &c. Notó mui bien esta circunstan- - 

cia San Celestino Papa I , quando dixo, que todos los Obis- ` 
pos deben executar aquel orden de predicar la -palabra de” 
Dios., quese dió en.comun à todos. los Apóstoles : : Omnes.. 
etiam nos agere voluit (Christus) quod illis sic omnibus (Após- 
tolis) 1N coumu Nx mandavit (b). No era posible , que ca- 
da uno de los Apóstoles separadamente , y por sí mismo fue- 
se ' por todo el mundo à predicar el "e todas las Na- ' 
cio- 

(a) Lib. IV c contr. hæreses.. a XXXII, num, me 0) Epist. ATRE 
ap. Coustant. 


b 
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-ciones de la tierra : esto se executó por los Apóstoles consi- 
derados juntos , y se executó , O por ellos mismos ,: Ó “por 
medio de los Discípulos que formaron. Por tanto aquel Obis- 
pado, que considerado en la division de muchas personas 
dleva consigo mismo la restriccion , como nos ha dicho Bos- 


Suet ( sup. num. 15), considerado en un Colegio, ò Cuerpo 
.de personas vuelve , por decirlo así , à tomar su soberanía. 
. De hecho vemos en la práctica constante de la Iglesia bien 
expresado este punto de doctrina. Cada Obispo de por sí, y 
aun muchos Obispos juntos no gozan el privilegio de la infa- 


libilidad en las materias de dogma , ni pueden formar leyes, 
que obliguen fuera de sus respectivas Diócesis en materia de 


Disciplina. No obstante , quando los Obispos se unen legi- 
fimamente en un Cuerpo que representa todo el Colegio 
Episcopal, esto es, en un Concilio general; las decisiones 
- dogmáticas emanadas de este Cuerpo son infalibles , y las 


leyes disciplinares obligan à toda la Iglesia. En este Cuerpo 
se vé claramente aquel pleno, soberano , Único, € indivisi- 
ble Obispado , cujus .a singulis in solidum. pars tenetur. Mas 
todo Lector entiende yá mui bien , que los: Obispos , por 

rande que sea el número de ellos que se junte , jamás pud- 
> in formar Cuerpo, que sea, O represente el Colegio Episco- 
pal , si no tienen à su Cabeza San Pedro en su sucesor. El 
Cuerpo Episcopal no es acépalo ; por institucion , de Jesu- 
Christo tiene una Cabeza en la Persona del Romano: Pontí- 


. fice, Un Cuerpo sin Cabeza no es aquel à quien Jesu-Chris- 


to confirió el Obispado pleno y soberano: él lo confirió al Co- 
legio Apostólico , pero comprehendiendo en él à San Pedro 
hecho superior de todos los Apóstoles. El Obispado que es 
Único € indivisible , es precisamente tal por la conexion de 
los Obispos entre sí, y por la sumision à un solo Obispo uni- 
versal y soberano ( sup.num. 20.). Luego la plena, universal, 
y soberana potestad de gobernar la Iglesia , que es decir, el 
Obispado pleno y soberano se halla'en la Persona de San Pe- 
dro, y de cada uno de sus sucesores, en todo el Colegio 
Apostólico unido à San Pedro, y en todo el Cuerpo de los 
Obispos unido al Papa. - | s 

A D 3 . Des- 
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.24 Despues de haber probado la superioridad de San Pe- 
dro respecto de los Apóstoles con la autoridad ; y con la ra- 
Zon.,' es yá tiempo de.que pasemos, tambien à probarla con 
los hechos. Desde luego se nos presenta à la vista el- hecho 
dela eleccion al Apostolado de San Matías para ocupar el 
lugar, que perdió el pérfido traidor Judas (Actor. I.). Apenas 
subió al Cielo Jesu-Christo , quando San Pedro en medio de 
Ja tecien nacida Iglesia adunada en el Cenáculo 4 vista de to- 
:dosdos Apóstoles, y en presencia de la misma Madre de Dios 
pubiica:la autoridad de su Obispado para enseñar la verdad, 
y arreglar las cosas: Viri fratres ( asi comenzó él à hablar) 
oportet. impleri Scripturam , quam predixit Spiritus Santus 
per'os David de Juda... Scriptum .est enim in Libro Psal- 
morum... Episcopatum ejus accipiat alter (4). Antes que los 
Apóstoles recibiesen al Espíritu Santo, el qual debia ense- 
ñarles todas las verdades ( Joann. XVI 13), y comunicar- 
les la infalibilidad en la inteligencia , y en la predicacion de 
la palabra de Dios; yá San Pedro con la autoridad recibida 
«de Jesu-Christo para apacentar , no solo los corderos, los bi- 
is y los;pueblos , sino tambien las Ovejas , las Madres y los 
-Pastores ,.explica y determina quál sea el sentido de una 
-Pyofecía registrada en los Salmos de David ; y en cumpli- 
miento de esta tal Profecía manda, que se proceda à la' 
-eleccion del duodécimo Apostol. Todos callan à las palabras 
-de su Cabeza , y sin detencion , teniendo por firme el senti- 
do de la citada Profecía , se preparan à executar sus Órdenes. 
¿ Quién pretenderá cerrar los ojos à tanta luz? ; Quién no 
reconoce aqui literalmente cumplida la promesa que Jesu- 
Christo hizo à San Pedro : Rogavi pro te , Petre , ut non 
deficiat fides tua , y fielmente obedecido por San' Pedro el 
precepto que se le ha impuesto: Et tu aliquando conversus 
confirma fratres tuos (P)? Hecho sobre qué reflexiona bellí- 
simamente San Juan Chrisóstomo , que San Pedro puntual- 
mente por la autoridad que sobre todos tenia, podia haber 
elegido por sí mismo el duodécimo Apostol, y colocarlo o 
' i ME M | . lu» 

(s) Actor, L 16. 20. (b) Luc. XXII. 32.  : (o 
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lúgar de. Judas ; mas que no quiso hacerlo con el justo mo- 
tivo de no comparecer aceptador de personas: Quid ergo? An 
Petrum ipsum eligere non licebat} Licebat utique y, sed ne vi- 
deretur. ad gratiam facere abstinet (a). Ecumenio dice, que 
San Pedro , y no Santiago , ni otro Apostol hizo esta pro- 
puesta como Cabeza y Presidente de los demás: Surgit Pe- 
trus lr non Jacobus... velut is, cui Discipulorum praesiden- 
tia commissa erat (b). Teofilado: Ut quí a Christo gregem 


| fidei sua commissum haberet, dr tanquam princeps, (in eund. 


loc.) Tambien reflexiona el Padre San Juan Chrisóttomo 
las condiciones que prescribió San Pedro para esta eleccion, 
y que la: prescripcion de ellas fue un exercicio de la Primacia 
de San Pedro : Centum viginti erant , lr unum postulat. ab 
omni multitudine. Et jure quidem primus autoritatem habet 
in negotio , ut cui omnes commissi fuissent, Huic enim Chris- 
tus dixerat: & tu aliquando conversus confirma fratres 
tuos (c). San Agustin halla tambien el exereicio del Prima- 
do en la ordenacion de los primeros siete Diáconos ( Act. VI) 
afirmando , que San Estevan no fue ordenado por los otros 
Apóstoles , sino por el mismo San Pedro: Petrus Ordinator 
S. Stephani fuit. Quando ordinatus est Diaconus Martir 
Stephanus inter alios Apostolos eum ordinavit Apostolus Pe- 
trus (d). | Rm Se Ug 

25 Las primeras ovejas que fueron agregadas à la grey 
de Jesu-Christo despues de su Ascension al Cielo , fueron 
llamadas y conducidas puntualmente por el primer Pastor 
San Pedro : ved aqui otro hecho que muestra la autoridad de 
su Primado. Apenas baxó el Espíritu Santo sobre los que es- 
taban unidos en el cenáculo, en la misma hora de Tercia de 
aquel dia , à presencia de todos los demás Apóstoles , que /o- 
quebantur magnalia Dei, San Pedro es el primero que pre- 
dica públicamente el misterio de Jesu C hr:to à la gran mul- 


` titud de Hebreos y forasteros que de todas partes htbian ve- 


nido à Jerusalén ; y les declara el sentido de las divinas Es- 
z | » og cri- 
(a) Homil. III in AG. Apost. n. 2. (5) In Actor. Apost. cap. IL 
Lutetiz 1630, (c) Homil. cit. num. 3. (d) Serm. CCXCVIH. n. 1. 
D 4 | | 
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crituras del antiguo Testamento (4). Y aunque los converti- 
dos preguntasen à los demás Apóstoles no menos que à San 
Pedro lo que ellos debian hacer: His autem auditis com- 
puntti sunt corde , & dixerunt ad Petrum , © ad. reliquos 
"Apostolos : Quid faciemus , viri fratres (b)? no obstante 
solo San Pedro es quien responde , y les enseña lo que de- 
b'an hacer para recibir la remision de los pecados: Petrus ve- 
ro ad illos: Ponitentiam , inquit agite, & baptizetur unus- 
quisque vestrum in nomine Jesu-Christi in remissionem pecca- 
torum "vestrorum (c). En efecto, cerca de tresmil personas 
fueron bautizadas en aquel dia : Qui ergo receperunt. sermo- 
nem ejus ( de San Pedro ) baptizati sunt in die illa anime 
circiter tria millia (d). ¿ Quién no reconoce aqui un sentido 
mui real, en el qual San Pedro es fundamento de la Iglesia 
con distincion y preferencia à los demás Apóstoles ? Super te 
_«edificabo Ecclesiam meam , y Tú despues de mi Persona se- 
rás el primero que añadas nuevas piedras para levantar este. 
misterioso edificio , y abrirás con el Bautismo , y con las lla- 
ves que te he dado las puertas del Cielo. Ipse denique pri- 
mus ( San Pedro) in Christi baptismo reseravit aditum cæ- 
lestis regni lo notó Tertuliano (2. El edificio de la fé , di- 
ce San Asrerio Amaseno , se erigió y formó «on las propias. 
manos del primero entre los Apóstoles: Fidei edificatio sa- 
cris I "Apostolorum manibus extruéta est ( f ) : y en fuer- 
za de su Obispado, y del Primado sobre todos.los demás, fue 
el primero que predicó el Evangelio, y agregó ovejas à la 
grey de Jesu-Christo: Cum Deus , ac Salvator noster in 
Culos ascendisset... vir iste (San Pedro ) docendi partes 
Evangelii suscepit , atque sociis omnibus prior pro EPisco- 
PI, AC PRÆPOSITI MUNERE os aperiens... altaque memoria 
illud ad ipsum Domini mandatum retinens , quo fuit. ditum 
Pasce, agnos meos... statim post se traxit auditores... Tria 

millia virorum (g). e 
Q^ 


(a) AG. TI. 14. (P) Ibid. 37. (c) Ibid. 38. (4) Ibid. 41. 
(e) De pudicit, Cap. XXI. (f) Homil sup. cit. num. 4- 
. (g) Ibid, num. 5. COMM 


ha 


AU 


. SOBRELOS OTROS ÁPGSTULES:; Cab. Tl. . 67 

` 26  Poce^despues de este hecho, entrando San Pe- 

dro acompañado de San Juan en el Templo por la puerta 

llamada especiosa ; él solo:habla y sana al: cojo que sentado 
pedia limosná. Este milagro qué coifundió 4' los Magistra- 
dos Hebreos, è higo- gran ruido en'teda lá Ciudad , dió mo- 
tivo à San Pedro para hacer otros Sermones al pueblo, en' 
los quales , anunciando la divinidad y resurreccion de Jesu- 
Christo , interpretaba los pasages del Testamento antiguo , y 
hacía vér como todo habia sido antes anunciado por los Pro- 
fetas. Con estes sermones San Pedro agregó à- la: Iglesia de 
Jesu-Christo dtras:cinco mil pérsonds^ Multi aitem eorum, 
qui audierant verbum , crediderunt , br falus vest numerus 
virorum quinque millia (a). Nosotros vemos que en estas 
ocasiones San Pedro es siempre el primero que habla y pre- 


. dica públicamente à J esú-Christo , bren que estuviesen pre- 


sentes otros Apóstoles : lo que porsentimiento @è -San Juan 
Chrisóstomo debe atribuirse à sü' Primado , puiesto-que quien. 
es el primero en la autoridad, debe ser el primero en el exer- 
cicio del ministerio que se le ha conferido: Uf pote fervens 
(Petrus) cui grex a Christo concreditus erat , atque ut pri- 
mus in choro semper sermonem ordur (b). „Antes del Chri- 
sóstomo habia ya reflexionado San Gaudencio de Brescia, que 
el ser siempre el primero à hablar era un derecho de San Pe-- 
dro por razon de su Primado : Congruus ordo servatur dum 
Principi Apostolorum primus loquendi locus JURE defertur (c). 
Y el Áutor del Sermon CCI en el Apendix de las Obras de 
San Agustin , que se atribuye con mas verdad à San Ambro-. 
sio, en la curacion del cojo reconoce una congruencia: corres- . 
pondiente al Primado de San Pedro: Si ergo Petrus petra 
est , supra quam edificatur Ecclesia, refè prius pedes sa- 
nat , ut sicut in Ecclesia fidei fundamentum continet , ita ée 
in homine membrorum fundamenta confirmet (4). 

27 Finalmente, quando los Hebreos llamados à aquella 
"a B | E Us mís- 


(a) A&. IV. 4. (^) Homil. UII in AG, Apost. num. 1. (c) Serm. 


in prima die ordinat. sux Brixiæ 1738. (d) Serm. ll in Fest, SS. 
Apost. Pet. G Paul. " 1 
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mística Cena , que en las bodas de su Unigénito Hijo hizo el 
Señor del Cielo, y de la tierra ( Matth. XXII; Luc. XIV) 
con varios pretextos reusaron ir , y, ordenó el Rei, que $e Con 
vidasen à:el]a los ciegos y estropeados que se jencontrasen. por 
las calles públicas į; quiero decir, quando. por la, obstinada 
ce uedad de los Hebreos fueron llamados los Gentiles à, la 
Iglesia de Jesu-Christo , ninguno de los demás Apóstoles , à 
excepcion de San. Pedrp , fue escogido de Dios para la: exez 
cucion de sus designios. El Señor revela à San Pedro los dex 
cretos de su misericordia, y el Espíritu Santo le envia a, Ces 
sarea pará que instruya y. EMEN al Genturion, Cornelio con 
otros de su familia ; y à aumentar el. rebaño de Jesu-Christo 
con aquellas ovejas que no eran de la casa de Israél (Act. X... 
Los Christianos de Jerusalén convertidos del Hebraismo no 
aprobaron esta. conducta de San Pedro; Cum autem. ascen- 
disset Petrus Jerosolymam ,. disceptabant adversus. illum, 
qui erant T (qn) Pero refinendo]es ¡San Pedro: 
todo Jo hecho. , y haciendoles vér el sentido ¡de unas palabras 
de Jesu-Christo ; callaron todos , y se sujetaron humildemen- 
te à sus disposiciones : Mis gudifis $acuerunt , lr glorifica- 
verunt Deum (4). Este.hecho me. recuerda la constantisima, 
costumbre de ciertos Escrigores de nuestros tiempos, : los qua-: 
les siguiendo los vestigios de-Gerson , de 'Almaino &c , op- 
ortune , importune siempre nos ponen delante el exemplo 
de San Pablo , quando en su cara resistió à San Pedro ( ad 
Galat 1L, 11.) , pretendiendo con esto autorizar sus malas 
doctrinas en punto de la sumision y obediencia debida al Pa-: 
pa. Mas , ¡oh gran Dios! ¿por qué a lo menos por una sola. 
vez no nos presentan tambien el citado exemplo de los Chris- 
tianos de Jerusalén, los quales, despues de haber promovi-. 
do su dificultad contra lo que habia executado San Pedro , se 
aquietaron humildemente luego que oyeron sus respuestas?, 
Tambien estos son hechos registrados igualmente por. el Es- 
critor divino: ; por qué, pues, llenan tanto papel con el pri- 
mero , y sepultan el segundo en un eterno olvido? Este es 
| pa- 

— (g) AG. XI 1, (P) Ibid, 18. 3 


a a.g u E. i 


i (aJ Apolog. advers. Gentes , cap. X. 
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para mí un misterio, supuesto que se obre con rectitud ‘de 
"corazon y espíritu , comò siempre' protestan hacerlo: .Dexó 
notado Tertuliano , quehai dos especies de ceguedad ; las 
quales facilmente se unen en aquellas personas que’ no vénj 
porque no quieren. Cecitatis due species facile concurrunt; 
ut qui non vident que sunt, videre videantur qua nón sunt (a), 
En la resistencia de San Pablo à San Pedro vén algunos una 
igualdad entre éstos dos Apóstoles ; que réalmente nó hai, TE 
dere videntur , que non sunt , y enda pronta sumision de los 
Christianos de Jerusalén, no vén aquella superioridad de San 
Pedro que tan claramente brilla: mom vidént, que sunt. 
Añadiré una cosa , que en mi débil juicio no debe parecer 
extraña ::y es,-que el exentplo de San Pablo debria dexar- 
se para aquellas personas ;, que por la eminencia del puesto 
que ocupan en la Iglesia ; porla santidad de su vida, por la 
a. de los trabajos y penas que han tolerado à gloria de 
los, y por otros semejantes títulos , pudiesen compararse . 
con San Pablo: elexemplo'de los Christianos: de Jerusalén 
“parece mas proporcionado y *oportuno ‘pára la multitud, à 
quien siempre se lé hacé “un: verdadero bien recomendandole 
la docilidad , stimision y obediencia à las legítimas pótesta- 
des que-Dios ha establecido sobre la tierra. Por tanto , yo me 
lisongeo , que los citados Escritores considerando mas bien 
las cosas ,'insistirán de'hoi en adelante sobre este segundo 
exemplo , 'y 'callarán el primero de San.Pablo: 'grangeandose 
con esto un mérito real con toda la sociedad humana eclesiás- 
tica, y civil, procurandoles su buen orden , quietud y utili- 
dad. Fuera de que no es una cosa tan cierta , que el Cefas, 
reprehendido por San Pablo fuese el Apostol San Pedro : Cle 
mente Alexandrino dice expresamente , que fue uno de los 
72 Discípulos ; y lo mismo han dicho otros despues. - = 
28 Silos Lectores quieren atender à lo que para nuestra 
instruccion está registrado en las santas Escrituras 5 hallarán 
en ellas otras muchas y mui claras pruebas de la superioridad 
de San Pedro sobre los Apóstoles , y del exercicio de esta tal 
A n Pup. 36 ion > su- 
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superioridad. Basta tener siempre presente la reflexion yá ci- 
tada (num. 26) de San Juan Chrisóstomo, y de Sag Gau- 
dencio, que San Pedro por su derecho jure es siempre el 
primero que habla ; porque él es la Cabeza del Colegio 
Apostólico : Primus in choro , y porque toda la grey chris- 
tiana está sometida à él como à supremo Pastor. De hecho, - 
si en el Concilio de Jerusalén (Actor. XV) se ha de decidir 
un punto de dogma, y.establecer ¡un orden de Disciplina: 
mientras que los Apóstoles y ancianos congregados exám:nan 
con diligencia las cosas, y hacen várias averiguaciones, se le 
yanta San Pedro, decide y establece , y todos siguen su sen- 
tir. Èv vide , notó San Juan Chrisóstomo : post Petrum Pau- 
lus loquitur ,, & temo reprimit ; Jacobus expeltat , nec e xi- 
lit: illi enim ( Peiro ) principatus concreditus erat (a). En 
efecto”, este Santo Padre atribuye à San Pedro los reglamen- 
tos hechos en aquel Concilio +. Et vide : id quod oportebat - 
lege statui , non servandam esse legem , id Petrus induxit 
(ibid.). Si eń Samaria es necesario el ministerio de un Apos- 
tol para confirmar ¿los nuevamente convertidos por el Diá; 
cono San Felipe , y darles el Espíritu-Santo , và prontamen- 
te San Pedro llevando consigo à San Juan. Ni la expresion 
que usa el Texto Sagrado miserunt ad eos Petrum, © Joan- 
siem (b) , indica superioridad alguna del Colegio Apostóli- 
co sobre San Pedro. El enviar à algun lugar para que en él 
se exercite alguna funcion , se puede hacer, Ò con la autori- 
dad de ún precepto , ò sin autoridad, pidiendo y suplican- 
do : ahora no es posible probar con el sagrado Texto, que 
San Pedro y San Juan fuesen enviados à Samaria en el primer 
modo, mas bien que en el segundo (c). La primer heregia 
| Mr | | que 

(a) Homil. XXXIII in AA. Apost. num. 2. (5) AG. VIIL 14. 

(c) Los Centuriadores Luteranos han producido esta razon ha- 
eiendose fuertes sobre la palabra miserunt para inferir de ella, que 
San Pedro' era inferior y sujeto al Colegio Apostólico. Los Arrianos 
mucho antes dieron el mal exemplo de fundarse sobre este argu- 
mento para decir , que el Verbo divino era inferior en la potestad y 
esencia al Padre ; yá que está escrito , que el Padre envio su HO 


al mundo (Joann. VI. 40.). Es cosa vergonzosa para los Católicos imi- 
: | tar 
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que Simon Mago intentó introducir entre los Christianos, fue ` 
condenada por la suprema autoridad de la Cabeza de la Igle- 
sia: Pecunia tua tecum sit in peraitionem , quoniam donum 
Dei existimasti pecunia possideri (a). Y San Cirilo Jeroso- 
limitano , hablando de la caída de este- primer Heresiarca,: 
atribuye este castigo à la potestad de las llaves que tenia San . 
Pedro: Neque tibi res illa mira videatur , tametsi alioqui. 
adisiranda : Petrus namque erat is , qui Coli claves cir- 
cumferebat (b). La primera transgresion pública de una pro-: 
mesa hecha a Dios en presencia de la Iglesia, fue severamen- 
te reprehendida por San Pedro , y castigada con la muerte de" 
Ananías y Safira (Actor. V) con gran terror de todos los: se-- 
quaces de Jesu-Christo-3 porque como reflexiona San Astério 
de Amasea : Non id tantum pietatis Dottor optimus studiose! 
agebat , ut Dei populum numerosa multitudine augeret; sed 
longe amplius ut Discipuli accurate pro traditarum legum ra-: 
tione vitam instituerent. Ut vidit vero Ánaniam ilium... ma- 
tar este raciocinio de los Luteranos. En el libro de Josué está escri-! 
to (Cap. XX1), que ciertas Tribus de los Israelitas enviaron à las. 
Tribus de Rubén y Gad, y à la media Tribu de Manasés, Fineés, 
hijo del Sumo Sacerdote Eleázaro y sus propios . Cabos., para inti-. 
marles que cesasen de fabricar altares: Et interim.mIsERUNT ad iJ- 
los in terram Galaad Phinees filium Eleazari Sacerdotis, ES decem Prin: 
cipes cum eo singulos de singulis tribubus (ibid. Y. 13, 14:). En el 
nuevo Festamento los Christianos de Antiochia enviaron à San Pablo: 
y à San Bernabé à Jerusalén para consultar con los Apóstoles sobre . 
la qüestion entonces suscitada à cerca de la observancia de las cere= 
monias legales. Statuerunt ut ascenderent Paulus ,,ES Barnabas , $ 
guidam ali: ex illis ad Apestolos ES Presbyteros in Jerusalem. super bac. 
questione (Actor. XV. 2.). La fuerza de aquella expresion statuerunt! 
ut ascenderent equivale ciertamente à la fuerza de la palabra' mise” 
funt : con todo , ¿quién dirá jamás , que los Christianos de: Antió= 
chia fuesen superiores , y mandasen sobre los Apóstoles San Pablo y. 
San Bernabé ? Statuerunt quiere decir juzgaron , y suplicando ob- 
tuvieron , que aquellos Santos Apóstoles se encargasen; de hacer. 
aquel viage. Asi, pues, aquel miserunt objetado no’ significa mas, 
sino que los Santos Apóstoles , Pedro y Juan pasaron.à Samaria 
por-consejo y súplica de los:demás Apóstoles.’ (2) A&or. VIIL. 20. . 

re ; lo qu. wc pud do eura 
(P) Catheches. VE num.15.. . '? 3 
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62 'iSuPpERIORIDAD DE SAN PEDRO 
lam peccati inveíturum in Christianos consuetudinem , severe 
eum ab Ecclesia excidit (a). Y San Gregorio el Grande re- 
conoce en este hecho mui claramente manifestada à vista de 
la Iglesia la autoridad del Primado de San Pedro : Hinc est 
namque quod Petrus , autore Deo , saníte Ecclesie Princi- 
patum tenens... cum Ananiz, br Saphire culpam reperit, mox 
quanta potentia super cateros excrevisset ostendit. Verbo nam- 
que cotum vitam perculit... © summum se intra Ecclesiam con-. 
tra percata recoluit (b). Este hecho de Ananías y Safira debria 
subministrar la materia de una mui atenta y seria medita- 
cion à todas aquellas personas consagradas à Dios con votos: 
solemnes religiosos , que procuran. librarse de sus sagrados. 
empeños , y aun tambien à todas aquellas personas que no es-; 
tando revestidas de una autoridad suprema en la Iglesia, in- 
tentan inútilmente desatar los vínculos de otros, y no hacen. 
finalmente mas que estrechar sobre sí nudos formidables de. 
condenacion, Reflexionando , pues, 4 que quanto se halla. 
escrito en las Sagradas Cartas , se escribió para nuestra ins- 
truccion. . Quaecumque scripta sunt ad nostrám  dofirinam 
scripta sunt (c); el funesto exemplo de Ananías y Safira es 
oportunísimo para confirmar nuestras idéas respecto de las pro- 
mesas que se hacen à Dios , y para refrenar nuestras pasiones: 
que intentan violarlas. Quando San Pedro fue encerrado en 
una carcel por orden del Rei Herodes , toda la Iglesia estaba. 
solícita, y sin interrupcion hacía oracion à Dios por él Pe-. 
trus quidem servabatur in carceres oratio autem fiebat sine 
intermissione ab Ecclesia ad Deum pro eo (4). Dexo otras: 
muchas cosas que podria alegar por detenerme un poco sobre 
un hecho que tenemos registrado en el Cap. V. del Evangelio, 
de San Lucas. Nuestro Redentor Jesu-Christo vió un dia dos . 
“barcas ancoradas en la orilla del Lago de Genesaret , se em-- 
barcó en una de ellas , que era de San Pedro, desde la qual: 
se puso à instruir las turbas que le seguian, Despues ordenó 
à San Pedro que guiase la barca al medio del Lago , ‘y à los 
A O E |... ORTOS, 
(a) Homil. sup. cit. num. 7. (2) Lib. I. Epist. XXV. al. 24 ,In-. 
did. IX, (c) Ad Rom. XV. 4." (4) AĜ. XIL 5. MEM, 
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otros Apóstoles , entre los quales estaban Santiago , y San 
Juan hijos del Zebedeo , mandó que echasen las redes para 
pescar: Et vidit (Jesus) duas naves stantes secus stagnum... 
Ascendens autem in unam , que erat Simonis... Dixit ad Si- 
monem : duc ín altum , lr laxate retia vestra tin capturam... 
Similiter autem Jacobum, lr Joannem filios Zebedat ( cir- 
cundederat stupor) , qui erant Socii Simonis. No hai, duda 

que esta nave de San Pedro fue figura de la Iglesia de Jesu- 
Christo : El mismo explicó el misterio quando à San Pedro 
-atónito por la pesca abundantísima que habian hecho , le di- 
xo: Noli timere : ex hoc jam homines eris capiens. Los San- 
tos Padres reconocen figurados en este hecho los sucesos de la 
Jglesia : valga.por todos San Ambrosio (4) : Ascendit ( Je- 
-sus ) in Petri navim. Hec est illa navis , que adhuc secun- 
dum Mattheum flutluat , secundum Lucam repletur piscibus; 
ut & principia Ecclesia fultuantis , 6 posteriora exuberantis 
agnoscas: pisces enim sunt , qui hanc enavtgant vitam. Y mas 
abaxo (b) dice el Santo Doctor: Hi igitur de Sinagoga ad nd- 
"vem Petri”, hoc est ad Ecclesiam convenerunt. Es mui notable 
:Ja diferencia que én esta ocasion hizo Jesu-Christo entre Sah 
«Pedro , y los Otros que estaban: en la nave, esto es, Santiago y 
San Juan:-4-San Pedro mandó que guiasé y conduxese la nave: 
-duc in altum : à los demás, que echasen las redes para la pesca 
Waxate retia véstra in capturam. ¿Quién no verá en ésta figu- 
-ra el carácter de la preeminencia y superioridad:que S. mn 
«como Cabeza de todos tuvo despues sobre los Apóstoles , Y 
«sobre la Iglesia? Lo reconoció mui bien en ella San Ambro- 
“sio , quien considerando à San Pedro como fundamento de la 
Iglesia , descubre en él un Doctor y Maestro de la Iglesta 
misma en las cosas de fé : Ergo ton turbatur hec navis), 
Quemadmodum enim turbari poterat, cui prectat is, in quo 
-Ecclesie firmamentum esti... Denique etsi *aliis imperátur ùt 
-lazent retia sua ; soli tamen Petro dicitur : duc in altum, hoc 
est in profundum disputationum (c), El Apóstata Marco An- 
Et a "E E to» 
UU PORA MS 
ibid. mum, 77: y 
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7? (a) Lib. TV irí Eue. nüm. 68', & seg. (7) Td. 
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tonio.de Dominis vió mui bien la superioridad de San Pedro 
figurada en este hecho Evangélico , è intentó obscurecerla y 
negarla. Ved aqui una proposicion suya , censurada despues 
por la Facultad Theológica de Colonia. Sed sicut non solus 
Petrus fuit Ecclesia fundamentum , sed equà omnes Aposta- 
li ; ita neque solus Petrus intelligi potest Ecclesia Magister, 
& Gubernator , quamvis illius navis singularis. solus Petrus 
Dominus fuerit: Petro non dedit clavum (Jesus Christus) sed 
suum, sicut ceteris Apostolis remum (a). La censura de la- 
Facultad de Colonia es la siguiente : Propositio haeretica, 
quatenus negat solum Petrum Gubernatorem supremum Eccle- 
sig extitisse. Es certísimo que tambien los otros Apóstoles 
fueron fundamentos de la Iglesia , maestros y gobernadorés 
de ella; pero no lo fueron igualmente como San Pedro, se- 
gun afirma la proposicion del de Dominis. Jesu-Christo no 
dixo à los demás que guiasen y gobernasen la nave : lo dixo 
únicamente à San Pedro: duc in altum. Con esto quiso sig- 
nificarnos el Redentor , que destinaba à San Pedro para que 
fuese Cabeza y Gobernador supremo de gu Iglesia, y que 
qualquiera que hubiese de tener parte en el gobierno de la 
misma , debia estár sometido y subordinado à la autoridad del 
supremo Piloto. Concluyamos finalmente con una reftexion 
oportuna de San Leon. Para la mas fácil y pronta propaga- 
cion del Evangelio por todo el mundo , era mui conducente 
que éste se predicase en aquella Ciudad , que por ser la Ca- 
pital de un vastísimo Imperio, y. Silla de los Emperadores, 
“tiraba à sí en grandísimo número los pueblos súbditos, y ex- 
trangeros. Puntualmente à esta Ciudad, à Roma , destina 
Dios la Cabeza de su Iglesia ; y el centro de los errores, y 
“de las supersticiones mas vergonzosas , viene à ser la Sede de 
¿San Pedro , centro de la verdad , y de la. Religion divina. 
Petrus Princeps Apostolici ordinis ad arcem, Romani destiña- 
tur Imperii, ut lux veritatis , que in omnium revelabatur są- 
dutem , efficacius se ab ipso capite per totum mundi corpus 
eff underet (b). B | 0 CA- 

(a) Apud Du-Plessis in colle&t judiciorum de. novis erroribus Gc. 
Toin III , Part, II. (b) Serm. in Natali Apostol. Pet. & Paul. c. Ill. 


‘tifex est successor , cum potestatis plenitudine recepisse vera- 
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Que el Primado de San Pedro pasa d sus Sucesores los Ro- 

| | . manos Pontífices. 


:.29. E es tambien un punto de fé católica decidido; y 
oo 4 los Católicos. unánimémente confiesan., que la 
potestad de verdadera y propia jurisdicion conferida por Je- 
su- Christo à San Pedro para el gobierno de su Iglesia, pasa 
enteramente à los. Obispos de Roma , sucesores del mismo 
Santo Apostol. Esta es otra distincion de San Pedro respecto 
de los demás Apóstoles. La plenitud. y universalidad conce- 
dida à éstos era personal, y no comunicable'á los Obispos sus 
sucesores ;_mas la potestad conferida à San Pedro por orden 
de Jesu-Christo , debia pasar con toda su plenitud , univer- 
salidad y soberanía à los Romanos Pontífices hasta la consu- 
macion de los siglos , para que la Iglesia tuviese siempre una 
Cabeza visible sobre la tierra, y se reduxese à la unidad de 
una sola grey báxo un solo Pastor. Por tanto, la Iglesia mis- 
ma unida en el Concilio general IV de Letrán año, 1215 de- 
fine : que la Iglesia Romana es la Madre y Maestra de todos 
los Christianos, y por institucion de Jesu-Christo tiene el 
Principado de la potestad ordinaria sobre todas las demás Igle- 
sias: Sancimus Romanam Ecclesiam , disponente Domino, 
super omnes alias ordinariz potestatis obtinere «principatum, 
ut pote universorum Christi fidelium Matrem, tr Magise 
tram (a). En el Concilio Ecuménico II de Leon año de 1274 
los Griegos para volver à la union,con la Católica Iglesia: hi- 
cieron la profesion de Fé que les mandó.el Papa , en la qual 
protestaban reconocer , que : Romana. Ecclesia summum , ir 

lenum Primatum , & Principatum super. universam Eccle- 
siam Catholicam obtinet , quem se ab ipso Domino in B. Pe- 
tro Apostolorum Principe , sive vertice, m Romanus Pon- 


do) çi- 
9) Labbé, Tom. XI , Part. I , col. E $3. o 
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citer , lr humiliter recognoscit (a). En el Concilio Ecuménico - 
Florentino se define: Santam Apostolicam Sedem, lr Ro- 
manum Pontificem in universum Orbem tenere Primatum , & 
ipsum Romanum Pontificem successorem esse B. Petri Prin- 
cipis Apostolorum, & verum Christi Vicarium , totiusque 
Ecclesia Caput , & omnium Christianorum Patrem, ac Doc- 
torem existere y 6r ipsi in. B: Petro pascendi , br gubernandi 
universalem Ecclesiam a: Domino nostro Jesu Christo plenam 
potestatem'traditam esse (b). Y por quanto ciertos Escrito- 
res quando tratan de las prerrogativas del sucesor de San Pe- 
dro gustan: de apelar al Cléro Galicano , y abusan enorme- 
mente de la autoridad y sentido de los quatro famosos artí- 
culos establecidos en la Asamblea del 1682 : será bien oigan 
los sentimientos de esta misma Asamblea en la carta circular à 
los Obispos de la Francia, en la qual, hablandose del Papa, 
se dice , que Caput est Ecclesia, lr centrum unitatis. Se 
afirma con palabras mui claras, que obtinet ille in nos ( Obis- 
pos y Arzobispos ) Primatum auttoritatis , & jurisdictionis 
sibi a Christo Jesu in persona B. Petri collatum. Finalmente, 
con fuertes y justas expresiones se concluye , que quí ab hac 
veritate dissentiret schismaticus , imo lr hereticus esset. Es- 
tas últimas palabras son dignas de meditarse atentamente por 
todos aquellos que parece tienen declarada antipatía contra 
la potestad del Primado del Papa : antipatía , digo , no de 
boca y de palabra y sino de corazon y de hechos. Ellos con- 
fiesan de boca el Primado de verdadera jurisdicion en el Papa: 
“pero quando se viene à individualizar los derechos anexós à- 
tal Primado , todo se desvanece à sus ojos, y nada mas que- 
da sino el sonido de vanas palabras. Parece. propiamente que 
- temen se descubran sus sentimientos; por tanto, se afanan 

por llenar el vació de cosas con la abundancia de las expresio- 
nes. De este modo la obediencia al Primadoes un yugo, que 
en nada incomoda : se obedece quando se quiere, y se obra 
siempre como agrada. ¿ Pero qué, ácaso quatro palabras 
desmentidas evidentemente con los hechos, bastarán para. 
2 | | exi- 

(a) Labbé ibid. col. 966. _(6) Labbé tom, XIII , col, 1167. 
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eximir de la tacha , y realidad de cisma y heregía? ¿Se con- 
tenta Jesu-Christo con vanas palabras ? ¿La potestad que él 
instituyó para gobierno y unidad de su Iglesia , quam acqui- 
sivit sanguine suo (Actor. XX. 28.) la abandonará, para que 
sea el juguete de tan grosera ilusion? ¡Ah! que no: Deus 
mon irridetur (ad Galat. V1.7.) y la Piedra, sobre la qual que 
so fabricar su 1gl-sia, jamás será herida por las humanas pasio- 
nes , sin que sus contrarios reciban golpes mortales: Qui ce- 
ciderit super lapidem istum confringetur : super quem vero 
ceciderit , conteret eum ( Matth. XXI. 44). Y bien que esto 
se dixese de Jesu-Christo , piedra angular.y esencial del mis- 
tico edificio; todavia bien puede tambien aplicarse al que él 
ha establecido piedra secundaria , para que despues de él sir- 
va de cimiento , y haga sus veces sobre la tierra. 

30 La extraordinaria delicadéz de ciertos Escritores mo- 


. dernos , hablando del Primado del Papa , aborrece la fuerza 


de los términos sumo y | pleno principado , que hemos visto 
usó el Concilio general de Leon : toda la Iglesia junta, que 
qual Madre tierna y llena de amor presenta con sus propias 
manos à éstos sus hijos enfermos esta saludable medicina ,-no 
puede vencer la repugnancia de.sus estómagos de modo que 
la tomen para sanar. Mucho mas si se les dice , que el estado 
de la Iglesia es un estado morrárchico , y que el Papa es un 
Soberano en el gobierno eclesiástico : al oír tales cosas se ta- 
pan ellos sus piadosos oídos, y alzan sus voces hasta el Cielo 
horrorizados de tanto escandalo. Despues de todo asi habló 
puntualmente Gerson; aquel Gerson , cuya autoridad en- 
grandecen tanto., y los arrebata en éxtasis quando pued.n ci- 
tar su doctrina en materia del Primado Pontificio. Status Pa- 
palis , dice, institutus est a Christo supernaturaliter, br im- 
mediaté , tanquam Primatum habens MONARCHICUM ET RE- 
GALEM ín Ecclesiastica Hierarchia , secumdum quem sta- 
tum unicum & supremum., Ecclesia. militans- divitur una sub 
Christo: quem Primatum (aqui suplico à estos Señores que 
lean con atencion-) quisquis impugnare ,- del diminuere ,. vel 


alicui statui Ecclesiastico particulari coequare presumit , si 


hoc. pertinaciter faciat , HÆRETICUS EST, SCHISMATICUS, IM- 
E 2 t P1- 
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PIUS , ATQUE SACRILEGUS : cadit enim in heresim toties ex 
presse damnatam d principio nascentis Ecclesie usque hodie, 
tam per institutionem Christi de Principatu Petri super altos 
Apostolos , quam per traditionem totius Ecclesie in sacris 
eloquiis suis ly peneralibus Conciliis (a). Esto realmente se 
llama hablar claro: ,.y aqui noes. necesario comento. Pero yo 
no puedo concebir con qué valor escribiese esto Gerson: él, 
haciendo que el Papa esté sujeto al Concilio general cierta- 
mente impugnavit , & diminuit Primatum MONARCHICUM ET 
REGALEM. Ádmiremos, pues, la fuerza de la verdad , y 
al mismo tiempo el imperio de las prevenciones con que se 
unen cosas entre ¡sí repugnantes , y se dá.al mundo el espec- 
táculo humillante de las contradiciones. O mas bien admire- 
mos la conducta del Espíritu Santo, que arranca la confesion 
de la verdad de la boca de los enemigos mas empeñados en con- 
tradecirla. Tambien habla Gerson en otros lugares.de .la Mo- 
narchía, y del Monarca en el gobierno de la Iglesia, y afirma; 
que en-el Pontífice Romano: est plenitudo fontalis dela potes: 
tad Episcopal (7) : llaman à San Pedro 'Monarca &c (c). No 

asta que se excluyan los términos de Principado, Monar- 
chía , plena y soberana potestad , les dá fastidio “hasta... 
¡Quién lo creyera! el término Gerarchía ; y. bien que este 
término esté consagrado por'el uso comun y universal, y'mui 
antiguo , todavia se.le querria substituir el término Gerodu- 
lia , como mas adaptado para expresar la naturaleza del go- 
bierno eclesiástico , que no es yá, se dice, un ministerio de 
mandar , sí bien de servir. Estaba reservado. à los Teólogos 
políticos del siglo X VIII el dár lecciones de propiedad: de 
lenguage à toda la antigüedad sagrada y profana. Y para 
que nada falte al colmo del trastorno de todas las cosas , tam- 
bien esta expresion centro de la unidad tiene un no sé qué de 
demasiado fuerte y .picante en el espíritu de los citados Teó- 
logos. En vez de, derit:que la Iglesia Romana ; que el. Pa- 
e a O E UM ERES Cuv w E Tu pa 
v (a), De Statib; Etcles, cons. I-edit. Du-pin Antuerpi 4706. ^ ! 
l A s consid, Ill de Statu Pralat.- (e) De potest. Eccles, ‘cone. 
sid. ÍV. — | ER — X08 3 
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pá es Ez CENTRO de la unidad católica, estos Señores afec- 
tan hablar de otro modo , y dicen que es el guion , la señal, 
el estandarte de tal unidad. He leído estas simplezas ( por no 
darles por ahora otro nombre ) en algunos librillos mui mo- 
dernos, y en ciertos papeles periódicos : los Lectores me ha- 
rán la fineza de permitirme.que no pierda el tiempo y la pa- 
ciencia en volverlos à “tomar en la mano , è individualizar- 
los: demasiado conocidos son del público , y con grandísimo 
escándalo y ruina de las almas se leen ansiosamente por jó- 
yenes ociosos , y mugeres curiosas. Lo mas lindo es:el oír à 
éstos, que queriendo hacerse mérito de zelo para con los 
Pontífices , les recuerdan à cada paso , que ellos son siervos 
de la Iglesia, y que Reges gentium dominantur eorum ; vos 
autem non sic (Luc. XXII 25.). ¡ Admirad esta caridad por- 
tentosa !. Por temor de que los Papas se ensobervezcan, es ne- 
cesario excusarles la tentacion de oirse llamar Monarcas y 
Cabezas de la Iglesia , Obispos universales , centros de la 
unidad : de Generales in capite, quales son ellos.en este -exér- 
cito bien ordenado , :es preciso degradarlos al oficio de Por- 
ta-Estandarte , y al puesto de..Alferez.. Asi , pues , tendre- 
mos, como dice San Cypriano, la Iglesia no qual la institu- 
yó Jesu-Christo, sino qual se la forma el capricho de los 
ubi : Humanam conantur facere Ecclesiam (a). > 
- 31 ElPrimado, pues, de los Romanos Pontífices sobre 
todas las Iglesias y Christianos del: mundo , es 'un ‘Primado 
«de verdadera jurisdicion y ramtoridad de mando * siendo éste 
«n punto de fé católica, podria dispensarme de probarlo'coh 
los sentimientos. de. toda la.antigüedad.. Con tado, qui. 
zás. no será inútil recoger en esté lügar algunas. pocas entre 
las muchísimas. autoridades, que para establecer este punto nos 
subministran nuestros Padres. Son mui notorias las expresio» 
nes del Mártir.San Ignacio y el qual escribiendo dos. Roma: 
mos intitula su. Carta Ecclesiz.. ¡que praesidet in loco: Romana 
regionis (b) : Título de que no usa el Santo con las demás 
n UT gtost Hausa A C ue nog Hb TT amd nsu Iele- 
` (a) Epist. LH ad-lAntoniánum.. (b) Apud'Cotelek “PP. Apost 
Antuerpiz 1698. dc um RE M cac 
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Iglesias , à quienes escribe. San Ireneo afirma , que la Igle- 
sia Romana tiene potestad superior. 4 todas las demás. Iglesias, 
y quz por este título puntualmente es preciso , que todas las 
Iglesias ; y todos los Christiaños del mundo estén unidos , y 
de acuerdo cor esta Iglesia. 4d hane enim Ecclesiam (Rome 
nam) propter potentiorem principalitatem necesse est omnem 
convenire Ecclesiam , lor eos ; qui sunt undique , Fideles (a). 
El mismo Santo Padre afirma , que la predicacion de la ver- 
dad , y la tradicion de los Apóstoles se ha conservado en la 
Iglesia por medio de la sucesion de los Romanos Pontífices, 
de quienes anade el Catálogo desde San Pedro hasta S. Eleu- 
terio , que vivía en su tiempo z. Hac serie, & successione, 
tum traditio Apostolorum in Ecclesia , tum veritatis pradi- 
catio ad nos usque pervenit (D). Tertuliano,. bien que yá 
Montanista , llama al Papa Episcopum Episcoporum (c), y 
por el contéxto se saca mui bien , que éste era el lenguage 
comun entre los Católicos para indicar al Papa, como lo con- 
fiesa Fleury , à quien nias abaxo citaremos. De la misma ex- 
presion; usó San.Cypriáno en el tercer Concilio Cartaginen- 
se (4) aludiendo al Papa.; y hacen un grandisimo agravio al 
Sarto Mártir Du-pin y otros Escritores recientes, que dicen 
usó de esta tal expresion por burla , y para reprehender el 
orgullo del Papa San Estevan ; el entero contexto de aquel 
discurso de San Cypriano prueba todo lo contrario: es tam- 
bien cierto, que aquella expresion Episcopus Episcoporum era 
el título que los Christianos. daban comunmente al Obispo de 
Roma en los primeros siglos de la Iglesia, y con el qual re- 
conocian y confesaban públicamente su superioridad sobre to- 
dos los demás Obispos. Se ha visto en lo precedente esta mis- 
ma expresion , O la sinónima Pastor de: los Pastores usada 
por otros Padres y Escritores antiguos. El mismo San Cy- 
priand llama à la Iglesia Romana Ecclesia catholice radi- 
cem , 6 matricem (e), y al Papa Ecclesia unius Caput , E 

: TIE TE EE Ta- 
- (a) Advers. hæres. lib. III cap. 3. (5) Apud Euseb. Hist. Eccl. 
lib. V, cap. VI. (c) De pudicit. cap. 1: (2). Labbé Tom. 1, co- 
lumn, 786. (e) Epist. XLV ad Cornelium. TOT i 
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radicem hablando en este lugar de los Católicos unidos con, 
San Cornelio (4) en contraposician de los Novacianos que ha- 
bian formado cisma. Estas expresiones son sumamente enfá- 
ticas , y de una energía admirable: las:explica el Santo Már- 
tir en otro sitio, diciendo , que la Romana es aquella Igle- 
sia principal de donde ha nacido la unidad del Sacerdocio: 
Ecclesiam principalem unde unitas Sacerdotalis exorta est (b). 
Esto es decir , que ella es el principio y el centro de la co- 
munion eclesiástica : Inde enim , & in omnes venerandae com- 
munionis jura dimanant, como afirma el Concilio Aquileyen- 
se del año 381 presidido por San Ambrosio (c). Por tanto, 
el mismo San Cypriano quiere que el comunicar con el Papa 
sea lo mismo que estár en comunión con toda la Iglesia Cató- 
lica , y conservar la unidad de esta Iglesia misma : Sciret te 
secum , hoc est cum Catholica Ecclesia communicare (dy: 
.Communicationem tuam , id est catholice Ecclesia unta» 
tem tenerent , &c (e). Y reflexionese siempre , aque la Igle- 
sia Romana no es Cabeza , raíz y:matríz de todas las demás 
Iglesias en el tiempo , siendo en esto la. primera. de: todas la 
Iglesia de Jerusalén : pero sí lo es por razon de la superiori- 
dad que de su fundador y primer Obispo San Pedro.deriva en 
sus sucesores, Origenes dice, que los esfuerzos del infierno ja- 
más prevalecerán contra la Iglesia ,.ni contra la piedra sobre 
la qual está ella fundada , esto €s-, contra San Pedro y sus 
sucesores; An quasi. enam eamdemque rem petram © Eccle- 
siam (Christus posuit)? Hoc ego. verum esse existimo: nec 
enim adversus petram , ¡super quam: Christus Ecclesiam edi. 
ficat, nec. adversus Eccléstam porte inferi pravalebunt ( f ). 
Sentimiento. que repitió San Agustin, quien despues de ha. 
ber citado la sucesion de:los Romanos Pontífices , reconoce en 
ella la piedra . Evangélica: insuperable à todos los esfuerzos 
del Infierno: . Ipsa est petra , quam non. vincunt superba in- 
H s | fe- 
. (a) Epist. LXXII ad Jubajanum. (2): Epist: LV:ad Cornelium. 
- (e) Epist. Synod. ad Gratianum Imperát. cap. IV ap. Coustant. 

-© (d) Epist. LIL ad Antonianum, (e): Epist. XLV. “ad: Cornelium. 
(f) Comme nt. in Matth, Tom. Xll „num, XI. = . 
E 4 
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ferorum port (a). San Gerónimo compara la. Iglesia Roma- 
na al Arca de Noé, fuera de la qual es preciso perecer en el 
diluvio; y à la Casa ; fuera de la qual quien come el Cor- 
dero. es un ptofano : Quicumque extra hanc domum agnum 
«omederit , prof anus est. Si quis in Arca Noe non fuerit , pe- 
ribit regnante diluvio (D). Sam Ambrosio no encuentra difi- 
cultad.en decir , que en donde está el sucesor de San Pedro, 
allí está la Iglesia +- Ub ergo Petrus ibi Ecclesia (c) : porque 
la Iglesia está en el Obispo , y se funda: sobre. los Obispos, 
como nosto ha dicho San Cypriano (sup: num. 14) $ y por- 
que la Cabega' siempre representa aquel Cuerpo de quien es 
Cabeza ; y el Pontífice Romano es Rector y Cabeza de todo 
el Cuerpo de la Iglesia: Ecclesia... est domus Dei, cujus 
hodie rector.est Damásús (d). San Ignacio Mártir dixo, que 
en donde'estaba Jesu-Christo , allí estaba la Iglesia Católi- 
ca? Ubi zst Jeius Christus ,^ ibi Catholica: Ecclesia (e). Pa- 
rece que San. Ambrosio quiso imitar éste pensamiento, y .bien 
puede tainbien aplicarse à aquel à quien Jesu-Christo dexó 
sobre la tiérra para que hiciese sus veces con plena potestad 
de gobernar:la Iglesia. Católica. Semejante sentido presentait 
aquellas oxpresiones de: Tertuliano ,.yà Montanista:, en que, 
queriendo ¡iridicar Ja Iglesia: Católica de. que se habia separa- 
do , la llama: Ecclesiam: Petri própisquam (f), que es de~ 
cir, aquella que reconoce à San Pedro por su Cabeza: en la 
Persona de sus sucesores , y .que..depende; y es gobernada 
por ellos. San Basilio: escribiendo #. San Atanasio dá un só- 
lemne téstimonio.À la àütoridad del Papa.. sobre: los. «Obispos 
del Oriente ,: aun quando.el Papa obra por sí solo ,- y. sits el 
Concilio: Vizúm est autein mihi consentaneum , ut scribatur 
Episcopo Rome , ut. que hic geruntur consideret, detque .con- 
silium : & quoniam difficile est; ut communi., at synodico des 
creta aliqui illinc. mittantur , ipse. STA AUCIORITATE: in {stæ 
2 cau- 
. (a) -In Psalm. cont. part¿Donati.: (Py Epist. ad Dámasum XV, 
num. 2. -(c) In Psalms: XL , num. 30.: (d) In. Epist. I ad Timoth. 
cap. II. Append. Oper..S. Ambrosii. (e) Epist. ád Smyrn. num. 8» 
(O De pudicitctapoe X Xli urs eu aa a A A US 
pa 
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eausa usus viros eligat... ad hoc quoque accomodos, ut... eos; 
qué distorti , lr obliqui apud nos sunt corrigant, ... ut Mar- 
selli heresim illi , cum venerint tanquam malam , lr noci- 
qam , & d sana fide alienam exterminent (a). Palabras: que 
muestran la autoridad del Papa para expedir à qualquiera par- 
te del mundo christiano Nuncios y Legados revestidos de su po- 
testad que pongan en orden las cosas de la Iglesia , autoridad 
efectivamente practicada por los Sumos Pontifices desde los, 
primeros siglos; y qué forman una prueba demonstrativa de su 
superioridad sobré todos. los Obispos. San Agustin, habien- 
do comparado à San. Cypriano con San Pedro en quanto à la 
gloria del martyrio , le declara con todo inferior en quanto à 
la autoridad del Obispado : Quis enim nescit illum Apostola- 
tus principatum cuilibet Episcopatui praeferendum (b)? S. Pe- 
dro: Crisólogo vé siempre en la Sede Romana à San Pedro en 
la persona de sus sucesores , en quienes preside à toda la Igle- 
sia, y enseña la verdad de nuestra santa Fé. Quoniam B. Pe- 
trus, qui in propria Sede, lr vivit , yr presidet , lr prestar 
quaerentibus fidei ueritatem (c).. Eulogio Patriarca de Alexan-: 

dría reconoce tambien à San Pedro., como que ocupa la Sede: 
Romana en la Persona de los Papassus sucesores 2 Suavissi- 
dna. mihi sanitas vestra multa in epistolis.suis de S. Petri 
"Apostolorum Prinsipis cathedra locuta est , dicens, quod ip- 
se în ea nutic usque in. suis successoribus sedeat. (dy. Y San. 
Leon el Grande afirma , que toda la Iglesia* miraba siempre - 
à San Pedro en la Persona de los Romános Pontifices: Ordiga 
tissima totius Eccleste charitas:in Petri Sede. Patram:sus- 
sipit (e). Quando. habla dogmáticamente ex Cathedra y y có 
mo Pastor universal , el Papa para dár .el pasto de la doctrina: 
de Jesu-Christo 4 sus ovejas , habla por su boca «San: Pedto;: 
asi se explican dós Concilios Ecuménicos +. Petrus: per. Leonem: 
locutus est ( f^). El PapaiSan Leon,. dicen los Pádres..del. mis-: 
E O A o tlm 
- (a) Epist. LII. (P) Lib. II de Baptismo contr. Donatist. Cap. I. 
num. 2. (c) Epist. ad Eutychem in Biblioth. vet. PP. de la Bigne, 
tom, V. (d) S. Greg. m. Epist. ad Eulog. Alexándr, XL. Lib. VII, 
indid. XV, num. r. (ej Serm. IF in die assumpt. sut , eap. IR ^: 
(f) Ad. HL Concilii-Chalcedom: -> s-s s 4, 
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mo Concilio , fue constituído intérprete de las palabras de 
San Pedro para todos los fieles, Vocis B. Petri omnibus cons- 
titutas interpres (a). La Carta del Papa Agaton ( dicen los 
Padres del VI Concilio general ) charta , br atramentum vi- 
debatur , sed per Agathonem Petrus loquebatur (b). San Pe- 
. dro vive siempre en sus sucesores , dixo nno de los Legados 
del Papa en el Concilio Efesino : S. Petrus ad hoc usque tem- 
pus , br semper in suis successoribus vivit (c). Los Obispos 
del Oriente hablando con el Papa San Simaco dicen, que él 
aprende de San Pedro à nutrir con pasto saludable las ovejas 
de Jesu-Christo : Qui quotidie a sacro Dolore tuo Petro do- 
ceris oves Christi n totum habitabilem mundum creditas ti- 
bi pascere (d). El Papa Vigilio en la carta citada ( num. 13) 
à Profuturo de Braga: Nulli dubium est quod Ecclesia Ro- 
mana fundamentum , & forma sit Ecclesiarum , d qua omnes 
Etclesias principium sumpsisse nemo rela credentium igno- 
rat. El Martyr San Ignacio Patriarca de C. P. en una carta 
al Papa Nicolás I, habla as; Dixit Petro ( Christus) mag- 
no , lr summo Apostolorum : Tu es Petrus , & super hanc pe- 
tram &c. Ef iterum Tibi dabo claves regni coelorum &c. Ta- 
les enim beatas voces non secundum quandam utique sortem. 
Apostolorum. Principi ubique circunscripsit , tv definivit ; sed. 
per eum ad omnes , qui post illum secundum. ipsum efficiendi 
erant summi Pastores , ©. divinissimi , sacrique Pontifices 


senioris Rome , transmisit. Esta cartase leyó en el VIII. 


Concilio Ecuménico ( Act. III) ;'en ella se dice del. Papa: 
summo:s¢.Påtro equipgarans : Apostolice , lr summæ potes« 
tatis susceptor: unus., © singularis , pracellens , atque ca-. 
tholicissimus medicus a Deo produltus sorum vulnerum , at- 
que litorum., :que iu membris sint Christi, tr Catholice Ec- 
clesia (e). El Emperador Lotario dirigió al Papa S. Leon IV 
una. carta pidiéndó .el Palio para Incmaro. .Árzobispo de: 
Rems , que comienza asi : Sedem Apostolicam , que per B. 
i E a 
(a) In relat: Synodal. ad S. Leonem PP. apud Labbé, tom. IV. 
col 833. (b) AQ. XVIIL (c) AG. III. (d) Labbé , tom. IV, co- 
lumn. 1305. (e) Labbé , tom. VIIL , col. 1009, y sig. MT 
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„Apostolorum Principem in universo orbe quaqua versum reli- 
gio christiana diffunditur , caput , & fundamentum est sant- 
titatis, id circo superna dispositio Primatum obtinere *volutf 


-Ecclesiarum , ut in quibuscumque causis , questionibus , sive 


negotiis ecclesiastica suaderet necessitas , omnes quasi ad 
matrem religionis , fontemque recurrerent equitatis (a). Por 
mo abusar de la paciencia de mis Lectores remito à la nota al- 
gunas autoridades sobre este asunto (P). Tuvo ; pues , ra- 
: ' zon 


(a) Labté tom. VIII , col. 32. (P) Ad caput , id est ad Petri Apos 
toli Sedem (el Concilio general de Sardica en la Carta Synodal nu- 
mero 2.) se puede vér tambien teda la Carta de Marcelo de AÁncira 
al Pontífce S. Julio (apud Coustant, tom. I , epistol. RR. PP.). Qui- 
bus ( à los Obispos) ÉS si equalis est munere, prerogativa tamen Apos- 
tolice Sedis excellit , se dice del Papa Damaso (in Conc. Rom. an- 
no 378, Epist. ad Gratian. & Valentinian. num, 10. ap. eund. ibid.). 
Los Padres del Concilio C. P. afio dé 382 se llàman à sí mismos 
meinbra respecto del Papa su Cabeza (Epist. Synod. ad Damasum, 
num. 3 ibid.). Los Padres del Concilio Calcedonense , que pasaron 
de 600 , se llaman à sí mismos Hijos, y al Papa Padre y Cabeza: di- 


cen, que el Papa vocis B. Petri omnibus constitutus est interpres...qui- ` 


bus (esto es, à ellos mismos) tu quidem sicut membris Caput preeras.. 
cui vinee custodia à Salvatore commissa est (in Relat. Synod. ad Leos 
nem P. ap. Labbé, tom. IV , col. 833 seq.). Mas de 200 Archiman- 
dritas , y Monges de la Segunda Siria hablan al Papa S. Ormisda 
con las siguientes expresiones : Cbristus Deus noster Principem Pas- 
torum , ES Dolorem , ES Medicum constituit Vos... Vos caput-estis am- 
pium... Vobis autem veris Pastoribus , ES Doloribus , quibus cura prp 
salute ovium commissa est , occurrit ipsa grex cognoscere suum Pasto 
rem. Recurren estos Monges al Papa en la fiera persecucion que su- 
frian de los Eutichianos ap. Labbé tom.1V , col. 1461 y sig.). Ro- 
ma, que per Apostolici Sacerdotii Principatum amplior falta est , arce 
religionis , quam solio Potestatis (San Prospero , quien se cree autor 
de los Libros De vocat. omnium gentium. Lib. 11 cap. 16 in calce 
Oper. S. Prosperi Aquit.). Romana Ecclesia , in qua semper Apostoli, 
ce Catbedre viguit Principatus (S. August. Epist. XLIII, num. 7. 
al. CLXIL). Romana , que mundi Caput est Ecclesia (S. Fulgent. de 
Incarnat, & grat. cap. 111.). S. Avito de Viena llama à los Christianos 
gregem per tota vobis universalis Ecclesie membra commissum. ( Epist. 
Ormisdam PP. ap. Labbé tomo IV , col. 1445.). Es insigne el paso 


siguiente de Incmaro, Arzobispo de Rems : Omnes senes cum junior 


fi 
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zon el gran Bossuet en el Sermon tantas veces citado sobre la 
unidad dela Iglesia, de explicarse con las expresiones si- 
guientes (ibid. num. 9.). “Ni yá se diga , O piense , que el 
» ministerio de San Pedro acabó con su muerte. Lo que de- 
» be servir de fundamento à una Iglesia eterna , jamás puede 
»tener fin. Pedro vivirá en sus sucesores. Pedro hablará sieme 
»pre en su Cátedra: esto es lo que dicen los Padres, y lo que 
» confirmaron los seiscientos Obispos del Concilio de Calcedo- 
enia.^ De hecho es un uso mui freqüentado por los Santos 
Padres y Escritores antiguos, el de atribuír à San Pedro, y 
decir hecho por San Pedro , lo que hacía el Romano Pontí- 
fice , O enseñando el Dogma , ò arreglando la Disciplina. El 
referir las cosas eclesiásticas 'al Papa lo llama San Inocen- 
cio I referirlas à San Pedro (a). Sergio, Obispo de Chipre, 
en el Libelo leído en el Concilio de Letrán en tiempo de Sari 
Martin ( Secret. IT) , habla así al Papa Teodoro: Tu es enim, 
. sicut divinum veraciter pronuntiat verbum , PETRUS, © su- - 
per fundamentum rv vM Ecclesiz columna confirmata sunt (b). 

| | Lo 


ribas scimus nostras Ecclesias subditus esse Romane Ecclesie , ES nos 
.. Episcopos in Primatu B: Petri subjeElos esse Romano Pontifici ; ES ob 

id, salva fide, que in Ecclesia semper viguit, ES Domino cooperante, 
florebit , nobis est vesrrm Apostolice au&toritati obediendum È apud 
Thomass. vet. & nov. eccles. discipl. Part. I. Lib. I. cap. IV, n. 11 
Parisiis 1688.). San Bruno de Asti Obispo de Segni, habiendo 1os 
Griégos objectado à nosotros los Latinos , que imitabamos à ios He- 
breos sirviendonos del pan ácimo en el Santo Sacrificio , respondes 
Absit boc d catholica , atque Apostolica ES Romana Ecclesia , que cal 
put & fundamentum , ac speculum dicitar , EB probatur esse omnium Ec- 
clesiarum , quam Deus , ES Dominas noster. Tesus Christus per semet- 
ipsum edificare dignatus est ('Tract. de Sacr. azymo.). Acabaré con 
las palabras de un Autor moderno , que nos dirá los sentimientos 
del Christiánismo desde los primeros siglos de la Iglesia sobre la po- 
testad del Papa. Fleury, pues , sobre las expresiones poco ta: refe- 
ridas , y usadas de Tertuliano , Episcopus Episcoporum reflexionà 
así: “Los Papas no Laa AORO estos títulos, y Tertuliano se 
»lo dá por ironía. Mas esta burla sería sin fundamento ,-si'el Papá 
» efectivamente no hubiese sido mirado de todos los Católicos comó 
»» Cabeza de la Religion, y Pastor de los Obispos mismos." ( Hist. 
Eccl.lib. V. num. 46: París 1713) (a) Epist. ad Conci: Mile- 
vitan. XXX, ap. Coustant , n, 2. (7) Labbé tom, VI. col, 121. 
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Lo mismo significa la expresion freqüentísima de lós antiguos 
Jlamando al Papa el Vicario de San Pedro. | 

32 Algunos Escritores modernos , por librarse, si es po- 
sible, del peso de toda la tradicion que los oprime en la ma- 
teria, de que ahora tratamos , hacen distincion entre el Papa, 
y la Iglesia Romana ; y advierten , que muchísinias de las 
autoridades de los antiguos Padres hablan de la Iglesia Roma- 
na, y no de la Persona del Romano Pontífice. El citado An- 
tor de la Verdadera idéa de la Santa Sede hace todos sus es- 
fuerzos por acreditar esta distincion , y mostrar que el Papa 
no es el objeto de tantas, y tan fuertes expresiones delos Pa- 
dres , que atribuyen à la Cátedra de San Pedro là infalibili- 
dad en las decisiones de fé, y la potestad suprema en el re- 
glamento de la disciplina. Pero son vanos todos los esfuerzos 
para obscurecer una verdad tan clara, Es cosa demostrada has: 
ta la última evidencia que las expresiohes : Sede ' Apostólica? 
Iglesia Romana , Cátedra de San Rédro, y Papa son si- 
nónimas ; y en el mismo sentido promiscuamente usadas por 
toda la antigüedad , quando se habla de las prerrogativas que 


. Ccompeten à los Romanos Pontífices como sucesores de'San Pe- 


dro. Fuera de que el Primado no fue dado. por-el Redentor 
à la Iglesia Romana, que aün'no existía , sí à la Persona mij-. 
ma de San Pedro con la lei de que debiese pasar à los suceso- 
res de este Santo Apostol: y pot tanto el Primado compete 
al Papa personalmente , directa , è inmediatamente ; y à la 


aquellos sieté años. que. San Pedro ocupó la Cátedra de ‘An: 
tiochía, esta particular Iglesia era la Cabeza de todas las de- 
más, Iglesias, el centro de la católica unidad &c. por razon 
de San Pedro ; y todas estas prerrogativas cesaron luego que 
el Príncipe de los Apóstoles , dexando à Antiochía , trasladó: 
su Silla à Rama, Y antes que San Pedro. fundase la Iglesia? 
de. Antiochía , y tomase aquel Obispado, ninguna Iglesia en 


` particular era Cabeza de las otras, sí bien lo era de todas la 


Persona de San Pedro.  Ellenguage humano , quando quiere 
indicar una prerrogativa , que subsistirá siempre pasando de' 
una 


78 "  ELPRIMADO DES. PEDRO ` 
una en otra persona mortal, suele considerarla como aligada 
à alguna cosa que no muere jamás: asi decimos los derechos 
del Principado , del Reyno &c. para indicar los derechos in- 
herentes à las Personas de los Príncipes , de los Reyes &c. que 
asan de uno à otro por lasucesion. Las expresiones de los 
Padres , que hablan de las prerrogativas de la Iglesia Roma- 
na, y de la Sede Apostólica, no pueden entenderse justa y 
"directamente sino es de la Persona misma del sucesor de San 
Pedro. Cosà advertida mui bien por el Provincial de los Pa- 
dres Dominicos en el Concilio Ecuménico Florentino, en ` 
donde disputando en presencia de los Griegus sobre el Pri: 
mado del Papa, despues de haber citado las palabras: Tu es 
Petrus , & super hanc petram &c. añadió: Ex quo patet, 
quod Sedes Petri, & Romana Ecclesia dicitur habere Pri- 
matum RATIONE PETRI , quía per hoc, quod dixit Tu es Pe- 
trus &c. omnis potestas derivatur ín Sedem Apostolicam per 
successionem sedentium ín ea (4 dE E X 
4 33 A las sagradas autoridades de los Padres juzgo conve- 
niente añadir la de un Emperador secular ; hablo de Valen- | 
tiniano III. Este, en nna Carta à Teodosio Augusto, ha- 
blando del Papa , dice: Romanze Civitatis Episcopus ,- cui 
principatum Sacerdofíi super omnes antiquitas contulit LA 
Y yá se sabe que la antigüedad no dió al Papa el Principado 
d o , Sino es reconociendolo , y confesandolo dado 
à él por Jesu-Christo. Patres non humana , sed divina de- 
erevere sententia , dice à este propósito San Inocencio I. Pe-. 
ro veamos otro testimonio del mismo Emperador Valentinia- 
mo en la célebre Lei dada à instancia del gran Pontífice San: 
Leon: yo la tomo de Samuel Basnage (c) , para hacer des- 
pues alguna otra reflexion sobre lo que este Calvinista opone 
àla misma. Cum igitur Sedis Apostolice Primatum S. Petri 
meritum , qui Princeps est Episcopalis corone , br Romane 
dignitas Civitatis , sacra etiam Synodi firmarít autoritas: 
(^, CEE RS E laca 
. (4) Labbé tom. XIII, col. 1138. (2). Epist. inter Leonin. LV. 
al XLVII. (c) Annal. Politico- Eccles, ad an. 445. num. 5. Rote- 
rodami 1706. o 
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se quid preter autoritatem Sedis istius illicitum prasumptio 
attentare nitatur : tunc enim demum Ecclesiarum pax ubique 
servabitur, si Re&orem suum agnoscat universitas. Flac cum 
hatienus inviolabiliter fuerint custodita &c.&c. Hilarius enim 
qui Episcopus Arelatensis vocatur , Ecclesie Romane urbis 
inconsulto Pontifice , indebitas sibi ordinationes Episcoporum 
sola temeritate usurpans invasit... Et talibus contra Imperii 
majestatem , € contra reverentiam Sedis Apostolice admis- 
sis per ordinem religiosi viri Urbis Pape cognitione discussis, 
certa in eum ex his quos male ordinaverat , lata sententia 
est, Et erat ipsa quidem sententia per Gallias etiam sine Im- 
periali sententia valitura : quid entm tanti Pontificis auo- 
ritatz in Ecclesias non liceret? .... Verum ne levis saltem inter 
Ecclesias turba nascatur , vel in aliquo minui Religionis. dis- 
ciplina videatur , hac perenni Santlione decernimus , ne quid 
tam Episcopis Gallicants , quam aliarum Provinciarum con- 
tra consuetudinem veterum liceat sine Viri venerabilis Pape 
Urbis eterna auctoritate tentare ; ‘sed illis , omnibusque pro 
lege sit quidquid sanxit , vel sanxertt Apostolice Sedis auc- 
toritas. Antes de todo suplico à mis Lectores que noten mui 
bien , que esta Lei se dió con motivo de las Ordenes de Obis- 
pos hechas contra los Cánones que estaban entonces en su vi- 
gor , y contra la Disciplina que se observaba en aquel tiem- 
po: Ordenes , que se. llaman injustas y usurpadas por sola 
temeridad. Esta observacion será mui oportuna pata la mate- 
ria que hemos de tratar en la segunda Parte de esta Obrita; 
“Véase despues como en esta lei esta mur bien reconocida y 
€onfesada la plenitud , y universalidad del Primado de ver- 
dadera jurisdicion en el Romano Pontífice : Quid enim tanti 
Pontificis auctoritati in Ecclesias.non liceret? El Emperadot 
no habla de solas las Provincias de las Galias: él extiende su 
lei à todo el Imperio , y habla de la Iglesia en general :' Ec- 
elestarum pax UBIQUE servabitur , si Reéforem suum agnos- 
cat UNIVERSITAS. Nequid tam Episcopis Gallicanis, quam 
ALIARUM PROVINCIARUM &c. Illis, OMNIBUSQUE pro lege 
sif &c. Aqui no se habla de derechos patriarcales, ò metro- 
politanos : se habla del Primado universal. Este Primado tie- 
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ne tal fuerza, que las cosas hechas sin su autoridad ,. y mu- 
cho mas contra ella son atentados de ilícita presuncion . sre 
quid prater aucloritatem Sedis istius illicitum prasumptio at- 
tentare nitatur : y en el caso que suceda algun atentado de 
esta naturaleza , el Romano Pontífice puede con sentencia 
válida anularlo , y castigar à los temerarios transgresores: faa 
Jibus admissis cognitione discussis , certa. dn eum ex his , que 
malè ordinaverat , lata sententia est: en suma , deben los 
Obispos , y todos los Christianos tener por lei inviolable to- 
do lo que ha mandado , y mandáre la Sede Apostólica. I7- 
lis ( Episcopis ) omnibusque pro lege sit quidquid sanxit, vel 
sanxerit Apostolice Sedis auttoritas. Reflexionese en, tercer 
lugar , que en esta Lei se supone quela autoridad del Papa 
se extiende à dispensar de los Cánones , y observancia de la 
Disciplina , que está en vigor por antiguo uso : Ne quid con- 
tra consuetudinem veterum liceat sine Viri venerabilis Pa- 
pæ Urbis eterne AUCTORITATE tentare. En quarto lugar , las 
sentencias pronunciadas por.el Pontífice Romano son válidas, 
tienen todo el vigor, y obligan por entero independientemen- 
te de la autoridad. de los Príncipes seculares : Et erat ipsa 
quidem sententia Urbis (Pape) per Gallias ETIAM SINE IM- 
PERIALI SENTENTIA valitura ; porque el Primado dela Se- 
de Apostólica fue instituído par Jesu-Cristo , quien lo confi- 
rió à San Pedro en premio de su confesion, constituyendolo 
Cabeza, y Príncipe del Cuerpo Episcopal: Sedis Apostoli; 
ca Primatum S. Petri meritum , qui Princeps est Episcopa- 
lis corone , firmavit: de donde viene , que el Papa sucesor 
de San Pedro rige , y gobierna la Iglesia universal: Rego- 
rem suum agnoscat universitas. Hemos yisto mas arriba (n.31) 
esta expresion Reétor Ecclesia usada por un Escritor del. IV 
siglo , que corre báxo el nombre de San Ambrosio : Ecclesia 
est domus Dei, cujus hodie Reor est Damasus. Los Prín- 
cipes seculares , quando admiten, aprueban, y consus Le- 
yes confirman las sentencias , y leyes del Romano Pontífice, 
no les dán yá aquella fuerza para obligar , que. ellas tienen 
intrínsecamente por sí mismas en vigor de la divina, è inde- 
pendiente potestad del Primado ; mas solo les añaden eS 
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fuerza , que depende de la potestad del Principado secular, 
à fin que , como dice un Santo Doctor , el temor de las pe- 
nas temporales, y del brazo secular ponga à freno à aquellos 
sübditos carnales , para quienes no basta la obligacion de con- 
ciencia, y el temor de las penas espirituales (4). Doctísima- 
mente San Atanasio : Sf namque illud Episcoporum decretum 
est , quid illud attinet ad Imperatorem? Sin Imperatorie 
snine sunt, quid opus hominibus nuncupatis 7 pis A Quan- 

nam Ec- 
clesie decretum ab Imperatore accepit autoritatem , aut pre 
decreto illud habitum est?.... Nunquam Imperator ecclesias- 
tica curiosé perquisivit. Ex Cesaris domesticis quidam Pau- 
lo Apostolo amici fuere... sed nequaquam illos judiciorum con- 
sortes admisit (b). Reflexionese en quinto lugar , que de la 
sumision , y obediencia al Romano Pontífice , depende la con- 
cordia , y la paz de las Iglesias por todo el mundo. Tunc 
enim demum Ecclesiarum pax UBIQUE servabitur , si Relto- 
rem suum agnoscat UNIVERSITAS : y que de la desobediencia 
nacen disensiones, escándalos , tumultos , y la Disciplina de 
nuestra santa Religion vá por tierra. Ne levis saltem inter 
Ecclesias turba nascatur , vel in aliquo minui Religionis dis- 
ciplina videatur. Finalmente, el Emperador dá un claro 
testimonio de la sumision à la autoridad , y leyes de la Sede 
Apostólica que inviolablemente se practicaba en los primeros 
siglos de la Iglesia. ZZec cum haítenys INVIOLABILITER 
Juerint custodita Ec. 

34 La Lei de Valentiniano es un monumento mui precio- 
so, y convincente en favor de la autoridad suprema y uni- 
versal del Papa, y asi no es maravilla si ella dá gran fastidio - 
al heterodoxó Basnage , y que éste se revuelva como una ví- 
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(a) Caterum intra Ecclesiam Potestates necessariz non essent ( ez- 
to es la intervencion del brazo secular para bacer se executen las cosas 
establecidas por la Iglesia ) nisi ut quod non prevalet Sacerdos effi- 
cere per doCtrinz sermonem , Potestas hoc impleat per disciplinæ 
terrorem. S. Isidorus Hispalens. Lib. UI sentent. cap. $3. Coloniz 
Agrippinz 1617. (5) Hist. Arianor. ad Monach, num. 52. 
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vora , buscando todos los medios y caminos para debilitarla y 
obscurecerla. Oigamos lo que tiene que decirnos en contra. 
Pace Majestatis Valentiniani , multa a vero aliena hoc in 
Edito continentur. Esta por buena cuenta es una expresion 
que me sorprehende : un hombre privado , que francamente 
no una, mas muchas veces desmiente : multa a vero aliena , à 
un Emperador Romano sobre cosas sucedidas diez , Ò mas si- 
glos antes de él, es un objeto que hace reir al mundo. Ubi 
iliud Concilii , cujus auctoritate Pontificis Primatus in totius 
Orbis Ecclesias firmatur ? Un Escritor de Anales Eclesiásti- 
cos debia tener una memoria mas fiel, y tener presente un ce- 
lebérrimo Concilio general, qual fue el de Sardica , cele- 
brado. el año de 347. Los Cánones de este Concilio son mui 
célebres en toda la antigüedad , y estos Cánones hablan pun- 
tualmente del Primado del Romano Pontífice con motivo de 
arreglar el modo de proceder en las causas de los Obispos; y 
de confirmar en el Papa el derecho soberano de las apelacio- 
nes. Y notese atentamente , que Valentiniano en su lei no 
dice , que el Primado de la Silla Apostólica fue instituído en 
este Concilio por consentimiento , y concesion de los Obis- 
pos ; mas dice positivamente, que fue reconocido, confesado y 
confirmado como proveniente de mas alto origen, esto es, de 
aquel Hombre-Dios , que le confirió à San Pedro en premio 
de su confesion: Sedis Apostolice Primatum S. Petri meri- 
tum & sacre etiam Synodi firmavit autoritas. Siga ahora 
Basnage: Ubi nam vestigia consuetudinis hujus , ne Episco- 
pis Occidentis sine Papa autoritate aliquid tentare liceat? 
Hac quidem sine testibus affirmantur , sine probatione ido- 
nea &c. Verdaderamente quando yo leo estas cosas me pare- 
ce que sueño : vuelvo à leer , y me pregunto à mí mismo: 
¿he leído bien? ¿Un Emperador , que en una Lei solemne 
afirma à vista del mundo sin la menor duda una costumbre 
pública, antigua , y que aun dura en su tiempo , debia qui- 
zás en gracia de los futuros Basnages , citar qué pa , y acu- 
mular pruebas báxo la pena de no ser creído mil y docien- 
tos años despues? Sócrates Historiador Eclesiástico ¿será 
por fortuna un testigo admisible en el Tribunal del Basna- 
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ge? ¿ Y Sozomeno podría tambien comparecer por segun- 
do à hacer su declaracion en esta causa ? Leanse, pues, sus 
testimonios (2) , y adviertase la generalidad de sus expre- 

$1O- 
(a). Cum ecclesiastica regula interdictum sit, ne preter senten- 
tiam Romani Pontificis quidquam ab Ecclesiis decernatur ( Socrat. 
Hist. Eccl. lib. Il, cap. XVIL edit. Vales. Parisiis 1677.). Y notese, 
que las susodicha s palabras son de una Carta del Papa S, Julio I es- 
crita à un Concilio de Ántiochia , que tuvieron los Arianos : Legem 
enim esse Pontificiam ut pro irritis habeantur, que preter senten- 
tiam Episcopi Romani fuzrint gesta ( Sozomeno Hist. Eccl. Lib. ill, 
cap. X. edit. ejusd.). Fuera de que ¿no ha leído jamás Basnage las 
Obras de S. Anastasio? En la Apología contra Arianos de este Santo, 
y celebérrimo Padre de la Iglesia se halla registrada per extensum 
una Carta de S. Julio I à los Eusebianos , en la qual reprehende 
agriamente lo que ellos han hecho contra los Obispos Católicos sin 
haber participado cosa alguna al Papa , y. à los Obispos de Occiden- 
te. An ignoratis banc esse CONSUETUDIVEHM y ut primum nobis scribatur, 
ES binc quod justum est decernatur?.. Nequaquam talia sunt Pauli sta- 
tuta; non bec Patres tradiderunt &c. (Ibi num. 35.). Estas son las pa- 
labras originales citadas por Sócrates y Sozomeno. Y ved ahí aque- 
lla costumbre dela qual Basnage no encuentra vestigio. Si era tal la 
costumbre del Oriente , mucho mas bien lo habrá sido en. el Occi- 
dente. Del Oriente, y del Occidente atestigua San Gerónimo , que 
el Papa San Dámaso era consultado en los negocios eclesiásticos, no 
solo por personas particulares , sino tambien de los Concilios. Ante 
annos plurimos quum in Chartis Ecclesiasticis juvaren Damasum Ro- 
mane Urbis Episcopum , ES Orientis , atque Occidentis synodicis consul- 
tationibus responderem &c. Epist. ad Ageruchiam CXXIII. num. 10.). 
S. Inocencio I afirma la antigua costumbre de no concluir las cosas 
con decision estable , y final sin haberla referido antes al Papa, y 
oído su oráculo ( Epist. ad Conc. Carthag. XXIX ) : y para acercarnos 
aún mas à los tiempos del Pontífice S. Leon , y del Emperador Va- 
lentiniano : S. Cirilo Alexandrino en la Carta escrita al Papa S. Ce- 
lestino sobre los errores de Nestorio no solo asegura la costumbre 
antigua , y general de referir al Papa los negocios eclesiásticos de 
momento 53 mas reconoce que el hacerlo asi es una verdadera obli- 
gacion. Quoniam vero... V erus EccnestaRum CoNSUETUDO yuadet , ut 
ejusmodi res Sanclitati tue communicentur , scribo PLANE NECESSI- 
TATE ADACTUS , illud significans &c. Ni crea yá alguno , que esta 
obligacion de informar al Papa fuese una mera ceremonia , ò un 
cierto obsequio , y nada mas. Se hacia asi para oír las decisiones del 
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siones, que comprehenden no solo el Occidente , sino tam- 
bien el Oriente, y à toda la Iglesia. Finalmente , el S. Bas- 
nage al año 461 num. 3. busca un poco de alivio á su cólera, 
y dá al grande y santísimo Pontífice Leon una tintura de ma- 
sañas y ambicion. Non inficias imus quin de pietate optime sit 
meritus... Dissimulari tamen non potest quin vitium, quod. 
propius virtuti est , ambitio , animum ipsius exercuerit. Glo- 
riam, honorem , majestatem Sedis sua vehementius exoptans, 
a Valentiniano legem impetravit , qua Occidentis Episcopi 
emnes sibi subjiciebantur. Mas para hacer fortuna , y ganarse 
crédito entre la gente de juicio, era menester haberselas to- 
mado con otro sugeto que no fuese un S. Leon : la doctrina; 
humildad , modestia , y santidad eminente de este sucesor dé 
San Pedro le ponen mui à cubierto contra tan injuriosas sos- 
pechus. Con toda razon , y con sus palabras mismas diré yo à 
Basnage, que las cosas que ha dicho contra San Leon hxc qui- 
dem sine testibus af firmantur , sine probatione idonea. Entre- 
tanto , tengamos cuenta con este insigne exemplo de la fuer- 
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Papa, y caminar todos de acuerdo conformandose à ellas. De he- 
cho $. Cirilo, despues de haber expuesto los errores de Nestorio, 
suplíca al Papa, que declare y decida, si sedebe seguir comunicando 
con Nestorio , ò interrumpir la comunion con él como herege ma- 
 mifiesto : è insiste para que la decision del Papa se haga saber à to- 
dos los Obispos de Oriente. Digneris proinde quid bic sentias prescri- 
bere , quo liquido nobis constet communicare ne nos cum illo oporteat , añ 
vero libere eidem denuntiare , neminem cum eo communicare, qui ejus- 
modi erroneam deElrinam fovet , ac predicat? Porro tue integritatis 
mens, ES super. Dac re sententia piissimis , Deoque devotissimis Mace- 
denie Fpirccpis, nce non zorrvs Or1swT1S Antistititus perspicue per 
litteras exponi deber Ec. (ap. Labb. tom. llIcol. 34). Y yá que S. Ci- 
silo llama esta 2ntigua costumbre de las Iglesias , vetus Ecclesiarum 
eonsuetudo , si el S. Basnage quiere asegurarse mas de tal antigüedad, 
basta que lea várias Cartas de S. Cypriano principalmente la LV al 
Paya Cornelio, y la LXXII al Papa Estevan , en donde hallará con- 
firmada por el Santo Mártir esta costumbre como obligatoria; y aun 
subiendo algo mzs, hallará en el segundo , y en el primer siglo de 
Ja Iglesia los hechos de S. Policarpo , y de la Iglesia de Corinto, que 
dentro de poco referirémos, po | "M A 
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za que tiene la prevencion sobre el espíritu del hombre , ha- 
ciendole cerrar los ojos à las mas claras verdades : mui presto 
verémos de esto. un exemplo aun mas insigne (inf. num. 36. ). 

35 Para probar la transmision del Primado de San Pedro 
à sus sucesores , resta que:ialeguemos el testimonio de los he- 
chos: por brevedad nos limitarémos à quatro pertenecientes à 
los primeros siglos de la Iglesia. San Clemente I , Discípulo 
de San Pedro, y ordenado por este Santo Apostol ácia el 
año 97 -de Christo escribió. su primera Carta à la Iglesia de 
Corinto ; en ella reprehende , y acomoda las diferencias ori- 
ginadas en'aquella: Iglesia particularmente por la desobedien- 
cia 4:los que la gobernaban. En esta Cartà digna realmente de 
un Discípulo -y-sucesor de San Pedro , se vé ( num. 1), que 
los Corintios:con motivo de sus discordias fueron los primeros 
que recurrieron y escribieron al Papa : Propter calamitates, 
È casus. adversos. , qui nobis acciderunt, Fratres , tardius 
videmur convertisse animum ad eas res , que & vobis , Dilec- 
ti, quesite sunt , bad alienam , peregrinamque Dei elettis 
seditionem scelestam , ac impiam &c (a). Aqui se trata de 
una Iglesia insigne y Apostólica ; instruída y gobernada por 
el Apostol San Pablo , la qual para negocios eclesiásticos re- 
curre. al Romano Pontífice , y éste: dá sus: providencias sobre 
ellos. Debian vivir aún en aquella/Provincia de Acaya muchos 
Discípulos del Apostol San Andrés, que habia predicado y con- 
sumado el martirio en aquellos países: ¿por qué los Corintos 
no recurren à estos tan vecinos? ¿ Por qué mas bien no recur- 
rieron al amado *Discípulo de :Jesu:Cristo;:al Apostol: San 
Juar , que aun todavia estabá vivo en: el Asia menor mucho: 
mas vecina à Corinto , que Roma? ¿El nombre de este San-, 
to Apostol era quizá desconocido en Corinto ? ¿Qué otra ra- 
zon puede imaginarse de este recurso à Roma , sino la auto- 


ridad soberana , y universal del Primado reconocida , y vene- 


rada en el sucesor de San Pedro. por la enseñanza de los San- 

tos Apóstoles San Pablo., y.San Andrés? De :quanta auto? 

ridad fuese esta Carta no solo en la Iglesia de Corinto , sino 
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(4) Ap. Coteler PP. Apost. p Lo 2: zs pS 
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tambien en las demás Iglesias , lo hace vér el Padre Cous= 
tant en el Monito , que puso antes de la misma , en donde 
con la autoridad de San Dionisio Alexandrino, de Eusebio, 
de San Epifanio, y de San Gerónimo, prueba , que esta Car-. 
ta se leía públicamente en muchisimas Iglesias: y.aun apoya- 
do del último entre los Cánones , que se llaman  Apostólicos, 
nota : que à esta Carta conjeítare licet a nonnullis vel parem ' 
sacris Libris , vel proximam post illos tributam esse aucto- 
ritatem ; «y añade que Clemente Alexandrino tnter- Aposto- 
liças Scripturas videtur xblocum dare.. Uli o 
. 36: Que Jos. Romanos Pontifices . por -la, autoridad -de-.:stz 
Primado escribiesen Cartas.aun d las Iglesias mas: distántes, 
nos.lo dirá un Autor contemporáneo de San Clemente ; cus 
_ yos libros fueron mirados de alguno. otro ,. como iEscrituras 
Canónicas (q) , esto es;, S. Hérmas. Este en su libro intitus 
lado el Paster. (b) refiere: haberle mandado: la: Iglesia. dé 
Dios,:quese lo apareció báxo la figura de una. V enerable.Mas 
troņa , que escribjese. las cosas qué ella le diria., y'que: hi- 
ciese dos copias, de las quales una daría despues à Clemente 
Pontifice Romano , paya que él la remitiese à las Ciudades 
fuera de.Roma ; pudiendo él hacerlo en virtud de isu miñis= 
terio; y que la otra se retuviese en Roma para «leerla: à..los. 
Sacerdotes , å las Viudas», y à los Huérfanos. Beribés ergo 
duos libellos , lr mittes unum Clementi , € unum Grapté: 
(que probablemente era una Diaconisa : Coteler ibid.). Mit- 
tet autem Clemens dn exteras Civitates y illi enim permissum. 
est. Graptae. autem commonehit viduas; lr orphanas. Tu au-. 
tem leges. in haa Civitate: (en Roma). cum Senioribus. , qui, 
praæsunt Ecclesia, Es tósa turiosá' oír lo.que sobre este paso de 
San Hermas dice el Editor de Oxford , cuyas palabras se aña- 
den en una nota en el citado Coteler : Clementem Rome. 
Episcopum intelligere videtur , qui pro. muneris. suf. ratione 
Litteras encyclicas , systaticas ,' &formatas ad vicinas Ec- 
clesias frequenter. dirigit , & edtum rebus tonsnlit : quod. exi 
XE CU 42m : QC ATA e oq Epts-: 
- (a) Fleury. Instit. lib. II num. 44. () Lib. I, vision. II. num. 4 
apud Co:eler PP. Apost. tom I... 55 75 5... ous > 
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Epistolis ad-Corinthios missis constat. Aquel epitheto vicr- 
was '& estupendo. Bl Texto de San Hermas dice 4d EXTERAS 
Civitates, término gencralísimo , que comprehende aun las 
- Cindades mas distantes de Roma : el epitheto vICcINAS res- 
tringe la cosa.à pocas Ciudades en los contornos. ¿En la Geo- 
grafía: del Editor de Oxford la Ciudad de Corinto , .à quien. 
escribió efectivamente dos Cartas San Clemente , está qui- 
zás vecina à Koma? Se vé, que la generalidad del exteras 
Civitates incomodaba -mucho à; nuestro Editor ; como que 
ella demuestra la universalidad del Primado': por eso , con 
un rasgo de pluma muda el exteras en vicinas, Mas esto - es 
querer hacer la guerra no solo contra el Pontificado, sino tam- 
. bien contra el lenguage Romano. La hota del Coteler es jus- 
tat Scripta videntur hec sub Clemente Pontifice ‘qui à Pres- 
byteris separatim memoratur: , CUIQUE sor 1 demandatur pro- 
vincia mittendi ad exteras Civitates.. Este derecho de enviar 
Cartas in exteras Civitates compete al Papa por razon de su 
Primado , pro muneris sul ratione , como el mismo Editor 
de Oxford lo confiesa : id enim illi permissum est , dice San 
Hermas , & illi soli añade Coteler. Con estas Cartas el Papa 
exercía su Primado con la instruccion enseñando en las ma- 
terias de doctrina , y con el régimen ordenando en las de dis- 
^ ciplina. Earum Ecclesiarum rebus consulit, lo reconoce el 
Editor Inglés. Hodie sacrum diem Dominicum transegimus, in - 
quo Epistolam vestram ( del Papa San Sotero) legimus, quam. 
quidem perpetud deinceps legentes perinde ac priorem illam no- 
bis a Clemente scriptam Epistolam , optimis preceptis , ac 
documentis abundabimus , Í afirma San Dionisio Obispo de 
Corinto (7). Y es cosa mui notable , que las Cartas de los 
Romanos Pontífices se conservaban con gran cuidado en todas 
las Iglesias , y se ingerian enlos Códigos de los Cánones; co-' 
mo Leyes universales, à inviolables. Todas las Colecciones" 
antiguas de los Cánones dán testimonio de esta verdad. V éan- 


se los Ballerini en las Disertaciones sobre las Obras de San 
Leon. Tom. III. XE I MALI GE Ei 
(a) Ap. Euseb. Lib, IV ,cap.23: +. ^ c: 0777 
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| Pasemos al segundo siglo de la Iglesia. Los Obispos, 
y Pueblos del Asia menor celebraban la Pasqüa en : el mismo 
dia del plenilunio de Marzo. La Iglesia Romana con Jas de> 
más Iglesias celebraba comunmente esta solemnidad eri el Do- 
mingo siguiente al plenilunio (4). Esta diversidad de Disci- 
plina hizo naciese una qüestion , que presto llegó à ser ruido- - 
sa , y fue de gran momento. Insistía la Iglesia Romana en. la 
tradicion de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo. : las 
Iglesias del Asia insistían en la tradicion del Apostol S. Juan: 
Para aclarar este punto , y ajustar esta diferencia , San Poli- 
carpo inmediato Discípulo de San Juan, y hecho por él 
Obispo de Smirna , pasó de propósito à Roma para conferir 
con el sucesor de San Pedro , que entonces era San Aniceto, 
ácia el año del Señor 158 , ó 6o. Eusebio refiere este céle- 
bre hecho en su historia lib. IV , cap. 14, y mas circunstan- 
ciado en el lib. V cap. 24. Es verdad que por ambas partes - 
no se disputó mucho sobre este punto de hoc capite non mag- 
nopere inter se contendentes ( Anicetus , & Polycargus ) co~ 

mo dice Eusebio : reteniendo cada uno la propia costumbre), 
y conservando mutuamente el vínculo de la comunion, y de 
a paz: mas sucedió asi, porque entonces se consideraba 
aquel punto como un negocio de pura disciplina , y realmen- 
te era tal; y porque como dice San Ireneo à otro.asunto (7) 
Jejuniorum diversitas consensionem fidei commendat. Reflexio- 
nese entre tanto la idéa , que es preciso confesar , tuviesen en. ` 
tiempo tan cercano à los Apóstoles , aun los Discípulos inme- 
diatos de los mismos Apóstoles , y las Iglesias fundadas, è ins- 
truídas*por los Apóstoles : la idéa, digo , que tenian de la 
autoridad del sucesor de San Pedro en lo que pertenece al - 
buen gobierno , y disciplina de la Iglesia universal. Una tra- 
dicion Apostólica, que reconocia su origen del amado Discí-' 
pulo de Jesu- Christo : una tradicion observada en muchísi- 
mas Iglesias de una vasta Provincia , no basta à tranquilizar 
el espiritu de los primeros Christianos , luego que se'sabe 
que esta tal tradicion es diversa de la práctica de la Iglesia 
| ` Ro- 


(a) Euseb. lib. Y cap. 23, y 24. (b) Apud Euseb. lib, V. cap. 23» 
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Romana ; Madre y Maestra de todas las demás Iglesias. Es- 
ítaba profundamente. radicada en el espíritu de los primitivos 
Christianos'( y seguramente estaba asi radicada por la predi? 
xacion delos Apóstoles ) la máxima fundámental expresada 
con clarísimas , y mui significantes palabras por San lreneo; 
que con la Iglesia Romana es necesario se unan, y estén de 
acuerdo todas las otras Jglesias , y Christianos del mundo ; 
esto: por la autoridad superior desu Primado : Ad hanc enim 
Ecclesiam ( Romanam ) propter potentiorem prinsipalitatem 
necesse est omnem. convenire Ecclesiam , hoc est eos , qui sunt 
undique fideles. Esta esla doctrina que la Santa Iglesia Cató- 
lica recibió de los Apóstoles , y éstos de Jesu- Chiisto. Qual- 
quiera que niega con los sentimientos , y con las palabras esta 
doctrina , es un herege : quien quiera que.contraviene. à ella 
pertinazmente con los hechos, es un cismático: qualquiera 
que intenta enredar la simplicidad , y ebscurecer la claridad 
de esta doctrina con efugios , y cavilaciones, es uho que se 
engaña à sí mismo, y à los otros. Miremos à San Policarpo 
que sale del Asia, y se empeña en un viage larguísimo y 
lleno de peligros para un Obispo Christiano , que se empeña 
en él en una edad quasi decrépita , con solo'el objeto de con- 
sultar al Papa sobre un negocio eclesiástico. Considerése un 
Discípulo inmediato del Apostol San Juan , hecho por este 
Apostol mismo Obispo de una insigne-1glesia del Asia, que 
contaba yá muchos años de Obispado , cuyo nombre era ce- 
lebérrimo en toda aquella Provincia llena de Iglesias funda- 
das , € instruidas inmediatamente por vários Apóstoles ; y 
comparese con el Papa , à quien él fue à consultar. No creo- 
ser poco reverente al Santo Pontífice, y Mártir Aniceto , síi- 
digo, que prescindiendo de su. grado por sucesor de San Pe- . 
dro , nosotros no sabemos , qué otras grandes prendas tuvie- . 
se , por las quales pudiese compararse con San Policarpo , y 
ser conocido , y respetado en una Provincia tan. distante de 
Roma. Que si pocos años despues el Papa. Victor tomó un 
tono mada pacífico con los Asiáticos , y amenazó separarlos 
de, la Iglesia , como: refiere Eusebio lib. V. cap. 24 : esta es 
otra prueba insigne del Primado del Papa sobre todas Jas: 
Igle- 
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Iglesias del mundo. En tiempo del Papa Vitor “la qüestióh 
sobre la. celebracion de la' Pasqúa, comenzó -a; estár :conéxá 
con el dogma ,: y à ser doctrinal por culpa de los Montanista, 
los quales, Como en otros puntos se mostraban enéite tambien 
tanquam contraria relie fidei sentientes ,.como-dice Eusebio 
en el lugar que acabamos de citar. Asi , por exemplo , ‘la co» 
munion de los.Legos báxo una sola, ò báxo ambas especies, 
es un punto de:mera disciplina ; pero quarido : se pretenda 
como. hacen les Luteranos , que ambas especies ; sean. necesa- 
rias à la salud , entonces el punto viene a ser dogmático ,.. y 
envuelve un error contra la fé. Reflexion-se finalmente, que 
si en este contraste sobre el dia preciso de la celebracion de lá 
Pasqiia , San Ireneo , y las Iglesias Galicanas , disuadieron al 
Papa Victor usar el rigor de las censuras contra Las Iglesias 
del Asia ( Euseb. lib. V. cap. 24), ninguno por otra parte 
negó jamás en el Papa la autoridad de hacerlo. Usaron sü- 
plicas , exhortaciones , respetosas admoniciones : Episcopt 
Viétorem ex adverso. HORTATI SUNT : lreneus Viltorem DE- 
CENTER ADMONET y dice Eusebio en el lugar que acabamos 
de citar. La disputa se acababa prontamente si se hubiese po- 
dido negar en el Papa la autoridad para mandar, y obligar à. 
la obediencia con las censuras. . 

38 Enel tercer siglo nació sospecha sobre la fé de San 
Dionisio Obispo de Alexandría , por ciertas Cartas que él es-. 
cribió contra los errores de Sabelio. Pasando à Roma algunos 
Obispos del Egypto , acusaron ante el.Papa à Dionisio de' 
Alexandría como reo de sentimientos erróneos à cerca de la 
Divinidad de Jesu-Christo. Escribió prontamente el Papa al: 
Alexandrino pidiendole cuenta de su fé, y éste envió al Pa-. 
pa quatro libros en su defensa , intitulados : Elenco y Apolos: 
gía. El Papa, exáminadas bien las cosas , aprobó :como or- : 
todoxá la doctrina del. Alexandrino , le absolvió de toda im-- 
putacion , y sin mas cónseqüiencia se aquietaron las cosas (4). : 
San Atanasio refiere: este lecho con todas sus circunstancias, y 

ds ifc st b. ' | , aSC- 
(a) Lib. de T Afimin. cn mum, ^ j & HP is: sententia Dio- i 
. nisii NUM. 13e.. AS ed d) 
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asegura: que el Santo Obispo de Alexandría se purgó mui 
bien de toda sospecha , y probó su ortodoxia : Deinde cum- 
Dionisius Episcopus Alexandrinus de Epistola .sua ( escrita: 
contra Sabelio , por la qual habia:sido acusado ) sese purga: 
fit &c. Tratase aqui de un Obispo insigne, y! en. aqucllos; 
tiempos mui célebre por su santidad y doctrina; de un Obis- 
- po, que , como refiere Eusebio, por la gran fama de su doc- 
trina habia sido consultado por los-Pontífices- Cornelio, Sixto; 
y Dionisio en la qüestion sobre el Bautismo de «in Obispo 
que ocupaba. la’ primtera:Silla despues dela Romana $ de un 
Obispo que: tenia grandísima autoridad en xodas las Iglesias 
de Egypto floridíéimas en aquellos tiempos: Tratase de otros: 
Obispos jueces. de la fé , los quales creen vér doctrinas: erró-- 
neas en los libros.del Alexandrino. ;Esta-causa dogmática, è 
importante à quá] Tribunal se denuncia? & quidem ed ptime- 
x:ihstancia t Ad Tribunal del Papa „+ bien” que' distant fimo 
del sitio; :y-el: Papa en dsta ocasion hace vér;su autoridad de. 
Cabeza de^todoslos'Obispos ,. y de Ja. Iplesia , imponiendo: 
al Obispo acusado que haga la profesion. de fé , y responda 
à las. acusaciones puestas contra él , exáminando todo el pro- 
ceso de esta causa, y prohurciando.la sentencia"final. El Obis- 
po dei. Alexandría no terglversa', no recurre à excepciones , ò 
excusás i: reconocg,:y 5e.somete próntamente à. la autoridad 
del Papa : Trata su causa en el Tribunal del mismo : y la sen-. 
tencia emanada de este Tribunal hace callar à Jos acusadores, 
disipa:todas lds sospechas ,.y pone fin à todo contraste: Yo no 
sé de qué-indole sehn. aquellos: hombres , à quienes no 'satis-- 
facen testimonios tan.clazos :;no:veo qué mas se puede desear: 
para certificarse con el máximo grado de: seguridad , sobre: 
quáles fuesen los sentimientos de la mas remota antigüedad en 
reconocer transfundida à sus sucesores la autoridad del Pri-. 
mado de San Pedro , à quien Jesu-Christo mandó, que con-: 
firmase en la fé à sus hermanos. Bien reconoció tambien en 
otra ocasion esta potestad el mismo Santo Obispo de-Alexan- : 
dría, qnando en la duda de si se debia volver à bautizar: 
unoque habia sido bautizado por los hereges, mas no con el 
rto de la Iglesia Católica , recurrió al Papa Sixto para reci- 
bir 


T 
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bir luz, y direccion en este caso , y estár seguro de no errar: 
Profeto., Frater , consilio tuo opus habeo.y lr sententiam. 
tuam oxpelto., ne forte ipse halluciner (a). Bello exemplo , el 
que si imitárañ algunos , non tantopere hallucinarentur! Lue-. 
go , O bien se trate-de materias de dogma , ò bien de puntos 
de disciplina, -toda la antigüedad miró siempre en el Pontí-. 
fice Romano la Persona misma de San Pedro , y confesó con | - 
San Pedro Chrisólogo , que B. Petrús in propria sede vivit, 
br prasidat, & prestat quaerentibus fidei veritatem : recono » 
ció con San Leon, que ordinatissima totius Ecclesie chart» 
tas in Petri Sede Petrum suscipit ( habla el Santo Pontífice de 
sí mismo Serm, II de Ordinat: sua cap. 2): dixo con los 
Padres Calcedonenses : Petrus per Leonem locutus est, y.con 
el Concilio VI Ecuménico; Per .Agathonem Petrus lo 


+ 
» 


quebatur. s sa A oos ess os aad 

39 Dexando en él siglo: IV. los hechos tan sabidos de Sas 
Julio I en la restitucion E Sillas de San Atanasio de Ale 
xandría , Pablo de C P, Marcelo. de Ancira, Asclepa- de 
Gaza, Lucio de Adrianópoli, injustamente depuestos por. 
un Concilio de, Antiochías y los de San Dámaso en la depo-.. 


bx 


'sicion de Auxencio , Ursacio , Valente, y. Gayo:; de sus 


Obispados , hecho por el qual:.es grandemente alabado. de; 
San Atanasio (Epist. ad Apost. num. 1 ):, pasemos al V si- 
glo de la Iglesia. Naciendo los errores de Nestorio , apenas 
el Papa San Celestino es informado de ellos, quando. pron- 
tamente haciendo vér toda la autoridad de su Primado y co» 
mete à San Cirilo de Alexandríaiel proceder en esta. causa, 


. amonestar al reo , citarle à su Tribunal, prescribirle todo lo. 


que deba hacer para retratar sus errores , y en caso de contu-; 


. macia, que lo deponga del Obispado , y excomulgue. .Áuc-. 


toritate igitur tecum nostra Sedis adscita , nostra vice usus, 
hanc exequeris distrito vigore sententiam ; ut aut intra de- 
eem dies.ab hujus conventionis die numerandos pravas pra-:. 
dicationes.suas ( Nestorius ) scripta professione. condemnet.... . 
aut nisi hoc fecerit , mox santlitás tua illi Ecclesie provisu- 
ra 

(a) Ap. Euseb. lib, VIL cap, 9. 


- 
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ra d nostro eum corpore modis omnibus sciat essé removen=: 
dum (a). San Cirilo Alexandrino no tenia jurisdicion algunas 
sobre Nestorio , Obispo de C P. Nestorio estaba: sujeto al: 
Obispado de Heraclea. Luego todo lo qun San Cirilo hizo: 
en esta causa , y hizo puntualmente lo que el Pápa lé babia: 
mandado, nilo hizo, nilo pudo: hacér , siho: como Dele... 
gado, y en vigor de la comision del Papa : Autoritate tecum. 
nostre Sedis adscita , mostra vice usus. Esta autoridad fue: 
prontamente reconocida por San. Cirilo-con..los procedimien- 


tos hechos contra Nestorio :.' fue feconocida - por. los Obispos’ - 


de Antiochía,, de Jerusalén, y otros : por el Clero, y Pue- 
blo de C P. y por.el mismo Nestorios, à todos los quales: es- 
cribió el Papa notificandoles la comision dada à San Cirilo (7), 
y ninguno de ellosse opuso à esto , como à una novedad y 
proceder ilegítimo, sin potestad , y por mera usurpacion de: 


los derechos agenos. Asi lo dirían francamente con tono ma-- 


gistral y diétatorio ciertos Escritores de nuestros tiempos : pe- 
ro no hablaban asi , ni asi pensaban en el siglo V los Padres 
de la Iglesia , los Obispos de las Sedes mas insignes , el Cle-. 
so:, los Pueblos, y aun los mismos reos sobre quienes iba à 
descargarse con todo su peso la autoridad Apostólica. Final- 
mente , toda la Iglesia adunada en el Ecuménico Concilio 
Efesino reconoce y confiesa los derechos del Primado del Pa- 
pa en esta causa , quando pronunciando la fatal sentencia con- 


tra el incorregible Nestorio , protesta, que procede à este - 


doloroso paso , porque está à ello obligada, y constreñida 


de los mandatos de Celestino: Coaéti per sacros Canones , & - 


Epistolam Santlissimi Patris nostri br Comministri Celesting 


Romane Ecclesia Episcopi lachrymis subinde perfusis ad > 


]ugubrem hanc contra eum sententiam necessario venimus (e). 


Y es cierto , que el Papa relativamente al Concilio general - 


Efesino hacía vér su autoridad usando términos de quien man-. 


da. En el Commonitorio , Ò Instruccion dada à los Legados: 


-— 


que enviaba à-aquel Concilio , les impone que sostengan la - 


au- 


dom XL'ad Ciril. Alexandr, num. 4. ap. Coustant. Es 
(b) Epist. Xll. & seq. ap. eund, (c) Labbé tom, HI , col $330 ` 
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autoridad de la Sede Apostólica : Auttoritatem Sedis Apos- 
tolicæ custodiri debere mandamus ; y en caso de nacer algu- 
na qüestion entre los Obispos congregados en el Concilio, re- 
cuerda à sus Legados, que 4 ellos les toca juzgar los sentimien- 
tos de los Obispos , y esto por la representacion de la Sede 
Apostólica, de la qual están revestidos : Ad disceptationem 
si fuerit ventum , vos de corum sententiis judicare debetis, 
non subire certamen (a). | 

.40: Si todo esto no basta para convencer à un Christiano 
Católico , no solo en general de. la autoridad del Primado de 
San Pedro transfundido à todos sus sucesores. sino tambien 
en particular de los derechos anexós à este Primado , tanto 
en las materias de dogma , quanto en las de disciplina : si to- 
do esto , digo, no basta : en vez de escribir libros, y citar 
antiguos documentos , será mejor acogerse à la oracion para 
atraer sobre los espíritus indóciles la abundancia de la miseri- 
cordia de Dios , que los hiera con el explendor de su luz, y 
sane las llagas de su corazon con la eficacia de su gracia me- 
dicinal. ¿De qué sirve confesar en general el Primado, y 
disputarle en toda particular ocasion el exercicio , Ó por me- 
jor decir , negarle descubiertamente los derechos? Esto es un - 
querer engañarse à sí mismos con llenar de palabras el vacío 
que deben llenar las cosas ; esto es quererse perder de propó- 
sito , engolfandose en aquellas tinieblas fatales de que habla 
Jesu-Christo en San Lucas, ut videntes non videant , lr aus 
dientes non intelligant (b). ¿No sería cosa mas sencilla y hon- 
rada el negar absolutamente el Primado de jurisdicion, como 
hacen los Protestantes ? Por lo menos éste sería un rasgo de 
sinceridad ; y los raciocinios de nuestros adversarios que se 
protestan Católicos , serian mas justos y coherentes. Segura- 
mente se excusarian à sí mismos el gran pecado de dár escán- 
dalo en el Catolicismo, por.el que bonum est illis, si nati 
non fuissent ( Matth. XXVI 24) , y sería deseable para no- 
sotros , y conveniente para ellos, ut suspendatur mola asina- 

| i | ria 

a Epist. XVII. S. Ccelestini ap. Coustant, Tom. L Epist. R. P. 
b) Luc, VIII. 11. T bo P Mex 
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ria in colo eorum , lr demergantur in profundum maris 
( Matth. XVIII 6.). Porque al fin es mucho mayor el daño 
que causa un enemigo doméstico , como dice San Cypriano, 
que el que causa un extrafio ; deslizandose sin ser visto como 
una sierpe que arrastra por la tierra, é introduciendose en to- 
dos los sitios que encuentra para dár muerte à los incautos. 
Plus metuendus est , lr cavendus inimicus cum latenter obre- 
pit , cum per pacis imaginem fallens occultis accessibus serpit, 
unde & nomen serpentis accepit. Ea est semper ejus astutia, 
ea est circumventendi hominis ceca br latebrosa fallacia. Sic 
ab initio statim mundi fefellit, lr verbis mendacibus blandiens 
rudes animas incauta credulitate decepit... Cavenda sunt au- 
tem , Fratres dileclissimi , non solum que sunt aperta , at- 
que manifesta , sed & astute fraudis subtilitate fallentia. 
Quid vero astutius , quidve. subtilius quam ut... inimicus... 
excogitaverit novam fraudem , ut sub ipso Christiani nomi- 
nis titulo fallat incautos ? Haæreses invenit & schismata, qui- 
bus subverteret fidem , veritatem: corrumperet. , scindercet 
unitatem. Quos detinere non potest in vie veteris cacitate, 
circunscribit , & decipit novi itineris errore. Rapit. de ipsa 
Ecclesia homines , & dum sibi approptnquasse jam lumini, 
atque evasisse seculi nbétem videntur ( y talés son puntual- 
mente todos aquellos que publican con una franqueza porten- 
tosa, que las dodtrinas favorables à la pleritud del Primado 
Pontificio , nacieron en los siglos de la barbarie , è ignoran- 
cia ), alias nescientibus tenebras rursus infundit , ut cum 
Evangelio Christi ,.€ cum observatione ejus , lr dege non. 
stantes Christianos se vocent, & ambulantes in tenebris ha-: 
bere se lumen existiment... ut dum verisimilia mentiuntur ve- 
ritatem subtilitate frustrentur. Hos eo fit , Fratres dilettis- 
simi , dum ad veritatis originem non reditur , nec caput que- 
ritur , «ec Magistri Colestis deitrina servatur... Loquitur 
Dominus ad Petrum... Tu es Petrus (a). El retrato que ha 
hecho aqui San Cypriano no puede ser ni mas bello , ni mas 
fcl; era preciso no dexarse ni aun una pincelada para reco-- 

| | | s 
(s) Lib. de unit. Eccl, in init, 
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nocer facilmente los originales, Despues de haber alegado los 
citados documentos y autoridades en prueba de la plenitud, 
universalidad , y soberanía del Primado de los sucesores de 
San Pedro , y del exercicio del mismo en los primeros. siglos 
de la Iglesia: creo tener derecho para concluir con las pa- 
labras. del mismo Padre, y Santo Mártir : “Cum hzc. tanta, 
»ac talia , &. multa alia exempla precedant, quibus Sacerdo- 
»talis auctoritas , & potestas de divina dignatione firmatur, 
»quales putas esse eos, qui Sacerdotum hostes , & contra. 
» Ecclesiam. Catholicam rebelles , nec premonentis Domini 
»comminatione, nec futuri judicii ultione terrentur? Neque 
»enim aliunde hereses obortz sunt, aut nata sunt schismata, 
squam inde, quod Sacerdoti Dei non obtemperatur, nec 
»unus in Ecclesia ad tempus Sacerdos, & ad tempus Judex 
».vice Christi cogitatur" : (lo que sí se dice del Obispo de ca- 
»da Iglesia particular, mucho mas debe decirse del Obispo de 
»la Iglesia universal ) : “cui si secundum magisteria divina 
»obtemperaret fraternitas universa , nemo adversus Sacerdo» 
»tum collegium quidquam moveret... nemo discidio unitatis 
m Ecclesiam Christi scinderet" (a). 


o s CAPITULO I V. 
id Propagacion del Obispado. 


4t Ablando del Obispado, y de los Obispos , es sne- 
2E AL cesario advertir , que en los documentos de la 
mas remota antigüedad muchas veces los términos Episcopi, 
Presbyteri , Seniores, Sacerdotes , natu majores se usan ea 
el mismo sentido para significar los Obispos puestos para el 
gobierno de la Iglesia : los exemplos de esta identidad de sig- 
nificado son frequentes en la Sagrada Escritura, y Padres San 
Clemente Romano , San Ireneo , San Cypriano &c. S. Ge: 
rónimo comentando las palabras : Oportet enim Episcopum si- 
ne crimine esse : afirma , que ipsum dicit Episcopum , quen 

sü- 





DEL OsispADo. Cap. IV. 9 
superius Presbyterum nominavit (a). San Juan Chrisóstomo * 
sobre las palabras de la misma Carta à Tito: Ef constituas. 
per civitates Presbyteros hace este comento : Episcopos hic. 
dicit , ut jam alibi diximus (b). De hecho, comentando el 
título de la Carta à los Filipenses: Omnibus qui sunt Phi- 
lippis cum Episcopis , lr Diaconibus , habia dicho el Santo 
Doctor : Quid boc? An unius Civitatis multi erant. Episco- 
pi? Nequaquam ; sed Presbyteros isto nomine appellavit: 
tunc enim nomina adhuc erant. communia , atque ipse etiam. 
Episcopus vocabatur Diaconus... Antiquitus igitur , quem- 
admodum dicebam , ipsi etiam Presbyteri vocabantur Epis- 
copi, & Diaconi Christi , tr Episcopi Presbyteri. (c). No. 
por esto entre los Obispos, Sacerdotes , y Diáconos dexaba de 
haber distincion de preeminencia , oficio y autoridad ,'-ha- 
biendo la Iglesia considerado siempre los Obispos como - Su- 
periores à los Sacerdotes, y éstos à los Diáconos : de la qual 
superioridad hai expresos documentos en las Cartas del Már- 
tir San Ignacio , y en todos los Padres , fundandose ella cla- 
ramente en las divinas Escrituras. — - rox 
42 Enlos designios de Dios la palabra de salud debia: 
primero predicarse à los Hebreos, los quales debian poblar 
la Casa del Señor, y formar la corona de aquel convite que el 
Rei habia preparado para las bodas de su Hijo (Matth. XXII). 
Vobis oportebat primum loqui verbum Dei dixeron à los Ju- 
díos San Pablo, y San Bernabé ; y no se volvieron los Após- 
toles à predicar á los Gentiles , sino por la obstinacion , é in- 
docilidad de ellos: Sed quoniam repellitis illud , & indignos 
qos judicatis eterna vitæ, ecce convertimur ad Gentes (d). 
La indocilidad de los Hebreos fue la salud de los Gentiles, 
dice San Pablo : Illorum deliótum salus est gentibus ut illos 
amulentur... Delitum illorum divitie sunt mundi , Y dimi- 
nutto corum divitie gentium. Arrancados y desechados los ra- 
mos del Olivo fueron en él ingertados los ramos silvestres, y 
hechos partícipes del humor del mismo , y «on él vivificados: 
us | | |... Quod 
. (4) Comment, in cap. I. v. 7. Epist. ad Titum. (P) Homil. e in 
oc, cit, num. 1. (c) Homil, L. eo L (A Actor. XIL 46. 
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Quod si aliqui ex ramis fralti sunt , tu autem cum oleaster 
esses insertus es in illis , & socius radicis, & pinguedints 
olive fattus es &c (a). Con esto se hace mui verisimil el he- 
cho de que habla Eusebio con el testimonio de Apolonio Es- 
critor Eclesiástico antiguo : esto es, de haber mandado Je- 
su-Christo à sus Apóstoles, que no partiesen de Jerusalén 
en el espacio de los primeros doce años: Ad h«c tanquam ex 
veterum traditione hec refert (LApollonius) Dominum Apos- 
tolis suis precepisse , ne intra duodecim annos Hierosolymis 
excederent (b). A este mandato del Salvador alude claramen- 
te otro Escritor antiguo , que hace hablar á Jesu-Christo 
asi: Si quis ergo velit ex Israël duci pænitentia , ... remitten- 
tur ei peccata. Post duodecim annos egredimini in mundum, 
ne quis dicat non audivimus (c). No quiere esto decir , que 
se ordenase à los Apóstoles que no saliesen de la Ciudad, sa- 
biendose de cierto , que antes delos doce años salieron de 
ella: mas se debe entender , que no se separasen , Ò dividie- 
sen establemente para predicar el Evangelio en toda la exten- 
sion de la tierra. Sé que algunos Cronelogistas no admiten la 
tradicion de Apolonio ; porque en ella encuentran dificulta- 
des en el ordenar la cronología de las cosas que siguieron: pe- 
ro segun mi débil juicio no es buena regla , desechar un he- 
cho apoyado sobre el testimonio de dos Autores tan “antiguos 
por la solá razon de no saber cómo salir de ciertas menuden- 
cias de cronología. Los Historiadores comunmente refieren lo 
substancial de los hechos; y en la obscuridad de la antigúe- 
dad de los tiempos nos faltan las luces de las circunstancias 
mas menudas , con las quales se disiparía toda la obscuridad 
de las dudas que nacen en'la convinacion de las cosas. Los Bo- 
landistas sostienen ; y siguen la tradicion atestiguada por Apo- 
lonio (d), y tambien hacen lo mismo otros grandes Escrito- 
res., acordando con ella la cronología de los hechos subsiguien- 
i « $.c Wok Ee cue yeu l RA tes, 
(a) Ad'Román. XI.v.11. & seq. (2) Hist. Lib. V. cap. XVIII. 
(e) Clemens Alexandr. Strom. lib. VI. cap. V. Venetiis 1757. 
(dy Ii Commentario historico-critico de divisione Apostolorum. 
Tom. 1V. Julii ad diem 15. 
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tes , y prueban , que en muchas Iglesias Griegas y Latinas 
se celebraba la memoria de la division de los Apóstoles à pre- 
dicar el Evangelio por toda la tierra. | 
© 43 Asintiendo,' pues, à la tradicion de Apolonio, en los 

primeros doce afios, computandolos à lo menos incompletos, 
despues de la Ascension del Señor, no se fundaron Iglesias 
con Obispos fuera de la Palestina y Antiochia , cuyo Obispa- 
do particular tomó. San Pedro.:..y: la Iglesia Jerosolimitana 
fue ciertamente la primera de todas , à la qual fue destinado 
tambien por Obispo particular Santiago Primo del Señor, El 
Texto Sagrado de los actos de los Apóstoles (II y IV ) nos 
muestra la primera adquisicion de tres , y despues de cinco 
mil ovejas para el rebaño de Jesu-Christo, hecha en Jeru- 
salén con la predicacion de San Pedro. Toda la antigüedad 
habla de Santiago Primo del Señor constituído Obispo de la 
Iglesia Jerosolimitana. Eusebio , que como es notorio , re- 
copiló su Historia de los monumentos mas antiguos , nombra 
Jacobum fratrem Domini , cui Episcopalis Hierosolymorum 
Sedes ab Apostolis tradita fuerat (a). En otra parte dice, 
que Jesu-Christo mismo lo habia constituído Obispo de esta 
Sede: Jacobus frater Domini, qui primus Hierosolymitane 
Ecclesia Episcopus ab ipso Salvatore constitutus memora- 
tur (b). Este destino de Santiago al Obispado de Jerusalén 
hecho por nuestro Salvador se infiere tambien de las pala- 
bras de San Epifanio: Quare Jacobus ille, qui Domini fra- 


jusdem Apostolus , primus omnium est 


ter appellatus est , be 
Episcopus constitutus (D: lo que no puede entenderse sino 


de la asignacion à una Sede particular , y fixa. El mismo San 
Epifanio se explica mas claramente.en otro lugar (.Heze- 
res. LXXVIII. num 7): Idem ille (Jacobs) primus Epis- 
copalem Cathedram cepit , cum ei ante ceteros omnes suum 
in terris Thronum Dominus tradidisset; San Gerónimo: Pri- 
mus es Ecclesie praefuit , que prima in Christum credens ex 
| | Ju- 
(a) Hist. lib. II. cap. 23. (^) Comment. in Isaiam. cap. XVIL Ha 
Opusc. edit. à Montfaucon, Tom. H. (c) Lib. L hæres, XXIX. 
num, 3. i 
Ga 
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Judais fuerat congregata... Hic autem Jacobus Episcopus 
Hierosolymorum primus fuit cognomento justus (a). San Juan 
Chrisóstomo : Primus fuit Hierosolymorum Episcopus B. 
Jacobus (b). Proclo discipulo de San Juan Chrisóstomo y 
Obispo de C P.: Jacobus qui Hierosolymitanam Ecclesiam 
nattus est in sortem , ejusque primus a primo magnoque illo 
summo Pontifice Christo Dee nostro fuit constitutus. Episco- 
fs (c). En las recogniciones atribuidas à San Clemente (4). Er- 
celestia Domini in Hierusalem constituta copiosissime multipli- 
cata crescebat per Jacobum , qui a Domino ordinatus est in 
Episcopum. Y finalmente en las Constituciones llamadas 747os- 
tólicas (lib. VII. cap. XLVI): de Episcopis vero, qui a no- 
bis (hablan los Apóstoles) in vita nostra. ordinati sunt, in- 
dicamus vobis quod hi sunt : Hierosolymorum quidem Jaco- 
bus frater Domini &c. Estos textos en que unas veces se di- 
ce que Santiago fue hecho Obispo de Jerusalén por Jesu- 
Christo , y otras que fue hecho Obispo de Jerusalén por los 
Apóstoles, se acordarán facilmente entre sí, diciendo , que 
Ja asignacion de Santiago al Obispado de Jerusalén fue he- 
cha por Jesu-Christo en quanto al mandato dado, y fue tam- 
bien hecha por los Apóstoles en quanto à la execucion. Cle- 
mente Alexandrino individualiza los Apóstoles, que estable- 
cieron à Santiago en la Silla de Jerusalén, Jacobum... Hie- 
rosolymitane Ecclesie Episcopatum primum accepise perhi- 
hent.: Clemens certe in sexto Institutionum Libro ita tradit. 
"Ait, enim post Servatoris ascensum Petrum, Jacobum , v 
Joannem... Jacobum cognomine justum Hierosolymorum Epis- 

copum elegisse (e). | 
, 44, En el intervalo. de los sobredichos doce años no sabe- 
mos si se ordenó y señaló , para la. direccion de las juntas 
christianas , que se iban formando , algun Obispo: parece 
mas bien, que no, y se vé que entonces la Christiandad era 
A ' . . l l g on go- 
(4) Comment. in Cap. I. Epist. ad Galat. ad v. 19. (7) Ho- 
mil. XEVIIL al. XLVII in Joann; num.2. (c) Tract. de Tradit. 


givin. Missae in init. (4) Lib. I. n. 43. ap. Cotel, PP, A post. tom. 1. 
te) Apud Euseb. Hist. lib, II, cap. I. 
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gobernada por solos los Apóstoles, à quienes se recurría siem- 
pre en las cosas de mayor momento. La diferencia que nació 
entre los prosélitos Griegos , y Hebreos à cerca del ministe- 
rio de las viudas, fue ajustada en Jerusalén por el Colegio 
Apostólico orden:ndo siete Diáconos ( Actor. VI.). Por la 
persecucion , en la qual fue apedreado el primer Mártir San 
Estevan , nota el Sagrado Texto, que los Christianos de Je- 
rusalén se esparcieron por los países de la Judéa , y de la Sa- 
maria; pero no asi los Apóstoles , que permanecieron unidos 
en Jerusalén. Fafa est autem in illa die persecutio magna 
in Ecclesia que erat Jerosolymis , br omnes dispersi sunt: per 
regiones Judaea , & Samariz preter Apostolos (a). Para ad- 
ministrar el Sacramento de la Confirmacion à los nuevos 
Christianos convertidos en Samaria, y bautizados por la pre- 
dicacion del Diácono San Felipe , fueron enviados San Pe- 
dro y San Juan por el Colegio Apostólico , que estaba en Je- 
nds : Cum audissent Apostoli, qui erant Jerosolymis, 
quod recepisset Samaria verbum Dei , miserunt ad eos Pe- 
trum ,& Joannem... ut acciperent Spiritum Santum (b). Des- 
pues de bautizado en Cesarea Cornelio el Centurion con 
otros Gentiles , volvió San Pedro à Jerusalén , en donde los 
Apóstoles tuvieron noticia de este hecho , y en donde les de- 
claró la misteriosa vision que habia tenido en Joppe, ( Ac- 
tor. X1.).*Quando por medio de la predicacion d2 los Discí- 
pulos dispersos fuera de Jerusalén con motivo del martirio de 
San Estevan , se convirtieron muchos Judíos y Griegos en 
Antiochia , se dió cuenta de este suceso, y se recurrió à la 
Iglesia de Jerusalén , la que expidió à Sin Bernabé à An- 
tiochia ; este Santo Apostol fue à Tarso à buscar à San Pa- 
blo para conducirlo à Antiochia , y ambos fueron, y se de- 
tuvieron en ella un año entero ( Actor. XI.). De todos estos 
hechos se deducen dos cosas. Primera : que los Apóstoles y 
Discípulos predicaban el Evangelio principalmente á los He- 
breos , à quienes antes que à los Gentiles estaba destinada la 
palabra de salud. El Sagrado Texto nota , que los Christia- 
E | nos 

(s) AGor. VII, 1. (2) AGor. r | 2e 
3 


102 ProPAGACION 

nos convertidos del Hebraismo se maravillaban de que tam- 
bien los Gentiles fuesen admitidos al Christianismo : Et obs- 
tupuerunt ex circumcisione Fideles , qui venerant cum Petro; 
quia lr in nationes gratia Spiritus Sancli effusa est (a). Y aun 
suscitaron dificultades sobre este punto : Disceptabant ad- 
versus illum ( Petrum ) qui erant ex circumcisione , dicentes: 
quare introisti ad viros praputium habentes (b). Los Disci- 
pulos, que habian ido à Antiochia, no predicaban ordina- 
riamente sino à solos los Hebreos: Nemini loquentes verbum 
nisi Solis Judæis: y solo algunos de ellos predicaron tam- 
bien àlos Griegos: Erant autem quidam ex eis viri Cyprii, 

© Cyrenai , qui cum introissent Antiochiam loquebantur àv 

ad Gracos annuntiantes Dominum Jesum (c). La segunda 

cosa es, qne toda la recien-nacida Iglesia se gobernaba en- 

tonces por el Colegio Apostólico que estaba en Jerusalén, re- 
partiendose desde allí ahora los Apóstoles, ahora los Discí- 

pulos à esparcir la semilla de la palabra divina por la tierra 

de los Hebreos , y volviendose á Jerusalén como al lugar de 

su habitacion. |. - 

45 Llegado el tiempo de que se admitiesen tambien los 

Gentiles al Reino de. Jesu-Christo ; la primera Iglesia que 
hallamos compuesta de éstos, y de los Hebreos como parti- 
cular Silla Obispal es la de Antiochía. Con mucha probabili- 
. dad se puede fixar la época de su fundacion , reflexionando 

algunas circunstancias notadas en el Capítulo XI de los He- 

chos Apostólicos. Ef annum totum comversati sunt ibi in Ec- 

clesia (San Pablo y San Bernabé ), iv docuerunt. turbam 
multam , ita ut cognominarentur primum Antiochie Discipu- 
li Christiani. In his autem diebus supervenerunt ab Jeroso- 

lymis Prophite Antiochiam ; & surgens unus ex els nomine 

Agabus significabat per spiritum famem magnam futuram in 

universo Orbe terrarum , que falta est sub Claudio (d). Lue- 

go el tiempo de la fundacion de la Iglesia de Antiochia puede 

con grande probabilidad fixarse con los yá citados Bolandis- 
. (2) At X. 45. (0 A&. XLays. (c) AG. ubi sup. 19. y 20» 

| (d) Aét. XI. 26. y sig. -—— DEM om 


s 
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tas cerca del año 33 de la era vulgar; reflexionando en pri- 
mer lugar con el clarísimo Bacchini , à que el Sagrado Texto 
no dá el nombre de Iglesia , sino quando se ha puesto en 
ella un Pastor para que la gobierne : y aqui se dice conver- 
sati sunt ibi in EccLesra: reflexionando en segundo lugar 
à que la venida de Agabo à Antiochía se pone un año entero 
. despues de la detencion de Pablo, y Bernabé en la Iglesia 
de Antiochia : Annum totum conversati sunt ibi in Ecclesia... 
In his autem diebus supervenerunt ab Jerosolymis Prophe- 
te &c; y no es necesario eritender , que Agabo hiciese su 
profecíaluego que llegó. La gran carestía profetizada por 
Agabo comenzo à afligir el Imperio Romano cerca de un año 
despues de comenzado el imperio de Claudio , como nota el 
Pagi al año de Christo XLII, y continuó despues algunos 
años. De este modo , atendiendo à los años incompletos, que, 
como se sabe, muchas veces se cuentan por completos , se 
pueden acordar facilmente las cosas , y allanar las dificulta- 
des que ocurran. Pero sea lo que fuere del tiempo preciso de 
la fundacion de esta Iglesia: És cosa cierta é indubitable, que 
$u primer Obispo fue el Apostol San Pedro. Sería afectacion 
detenerse à alegar las pruebas de esta verdad , que ninguno 
disputa, y de la qual hablan los documentos de la mas remo- 
ta antigüedad. Véase à Eusebio în Chronico al año 38 , y en 
la Historia Eclesiástica lib. III. cap. XXXVI. 

: 46 Tambien es cosa certísima la predicacion de San Pe- 
dro en Roma , y el haber en ella fixado su Cátedra Obispal, 
que retuvo hasta su glorioso martirio. Algunos Protestantes 
se han convenido en negar este hecho contextado unánime- 
mente por todos los Padres y Escritores Eclesiásticos ; pero 
han sido victoriosamente impugnados , no solo de los Cató- 
licos, sino aun de los mismos Protestantes. Habla expresa- 
mente de este hecho Eusebio en todo el Capítulo XIV de su 
Historia lib. II. Tertuliano antes de él habla del hecho mis- 
mo en el Libro de las Prescripciones cap, XXXVI, y aun 
antes habla tambien de él San Ireneo en el libro IJI contra las 
heregías cap. III en donde llama à la Iglesia Romana maxri- 
mam , & antiquissimam , & omnibus cognitam a glortosissi- 
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mis duobus Apostolis Petro, & Paulo fundatam , & const- 
tutam. San Ireneo , San Epifanio ( hæres. XXVII. num. 6.), 
San Optato Milevitano, y San Agustin forman la serie de 
los Romanos Pontifices hasta su respectivo tiempo , y comien- 
zan por San Pedro como primer Obispo de Roma. 

47 La Iglesia de Alexandría fue fundada por San Mar- 
cos Discípulo de San Pedro. Ceterum tunc Marcum ( Petri 
sectatorem ) in ZEgyptum profe&ium Evangelium , quod ipse 
conscripserat , primum illic predicasse perhibent , & in ipsa 
urbe Alexandria Ecclesias constituisse (a). San Gregorio 
Nacianceno llamó à Alexandria eL Trono DE San Marcos: 
Athanasius... ad Marci Thronum evehitur non minus pieta- 
tis , quam primarie Sedis successor (D). La SEDE DE SAN 
Marcos llamó tambien à Alexandría el Sacerdote Alipio en 
una Carta à San Cirilo Alexandrino (c). San Gerórimo; 
Marcus... perrexit in Egyptum , & primus Alexandri 
Christum annuntians constituit Ecclesiam (d); y en la Car- 
ta XCVII ad Pamachium lr Marccllam llamó à Alexandria 
Cathedram Marci Evangelistae. Que el Apostol San Pedro 
enviase à, San Marcos à Egypto lo afirma expresamente San 
Epifanio: Marcus... a B. Petro in /Egyptum mittitur. (e). 
San Gregorio Magno: Sicut omnibus liquet quod B. Evan- 
gelista Marcus a S. Petro. Apostolo Magistro suo Alexan- 
driam sit transmissus ( f ). Por tanto, la. antigüedad mi- 
raba la Iglesia de Alexandria como fundada por San Pedro: 
no inmediatamente , sino por medio de su Discípulo San 
Marcos enviado à fundar aquella Iglesia en su nombre. Lo 
confiesan los mismos Alexandrinos : Venerabiles $5. Ecclesie 
Romana urbis, atque Alexandrina... semper concordiam ser- 
vaverutt , quippe cum ab uno fuerit in utrisque jaltum fidei 

Jundamentum. Petrum memoramus B. Apostolum , cujus ger 
omnia S. Evangelista Marcus extitit imitator (g). Pudo, 
TN ues, 

(a) Euseb. Hist. lib. II cap. XVI. (P) Orat. in laud. Athar Pa- 
fisiis. 1569. ` (c) Labbé tom. II col. 787. (4) De viris illustr. 
eap. VIH. (e) Bæres. LI num. 6. (f) Lib. VI. Epist. LX. In- 
dict. XiV. ) Libellus Apocrisariorum Alexandr, Eccl. ad Lega- 

tos Anastasii Map. Labbé tom. IV, col. 1285. P 
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pues, San Gregorio llamar à Alexandría la Cátedra de San 
Pedro , aplicando à Eulogio Alexandrino esta expresion, qui 
Petri Cathedram tenet , y decir con verdad , que las. Sillas 
Romana y Alexandrina, y Ántiochéna son una Silla del mis- 
mo Apostol San Pedro ; entre las quales por otra parte tiene 
el Principado la Romana por ser aquella en que el Santo 
Apostol terminó el curso de su vida con un glorioso marti- 
rio: Quum multi sint Apostoli pro ipso tamen principatu so- 
la Principis Apostolorum Sedes in auctoritate convaluit que 
in.tribus locis unius est. Ipse enim sublimavitt Sedem , in qua 
etiam quiescere , & presentem vitam finire dignatus est. Ip- 
se decoravit Sedem 1n quam Evangelistam Discipulum misit. 
Jpse firmavit Sedem , in qua decem. annis , quamvis disces- 
surus sedit. Quum ergo unius , atque una sit Sedes cui ex 
autoritate divina tres nunc Episcopi president &c (a). Y en 
otro lugar (Lib. VIII Epist; XXIX. ) hablando de un dón 
que le habia hecho Eulogio, dice : Benedictionem autem 5. 
Marci Evangeliste , imo quod est verius S. Petri Apostoli 
Suscepimus. - iy pre 

48, Divididos establemente los Apóstoles, y dispersos 
para predicar el Evangelio por toda la tierra , ordenaron aqui 
y.alli muchos Qbispos , que pusieron para el gobierno de las 
Iglesias que. se iban sucesivamente multiplicando. Habemus, 
dice el antiquísimo Padre San Ireneo , annumerare eos , qui 
ab Apostolis instituti sunt Episcopi , y efectivamente ha- 
blando de la Iglesia de Roma , dice , que los Santos Após- 
toles Pedro y Pablo: Lino Episcopatum. administranda Ec- . 
slesiæ tradiderunt. Succedit autem ei Anacletus : post eum 
tertio loco ab Apostolis Episcopatum sortitur. Clemens (b). 
Tertuliano (de Prescript. cap. XXXIII) Ecclesia Romano- 
rum habens Clementem d Petrum ordinatum. En la Iglesia 
Alexandrina refiere Eusebio , que Nerone offavum Imperii 
-annum agente primus post Marcum Evangelistam Alexan- 
drine Ecclesia administrationem suscepit Anianus (c). En 

! la 
- . (a) Lib. VII. Epist. XL. ad Eulogium Alexandr. Indiét. XV. | 
(5) Advers. hæres. lib. HI. cap. JIL (c) Lib. IL. Histor. cap. XXIV. 
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Ja Iglesia Antiochéna se sabe, que San Pedro dexando aquel 
particular Obispado para pasar à Roma, dexó por Obispo à 
San Evodio, à quien sucedió despues San Ignacio Mártir. 
En la Carta ad Ansiochenos num. VII, que corre báxo el 
nombre de este Santo Mártir , se dice: Mementote Evodii 
digné beati Pastoris vestri, quí primus constitutus est ab 
"Apostolis vester Antistes. Y en el Libro VII de las Consti- 
tuciones Ápostólicas cap. 47: se afirma., que por los Após- 
toles fueron constituídos Obispos en Antiochia Evodio , é Ig- 
nacio. Y bien, que ni la Carta citada sea de San Ignacio 
Mártir, ni las Constituciones Apostólicas de San Clemente: 
con todo son à juicio de los críticos documentos antiquísimos, 
y à caso parto de un mismo Autor , como sostiene el Monge 
le Noury (a). De estos primeros Obispos Ántiochénos ha- 
blan tambien Eusebio , San Gerónimo , y otros. En la Igle- 
sia de Jerusalén al Apostol Santiago fue substituído San Si- 
mon hijo de Cleofas , y pariente del Salvador. Post marty- 
rium Jacobi... fama est Apostolos , ceterosque Domini Dis- 
eipulos , qui adhuc superstites agebant , ex variis locis in 
enum convenisse... ir in commune consuluisse quis in Jacobi lo- 
cum succedere mereretur. Omnes itaque uno consensu Simeonem 
filium Cleofe ilius , cujus in Evangelio fit mentio , Episco- 
pali Sede dignum judicaverunt (b). En el Lib VII, cap. 46 de 
las Constituciones Apostólicasse dice , que muerto Santia- 
go , secundus fuit Simeon Cleofe filius , post quem tertius 
Judas Jacobi. 
`- 49 Además de estas Iglesias primarias , tenemos en los 
Actos Apostólicos , en las Cartas de los Apóstoles , y en el 
Libro del Apocalypsis , que se hace mencion de muchas 
Iglesias con Obispos destinados 4.su gobierno. San Clemente 


Romano en su primera Carta alos Corintios (num. 44), di- . 


ce de los Apóstoles, que prediétos ( Episcopos ) constitue- 
ruant , ac deinceps futura successionis hanc tradiderunt re- 


gulam , ut cum tlli decessisent ministerium eorum , ac munus ` 
| alii 


(a) In apparat. ad Biblioth. V. PP. Dissert, VIL part, 1 cap. V* 
§.- i. (4) Euseb. Hist, lib. All. Capo. XI, . Er 
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alii probati viri exciperent. Y nose puede dudar, que los 
Apóstoles instituyeron en las Iglesias Presbyteros , y Diáco- 


.nos , de los quales por sus grados se encuentra hecha expre+ 


sa , y mui distinta mencion desde el siglo de -los. Apóstoles. 
San Ignacio Mártir ,. Discípulo de los Apástoles , habla de 
ellos en muchos lugares : Studete , ut confirmeminz in.. Dog- 
matibus Domini , lr Apostolorum... cum dignissimo .Episco- 
po vestro, & digné contexta spirituali corona Presbyteris 
westri , 6& secundum Deum agentibus Diaconis. Y en otro 
lugar: Saluto Deo dignum Episcopum, & Deo decorum Pres» 


 Byterium , dr conservos meos Diaconos (a). San Clemente 


Romano en la primera Carta à los Corintios (num. 40) dice: 


| Summo quippe Sacerdoti sua munia tributa sunt; Ù Sacerdo- 


tibus locus proprius prestitutus est ; Levitis quoque. sua mi- 
nistería incumbunt. En las quales expresiones será bien no- 
tar, que en aquellas Iglesias uno solo era el Obispo ; los Sa- 
cerdotes simples, y los Diáconos eran mas. Eusebio en mu- 
chos pasages de su Historia habla de los Obispos constituídos 


- en várias Iglesias por los Apóstoles : alegaré por brevedad 


dos solamente. Cum post obitum Tyranni ex Insula Patmo 
Ephesum rediisset Joannes , ad finitimas quoque Provincias 
rogatus se contulit , partim ut Episcopos constitueret, par- 
tim ut Ecclesias integras disponeret , ac formaret , partim 
etiam ut homines sibi a Divino Spiritu indicatos in Clerum 
quemdam, seu sortem Domini seponeret (b). En las quales pa- 
labras se indican dos cosas notables : primera , que los Após- 
toles seguian gobernando las Iglesias ; y disponiendo de las 
cosas eclesiásticas aun despues de haber ordenado y estableci- 
do los Obispos. Segunda , que además de los Obispos orde- 
naban tambien los Apóstoles ministros de inferior orden , es. 
to es, Sacerdotes , y Diáconos in Clerum: quemdam , ©: in 
sortem Domiui. En otro lugar desciende Eusebio à nombrar . 
algunos de los Qbispos constituídos por.los Apóstoles. “Ex 
phis (entre los Discípulos de los Apóstoles) Thimotheusqui- 
PE NE M n ru dE. cm. mE . »dem 
4. (a) Epist. ad Magnesianos.num.. 13..& Epist, ad Smyrnzos, n. rgs 

(2) Hist. lib. Ill. cap. XXIII, ,. CU 
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»dem Ephesinz Ecclesia Episcopatum primus accepisse di- 
scitur: quemadmodum etiam Titus insule Cretæ Ecclesia- 
»rum Episcopus fuisse memoratur... Ex reliquis Pauli Comi- 
»tibus Crescens quidem ab eo missus in Gallias Pauli ipsius 
» testimonio declaratur. Linus vero... primus post Pettum Ec- 
»clesiz Romanz Episcopatum adeptus est. Clemens quoque, 
is qui tertius Ecclesiz Romanz Episcopus est constitutus... 
» Denique Areopagitam illum nomine Dionvsium Athenien 
»sis Ecclesiz primum Episcopum fuisse tradit alter quidam 
Dionysius Corinthiorum Episcopus antiquissimus. Scrip- 
»tor (4).” El antiguo Autor de las Coristituciones Ápostó- 
licas hace hablar à los Apóstoles ( lib. VII, ca». 46) , y por 
boca de ellos nombra muchísimos Obispos ordenados por ellos 
mismos en diversas Iglesias. — | 
- $0 Pasando al Occidente es cierto , que en él todos los 
- Obispados fueron fundados por el Apostol San Pedro., ò por 
sus sucesores, Tenemos un testimonio mui claro de esto en el 
Pontífice San Inocencio I: * Cum sit manifestum. in omnem 
»Italiam, Gallias, Hispanias , Africam , atque Siciliam, & 
» Insulas interjacentes , nullum instituisse Ecclesias , nisi eos, 
»quos Venerabilis Apostolus Petrus , aut ejus successores 
»constituerint Sacerdotes Aut legant si in his Provinciis alius 
» Apostolorum invenitur , aut legitur docuisse. Quod si non 
 »legunt , quia nusquam inveniunt &c" (b). Por lo que mi- 
ra al África, San Agustin reconoce, que la predicacion del 
Evangelio le vino de Roma ( Epist. XLIIL al. CLXII ) , y 
San Gregorio Magno afirma , que los primeros Obispos en 
el Africa fueron ordenados por los Romanos Pontifices: * Scien- 
»tes praterea unde in Africanis partibus sumpserit ordinatio 
»Sacerdotalis exordium , laudabiliter agitis quod Sedem 
» Apostolicam diligendo ad officii vestri originem prudenti 
s» recordatione recurritis? (c). San Gregorio de Tours fòr- 
ma una larga serie de los primeros Obispos en las Galias , to- 
| E ! dos 
(a) Hist. lib. TIL cap. IV. (5) Epist. ad Decentium Eugub. n. 2. 
ap. Coustant, (c) Epist, ad Dominic. Carttiagin, XXXIIL lib. VIIL 
India. L, | t^ x 4 
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dos enviados allí por la Sede Apostólica ( Lib. XI. Hist, 
cap. 111.). Beda refiere , que los Ingleses recibieron de los 
Romanos sus primeros Obispos (lib. I. Hist. Angl. cap. IV .). 
Finalmente un Concilio de doce Obispos en Francia. adopta 
las citadas palabras del Papa San Inocencio diciendo : “Mánk 
»festum est in omnem Italiam, Gallias ; & Hispañiain na Hutt 
»instituisee Ecclesias ; nisi eos , quos Venerabilis Petrus, aut 
»ejus successores constituerunt Sacerdotes” (4). Tenemos 
otro testimonio en la antiquísima. Coleccion: de Cánones de 
España atribuida à San Isidoro de Sevilla, en la qual se-rés 
gistra por extenso la Carta del Papa Sari Inocencio al'Obispo 
de Gubio, que hemos citado: véase sobre este punto e] Pax 
dre Coustant en el Prólogo à las Cartas de los Romanos Pon- 
tífices $. IX, num..132 y sig. Tillemon suscita muchas du- 
das contra la asercion de du. Pontifice, y. dé sus:r&zones: 
pero es mui natural el pensar que supiese mucho mejór «lay 
cosas , un Papa al principio del siglo V` para afirmarlas éca 
tanta aseveracion: cum sit manifestum , de lo que las pudie- 
ra saber Tillemon cerca de trece siglos despúes. Ni las razo» 
nes del Tillemon , aun quando :sé le quiera conceder , que 
estén apoyadas sobre hechos ciertos, y monumentos mui se- 
guros , concluyen todavia necesariamente lo que'él pretende 
inferir de ellas. Es cierto por exemplo , que San Pablo pre- 
dicó en el Occidente : muchos sostienen, que el Apostol San- 
tiago predicó en España : hemos visto antes con Eusebio, que 
-San Crescente fue enviado à las Galias por Sán Pablo &c. 
¿Qué se sigue de todo esto? ¿A caso , que sea :falso nullum 
enstituisse Ecclesias por el Occidente , sino es los enviados à 


. este fin por San Pedro, y sus suceseres? No : esta conseqiiens 


cia no se infiere. En Samaria predicó , y plantó el Evange- 
Jio el Diácono San Felipe ( Act. VIII >: no obstante. esta 
Iglesia no puede llamarse establecida , erigida y. fundada si- 
ho por los Apóstoles. En Anwochía la primera semilla de la 
palabra de Dios fue esparcida por algunos de los - Discípulos 
5 y g M 20. . Xue 

(a) Concil. Troslejanum ann. 909. cap.XV. ap. Labbé tom.1X; 
«ol. $61. KU 4 y da ' LIES A I hoses j 
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fugitivos de Jerusalén, que convirtieron gran número de 
Hebreos y Griegos : Multusque numerus credentium conver- 
sus est ad Dominum. Los Apóstoles sabedores de este felíz 
suceso. enviaron tambien desde Jerusalén à Antiochia à San 
Bernabé , iy: éste, conduxo allí à- San . Pablo : ambos. unida- 
mente;cenquistarón. nuevamente muchos al Señor: Et appo- 
sita est-multa turba Domino ( At. XI. ). Despues de todo 
esto , toda la, antigüedad atribuye la fundacion de. la Iglesia 
de Antiochia indispurablemente à. San Pedro. Puede , pues, 
- Ser. certísimo , que ninguno instituyese Iglesias , órdenase, y 
- fixase.Obispos en las Ciudades del Occidente sino San Pedro: 
. y. Sus. sucesores; y al mismo tiempo que tambien sea. cierto, 

que San Pablo , Santiago , y San Crescente &c predicasen y 
plantasen la fé en el Occidente. Instituír , O fundar una Igle- 
Sja y. no,quiere simplemente decir predicar en ella el Evange 
lio, y formar Chrisiianos 3 quiere sí, decir, erigir una Cá- 
sedra. Episcopal , y darle.su particular Obispo. El Sagrado 
Texto de los Hechos de los Apóstoles no comienza à llamar 
Iglesia la de Antiochia , sino quando San Pedro tomó este 
particular. Obispado , bien que aun antes de esto hubiese en 
ella muchos Christianos. Nos faltan noticias individuales de 
los. hechos antiguos , en fuerza de las quales veríamos clara 
la convinacion de aquellas cosas, que sin ellas no entende- 
mos mui bien al presente : y me parece , que no es mui bue- 
na regla de crítica fundarse sobre la propia ignorancia , y so- 
bre la simple, falta de documentos para excluir un hecho ase- 
gurado «on tanta aseveracion.por un Personage tan autoriza- 


do y antiguo, qual fue Inocencio 1, y autenticado tambien - 


con testimonios en los siguientes siglos. Esta respuesta se apli- 


5 1 id : . Z 2 
cará tambien à F'ebronio , que ansiosamente tomó , y adoptó . 


el pensamiento de Tillemon , y le añadió de suyo muchas 
impertinencias contra los Romanos Pontífices. 
SL No es necesario teger,aqui la sucesion de los Obis- 
pos por todos los siglos: qualquiera que desee instruirse en 
ella, la encontrará en la Historia Ecclesiástica de Eusebio, 
-en.otras Escritores, . Pero sí es necesario hacer una reflexion 
importantísima. Los Apóstoles no ordenaron Obispos. sino a 
| as 
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las Ciudades primarias mas pobladas , è insignes., eri donde. 
ordinariamente se detenian á predicar, y arraigar bien el - 
Evangelio , estableciendo Iglesias bien formadas con Pastor, 
y con la corona del Presbiterio , y de los Diáconos , como 
habla el Martir San Ignacio. Este hecho se infiere mut 
bien de las Epístolas de San Pablo, las quales se.dirigen à las. 
Ciudades primarias, à los Romanos ,- à los Corintios , à tos 
Efesinos, à los Filipenses, à los Tesalonicenses &c.' En el 
Apocalipsis se vén siete Obispos constituídos en siete; Oiuda- 
des primarias del Asia, en Efeso , Smirna , Pérgamo“ Kc; 


San Pablo en el último. Capítulo de su Carta.à los Colosenses 


hace mencion de las Iglesias de Laodicea y Gerápeli , “y quie- 
re que sus Cartas se remitan de una Iglesia 3.otra'- para: que 
las lean. Tertuliano en el Jibro de las: Prescripciómes Ca- 
pit. XXXVI indicando las Iglesias originarias ; y matrices 
fundadas inmediatamente por los Apóstoles con el'estableci- 
miento de: Obispos , queren ellas fuesen los Conservadores del 


depósito de la fé; que debia:pasar despues de mano En manda: 


los sucesores , solo nombra las Ciudades mas célebres: é *in- 
signes, que eran como las Capitales de diversas Provincias: 
De éstas era facil se comunicase la palabra divina à las Ciu- 
dades y Lugares circunvecinos; y esta-era là incumbéncia que 
dexaban los Apóstoles à los Obispos , qué ordenábah “y pó- 
nian para gobierno de las Iglesias primarias? por 1ó6'Que tam- 
bien aqui se puede aplicar la reflexion de San Leon que de- 
xamos citada ( num. 28): esto es, que los Apóstoles esco- 
gian las Ciudades principales para fundar en ellas las prime“ 
ras Iglesias precisamente porque de éstas como de la Cábé: 
za mas facilmente se extendiese cl Evangelio por todo e 
Cuerpo. AL aeos 

52 Los Obispos Apostólicos no eran Obispos de una sola 
Ciudad y territorio, sino de muchas Ciudades , y de'én-' 
teras Provincias , en las quales debian: propagar la fé; hacer 
nuevas conquistas para el Reino del: Redentor , y establecer 
nuevas Iglesias con Obispos y ministros que las gobernasen. 
San Pablo dexó por Obispo de toda una. gran Isla à su Dis- 


E la 
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desunteorrigas , lr constituas. per Civitates Presbiteros , si? 
cut lr ego disposui tibi (a). Que por estos Presbyteros se en- 
tiendan Obispos es manifiesto por las palabras que inmediata- 
mente siguen , en las quales el Santo Apostol vá desmenu- 
zando las qualidades de un buen Obispo : Si quis sine crimi- 
ne. est Sc. Oportet enim Episcopum sine crimine esse (b). Por 
eso Eusobio en el paso deus num. 49 ) llama à Tito Zpsu- 
la Creta EcczgszaRUM Episcopum , perterieciendole el go- 
bierno de todas las Iglesias establecidas en aquella Isla, 
que San: Pablo le habia cometido. San Juan Chrisóstomo no- 
ta. , que.San Pablo. habia señalado à Timoteo el gobierno de 
la Iglesia de-Efesó ,, y. aun el de quasi toda el Asia megor, y 
que por..eso:lg instruía èl Apostol.en las qualidades que debe 
téner un Obispo , con el fin de que Timoteo arreglandose à 
"estas instrucciones escogiese los Pastores que se debian dár à 
las Iglesias ; que baxo su direccion se fuesen sucesivamente 
formando, Hinc gutem palam res est quia Timotheo Ecclesia 
(de Efeso) concredita fuerat : imo TOTA FERE GENS ÁSIA- 
TICA , ideoque de Presbyteris cum illo loquitur (c). De hecho, 
San Pablo expone las qualidades que se requieren en un Obis- 
po en el cap. III de esta Carta. En las vastas. regiones del 
- Egypto San Marcos fue primero el único Obispo, y plantada 
despues la fé.en la Cirenaica el Santo Evangelista ordenó en 
ella Obispo à un cierto Aniano, O Ananía , como se lee en los 
antiguos hechos de este Santo , que trasladan los Continna- 
dores de Bolando en el dia 25 de Abril ; y habiendose des- 
pues multiplicado sucesivamente los Obispos en Egypto , con 
todo , siempre el Obispo de Alexandria gobernaba todas aque- 
Mas Iglesias , y; disponia de las cosas: eclesiásticas, como den- 
tro de poco probarémos con un hecho insigne acaecido en el 
Concilio (Zalcedonense, Notese entre tanto la expresion de 
Eusebio quando dice , que Demetrio fue hecho Obispo de 
todas las, Iglesias de Egypto ; “Igitur Severo annum Impe- 
»rii decimum agente Alexandri , & totius Ægypti - 
i " "uA "NN ; 31€c- 
. (a) Ad Tit. L ç. (5) Ad Tit, L 6 y 7. (c) Homil. XV. in Epist I. 
ad Timoth. nun. a. | 
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»fefturam obtinente Leto, Episcopatum vero ECCLESIA- 
»RUM ILLARUM post Juliani obitum Demetrio recens ade p- 
»to &c. (e Y en el Libro IV , Cap. XXIII , refiriendo 
Eusebio las Cartas escritas à várias Iglesias por San Dionisio 
Obispo de Corintho , nombra. dos Obispos de muchas Igle- 
sias, y de enteras Provincias. * Ecclesie. praterea. Gortinen- 
»sium , & reliquis simul Ecclesiis Cretz litteras scribens 
» Episcopum ipsorum Philippum magnopere praedicat . .'. la 
» Epistola vero, quam scribit ad Ecclesiam Ámastrianorum, 
»& caeteras simul Ecclesias Ponti... EPISCOPUM 1PSORUM 
»Palmam nominatim appellans &c." Sozomeno ( Lib. VII, 
Cap. XIX.) dice que fs Provincia Scythia , quamvis multe 
Urbes sint, unus est omnium Episcopus. bs | 
$3 Se vé por lo que hemos dicho:, que los Obispos 
Apostólicos, y sus succesores en las Sedes originarias, y 
matrices conservaron siempre una grandísima autoridad sobre 
aquellos Obispos, m habian sido instituidos por su ordena- 
cion , y sobre aquellas Iglesias , que ellos habian formado. 
De aqui viene la costumbre de considerar todas las Iglesias 
de una Provincia, como si fuesen una Iglesia sola, y de 
comprehenderlas baxo el nombre de la Ciudad primaria , y 
de la Sede Matriz. Tenemos claros indicios de esta costumbre 
en las santas Escrituras , y en los monumentos de là mas re» 
. mota antigüedad. El Apostol San Pablo intituló la Carta à 
los Filipenses: Omnibus Sanitis in Christo Jesu , qui. sunt 
Philippis cum Episcopis & Diaconibus. No se puede, ni 
debe suponer , que muchos Obispos juntos gobernasen aque- 
lla.Iglesia : el Apostol dirige su Carta à la Iglesia primaria y 
matriz , y en ella comprehende todas las demás Iglesias que 
de ésta nacieron, y à los Obispos subordinados à la misma. 
La segunda Carta de San Pablo à. los Corinthios se dirige: 
Ecclesie Des que est Corinthi , cum omnibus Santlis, qui 
sunt in universa Achaja: por lo que se vé, que toda la 
Acaya formaba como un solo cuerpo E.lesiástico con su Ca- 
beza Corintho, Asi tambien quando de Mileto envió à Efe- 
H $0, 
(9) Hist, Lib. VI Cap. IL, | 
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so, € hizo venir à sí majores natu Ecclesie , en estas pala- 
bras se han de entender los Obispos ; porque hablandoles el 
Santo Apostol los llama expresamente Obispos ,: y dice que 
fueron puestos por el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia 
de Dios: Attendite vobis , & universo gregi , in quo vos Spi- 
ritus Sanfius posuit Episcopos regere Ecclesiam Dei (a). El 
gobernar la Iglesia de Dios es oficio propio de solos los Obis- 
pos; y si tambien los Sacerdotes simples. tienen parte en tal 
obierno , es siempre con limitacion, y con subordinacion à 
os Obispos; y por potestad que del Obispo mismo deriva en 
ellos, Sé mui bien, que algunos entienden, y explican las 
palabras de San Pablo, que hemos citado de los Sacerdotes 
simples, puntualmente ; porque no se debe suponer , que la 
Iglesia: de Efeso fuese. gobernada pori muchos Obispos, y 
porque los.términos Episcopus , Presbyter , major nata, Se- 
"ior ,se usan en las Cartas sagradas en- un sentido sinónimo 
para significar.tanto Sacerdotes , quanto Obispos. Admito, 
pues, una y otra razon sin oponerme ; mas Ws , que ni una; 
ni otra concluye el asunto.. Para entender en las palabras del 
Apostol determinadamente los Obispos, no me fundo yo so- 
bre el término ambiguo Episcopos ; me fundo sí sobre el go- 
bierno de la Iglesia que se les atribuye , el qual, bien que 
pueda en algun modo convenir tambien à los Sacerdotes 
simples., con todo , parece que no sea adaptable à estos , con- 
siderando todo el complexó del discurso de: San Pablo; y 
atendiendo tambien al comun sentir que sostiene : no ordena- 
ban comunmente los Apóstoles en los primeros tiempos de la. 
Iglesia sino Obispos; 0 à lo menos.eran ciertamente mui 
pocos los Sacerdotes simples que ordenaban ; siendo entonces 
tan gecesario à la propagacion , y establecimiento del Evan- 
gelio el que tuviesen cooperadores , en quienes se transfun- 
diese toda la- plenitud del Sacerdocio. Luego quando. San 
Pablo hizo venir de Efeso majores natu ,.0 sea Presbyteros 
Ecclesie, se entiende. de los Obispos subordinados al Obispo 
de Efeso , y que gobernaban las. Iglesias hijas de la de Efesa, 
(a) AGor. XX. 28, | 
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de quien dependran, y con quien formaban como un Cuer- 
po. En este sentido puntualmente toma las palabras de San 
Pablo el antiquísimo Padre San Ireneo: In Mileto enim con- 
vocatis Episcopis , 6 Presbyteris, qui erant ab Epheso , br 
A RELIQUIS PROXIMIS CIVITATIBUS &c, (4). Un Padre tan 
docto, y tan vecino al tiempo de San Pablo debe enteramen- 
te fixar la inteligencia de aquellas palabras. El Pontifice San 
Clemente escribe su primera Carta Ecslesiæ. Dei, que incolit 
Corinthum : en ella nombra Presbyteros , lr Episcopos, tér- 
minos que evidentemente toma muchas veces por sinónimos: 
despues dá claramente à entender, que la disension , y el cis- 
ma habia nacido entre los Corinthios contra los Obispos; 
pues que añade ( n. 44.) : Apostoli cognoverunt futuram es- 
se de nomine Episcopatus contentionem .. . Nempe «videmus 
nonnullos de ministerio, quo honestati fuerant , lr ín quo se 
se inculpate gesserant a vobis dimotos esse. Si quisiesemos 
suponer que hubiese muchos Obispos de Corintho , supon- 
driamos una cosa sumamente contraria al espíritu de la Igle- 
Sia, que siempre ha sido , y siempre será nn espíritu de su- 
bordinacion , y unidad : supondriamos una cosa siempre de- 
testada por nuestros Padres , y que quando ha acaecido , ha 
excitado grandes disturbios como es notorio por el hecho de 
Melecio , Vital y Paulino en Antiochia al IV siglo. San Ci- 
priano, despúes de haber dicho que la Iglesia de Jesu- Chris- 
to est unus grex , 6 unus Pastor: añade : Et esse posse uno 
in loco , aliquis existimat, aut multos Pastores , aut plures 
"greges (P)? Despues de leido públicamente el Decreto del 
Emperador Constanzo , que queria se gobernase la Iglesia 
. de Roma pòr el Papa Liberio, y por el intruso Felix ; el- 
Pueblo Romano exclamó : unus Deus, unus Christus, unus . 
Episcopus (c). No se debe, pues, suponer, que muchos 
Obispos gobernasen una sola Iglesia : pero todos los Obispos 
subordinados al Obispo de la Ciudad principal ‘se compre- 
hendian baxo el solo nombre de aquella misma Ciudad pri- 
ET | H2 — x ma- 
j r^ Lib. III. contr. hæres. Cap. XIV. (5) Lib. de unitat. Eccel. 

(+) Theodoret.- Histor. Lib; ll. Cap. XVII, l 
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maria. Por poco que se atienda à los monumentos de los pri- 
meros siglos de la Iglesia, se descubre mui bien la costumbre 
que vamos ahora demostrando , de considerar al Obispo de la 
Ciudad primaria, y de la Sede Matriz por Obispo de toda la 
Provincia à él subordinada , no obstante que en esta misma 
Provincia hubiese otros Obispos estables en diversos sitios, y 
destinados à apacentar una cierta porcion de la grey conquis- 
tada al rebaño de Jesu- Cristo mediante la solicitud del Obis- 

po originario. | 
$4 Y aün me parece sé puede mui fundadamente esta- 
blecer , que estos Obispos Apostólicos y primarios tomasen, 
para que les ayudasen en su ministerio , algun número mayor 
O menor de cooperadores , ordenandolos Obispos , sin desti- 
narles por otra parte algun. pueblo determinado que gober- 
nasen , y sin establecerlos en alguna Sede fixa. Quando ocur- 
ria, se expedian estos Obispos Auxiliares ( si me es permiti- 
do llamarlos asi ) .à éste, Ò à aquel lugar de la Provincia 
para arreglar las cosas , administrar los Sacramentos , ordenar 
Sacerdotes , y Ministros, y para executar todo lo que el 
Obispo primario creía oportuno al bien de su grey. De este 
método se tenia un exemplo en los Apóstoles , que desde Je- 
rusalén gobernában en los primeros años toda la Christiandad 
de la Palestina, expidiendo en las ocurrencias á algunos de 
ellos , ò de sus Discípulos ahora à Samaria., ahora à Antio- 
chia &c. El Apostol San Pablo tenia en movimiento casi con-. 
tínuo à los Obispos Tito, Timotheo, y Apolo &c. emplean- 
dolos yá en esta, yá en aquella parte. en el gobierno , y ma- 
yor bien de las Iglesias que habia fundado por sí mismo, or- 
denando aquí, y allí por mano de ellos otros Obispos, y. 
Ministros. Esto es claro en los Hechos Apostólicos, y en 
las Cartas del Santo Apostol. Lease-entre otras la II à Ti- 
. motheo Cap. IV ,.en la qual se halla que Tito habia ido à 
Da!macia , Crescente à Galacia , Tichico habia sido expedi- . 
do à Efeso, y. Timotheo es llamado. con empeño à Roma por 
San Pablo , y por San Marcos. El bien de la Iglesia en aque- 
llos principios de su establecimiento requeria estas excursio- 
nes de los hombres Apostólicos. Christiano Lupo en la Di- 
ser- 
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sertacion proemial' que precede à sus Notas y Escolios sobre 
los Concilios , reconoce desde la mas distante antigüedad es- 
ta costumbre de consagrar Obispos sin jurisdiccion: esto es, 
sin señalarles lugar , ni pueblo : Plura sunt antiqua: monu- 
menta , que evincunt cunttos multarum Ecclesiarum Presby- 
feros în Primitiva Ecclesia fuisse CONSECRATIONE Episco- 
pos. Non tamen omnes erant JURISDICTIONE. Etenim Apos- 
tolicus Canon omnino mandat cuique Ecclesia non esse nist 
unicum, Episcopum. Proinde inter istos consecratos Episcopos 
unus semper presedit , ac prafuit aliis , ac singulari insu- 
per nomine honorabatur. Esto es, uno solo era el Obispo 
de jurisdicion propia y ordinaria: los demás eran Obispos 
por el carácter : pero obraban por sola jurisdiccion delegada 
por el Obispo Ordinario (4). En los antiquísimos documentos 
se encuentran tambien distinguidos estos Obispos con el nom- 
bre de Evangelistas. Y ahora es facil el entender como pa- 
saron las cosas en la Ordenacion de los dos Santos Evodio, è 
Ignacio, que toda la antigüedad atestigua fueron hechos 
Obispos. por San Pedro, y Obispos de Antiochia. El Santo 
Apostol los ordenaría Obispos para valerse de ellos como 
de Ministros , y cooperadores suyos en la. propagacion de la 
fé , y fundacion de las Iglesias por el Oriente, sin fixarles 
Silla, O Pueblo determinado ; y aún tambien para que uno 
despues de otro le sucediesen en el Obispado de Antiochía 
despues de su ausencia de esta Ciudad para ir à Roma. En 
modo semejante se. entiende sin dificultad la Ordenacion de 
los tres inmediatos sucesores de San Pedro en la Sede Roma- 
na , Lino , Cleto, y Clemente. No hai para que hacer naz- 
can enredos, y que la cosa se- haga ininteligible , queriendo 
sostener que :todos tres à un tiempo mismo , y aun viviendo 
San Pedro fuesen Obispos de Roma. Basta concebir , que San 
Pedro ordenase Obispos à estos tres Discípulos-suyos sin desti- 
narles Silla alguna particular , y unicamente para valerse de 
su ministerio, tanto en Roma , principalmente quando el San- 
to Apostol. estuyiese “ausente , quanto fuera de Roma en las 
DIES | Ñ H 3 Ciu- 

(s) Disert, cit, Cap, V. Veneciis 1734..." . .. ., 
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Ciudades en donde se plantaba el Reino de Jesu- Christo 3 y. 
que despues de la muerte del Santo Apostol , ò por su orden, 
O por eleccion espontánea del Presbiterio fuesen uno despues 
de otro canónicamente puestos sobre la Sede Romana para 
gobierno de toda la Iglesia. Este modo de explicar la Orde- 
nacion de aquellos tres Obispos Romanos me la sugiere San 
Epifanio , quien no obstante que hable dudando, y no afir- 
me positivamente el hecho, con todo lo admite como proba- 
ble , y nó encuentra dificultad en que asi puntualmente suce- 
diese. * Quamquam vel hac quidem ratione poterant viven- 
»tibus adhuc Apostolis , Petro scilicet , ac Paulo, Episcopi 
»alii subrogari , quod iidem illi (L4postoli ) predicandi Evan- 
»gelii.gretia in alias urbes, regionesque profectionem susci- 
»perent; carere autem Episcopo Roma non posset, si quidem 
»Paulus in Hispaniam pervenit; Petrus vero Pontum , & Bi- 
»thiniam sepe numero peragravit (2). Ved , pues, que los 
Santos Apóstoles Pedro , y Pablo en tiempo de su ausencia 
dexan en Roma algunos Obispos que cuiden.de aquella Igle- 
sia, y la gobiernen en'su nombre , y con la autoridad de Vi- 
carios suyos . yá que carere Episcopo Roma. non. poterat, 
Lo que. no quiere decir que tambien San Pablo juntamente 
con San Pedro , fuese Obispo de Roma ,sino que en au- 
sencia de San Pedro , aquella Iglesia era gobernada por San 
Pablo , siempre por lo demás con subordinacion à San Pedro: 
en la ausencia de ambos era gobernada por Lino , Cleto, à 
Clemente con la autoridad delegada, como poco ha dixtmos. 
Para excluir de el Obispado de Roma à San Pablo bastan los 
Catálogos de los Romanos Pontífices que nos dán San Ireneo; 
Tertuliano , San Agustin, y San Optato, todos los quales 
ponen por primer Obispo de Roma à solo San: Pedro , jamás 
à San Pablo. San Próspero llama à Roma la. Sede ‘de San Pe- 
dro, nola de San Pabló: Sedes Roma Petr? ( Carm. de in 
e En la Disertacion del Padre Coustant , que precede 

- las Cartas de los Romanos Pontifices ( num. IV.).se en- 
cuentra un pasage. de la Carta de San ignacio -Mattir, (ad 

i Tral- 
(a) Heres. XXVIL num..65;. 55 ^0? e e 
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Trallesios num. 7.) en que se dice :Quíd vero Diaconi (sunt) 
nisi imitatores Angelicarum virtutum, purum, © inculpatum 
ministerium illi ( Episcopo ) «exhibentes, ut. S. Stephanus Ja- 
coboy Timotkeus , © Linus, Paulo, Anacletus , © Clemens 
«Petro?: Este pasage dé un Santo Martir contemporáneo de 
Jos ¡Apóstoles sería decisivo” para «probar, que los Santos -Li- 
ino , Anacleto, y: Clemente fueron meros Coadjutores de los 
Santos Pedro, y Pablo, mientras estos vivieron; si no lo im- 
-pidiese aquella palabra Diaconi, de la qual infiere el Padre 
Coustant , que Petro, tr Paulo non ut Episcopi, aut Chor- 
episcopi, sed ut «Diaconi ministrasse memorantur, Pero no. 


hai necesidad de tomar la palabra DYaconi en sentido de gra- 


do, ù orden. San Pablo llama à Tichicho fidelem Minis- 
trum (a) , que es lo mismo que Diaconum , y à Timotheo: 
Ministrum Dei in Evangelio Christi (b): aun los mismos 
Apóstoles: son llamados Mznistri Dei (c), y es notorio ,'que 
en lo antiguo los Obispos usaban tal vez con:los-Diáconos de 


la expresion Condiaconi. Esta tal expresion es puntualmente 


oportunísima para significar un Cooperador, y Coadjutor en 
el Pastoral ministerio, bien que esté condecorado con el ca- 
yáCter Episcopal. Ciertamente las cartas de San Pablo hacen 
fé de que Timotheo era Obispo; y toda -la antigüedad ase- 
gura lo mismo de Lino, Anacleto, y Clemente; Estos , pues, 
exhibebant ministerium Petro , br Paulo, tanquam: Diaconi: 
porque aunque fuesen por su carácter Obispos, no lo eran 
todavia de gobierno ordinario , propio y fixo : mas solo eran 
Coadjutores de-aquellos Santos Apóstoles. Es: verdad que 
las palabras: de: San Ignacio, que arriba: hemos’ citado , són 
tomadas de la. Carta interpolada æd Trallanos , y no de la 
genuina: como puede verse en Cotelér ( Petr. Apostolic. 
Tom. II.) lo:que no advirtió.el Coustant: despues de todo 
siempre: es ella un monumento de respetable antigüedad. 
Coustant (Ibid, num. V-I. ) añade un dicho de Rufino, que 
prueba tambien el Obispado de Lino, y Anacleto. in' urbe 

H4 | |. Ro- 

(a) Ad Coloss. IV. 7. (P) I. Ad Thess, HL 2, (c) I. Corint. III. 

$. 1. ad eosd. III, 6. & alib, he un p o 
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Roma , sed superstite Petro: videlicet ut ili Episcopatus 
curam gererent; ipse ( Petrus `) Apostolatus impleret offi- 
cium : esto es, para que tuviesen el cuidado de la Iglesia de 
Roma , quando se asentaba de. ella San Pedro con motivo 
.de las incunvencias. del Apostolado. Esto es precisámente lo 
que dice San Epifanio. Finalmente, Rabáno Mauro (ap. eund. 
ibid.. num. VII.) dice, que Lino, y Cleto ab ipso Principe 
"Apostolorum ad ministerium sacerdotale exhibendum. sunt or- 
dinati ; es decir por Coadjutores suyos en el ministerio Epis- 
copal que .éxercian ellos ; no con potestad ordinaria, sino 
segun , y como San Pedro les imponia exercitarla ; como áña- 
.de Rabàno : Linus , lr Cletus Ex precarTo B. Petri ordi- 
nationes Presbyterorum fecerunt. Teniendo à la vista este he- 
cho apostólico , se desvanece la dificultad que tantos Auto- 
res encuentran, en la siguiente narracion de Eutichio de Ale- 
xandria-, Escritor del siglo X. Dice él en sus Anales: “ Mar- 
»cum unà cum Hanania (O Aniano ) Patriarcham duodecim 
»Presbyteros designasse, qui cum Patriarcha manerent , adeo 
»ut cum. Patriarchatus vacaret, è duodecim Presbyteris 
»unum eligerent, cujus capiti reliqui undecim manus im- 
»ponerent , ipti benedicerent, & Patriarcham constituerent;” 
y añade „que esta costumbre duró. casi tres siglos. Sé:que 
Eutichio:es yn Autor de mul sospechosa fé ; pero tenemos 
otro testimonio mucho mas autorizado , y antiguo, esto es à 
San Gerónimo, quien en la Carta ad Evangelum (CXLVI. 
al. LX X XV. num. 1.) asegura que Alexandrie d Marco 
Evangelista. usque ad Heraclam , & Dionisium Episcopos, 
Presbyteri semper unum ex se eleftum in excelstori gradu col» 
locatum Episcopum - nominabant. Estos Presbíteros debian ser 
Cbispos , siendo cosa certísima , y en toda la antigüedad con- 
testada como un dogma católico , que: un Sacerdote simple 
no puede con la imposicion de sus manos conferir el orden, 
«y carácter; Episcopal. Estos Obispos, pües que eum Patriar- 
cha hàánebant eran Obispos Coadjutores del Obispo de Ale- 
xandría, no fixos en alguna determinada Silla, ni que gober- 
naseñ à parte alguna Grey como Pastores propios de ella: si- 
no prontos à ayudar al Patriarca, y obedientes à sus órdenes 


ps 
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pára ir porel Egypto, y hacer en él aquellas funciones que: 
€l bien de los Pueblos requeria en una Iglesia de tan grande 
extension, y tan numerosa de Christianos, Y es tambien de 
advertir en el lenguage de la antigüedad la costumbre de Ila- 
ar con el nombre Presbyteri à aquellos , que aunque fuesen 
Obispos por su. carácter no lo eran por gobierno , no tenien- 
do pueblo determinado que gobernar con potestad propia , y. 
ordinaria : à contraposicion de los Obispos de gobierno, que 
se llaman Episcopi, y aun. à veces. tambien Apostoli, Esto 
puntualmente significan lx expresiones possidere , honorem. 
Presbyteríi aplicadas à un Obispo sin plebe, y sin gobierno 
por.él Concilio Niceno enel Canon que citarémos mas aba-, 
xo (tum. 59.) : este tal Obispo se llamaba Presbyter , y se. 
tenia en el lugar de Sacerdote simple. Esto es tan cierto, que 
el Concilio dexa al arbitrio del Obispo de gobierno el con- 
ceder à:aquel Presbítero el nombre honorífico de Obispo : Ni- 
si forte placuerit Episcopo: NOMINIS EUM „HONORE «enseri., 
El Concilio: general Efesino concediendo à un. Obispo. sin, 
jurisdicion , el que pudiese retener el nombre de Obispo , wo-: 
MEN retineat EpIscoPI, & honorem, & communionem, nos, 
dá à entender, que sin un, particular. privilegio estos tales. 
Obispos perdian aun el nombre de Obispo. Vegse; el Conci- 
lio. ( num. 78). ELM R LM ni 
. 65 : Esto nos parece estraño à nosotros , que en siglos tan. 
distantes de los. tiempos Apostólicos, vemos un método algo 
diferente establecido enel gobierno;de las I lesias particula-, 
165 5 cada una de las quales tiene-su. orap o Paro: quela ri. 
ge:cón,autdridad , no, delegada sino, propia y. estable. Mas. 
se disipa toda la dureza, y dificultad luego que se reflexiona; 
la naturaleza de las cosas, y la constitucion de la Iglesia. Un. 
hombre apenas nace, y mieutras dura en, los años de su in- 
fancia necesita de un. cierto .particylar cuidado y tempera-, 
mento de cosas que son proporcionadas à lo tierno de su de-, 
bil edad: creciendo despues, y adquiriendo la consistencia de. 
edad mas madura, es evidente, que aquel primer método no es, 
yá à proposito, y quese debe mudar de conducta en su crian- 
za, adaptandola con prudente economía à la diversidad a 
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las circunstancias. La universalidad, y la unidad son dos 
caractéres esenciales à la Iglesia de Jesu-Christo : los Após- 
toles guiados en esto con particular asistencia del Espíritu 
Santo, unieron -admirablemente un carácter con otro en la 
fundacion de las Iglesias, La unidad de la Iglesia requería 
en su infancia ,"que hubiese en ella poquísimos Obispos esta- 
blecidos solamente sobre las Sillas primarias , y que tubiesen 
baxo su cuidado Países de grande extension y enteras Pro- 
vincias : de este modo era - mas facil, y natural, que 
se mantuviese la concórdia y umon, y como habla San Ci 
priano la liga entre los "primeros ‘Sacerdotes , y^ la.: subor» 
dinacion: de’ éstas mismos ài: lbs Apóstoles, y à la Cabeza de 
todos los Apóstoles San Pedro : asi éra mas facil, y natural 
Ln se mantuviese por medio de pocos Obispos la subor: 

E . - 4 . o 

inacion, y la unidad de todos los Sacerdotes, Ministros 
y Pueblos de una vasta Provincia, que de este modo se 
reducian à un centro , y erat instruidos, hechos Christianos, 
y gobernados por un solo Obispo, ò inmediatamente, Ó por . 
medio de Ministros dependientes de él, y que obraban por 
cómision , y con autoridad del mismo. Esta misma econo- 
mía era tambien óportünísinia ,'y moralmente necesaria para 
la unidad'de la doctrina. Los Apóstoles: establecian' por Obis? 
pos á sus propios Discípulos bien instruidos, y cuidadosamente 
formados pot su mano , à quienes confiaban el depósito de la 
fé, y con mucho empeño encomendaban se asegurasen mui 
bien de la habilidad , y fidelidad de aquellos à quienes debie- — 
seá comunicarlo para propagatlo :, mayormente en orden à la 
salud de los: pueblos :Veañse las Cartas de San Pablo à Ti4 
mothéo,-y à Tito. Que audisti d ms per multos testes, hae 
commenda. fidelibus hominibus , qui idonei erunt , CG alios do- 
core (a). Ahora, el Obispo tiene por ministerio principal suyo 
el instruir à su Pueblo èn la dectrina de Jesu-Christo: y 
quando en una vasta: extension de país un solo Obispo tenga 
la inspeccion sobre todos aquellos que por su comision , en 
su nombre , y baxo su autoridad instruyen ; mui facilmente 

| se 


(a) H. Ad Timoth, II. v. 2. MEL t: 
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se cierra la entrada/à los errores, y al nacimiento , y propa; 
gación de doctrinas adúlteras y estrañas. Por eso nuestros Pa; 


dres, para convencer à los hereges , siempre han citado las - 


profanas novedades de éstos al Tribunal de las Iglesias Apos- 
tólicas originarias, y matrices , principalmente à la Iglesia 
Madre , y maestra de todas las demás la Iglesia Romana: asi 
lo hicieron San Ireneo ; Tertuliano , San Optato , San Agus- 
tin'&c. Las otras Iglesias secundarias , por.explicarme asi, 
en tantó se prueba que mantienen la verdadera y apostólica 
doctrina, en quanto pueden mostrar que su doctrina es ente- 
ramente conforme à la de las Iglesias Apostólicas , de las 
quales reconocen su origen, y fundacion. .Apostoli.. .. Ec- 
člesias apud smamquamque Ciaitatem: condiderum (enten: 
diendose de: las Ciudades. primarias , y como Capitales de 
diversas Provincias; lo que manifiestan las palabras siguiens 
tes): “à quibus traducem fidei, & semina doctrine ceterz 
»exinde Ecclesie mutuatæ sunt, & quotidie mutuantur :ut 
»Ecclesiz fiant; Ar per hoc & ipse Apostolic deputantar; 
rut soboles.Apostolicarum Ecclesiarum . . .' Constat. proindg 
»oninem doctrinam , quae cum illis Ecclesiis Apostolicis ma 
»tticibus ,-& originalibus , fide conspiret , veritati deputan: 
»dam; reliquam vero omnem doctrinam: de mendacio pre- 
»dicandam ,.. Age jam. :*. percurre: Ecclesias Apostolicas; 4 
»Proxime est tibi Achaja. Habes Corinthuns. Si non longé es 
sà Macedonia , habes Philippos , habes i/'Thessaloniécences; Si 
» potes in Asiam tendere habes Ephesum. Si. autem Itali adi 
»jaces, habes Romam.. . Statu felix Ecclesia, cui totam doc: 
»trinam Apostoli cum sanguine suo profunderunt (4).” Sir: 
va esto por lo que mira à la unidad de la Iglesia.» Si se com 
siderá despues el caracter de: la! universalidad ;es' cosa. clara; 
que el corto número de los Obispos , y Obispados.era un bbs 
táculo para la pronta, y universal propagacion de Ja Religion 
de Jesu-Christo. Debia Zn omnem terram exire sonus eorum 
(de los Apóstoles ) lr in fines orbis terre verba eorum, ¿omo 


de hecho sucedió, y saberhos -por los antiquísimos Padres Sad 


i J us- 
. (a) Tertul, de Prescript. Cap. XX, XXI, & XXXVI | 
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Justino , San Ireneo &c, que la fé de Jesu- Christo poco des- 
pues de la muerte de los Apóstoles tenian por sequaces nu- 
merosos pueblos , no solo dentro , sino tambien fuera del Im- 
perio Romano. À tan rápida, y universal propagacion no 
Dbastan pocos Obreros muertos todos en el giro de no muchos 
años : era necesario un gran número de Discípulos, y Coope- 
radores pertrechados:de toda la plenitud del Sacerdocio , uf, 
que deessent, corrigerent, lr constituerent per Civitates 
Presbyteros , como San Pablo dixo à Tito (2). De este modo 
no solo se propagaba presto la fé, sino tambien se arraigaba 
profundamente en los Pueblos por medio de hombres reves- 
tidos, de aquel carácter , que por institucion de Jesu-Christo 
les constituye. Pastores , br Doftores , y à los quales. en la 
persona de los Apóstoles se les dixo: Euntes docete omnes 
gentes baptizantes eos... © ecce ego vobiscum sum omnibus 
diebus usque ad consummationem seculi (b). Fue, pues, ae- 
cesario para la universalidad de la Iglesia, que se ordenasen 
muchos Obispos : pero para la unidad. era necesario que el 
gobierno de los Pueblos en una vasta extension de país fuese 
confiado à uno solo. Asi pocos Obispos primarios tenian Sedo 
_fixa, y limitada grei: muchos Obispos estaban destinados à 
correr aquí, o allí, segun las ocurrencias, à apacentar la 
grei de otro, como Coadjutores, y Vicarios , baxo la inspec- 
cion, y con la autoridad del dades , y propio Pastor, - 
.' $6 . Tal manifiestamente. era el estado de la ¡Iglesia en su 
infancia, y en el siglo Apostólico. Creciendo despues con 
prodigiosa rapidéz el: número de los Fieles, y adquiriendo 
en las Provincias el estado, por decirlo asi , de adulta , y de 
consistencia.s:se conoció que el corto número de los verda- 
deros , propios «Pastores era iosuficiente para el gobierno de 
las Iglesias, y:de grande obstáculo para la. propagacion , esta- 
blecimiento , y union del Reino de Jesu-Christo. Entonces se 
comenzó à dividir los Obispados grandes en muchas Parro- 
quias , como antiquísimamente se llamaban , ò sea en muchas 
Diócesis, erigiendo nuevas Sedes Episcopales , y "— 


(a) Ad Tit I. 5. (7) Ad Ephes, IV. 11. Matth, XXVIH, 19. 20. 
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3 ellas varios Obispos como verdaderos y propios: Pastores de 
toda aquella grei , que se circunscribia dentro de límites mas: 
estrechos , para que la inspeccion y actividad del Obispo fue- 
se mas eficáz, no debiendo disiparse en esfera tan ampla 
quanto eran antes. Con todo, como es tan propio de los 
hombres el ser tenaces del uso à que están acostumbrados, 
de no abandonarlo sino lentamente , y por grados : las nue- 
vas Sedes Obispales fueron arregladas sobre el pie de las Se- 
des originarias y matrices , de modo. , que los nuevos Obis- 
pos tenian baxo su cuidado Parroquias de menor , mas al 
mismo tiempo de una vasta extension, y se asociaban otros 
Obispos que ellos ordenaban para Cooperadores , y Ministros 
suyos en las importantes, y trabajosas funciones del cuidado 
pastoral. Al mismo tiempo se conservaron zelosamente ciere- 
tas preeminencias , no solo de honor, sino tambien de ihs- 
peccion , de autoridad , à las Sedes originarias y matrices, y 
nació entre los Obispos , y por su medio entre los Pueblos: 
mismos cierto orden de preeminencia y de subordinacion que: 
nos presenta toda la Iglesia bien coligada , y estrechamente 
unida, reducirse en su universalidad à un solo centro , co- 
mo observó mui bien San Leon: “ Connexio totius corporis... 
»przcipué exigit concordiam Sacerdotum , quibus cum dig- 
»nitas sit communis, non est tamen ordo generalis : quoniam: 
»& inter beatissimos Apostolos in similitudine honoris fuit 
»quedam discretio potestatis; & quum omnium par esset 
»electio uni tamen datum est ut cæteris : preemineret, De: 
»qua forma Episcoporum quoque est orta distinctio , & mag- 
»na ordinatione provisum est ne omnes sibi omnia vindica- > 
»rent ; sed essent in singulis Provinciis singuli, quorum inter. 
» Fratres haberetur prima sententia, & rursus quidam in ma- 
» joribus urbibus constituti sollicitudinem susciperent amplio-: 
»rem per quos ad unam Petri Sedem universalis Ecclesiz 
»cura conflueret , & nihil usquam à suo Capite diside- 
»ret (4).” Con el tiempo fue siempre estrechandose mas la 
extension de los Obispados , y multiplicándose el número de 
los 


(a) Epist. XIV ad Anastas. Cap. XI. 
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los Obispos ; hasta que llegando la Iglesia, por decirlo asi, 
al punto de su consistencia y maduréz baxo los Emperado- 
res Christianos , hallamos establecido en los. Obispos y Obis- 
pados aquel orden de preeminencia y subordinacion , que ve- 
mos subsiste con alguna mutacion aun en nuéstros tiempos, 
Este es el origen de los derechos Patriarchicos , primaciales, 
y metropolíticos , que ciertos Obispos de Sedes mayores tie- 
nen sobre otros Obispos, y Obispados, Y es tambien un dul- 
ce y sumamente sensible consuelo para un Christiano el vér 
à esta Reina, la Iglesia, sentada à la diestra de su celestial 
Esposo con todo Aj esplendor de la magestad de su ornato, y 
elleza de su rostro. Astitit Regina a destris tuis in vestitu 
deaurato circundata varietate (a). Al fixar respetosamente 
la vista en aquel augusto semblante , admiramos la conducta 
de la Providencia de Dios, que en medio de tanta variedad 
de circunstancias , en la sucesion de XVIII siglos, entre el 
furor de las persecuciones , y el escándalo de las heregías ; ha 
unido, y conservado siempre tan bellamente la universalidad 
y unidad de esta su amada Esposa. Y si para nosotros ha 
sido una singularísima gracia el ser hijos de una tal Madre, 
ah! no: no haya jamás entre los Católicos quien esparza se- 
millas de division y cisma , con doctrinas que directa , ò in- 
directamente miren à destruir tan. bella Obra de Jesu-Chris- 
to, yà enflaquecer, y aun quizá à reducit à la nada la su~- 
Medea: de los Pueblos , y Obispos à aquel Pastor supre-: 
mo , en el qual como en su centro se forma la unidad de la. 
Iglesia universal; y sobre el qual, como sobre una piedra 
solidísima está fabricada la Iglesia misma: Tues Petrus , br 
super hanc petram «dificabo Ecclesiam meam (b). | 
= 57 Queda aún, que el estado de la Iglesia en su infan- 
cia, juventud, y edad adulta , que en orden à los Obispos , y 
Obispados hemos hasta ahora descrito , además de las prue- 
bas yá dadas, se confirme citando los monumentos de la an- 
tigüedad. A favor de la superioridad conservada siempre à 
las Sedes originarias y matrices , tenemos un Canon mui ex- 
e | | pre- 
(2) Psalm. XLIV. 10. (^) Matth. XVI. 18. | 
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preso: en el gran Concilio Niceno : Antigua córisuetudo ser- 
vetur per "Egyptum, Lybiam , © Pentapolim , ita ut Ale- 
xandrinus Episcopus horum omnium habeat potestatem , quía 
& urbis Rome Episcopo parilis mos est. Similiter autem ér 
apud Antiochiam ceterasque Provincias suis privilegia ser- 
ventur Ecclesiis (a). Confirmó mas menudamente esta re- 
gla el Concilio C. P. Ecumenico II, el año de 381: Secun- 
dum regulas constitutas Alexandrie quidem Episcopus , que 
sunt in /Egypto tantum gubertnet ; Orientis autem Episcopi 
solius Orientis curam gerant , servatis honoribus primatus 
Ecclesia Antiochene , qui in regulis Nicene S5ynoai continen- 
tur. Sed y Astana Diecesis Episcopi ea , que sunt in Asia, 


© que ad Asianam tantummodo Ecclesiam. pertinent , gue 


bernent. Pontici autem Episcopi Pontica tantum Dioecesis ha- 
beant curam: Thracia vero ipsius tantummodo Thrace (b). 
Por eso Aurelio, Obispo de Cartago, al fin del siglo IV afir- 
ma, que él tenia la inspeccion y cuidado de todas las Igle- 
sias del Africa : Ego cunfarum Ecclesiarum dignatione Dei, 


ut scitis, Fratres , sollicitudinem sustineo (c). En favor de 


la autoridad del Obispo de Alexandría sobre los Obispos de 
Egypto , tenemos el testimonio de San Epifanio : Hic enim. 
mos est Alexandrinorum Archiepiscoporum , ut per totam 
Egyptum , ac Thebaidem , Mareotidem , Lybiam, Ammonia- 
cam ac Pentapolim , Ecclesiastica negotia administrent (d). 
Aqui tenemos à un primer Obispo que gobierna los negocios. 
eclesiásticos en toda la extension del Egypto dividido en 
várias Provincias : tenemos tambien, que estas Provincias te- 
nian à parte su Obispo propio, puesto que San Epifanio nos 
hace saber en el mismo lugar, que Melecio era Obispo de 
la Tebaida en tiempo de San Pedro Obispo de Alexandría: 
Est quedam in Egypto Meletianorum fatio , que a Meletio 
quodam in Thebaide olim Episcopo nuncupatur. Este Mele- 
cio entre los Obispos del Egypto era el primero despues del 

| | | Obis- 
^ (a) Canon VI. ap. Labbé tom. II. col. 4o. (b) Can. II. ap..Labbé 


tom. Il. col. 958. (c) In Conc. Carthag. Ill. ap. Labbé tom. ll. 
col, 1175, (4) Heres. LXVlll. dum. 1. * ^ ^ ^ o7 
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. Obispo de Alexandría , y à este estaba subordinado , puesto 
que era como su Coadjutor : Atque ille quidem ( Meletius) 
_cateris Egypti Episcopis antecellens secundum a Petro (Ale- 
xandrino ) dignitatis locum obtinebat vrPorE ILLIUS ADJU- 
TOR; sed eidem tamen subjeltus , © ad ipsum de causis ec- 
clesiasticis referens, Esta subordinacion de la Tebaida al 
Obispo de Alexandría era tal, que habiendola cortado Me- 
ecio por cierto contrario parecer sobre la penitencia de los 
Lapsos en la persecucion , San Epifanio dá el nombre de cís- 
ma à este hecho, y asi lo llamó y consideró tambien toda la 
antigüedad: tan cierto es, que el Ob:spo de Alexandría era 
considerado como la Cabeza de todas las Iglesias del Egypto, 
y como el centro de la subordinacion de todos aquellos Obis- 
pos, y Pueblos. Esta misma subordinacion duró despues mu- 
cho tiempo, y hallamos de ello una prueba famosa en tiem- 
po del Concilio Calcedonense en un hecho de trece Obispos 
de Egypto. Tratabase de firmar la carta dogmática de San 
Leon à Flaviano, y aquellos Obispos se res:stian à hacer- 
lo, pretestando esperaban la eleccion , y consentimiento del 
Obispo de Alexandría, que debia hacerse en aquel mismo 
Concilio: Petimus vestram clementiam (asi hablaron los 
Egypcios à los Padres del Concilio ) expecfare Pr.sID1IS 
NOSTRI sententiam , quia eum in omnibus sequemur. Nam è 
$5. Patres , qui in Nicea congregati sunt 318 hane regulam 
dederunt , ut sequatur. omnis Egyptiaca regio Archiepisco- 
pum magni nominis Civitatis Alexandrine , & nihil absque 
ipso agatur ab aliquo ei subjacente Episcopo. A las reitera- 
das instancias del Concilio para que firmasen , siempre re- 
plicaban los Egypcianos: Extra voluntatem Archiepiscopi 
nostri non possumus subscribere... Quia si extra voluntatem 
Presidis nostri aliquid faciamus , sicut presumptores , © 
non servantes , eecumdum Canones antiquam consuetudinem, 
omnes Egyptiace regiones insurgent in nos... occidemur in 
Patria (rc. (a). Yo no sé que se pueda encontrar exemplo 
de mayor dependencia , y subordinacion entre los Obispos. 
y Y Es- 


(e) Synod. Chalced. at. 4. ap. Labbé tom. IV. col. 5110 & sea 


se a 


iios en toda la antigüedad los exemplares , y basta recordar 
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Este exemplo merece mui bien ser atentamente meditado por 
aquellos Escritores que en el siglo XVIII con admirable fran- 
quez&-se jactan de la antigüedad , y nos aturden con süs cla- 
mores llenando el papel de falsedades, O alteraciones, contra 
là autoridad del Supremo Pastor que constituyó Jesu-Chris- 
to en su Iglesia , quando él, ò por sí mismo , ó por medio 
de las Congregaciones Romanas, Nuncios y Legados, pro- 
cura sostener los vínculos de la unidad , manteniendo los 
Obispos en una discretísima subordinacion y obediencia. 

- $8 Además de los Obispos Alexandrino, Antiochéno &c, 
los quales tenian autoridad sobre los Obispos de uma region 
yastísima , encontramos otros Obispos de mas estrechos lí- 
mites , pero con la inspeccion , y mando sobre alguna Pro- 
vincia. Firmitas eorum , que per unamquamque Provinciam 
geruntur , Metropolitano tribuatur i irr ; dice el gran 
Concilio Niceno (Can. IV.). Y despues hallamos tambien es- 


tablecido en el Concilio de Antiochia del año 341 que Epis- 


copos , qui sunt in unaquaque Provincia, scire oportet , Epis- 
» «opum qui praest Metropoli, etiam curam suscipere totius 


Provincie (a). Finalmente en uno de los Cánones , que lla- 
man Apostólicos se dice : Untuscujusque Provincie | Episcopi 
agnoscere debent eum , qui inter illos primus. existit , ipsum- 
que existimare ut Caput , dr nihil magnum sine illius senten» 
tia facere (b). De Sau Ireneo Obispo de Leon afirma Euse- 
bio , que sobre entendia à las Iglesias de las Galias: Epis- 
tola quoque Ecclesiarum Galliæ extat , quibus pracrat Ire- 


"meus (c). Lo mismo afirma de San Policrates Obispo de Efe- 


so , relativamente à las Iglesias del Asia menor Episcopis ve- 
ro Ásiz... Polycrates praerat (d). Estos Obispos , qui in 
Metropoli praeerat , y que erant primi entre los Obispos de 
una Provincia erigian nuevas sillas Obispales, y establecian 
nuevos Obispos en los Lugares de su dependencia : son noto: 


| el 

© (a) Can. IX. ap. Labbé tom. II, col. 566. (b) Can. XXVII. ap. 

Coteler PP. Apost. tom. L (e) Hist. lib. V. cap. XXII. (4) Ibid, 

cap. XXIV. AE = l - 
I 
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el hecho de San Basilio Metropolitano.de Capadocia , quien 
en Sasima ordenó Obispo à San Gregorio Nacianceno (4). De 
la grande autoridad que los Metropolitanos tenian sobre los 
- Obispos de sus Provincias habla el Canon Antiochéno arriba 
. citado; y respe&to al Obispo qui praest Metropoli , dice : Vi- 
sum est... reliquos Episcopos nihil magni momenti aggredi si- 
ne ipso , ut vult, qui ab initio obtinuit Patrum Canon. Con 
todo no se ha de creer , que cada uno de los Obispos .de la 
Provincia dexase de ser verdadero , y propio Pastor de su 
: grey ; ni que la gobernáse con autoridad delegada ; y como 
Vicario suyo; porque el Canon mismo sigue diciendo así: 
Unumquemque Episcopum habere sue Parochie . potestatem, 
& aministrare pro unicuique conveniente religione , €r. totius 
regionis curam gerere , que sue Urbi subest.. Estas dos cosas 
. afirmadas pòr el Concilio , que parecen entre.sí repugnantes, 
se acuerdan facilmente quando se reflexionan las palabras 
: AED ' ni- 
- (a) En la Vida de S. Basilio el Grande, que precede la edicion 
de los Padres Maurinos Parisiis 1730 , se prueba , que la Iglesia de 
Cesarea en la Capadocia , de la qual era Obispo San Basilio, te- 
nia autoridad primacial sobre várias Provincias , y Metropolitanos 
de las mismas, En la Provincia de Armenia , de que.era Metropoli- 
tano un cierto Theodoto , se prueba con vários actos de autoridad 
exercitada sobre aquellos Obispos por San Basilio ; y entre otros 
«on haber dado Obispo à la Iglesia Satalense , y haber desechado à 
uñ cierto Fausto que recurrió al Santo para ser otdenado Obispo, 
pero que no traía las acostumbradas Testimoniales de los Obispos 
de Armenia , y que despues fue consagrado por Antimo de Thiana 
Metropolitano de la segunda Capadocia. Se alegan tambien prue- 
bas relativamente á las Provincias del Ponto, y de la Galacia (ibid. 
cap. XIV, num. 2.). Despues que la Capadocia fue por el Empera- 
dor Valente dividida en dos Provincias , Antimo de Thiana , que 
era la Capital de la segunda Capadocia , pretendió los derechos de 
Metropolitano sobre esta Provincia. S. Basilio se opuso siempre à esta 
novedad , y para sostener los derechos de su Iglesia pensó en erigir 
nuevos Obispados para tener de este modo mayor número de Obispos 
en su partido. Por tanto , ordenó primer Obispo de Sasima à S. Gre- 
gorio Nacianceno : esta ordenacion fue el principio de la mala in- 
teligencia , que nació entre-S, Basilio, y el Nacianceno antes mui 
amigos (ibid. cap. XXHI.). "e 


e 
AN: %.-: y 
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nihil MAGNI MOMENTI. aggredi sine. ipso. 


$9 . Por lo que mira à ordenar. Obispos, que no tuviesen 
grey propia , como los: verdaderos Pastores , sino que fueseh 
Cooperadores ,. y quasi Vicarios: de -otros Obispos depen: 
dientes enteramente de la autoridad de éstos : basta traer A 
la memoria. los hechos tan sabidos de San — Nacian- 


‘ceno , quien por algun tiempo. gobernó‘ la Iglesia. de Na- 


«ianzo ayudando en ello à su Padre.: de San Agustin, à quien 
«hizo .Coadjutor suyo: Valerio Obispo de Hipona. Posidio 
en la Vida de este Santo Padre:dice : que:fue hecho Obispo 
ut sue Cathedre ( à la de Valerio ) non jam succederet , sed 
accederet. Luego toda la autoridad de San Agustin en el ré- 
gimen de la Iglesia de Hipona dependia del Obispo Valerio — 
mientras éste vivió. Eusebio refiere ( Hist.-lib. VI. cap. XI), 
que Narciso Obispo de Jerusalén tomó por Coadjutor en el 
Obispado à San Alexandro Obispo de otra Iglesia : Macario 
de Jerusalén. tomó à Máximo Obispo de Diospoli , como re» 
fiere SSozomeno ( lib. II. cap. XX.). Pertenece à este asunto 
el destino de los Corepiscopos ram nombrados :en la antigüe- 
dad. No diré yoʻ, que todos Jos que se llamaban así , tuyies 
sen el orden y carácter Episcopal; pero següramente es in- 
negable., que.à lo menos muchos lo tenian. Si un Obispo de 
la Secta Novaciana volyía al gremio de la Iglesia Católica, 
dispuso el Concilio Niceno , que estuviese:en el arbitrio del 
Obispo Católico .conservarle .el grado,:y fos, honores: del 
Obispado;, y.destinarlo.como Corepiscopo en algun lugar dè- 
su Diócesis: Is autem , quí nominatur apud eos ( Catharos, 
seu Novatianos ) Episcopus honorem presbyterii. possidebit 
nisi forte placuerit Episcopo (Catholico) naminis eum hono- 
vé censeri. Si wero.hoc ei minime plácuerit , providebit.ei aut 
Chor episcopatum , qut presbyteritlocum , ut. in Clero pror» 
sus esse "videatur : nx in una Civitate duo - Episcopi proben» 
fur existere (a). Ahora , los Obispos Novacianos estaban 
válidamente ordenades , y el mismo Concilio Niccno lo su- 


- pone en aquellas palabras se inuna Civitate pvo EPzscopr 


; bd T pro” 
(4) Canon VIII, ap. Labbé tom. ll',.col: 44. ^ : .: AS 
i . la 


— 
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probentur existere. Quando, pues, uno de estos Obispos, 
antes Novaciano, era proveído de un Corepiscopado , no go- 
bernaba el pueblo con. ¿utoridad propia suya , sino con la 
autoridad del Obispo que lo habia proveído , y báxo una to- 
tal dependencia de él. Esto mismo se confirma con el Conci- 
lio Antiochéno que hemos citado mas arriba : li, qui sunt 
in vicis , vel pagis , qui dicuntur Chorepiscopt; etiam st 
Episcopi ordinaticnem , manuumve impositionem acceperint; 
visum est ut suum modum sciant , & sibi subjeGias Ecclesias 
administrent... nec Presbyterum , nec Diaconum ordiuare ay- 
deant , absque Urbis Episcopo , cui subjicitur ipse, © regio. 
Fiat autem Chorepiscopus ab Episcopo civitatis , cui subji- 
citur (a). Este paso es decisivo para hacer vér ,.que estos 
Corepiscopos no eran verdaderos Pastores que gobernásen el 
pueblo con autoridad propia y nativa , y. eray no. obstante 
verdaderos Obispos , puesto que podian ordenar Sacerdotes 
y Diáconos con licencia del Obispo de la Ciudad. Esto mis- 
mo ha sido demostrado. últimamente en Bergamo por el Se- 
hor Don Mario Lupi. Primicerio de la Catedral de Bergamo 
en su;eruditisima Obra de Parochiis ante annum Christi mil- 
lesimum Dissert. 1. |. .-— "NP E 

60 ` Era cosa frequente, que un Obispo destinase para 
gobernar el pueblo de algun pequeño lugar de su Diócesis 4 
otro , que se ordenaba Obispo con este fin: O que esto se hi- 
ciese para mayor ventaja de aquellos lugares pequeños, ò, co- 
mo parece mas natural , para menor embarazo , y mayor co» 
modidad del Obispo Diocesano. Seguramente la cosa dege- 
neró en abuso , y degradacion del Obispado , por lo que fue 
preciso despues prohibirla. El Concilio Laodiceno en el si- 
glo IV. decretó , que: Non oportet in villis ,- & vicis Epis- 
copos ordinari... hos autem , qui antehac ordinati sunt , nihil 
agere sine conscientia Episcopi Civitatis. Y que éstos in vik 
lis , & vicis fuesen verdaderos Obispos por carácter , es cla- 
ro por las palabras Siguientes , en que se distinguen de los 
Sacerdotes simples; Similiter etiam Presbyteri nihil sine pra- 
pw l | cep- 

(a) Can. X. ap. Labbé tom, IE, col. 566. » 


+ 
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lugares pequefios, y los Católicos los objetaban tambien à 
los Donatistas : y la Carta XII. al. I, cap. X. de San Leon à. - 
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.tepto , & consilio Episcopi agant (a). "Esta :prohibicion fue 


renovada despues por el Concilio general de Sardica: Licen- 
tiä danda non.est ordinandi Episcopum aut in vico aliquo, 


aut in modica Civitate , cui sufficit unus Presbyter ; quía 


non est necesse ibi Episcopum fieri , ne vilescat nomen Epis- 


“opi, lr autoritas (b). Cor todo , aun en los.tiempos pos- 
.teriores se:encuentran pruebas de este abuso en el Africa”, y 
«basta vér à San Agustin.en la conferencia con los Donatistas, 


en donde éstos objetaban à los. Católicos los Obispos de los 


los Africanos, en la qual prohibe severamente esta costumbre. 


.. 61. Un poco de reflexion sobre los hechos hasta ahora ex- 


puestos en la propagation. y sucesion del Obispado hace. vér 


de bulto , que los Pastores de la Iglesia en las providencias 


que de mano en mano iban tomando para dár forma à las co- 
sas püblicas.eclesiásticas , se regularon siempre con la mira del 
mayor bien de.los pueblos, y de la universalidad; y uni- 
dad de la Iglesia, És cosa clarisima y, y cdda. dia «demostrada 


por la experiencia, que en la gran variedad de las cosas hu- 


manas, y mutacion de las circunstancias ; una: providencia, 
una costumbre , que antes era ventajosa, y aun necesaria, 
llega despues à ser inútil , y aun perjudicial al público. De 


-agui nace la.mecesidad de las mutaciones.: y Jas dos Potesta- 
-dès Eclesiástica y Civil instituídas: por. Dios'para el 'gobier- 
:no., y felicidad de los hombres., se hallan en la obligacion de 
“establecer nuevas leyes , de modificar , Ò mudar, y revocar 


las antiguas para acomodarse á las circunstancias ,. tiempos, 
lugares, y personas &c. San Gregorio Magno , hablando de- 


.terminadamente de la Iglesia, la compara à una? planta; en 


cuyo cultivo el próvido Jardinero emplea ciertos medios 

mientras está tierna , y aun no ha echado profundas.raices en 

la tierra : mas despues, crecida y bien robusta en su tron- 

co y ramas, muda de conducta , siempre con la; mira de la 
| con- 

.. (e) Can. LVIT ap. Labbé , tom. I, col, 1521. (by Can, VI. ap. 

Labbé, tom, II , col. 645. C i cu 
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conservacion y aumento de la planta, y de la abundancia de 
frutos que de.ella espera (2). . F AM TE 
62 . Aun despues de la mutacion de la primera disciplina 
en la propagación del Obispado, despues de la restriccion, 
y division. de las Diócesis. demastadamente grandes y exten- 
sas ; se han dado tales circunstancias que Ba.sido útil, y aun 
necesario volver à la'Diseiplina del tiempo Apostólico. «La - 
ocasion dd convertir à la Fé , alguna nueva nacion puso- las - 
.cósas puntualmente en aquel estado en que estaban en el. na- 
cimiento de la Iglesia, y entonces se volvió à la ordinaria 
costuinbre de ordenar un Obispo solo para toda la Nacion, 
el qual tuviese el cuidado de regar aquella tierna planta, de 
hacerla crecer, extender amplamente sus ramas , y: dár fru- 
tos abundantes de vida eterna. Este Obispo , para explicar- 
sae. así , nacional, hacia despues Cooperadores en su minis- 
terio , ordenando Sacerdotes , y Obispos , à los quales yá 
los establecía en Sedes fixas, y para determinado pueblo, y 
yá:los expedia en su lugar à éste , 04 aquel sitio , segun lo . 
giedianilas necesidades y y ventajas de la Iglesia que iba cré- 
ciándo 5; peroisiémpre conservaba él una grande inspeccion y 
autoridad sobre todos los Pastores , y en'todo el reglamento 
eclesiástico. Asi sabemos, que San Atanasio .ordenó Obispo 
« San Fuumencio , y le envió. 4 plantar. el Reino de Jesu- . 
Christó entrelosIndianos : Frumentius Alexandriam deila- 
tus Athanasio Episcopo... rem omnem refert ; i. spem esse In- 
dos Christi fidem suscepturos.... Frumentius: ergo Episcopali 
apice decoratus ad regionem Indorum revertitur , & Christ 
religionem illic. praedicans multas passim Ecclesias cons- 
eruit (b). Tambien fue enviado un Obispo à los Iberos del 
Ponto Euxíno en el siglo IV' : porque una Esclava christiana 
comenzó allí à dár à conocer, y hacer amar la santa Fé obran- 
do estupendos milagros (7).. Asi San Juan Chrisóstomo: or- - 
denó Obispo para una nacion bárbara à Wila , ó Ufila ,- y 
le envió à predicarles el Evangelio : Admirandum illum Epis- 
2267 | c0- 
". de HomiL XXIX. in Evang. num. 4. (P) Socrat; libi I. cap. XIX. . 
c) Ibid, cap. XX. LEE S CA 
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copum Unilam , quem non ita pridem ordinavi, atque in Go- 
thiam misi ic (a). No me detendré aqui à referir las sabi- 
das historias de San Patricio en la Hibernia , de San Agustin 
en Inglaterra, de San Bonifacio en Germania , y de otros 
muchos enviados por los Romanos Pontífices à convertir Na- 
ciones enteras, à erigir nuevas: Iglesias, y ordenar nuevos 
Obispos , con ampla facultad para arreglar las cosas eclesiás- 
ticas en países vastisimos.' Estos Obispos se llamaban Regío- 
narios , y adquirian el derecho de jurisdiccion sobre todos 
aquellos pueblos que convertian à la Fé, haciendoselos súb- 
ditos con el Santo Bautismo. Envlos siglos mas vecinos à noso- 
tros hemos visto, en la propagacion del Obispado , renacer 
la disciplina de los tiempos Apostólicos en las vastísimas re- 
giones del Asia, y del América á la primera introduccion de 


la Religion de Jesu-Christo: plantada despues ésta con fir- 
mes raices, y convertido un gran número de aquellos pueblos” 


bárbaros , se siguió la disciplina de los tiempos posteriores, * 


— Obispales , fixandoles Obispos con determi 


nada extension de confines, y asignacion de pueblo, En su- 
nia, aquel Espíritu Divino , que con su asistencia ha guiado 
siempre la Iglesia en ordenar la disciplina conforme à las ne- 
cesidades , y circunstancias de su infancia , la ha 1gualmente 
guiado para hacer aquellas mutaciones que convenian à su 


adolescencia y maduréz , y asi sucederá tambien en lo veni- - 


dero hasta la Cónsnmacion de los siglos, segun las promesas 
de.Jesu-Christo. Aquellos Escritores modernos , que en gran 
número arden de zelo, y procuran repartir por todas partes 
sus llamas para hacer renazca entre nosotros la Disciplina, de 


los tiempos Apostólicos en punto de los Obispos; ¿qué es lo - 


que hacen? ¿ Han reflexionado jamás sobre lo inepto , è im- 
, prudente de su pretension ? Ellos quieren en substancia re- 
ducir sobre este punto la Esposa de Jesu-Christo yá en edad 
bien consistente y madura ; reducirla, digo , à los medios y 
usos convenientes à la debilidad de los primeros años de su 
infancia : y esto eslo que llamo yo un pensamiento ipepto, 


- (a) Epist. ad Olimpiad. XIV , num. 5, 
l4 
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y opuesto à la naturaleza de las cosas. Además de que en es-. 
te proyecto la mayor parte de los Obispos perdería muchisi-. 
mo de la presente autoridad en el gobierno de sus Iglesias, y 
volvería à una dependencia casi total de pocos Obispos pri- 
marios: y à éste le llamo yo un pensamiento imprudente, y 
contrario al fin quese proponen obtener los Escritores mis-: 
mos. De todo esto deben , pues , deducir los Obispos , y los 
Pueblos esta justísima , y certísima conseqüencia : luego el 
zelo de, estos Escritores es un zelo falso, y no.segun la 
ciencia : luego báxo palabras, y apariencias seductivas es- 
tá escondido un grande engaño :.luego por seguir la som- 
bra deun bien imaginario , se hace nazca en'la Iglesia un 
verdadero mal : esto es, la desconfianza , los sinsabores, aver- 
siones, contumacia, y desobediencia , que rompen los pre- 
ciosos vínculos de la caridad y union, y encaminan las cosas - 
al fatal. punto del cisma. Nada mejor podemos hacer, 
dice el Padre Tomasini , que conformar nuestros sentimien- ' 
tos, nuestras palabras , nuestros escritos , y nuestras prác-- 
ticas con la Disciplina que en nuestros tiempos se encuen- 
tra establecida en la Iglesia. Que Escritores , y hombres pri- 
vados quieran intentar lo contrario , es proyecto de locos: 
perdonese el término , que no es mio ; lo usa el: Padre To-: 
masini: * Consultius nihil fieri à nobis potest , quam ut nos- 
»tras semper opiniones, &. voluntates , linguas , penasque - 
»aptemus ei disciplinz , qua in universali viget Ecclesia eo 
»£vo, quo nos Summi providentia Numinis locavit... Non 
»fervore tantum charitatis , sed & lumine sapientie abun- ^ 
»demus necesse cst : ast summa sapientiz est sapere ad so- 
sbrietatem , nec in tantum DESIPERE , ut detrectemus el ob- 
»sequi sempiterna sapientig Spiritui, quo Ecclesia univer- 
»salis vegetatur, & regitur. Conatus in contrarium nostri . 
»tam irriti forent, quam INSANI” (a). La autoridad del Pa- 
dre Tomasini no debria ser sospechosa à ninguno. Pero ale- 
guemos sentimientos, y palabras de un Escritor mucho mas 

s | | E un gu- 

(2) Vet.. & nov. Eccl, Discipl. Part, I. Lib. 1, Cap XLVIII. n. 17. 

Paris. 1688. | i; B 
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autorizado , esto es, de aquel Anónimo del siglo III , que 
escribió contra las práéticas y razones de los Rebautizantes, 
y reflexionese à que el Anónimo habla aqui, no solo de Es- 
critores privados , sino de Obispos. “In quo genere quastio- 
»nis, ut mihi videtur, nulla omnino potuisset controversia, 
saut disceptatio emergere, si unusquisque nostram cdhtentrs 
» venerabili Ecclesiarum omnium auctoritate, & necessaria hu- 


»militate (palabras dignas de toda atencion ) nihil innovare: 


»géstiret... Namque omne quod anceps , & ambiguum, & 


. aim diversis sententiis prudentium , ac fidelium virorum cons- 
»titutüm est ,. si.centra, priscam , & memorabilem cunctorum. 


t 


re 


»emeritorum Sanctorum , :& fidelium solemnissimaht 'obser- 


»vationem judicatur, damnari utique debet: cum in re olim 


»composita , & ordinata ( qual es ciertamente: la: Disciplina: 
nde los tiempos presentes establecida yá con la prática de’ 
»tantos;siglos Y ,. quodcumque est illud , quod contra Ec-. 
»»clesrarunm quietém ,;. atque pacem , in: medium. producatur, : 


»*mhil prater discordias , & simultates , & schismata allatu- 
di e e. a í . . r to... e t 

»rum Çsit) ; ubt nullus alius fructus reperiatur‘, nisi hic so- 

»lus, ut unus homo, quicumque ille est, magnæ pruden- 


tie, & constantiæ esse apud quosdam leves homines inani , 


gloria pradicetur , & hxreticorum stupore praeditus, quibus 


»hoc unicum perditionis solatium est si non soli, peccare vi-. 


» deantur , errores, & vitia universarum Ecclesiarum correxis- 
»se apud simillimos sui, & compares celebretur. Haretico- 
»rum enim omnium hoc studium atque propositum est” &c. 


-~ 


Y despues de haber difusa , y fuertemente insistido sobre la : 


observancia de las costumbres y disciplina , quese hallan in- 
troducidas en la Iglesia , sin intentar innovaciones, si no es 


rr 


con la autoridad de la Iglesia misma , acaba finalmente su 


libro con las palabras siguientes : Quamquam hæc consuetu- 


do etiam sola deberet apud homines timorem Dei habentes, dy 


liumiles , pracipuum locum obtinere (a). | 
| | | - CA. 
(a) Lib. de Rebaptisrn. inter Opera S. Cypriani edit. Baluz. 


.- 


- . Las citadas palabras de un Escritor Eclesiástico tan antiguo son : 


mui notables. La experiencia de los Siglos presentes hace vér con el 


ž Í he- 
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C A:P.I T ULO V. 
Restricción del Obispado vo desi. 
jd de DERE "cL TTC 
63 : A Ntes ds entrar en esta materia es: preciso. explicar: 
„npa idéa que tiene algo .de «verdad, y algo de 
falsedad Comunmente se dice , que los Obispos son. suceso- 
ges de dos Apóstoles ; 3 pero si prescindimos del Obispo de. Ro-- 
ma, ¿de quáles Apóstoles son:sucesores: aquellos Obispos , gare 
ahora gobiernan las Iglesias particulares , .y,están: por la:pro-.. 
fesion deJa niisma fé., y; por él vínculo de la: misma comunion» 
unidos cori la Iglesia unisenal 2 «Ser. $ucesor de un Apostol. 
en su sentido.propio , y rigoroso , quiere decir ocupar nna 
Silla Obispal ; «de la qual haya. sido un: Apostol el- primer- 
particular Obispo : de este modo con todo rigor, y propie: 
dad de términos se. dice., A. tous el: aaa de. Roma, 68 sucesor: 
ie 7 Su 9 v des 
hecho la verdad de. Jas cosas escritas quince eigiosàntes, En las CO- 
sas pertenecientes à la Disciplina eclesiástica , que yá ha mucho 
tiempo prevalecen , y comunmente se observan en las Iglesias , el 
querer introducir mutaciones considerables , aun báxo el pretexto 
especioso de reformar abusos , y llamar las Cosas à la práctica de la 
venerable antigúedad , no produce otro efecto que escándalos , dis- 
cordias , murmuraciones , divisiones y cismas. ¿Qué se: consigue fi- 
nalmente de bueno con. estas ruidosas , y Ap reformas. Nada . 
mas , dice el cirado Autor, sino el fruto de que hombres soberbios 
y faltos de juicio como el Reformador , lo alaben, y con públicos 


impresos lo celebren come un hombre de gran saber, zeloso , de . 


valor apostólico , y ardiente amor por la pureza de la moral, > y por 
las santas reglas de la disciplina. Pero este espíritu de reforma cede 
manifiesta mente en. descrédito , y desprecio de todas las demás Igle- 
sias: como si todos , ò la mayor parte à lo menos de los demás Pas- 
tores , fuesen otros tantos perros mudos , que no supiesen alzar la 
voz contra los abusos , que se pretende han llegado à ser universa- 
les. ¿Se habrán de juzgar verdaderos abusos solo porque tales los pu- ` 
blica un puñado de gente , quibus hoc unicum perditionis solatium est. 
errores , Š$ vitia: { pretendidos) universarum Ecclesiarüm correxissel 
Mas esto puntualmente bereticorum omnium studium asd proposi 
tum esto ; ; . 


y 


. 
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ide los Obispos Católitos$, y que: ¿ótua 
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-de San Pedro zasi los Obispos de. JerusalénsSimorm hijo, de 
- Cleofas se llamaban sucesores de /Sdntiago: Ahora bien, :¿quál 
niu ec | 
' Iglesia, se halla al presente en estadó de mostrar con certeza 
su sucesion à un Apostol en este sentido ? Ninguno. Luego 
err este sentido no es verdad que los Obispos sean sucesores de - 
dos Apóstoles.: ¿¿Lo'será quizás porque los. Obispos sucedan à j 
nlos Apóstoles en otro sentido , esto es ,' enla: plenitud à lo 
-ménos, y universalidad del Obispado? Tampoco. Este sentido 
-es tan palpablemente falso, que todo-Christiano:lo rechaza, € - . 
introduciria una confusion, y un desorden enorme en la Igle- ^ 
sia. Se sabe, que aquella plenitud, y universalidad «en: los: 
- Apóstoles fue extraordinaria; y: que debiá. acabarem ellos, 
'sin pasar: a sus sucesores , exceptuando à Sam: Pedro, como * 
hemios dicho antes. Santiago como Obispo particular -de Je- 
rusalén no tuvo sino una potestad limitada à los confines de 
la Palestina : fuera de que sucesion à los Apóstoles en la ple- 
nitud ? y universalidad del Obispado., la Hemos de excluír 
en los Obispos con las!'pruebas que dareinos en estemismo. Gi- - 
pítulo V, ;Quál es; pues, la idéa que debe: darse. d. estas 
«palabras los Obispos son sucesores de los Apóstoles , palabras 
-que ciertos Escritores hacen resonar altamente cada dia? Que- - 
«dí esta sola idéa verdadera y exácta: los Obispos tienen aquel 


mismo carácter. Episcopal, deque lòs Apóstoles fueron :.ré- 


vestidos por Jesu-Christo , y 'están encargados del ministerio 
de gobernar cada uno aquella. porcion del pueblo christiano 
que le ha sido señalada legítimamente. Suceden , pues , los 
Obispos , no entoda la plenitud y extension de la autoridad 
y del ministerio de los Apóstoles , sino solamente. en alguna ` 
parte , y esta esla que yo llamo 'Restriccion: del Obispado. 
Está restriccion comprehende:tanto los lugares , 'Ó. digase los 
Pueblos, quanto las materias , que pertenecen à la inspec- 
cion y gobierno del Obispo. El ministerio de un Obispo está ` 
restringido à un Pueblo determinado”, y circünscriptó den- ` 
tro de ciertos límites de- distrito : luego aqui falta, aquella ` 
univérsalidad à que se extendia el Obispado“ de los Apóstoles. 
Además:de'esto , el ministerio de uri Obispo ho se extiende 
or: 
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:ordinariamentená ciertas materias que están reservadas äl re- 
¡glamento. de: unía autoridad superior : luego aqui falta, ague- 
Bui que tenia el Obispado de los Apóstoles. En quan- 
to à la soberanía del Obispado , ésta ni aun los Apóstoles la 
tuvieron, ni la tienen los Obispos cada uno de por sí: esta 
augusta qualidad del Obispado la tenia solo San Pedro, y la 
tienen sus. sucesores los Pontifices Romanos ;. de donde: nace, 


.que los Apóstoles estaban sujetos con sujecion de verdadera 
. Obediencia à San Pedro, y todos los Obispos lo están al' Ro- 


mano Pontífice. Esta es la verdadera idéa del Primado de 


-San Pedro , y de sus sucesores , como hemos demostrado an- 
.teriormente. La soberanía del Obispado residia -tambien en 


todo el Colegio Apostólico. considerado como un Cuerpo uni- 
.do con San Pedro su Cabeza: asi como tambien reside en 
-todo el Cuerpo Episcopal siempre unido con su. Cabeza el 
Romano Pontífice. Tambien hemos probado esto en lo pa- 
-sado. | 

64 Ahora falta que probemos la restriccion del Obispa- 


-do enel sentido que hemos expuesto. Pata lo. qual no son ne- 


* 


«cesarias muchas palabras, bastando un poco de reflexion so- 
bre los monumentos citados en el Capítulo precedente.. Y en 
primer lugar, la asignacion de Santiago al Obispado de Jeru- 
salén fue hecha por nuestro mismo Salvador, segun lo afirman 
"Eusebio, S. Epifanio, Proclo Obispo de C P ,.el Autor de los 
Reconocimientos atribuidos à S. Clemente Romano (sup. n. 43.) 
T otros antiguos Escritores. La autoridad y el gobierno de 

os Obispos de la particular Iglesia de Jerusalén , O estaba re- 
ducido à la sola Ciudad y sus contornos ; ó à lo mas no se 
extendía sino à los Hebreos de la Palestina, que se hacían 
Christianos , corno es claro por todos los monumentos de la 
antigüedad : por esta razon precisamente no fueron colocados - 
en los primeros tiempos sobre la Sede de Jerusalén sino Obis- 
pos descendientes de Hebreos, como puede verse en Euse- 
bio. Nosotros, pues, vemos en Santiago un Obispo de una 
Iglesia particular, con pueblo determinado, y dentro. de 
ciertos límites de lugar, fuera de los quales no se extendía 
su ministerio en quanto Obispo de Jerusalén: y lo vemos 


tal 


~a OSEE. 
vds | 
i 
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tal por institucion de Jesu-Christo mismo, ó à lo menos , se~ 
gun otros Autores, por deliberacion de los Apóstoles , quie- 
nes seguramente seguirian en esto la voluntad de Jesu-Chris- 
to , y la inspiracion del Espíritu Santo, Las expresiones mis- 
mas de la Santa Escritura prueban la restriccion del Obispado 
en quanto al lugar. En el Apocalipsis se nombran siete Iglesias 
particulares , à cada una de las quales presidía un Obispo que 
la gobernaba :. la distincion de las Iglesias , y de las.Perso- 
nas que las gobernaban. prueba la restriccion de las jurisdicio- 
nes en quanto al distrito. San Pablo dice, que ha dexado en 
Candía à Tito, para que arregle las cosas eclesiásticas, y orde- 
ne Obispos y Sacerdotes para las Ciudades, en donde la nece- 
sidad lo pedia: Reliqui te Crete, ut ea, que desunt, corrigas, 
& constituas per Civitates Presbyteros (a). V ed aqui una Pro; 
vincia determinada, dentro.de cuyos limites debia Tito exer. 
citar el ministerio que se le habia cometido, El mismo Apos- 
tol inculca à los Obispos , que velen no sobre toda la grey 
de Jesu-Christo , sino sobre aquella porcion determinada, 
para cuyo gobierno fueron puestos por el Espíritu Santo ; At- 
tendite vobis , Cr universo gregi, IN QUO vas Spiritus Sanc- 
tus posuit Episcopos regere Ecclesiam Dei (k). .Apacentad, 


dice San Pedro à los Obispos aquella grey que se os ha cone ` 


fiado , y ha sido cometida à vuestro cuidado :. Pascite ,. ovr 
IN VOBIS est gregem Dei (c). San Ireneo, que habia cono- 
cido y tratado à San Policarpo ; dice , que este Santo: fue 
hecho Obispo por.los. Apóstoles., y Obispo de una Iglesia 
particular ; Et. Polycarpus. autem non soldm ab Apostolis 
odotus... sed etiam ab Apostolis in Asia , inca, que EST 
SMUYRNIS , Ecclesia constitutus Episcopus , quem br nos wi- 
dimus (d). San Cyprianoafirma expresisimamente la restric» 


cion de la potestad delos Obispos 2 lugar y pueblo determi-, 


nado: Singulis Pastoribus poRTIO gregis adscripta est, quam 
regat unusquisque , © gubernet (5. & Obispado:, dice en 
etra parte el Santo Mártir , es uno solo , del qual cada Obis- 


| a | p | po 
(a) Ad Tit. I. 5. (5) Actor. XX. 28. (c) I. Petri v. 2. (d) Lib. IH. 
contra. hæres, cap. UI, num. 4. (e) Epist. LV. ad Corneliim PP. — 
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po posee unaparte : Episcopatus unus est, cujus d singulis 
in solidum pars tenetur (a) , lo que no se puede entender, si- 
no relativamente al pueblo Christiano, del qual una sola par- 
te, y no las demás , .está cometida al cuidado de cada Obis- 
po. En otro lugar.indica San Cypriano muchos de los Obis- 
pos que gobernaban la Iglesia de Dios ; pero siempre dentro 
de los confines de particulares, y determinadas Provincias: . 
Agrippinus cum Coepiscopis suis , quí in illo tempore in Pro- 
vincia Africa , dv Numidia Ecclesiam Domini guberna- 
bant (b). San Juan Chrisóstomo sobre las. palabras de S. Pa: 
blo reliqui te Crete &c hace este Comento , que Tito, esta- 
bleciendo per Civitates Presbyteros , señalaba à:cada uno el. 
pueblo particular que debia gobernar: Negue. enim volebat 
(San Pablo?) totam insulam uni committi (esto es de modo, 
que Tito fuese el único Obispo en toda la Isla) sed :unicuigue 
suam curam, .& solicitudinem asigiari (c). Santo Tomásso» 
bre las palabras.del Apostol à los Corintios s omni loco ipsos 
rum, © nostro, explica así; In omni loco ipsorum , jd est, eos - 
rum jurisdittioni subjeíto. Et mostro , quia per hoc quod subj 
ciebautur Episcopo Civitatis , non eximebantur d. potestate 
Apostoli (4). San Bérnardo , hablando de los Obispos, dice; 
que habent illi sibi assignatos greges singuli simgúlos... alió 
singuli singulas. sortiti sunt. plebes... Aliorum (Episcoporum) 
potestas certis ar&atur limitibus (e). © =- . . : 
. 65 Laantiquísma. costumbre , que:desde los tiempos 
apostólicas prevalece de indicar. dos Obispos con el nombre de 
la Ciudad , -ò Provincia deque.eran Obispos , prueba tam- 
bien la restriccion del Obispado en quanto al distrito. Jamás 
sé encontrará que San Pablo por exemplo sea llamado. Obis-- 
po de alguna Ciudad, Ò lugar particalar 5 puntualmente 
porque su Obispado «era. universal, y él no.tcmó Sede algu- 
na particular , ini le.fue destinada para que particularmente la 
gobernáse ; pero se halla.sí,: que San Marcos es llamado. 
E -— Z ais dC. ue cs LONE s "E zo CS Obis-. 
. (a) Lib. de unitat, Ecclesi. (7) Epist. LXXI. ad Quintum. 
. (e). Homil. 1E in Cap. I. Epist. ad Tit. num. 1. (d) |n Epist. ad 
Corinth. cap. 1... (e) Lib. II de considerat, cap. VUL, num, 15. .. 


i 
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Obispo de Alexandría , San Timoteo de Efeso.. El Santo Már- 
^ir Ignacio escribe sus Cartas à los Efesinos , à los Magnesia- 
nós y Tralenses:, y siempre nombra el Obispo particular de 
aquellas Iglesias Onesimo , Damas , Polibio &c. En la Cara 
ta à San Policarpo Obispo de Smirna. (num, VJ1), Ie en- 
comienda el Santo Mártir, que envie-á Antiochía alguna 
Persona de gran probidad y destreza , que cuide de. aquella 
Iglesia , como reflexionan tambien Eusebio ; y San Geróni- 
mo: lo que prueba , que San Policarpo no habia tenido au- 
toridad alguna sobre los Christianos de Antiochia , siho, es 
delegada por San Ignacio. Todos los monumentos de la anti- 
güedad están llenos de Cánones , que prohiben à los Obis- 
pos el exercitar su ministerio fuera de la propia Diócesis, y 
de los confines señalados à cada uno : véanse :en -.lo. antece- 
dente (num. $7.) los Cánonesde los. Concihos' Niceno , y 
Constantinopolitano I. Este último comienza con las palabras 
siguientes: Episcopi , qui extra Diecesim sint, ad Eccle- 
siam , que extra terminos eorum sunt. , mou accedant. , neque 
confundant , br permisceant Ecclesias ; sed:secundum regulas, 
constitutas tc. Las quales reglas -estaban «establecidas desde 
los primeros siglos de lá Iglesia”, prohibiendo à. los. Obispos 
báxo las mas graves penas el exercicio de su ministerio fuera 
de los confines.de las propias Diócesis : Episcopus non au- 
deat extra fines suos ordinationes facere in. Civitatibus , aut, 
y pagis IPSI NON SUBJECTS. Quod si convictus faerit hoc: fecis- 
se preter corum sententiam , qui Civitates illas , vel pagos 


teran 


(€t ` "E t ea?! Pos, . 5 > - e 4 . um s " 
| . ! . IAE t 
. (s) Can. Apost XXVII. 0 uude E S ed ud 


x 
^ . 


14 -| RESTRICCION | 
mo pueblo sin subordinacion del uno al otro, El Papa S. Hi- 
lario en una Decretal dirigida à los Obispos dela Provincia 
de Tarragona, ordena , prosptciendum esse ne duo simul sint 
in una Ecclesia Sacerdotes (a. El Concilio general de Le- 
trán del año 1215 en el Canon IX prohibe severamente tal 
abuso: Prohibemus omnino , ne una , eademque Civitas, seu 
Diecesis, diversos Pontifices habeat , tanquam unum cor- 
pus diversa capita: , quasi monstrum. Es necesario ; dice San 
Gerónimo , que uno solo sea. antépuesto à los demás, por: 
que.de otro modo se forman divisiones y cismas: Quod dutem 
postea unus eleifus est, qui ceteris. preponeretur , in schis- 
matis remedium fatum est , ne unusquisque. ad se trahens 
Christi Ecclesiam rumperet (b). Finalmente, ved aqui dos 
Cánones de un Concilio , que.hacen à nuestro asunto : De 
fresumptoribus etiam placuit observari , ut si quis Episco- 
pus in jus Fratris sui suam conatus fuerit inserere potesta- 
tem , ut aut Diæceses alienas, transgrediendo terminos d Pa- 
tribus constttutos pervadat, aut Clericos ab aliis ordinatos 
promovere praesumat , ab universorum Fratrum , & Consa- 
cerdotum suorum communione se alienum efficiendum non du- 
bitet... Ordinationes verd-illicitas in: irrifum revocamus (c). 

(a) Epist. IL ap. Labb. tom. IV. col. 1036. (5^) Epist. ad Evan- 
gelum CXLVL al. LXXXV. num. 1. (c) Concil. Turon. an. 461. 
Can. IX. & X. ap: Labb. tom. 1V. col. 10523. | 


. 
- 


. Noserá superfluo añadir aqui otra prueba de la restriccion de 
la autoridad Episcopal à ciertos determinados confines, fuera de 
los quales un Obispo no tiene potestad para exercitar legítimamente 
su ministerio. S. Juan Chrisóstomo en una Carta dirigida al Papa 
S. Inocencio I. ( inter Innocentian, IV ap. Coustant tom. LY. Se que- 
je de Teofilo de Alexandría , que habia presumido deponerlo de su 
Silla de CP. , y prueba, que esta tal deposicion era nula; porque 
no puede un Obispo de Alexandría extender su jurisdiccion fuera 
del Egypto. Pietatem vestram audivisse opinor , quid bic ausa sit ini- 
` quitas... Neque enim consentaneam est , ut qui ex ZEgypto sit , eos, qui 
$n Thracia sunt judicet (num. 1. & 3.). El citado Pontífice S. Inocen- 
cio I reprehende al Obispo: de Tivoli ( Epist. XL. ap. Coustant) por- 
que sin el consentimiento del Obispo de-Nomentano habia celebrado 
en la Diócesis de éste el misterio divino, .j afiade; qué man. m 
$6 
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Sé mui bien , que en la Historia Eclesiástica hai algun exem: 
plo de Santísimos Obispos, que en tiempos mui calamitosos 
para la Iglesia! ,. principalmente en el fervor del Arrianismo; 


juzgaron bien hecho el exercitar el ministerio Episcopal aun 
| fue» 


-sed aliquoties clamat Scriptura divina , transferri non oportere terminos 
€ Patribus constitutos. Hai, pues, confines estables hasta donde se 
extiende la autoridad de los Obispos , y establecidos por la ahtigüe- 
dad. El Papa S. Zosimo recuerda tambien éstos confines ( Epist. T. 
ap. eumd. ), y considera la enorme cónfüsion qué nace de traspaí 
sarlos : Omnes sane admonemus (4 los Obispos-de las Galias ); ut qui~ . 
que finibus , territoriique suis contenti sint ; nam barbara , £S.impia ista 
confusio est aliena presumere. Es insigne para nuestro , propósito un 
pasage dé S. Agustin en una (Casta à Eusebio (XXXIV, a] CXV 10) 


'en la: qual diciendo algunos , que S. Agustin debia ir à Constanti 


na, 0 à Milevo , para conferir con los Donatistas , y, corivencerlos, 
responde el Santo Padre : Hoc ridiculum est dicere , quasi ad me perti- 
neat cura propria nisi Hypponensis Ecclesie... In aliis enim: Civitatibuk 
tanium agimus quod ad Ecclesiam pertinet y quantum vel nos permit- 
Junt , vel nobis imponunt earumdem Civitatum Episcopi fratres, & Con- 
sacerdotes nostri ( num. 5.). Finalmente , oigamos un Concilio 'ge- 
neral , que claramente nos dirá , estár ceñida à ciertos límites la jug 


- risdiccion de los Obispos aun de las Sedes mas insignes , y .que és- 


tos no tienen derecho alguno fuera de dichos límites. El Concilio Efé- 
sino en la relacion Synodal al Papa Celestino (ap. Labb. tom. IIL 
col, 659. sig. ) habla de la sentencia dada por Juan de Antiochia , y 
¡Sus adherentes. contra $, Cirilo de Alexandría, y Memnon de Efg- 


-So : llama esta sentencia impía , inaudíta , contraria à los Cánones, 


temeraria , absurda , ilegttima: añade ; nam si quibuslibet potestas. fat 


majoribus sedibus contumeliam inferendi , ES in illos , xw. guos »iark 


JURIS HABENT sententias pronuntiandi usque adeo iniquas , &8 Canoni- 
bus discrepantes &c. Solo por mayor abundancia añado üna 'autorí 
dad mui fresca , que despues me servirá contra su mismo Autor, 
«El Señor D, Genaro Ceftari en,la segunda :edicion del Libro , que 
¡impugnaremos en la segunda Parte de la presente Obra , confiesa 
Claramente la restriccion del Obispado en la pag. 19, sliciendo: € ega 
»tablecida por los Apóstoles la division de las Diócésis , cada uno 
'» de los Obispos obtuvo un pueblo determinado comprehendido en 
‘stal territorio. Esta sí fue la primera , la mas antigua , la mas ge- 
¡»neral restriccion hecha al exercicio dela Apostólica potestad de los 
s» Obispos respecto à los lugares , y personas y spbre-las quales debia 
extenderse” > RES db meus c 
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fuera de los confines de su jurisdiccion ; pero no necesit ando 
por ahora de entrar en el exámen de estos hechos particula- 
res ; respondo con la regla , de que tambien me he servido 
en lo pasado , que nosotros no podemos formar acertado jui- 
cio sobre estos hechos por falta de aquellas individuales noti- 
cias de las circunstancias y que nos darían muchas luces nece- 
sarias para la entera y recta inteligencia de las cosas. Es, pues, 
una vana pretension, y'uma irracionalidad verdadera el qùe- 
rer sobre algun hecho particular, y raro formar raciocinios 
para probar un derecho ; y principalmente contra las reglas 
generales de la disciplina establecida por la Iglesia, universal, 
y contra la evidente necesidad de estas reglas. Se saben las 
perniciosas discordias suscitadas en la Iglesia de Antiochia en 
el'siglo IV por la coexistencia de los tres Obispos Melecio, 
Vital y Paulino, y continuadas despues con el hecho de Lu- 
cifero de Caller : se saben las qüestiones movidas à San Ata- 
nasio , quod ín urbibus nihil ad se pertinentibus Ministros 
Ecclesia instituere auderet (Sozomen. lib. III. cap. XX.), y 
à Sdn Epifanio por haber ordenado un Sacerdote, que se pre- 
tendia no pertenecer à su jurisdiccion. A estas llagas hechas 
sontra la paz , y unidad tan necesaria de las Iglesias , convie- 
ne atender mus bien que à los hechos particulares que salen 
de la regla , sobre los quales se debe suspender nuestro jui- 
-cio , y jamás cometer el error de proponerlos por exemplo 
«para nuestra imitacion. Porlo demás, mas abaxo ( n. 212, y 
sig.) diremos algo sobre estos mismos hechos. ILE 
. 66  Pasando ahora à la restriccion del Obispado en quan- 
to à las materias, tenemos una prueba insigne de tal restric- 
«ion en el hecho , que hemos alegado arriba ( num. $7. ) de 
Jos Obispos de Egypto: Estos confiesan claramente , que no 
pueden hacer cosa alguna pertenecierite à su ministerio sin el 
Obispo de Alexandría su fuss ; y esto por el Cánon he- 
cho en el Concilio Niceno : Cánon confirmado por la antigua 
costumbre , y de tal suerte observado en toda la region de 
"Egypto , que un Obíspo qué hubiese tenido la. presuncion 
:de øbrar de otro modo, hubiera atraído contra sí la indignacion 
de todos, y hubiera corrido peligro de la vida. Si éxtra volun- 
D ta- 


a € 
e .o- 


DEL OsisPADo. Car. V. 147. 


tatem Prasidis nostri aliquid faciamus , sicut. presumptores, 


br non servantes secundum Canones antiquam. consuetudinem, 


cr iit regiones iusurgent contra nos... occidemur in, 
por quanto se pretende decir, que una subordi-. 
nacion tan estrecha , y una dependencia tan grande no tuvie- 


Patria. 


se lugar sino entre los Obispos.de Egypto; todavia tenemos. 
documentos seguros de la autoridad de los Obispos restringi- 
da en muchas cosas , aun fuera del. Egypto. Es verdad , que 
cada Obispo habet sue Parochi. potestatem, br administrat, 


pro sibi conveniente religione ;,& totius regionis curam. gerit, — 


qua sue urbi subest , como dice el Concilio Antioghéno citas 
do arriba (num. $8.): pero tambien es verdad, que el mismo 
Concilio manda, que los Obispos no hagan cosa alguna impor- 
tante sin su Metropolitano ; y esto por, regla , que desde. el 
principio. viene de los Padres : véase el Canon citado en el 


nümero $8. Y es tan necesario el concurso ¡de Ja, autoridad 


del Metropolitano , que no se miran como firmes las cosas 
hechas por los Obispos de una Provincia, si no es con el 
asenso del Metropolitano mismo ; Firmitas eorum , que per 
unamquamque Provinciam geruntur, Metropolitano tribuatur 
Episcopo. Asi lo determinó (Can. IV.) el primer Concilio ge- 
neral que se tuvo en la Iglesia, el qual ciertamente arregló la 


-disciplina segun las tradiciones recibidas de los primeros si- 


glos, y de los tiempos apostólicos. La autoridad, pues, de 
les: Metropolitanos estaba tambien restringida à las reglas 
prescritas en los Sínodos : Hog etiam placuit custodiri, ut ni- 
bil contra magnam Synodum Metropolitani sibi estiment, vin- 
dicandum (a). De este modo por sus grados se mantenia la 
subordinacion de las autoridades inferiores à la superior hasta 
el centro de la unidad, como advierte San, Leon (sup. n. 56.). 


Esto sentado , yo: no puedo entender, cómo una multitud de . 


Escritores en, medio del Catolicismo: nos viene, eü el sir 
glo XVIII à vender como una verdad: indubitable, que: la 
potestad de los MM absoluta , y sin límites: respecto al 
gobierno de sus Diócesis , como habla. , y sostiene el Padre 


(4) Concil, Arelat; IL ap. Labb. tom. IV.coly 1037, —— e 
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Pereira , Teólogo de Lisboa en su Libro de la autoridad de 
los Obispos traducido en Italiano, y que como una perla pre- 
ciosa nos han regalado las Imprentas de Venecia (pag. 6.). 
i Dirémos que el Padre Pereira no ha visto jamás Jos: monu- 
mentos de aquella antigüedad , de que se jacta à cada: ren- 
glon? O ¿qué escribió su Libro únicamente para aquellos que 
no saben leer ? En todos los Concilios generales, y particu- 
lares que han establecido Cánones ; en todas las Cartas De- 
cretales de los Romanos Pontifices , comenzando por San Si- 
ricio ; y principalmente por là deputacion en Vicarios- Apos-. 
tólicos de los Obispos de Tesalónica, de Arlés &c ; en todas 
las Obras de-los Padres, y demás Escritores Eclesiásticos, se 
hallan: en abundancia Cánones, preceptos , pruebas de la po- 
testad de los Obispos restringida ahora en una materia, aho- 
ra ér otra :: sería und puerilidad , si yo quisiese aqui hacer 
bompa' de erudicior j'y que perdiesen mis Lectores el tiem- 


- po en leer citas sobre una cosa tan notoria. “Después de todo 


ésto, ¿no es'una espécie de Comedia el vér à uno que compa- 
rece en la escena para decirnos con teológica gravedad, que / 
potestad'de los Obispos es absoluta , y sin límites respecto al 
Hobicóno decada nna de tés Diócesis ? La'áutoridad de Ġer- 
son no' es reusable en está materia : oigamos , pues,'lo que él 
nos dice: Status prelationis Episcopalis habuit in Apostolis, 
O Successoribus usum , 6r exercitium sue potestatis sub Pe- 
tro , © successoribus ejus-, tamquam «sub habente , vel ha- 
bentibus plenitudinem fontalem. Episcopalis -auttoritatis: Un- 
de & quoad- talia minores Prelati subsunt Episcopis , d qui- 
bus usus suse potestatis quaridoque limitatur , vel arcetur: lr 
sic d Papa posse fieri circa Pralatos majores ex certis , & 
rationabilibus causis , non est ambigendum (a). La Asamblea 
del Clero Galicano en 8 de Mayo'de 1728 afirma expresa- 
mente ,' que “Jesu-Christo mismo , instituyBndo el Obispa- 
dé, puso límites: la:potestad de: los Obispos, habiendo 
vsujetado los Obispos & la'Sede de San Pedro , en la qual pu- 


mso la plenitud de da aütoridad apostólica.” -Esta misma res- 


zs | tric- 
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triccion de la jurisdiccion Episcopal está demostrada desde su 
origen por el gran Bossuet (sup. num, 15.). Con justa ra- 
-zon , pues , se puede dár en cara al Pereira, y à todos los 
defensores de la potestad ilimitada , è ilimitable de les Obis- 
pos , “con lo que echaba en cara Tertuliano à los Gentiles: 
-Laudatis semper antiquitatem , © nova de die. vivitis. Per 
quod ostenditur dum a bonis majorum institutis deciditis , ea 
vos retinere, & custodire , que non debuistis , cumque de- 
"buistis non custodistis[ a). > © >. T 
+. 67. : Mas por quanto en los tiempos" presentes :se declama 
muchísimo contra la exéncion de los Regulares de la Juris- 
diccion de los Obispos ; y esta restriccion de la autoridad 
Episcopal se pinta.con los negros colores de una injusta usur- 
pacion : veamos sobre este particular algun exemplo en lo 
antiguo. Un Concilio de Agde en $06 estableció , que los 
Obispos no pudiesen ordenar un Monge sin el consentimiento 
y permiso de su Abad : Monachi etiam vagantes , ad offi- 
ctum Clericatus , nisi eis testimonium Abbas suus dederit, 
nec in Civitatibus ; nec in Pareciis ordinentur... Si necesse 
fuerit Clericum de Monachis ordinari , cum consensu , br vo- 
luntate Abbatis presumat: Episcopus (b). Tratase. aqui de 
una cosa , que privativamente pertenece à la autoridad Obis- 
pal, esto es, de las Ordenes, y de la comision para exer- 
cer el ministerio Eclesiástico in Civitatibus, aut Paraciis: y 
despues de todo no está en manos de un Obispo el ha- 
cerlo-sin el consentimiento de otro. Al citado Concilio presi- 
dió San Cesario de Arlés , è intervinieron otros 33 Obispos, , 
9 Procuradores de los Obispos de quasi toda la Francia, Este 
Cánon fue despues confirmado en otro Concilio del 524: De 
Monachis vero id observari placuit , quod Synodus Agathen». 
sis, vel Aurelianensis noscitur decrevisse.... ut quos. Episco- 
pus probaverit in Clericatus officio , cum. Abbatis voluntate 
debeant ordinari (c). Insigne para nuestro asunto es un esta- 
blecimiento hecho en un Concilio general de los Obispos del 

T ia PNE " Afri- 
(a) Apolog. advers. Gent. cap. VI. (5) Concil. Agathen. Can. XXVII. 
ap, Labb. , tom, IV. col. 1387. (c).Conc. llerd. ap. Labbé , tom. IV. 
col. 1611. K 3 | | 
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Africa báxo Bonifacio, Obispo de Cartago en el año $256. Li- 
berato, Obispo de la primera Sede en la Provincia Bizacena, 
queria reducir à su jurisdiccion un Monasterio de Monges si- 
tuado en su Diócesis: Pedro Abad de aquel Monasterio , y 
toda la Congregacion de los Monges representaron al Conci- 
lio , que siempre habian sido exéntos de la jurisdiccion. de 
otros Obispos , y solamente sujetos al Primado de Cartago. 
El Concilio aprobó la tal exéncion , no solamente para el su- 
sodicho Monasterio , sino tambien para todos los. Monasterios 
del Africa: Erunt igitur omnia' omnino Monasteria , sicut 
semper fuerunt , d conditione Clericorum modis omnibus libe- 
ra sibi tantum , & Deo placentía (a). Son mui notables 
aquellas palabras sicut semper fuerunt , por las quales apren- 
demos , que.esta tal exéncion tenia mas antiguo origen, y 
erá contemporánea à la fundacion de los Monasterios, Ni so- 
lamente-los de los hombres , sino tambien los Monasterios de 
las mugeres gozaban este tal privilegio. El mismo San Boni- 
facio y; Primado de Cartago escribe: Dile&issimis... filiabus 
meis uniuersis Dei ancillis, y dice: Insímuo semper servo- 
rum Dei, vel ancillarum Monasteria liberum habere arbi- 
trium a conditione omnium Clericorum , quorum priscorum 
Patrum sequentes rítum ( véase tambien aqui lo antiguo de la 
exéncion ) etiam vestrum Monasterium hoc habere , lr in vo- 
bis manere usque in evum statuimus, Unde per hanc vos auc- 
toritatem duximus commonendas , ut licentiam habeatis uñ- 
de volueritis spiritualem cibum sumere , liberam in omnibus 
facultatem habentes &c (b). Tratase aqui de exéncion en lás 
mismas cosas espirituales , y que mas inmediatamente perte- 
necen al oficio del Pastor ordinario , como es el. spiritualem 
cibum sumere, En el Concilio Cartaginense , citado arriba, se 
leyó un Decreto del Concilio. de Arlés celebrado. ácig el 
año 455 , en el qual, hablandose del célebre Monasterio de 
Lerins , fue establecido , que Monasterii omnis laica : multi- 
tudo ad curam Abbatis pertineat , neque ex ea sibi Episco- 
pus quidquam vindicet , aut aliquem ex illa Clericum , nisi 

| 20 E Lud. u oos Ab- 
. (a) Ap. Labb. tom. IV.icol 1649. .(%) Labb. tom, IV, col. 1647. 
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Abbaté petente , ordinare presumat... Laica vere omnis Mo- 
nasterii congregatio ad.solam , ac: liberam Abbatis proprii, 
quam sibi:ipsa elegerit , ordinationem , dispositionemque per 
tineat (a). Estos pocos exemplos bastan para nuestro asunto: 
quien quisiere vér mas , registre los Concilios celebrados en 
los siguientes siglos, principalmente en Africa, y en las Ga- 
lias , y. las Cartas de San Gregorio el Magno. | 


E 
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ard e CAPITULO V 
: Unidad del Obispado, 


68 q ^S mui célebre el dicho de: San” Cypriano , que el 
-$y Obispado esuno solo , del qual cada Obispo po- 
see Zn solidum su parte. No siendo el Obispado otra cosa, que 
la potestad de gobernar la Iglesia , y siendo la Iglesia una 
sola Credo unam Ecclesiam ; se sigue. necesariamente , que 
tambien debe ser uno solo el Obispado : de otra suerte no se-: 
ría una la Iglesia , como lo es; aun por la unidad de gobier- 
no. Es.preciso vér ahora en qué consiste , y cómo se fórma y- 
se conserva esta unidad del.Obispado. En lo qual nosotros no 
debemos seguir otras guias , sino el hilo de la tradicion que 
ha llegado hasta nosotros por el canal de los Santos Padres, 
quienes habjendola recibido de sus antecesores, hallarémos, 
caminando al origen , que la aprendieron de la.bocà misma 
de nuestro divino Redentor. - +. < s |. | 
i 69: Lá unidad de la Iglesia relativamente à su ` gobierno; 
y:por consiguiente la-unidad del Obispado ,. se forma sobre: 
el modelo , y à imitación de la unidad de Dios en tres Divis- 
nas Personas, ‘Asi como en:Dios subsiste-la ¡unidad de la nas. 
turaleza juntantente.conla pluralidad «de las Personas, ast 
uno'solo.es el Sacerdocio; dice 'el Papa. San: Simucó , bien 
que sean muchos los Obispos: Ad Trinitatis ínstar , cujus 
una est, atque individua potestas , unum. est, per diversos 
AA i JE NEM CM. LOSS pow E An- 
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Antistites Sacerdotium (a). Quasi tres siglos antes de San. 
Simaco dixo lo mismo San Cypriano. Para explicar aquel. 
Episcopatum unum Episcoporum multorum concordi numerosi- . 


tate diffusum (b) , lo que él lama Episcopatus uñus ; cu-. 
jus d singulis in solidum pars tenetur (c) , recurre al Miste= 


rio de la Santísima Trinidad : Dicit Dominus : Ego, & Pa- 


ter unum sumus, El iterum de Patre , lr Filio, br Spiritu. 


Sanéto scriptum est ; Et hi tres unum sunt (4). Y en otra par- 
te , insistiendo sobre la unidad de la Iglesia contra Novacia- 


no, que habia levantado Cátedra contra el legítimo Pontí- | 


fice San Cornelio , dice: Et 2dcirco Dominus insinuans no- 
bis unitatem de divina autoritate venientem ponit , & dicit: 
Ego , & Patér unum sumus. Ad quam unitatem redigens Ec- 
clesiam suam denuo dicit : Et erit unus grex , & unus Pas- 
tor (e). Y freqúentemente se encuentra en los Escritores Ecle- 
siásticos desde los primeros siglos de la Iglesia la comparacion 
de la unidad de Dios en la Trinidad de las Personas para ia- 
dicar, y explicar la unidad de la Iglesia , y del Obispado. 
Se ha visto en lo antecedente (num. 16.) la protesta pública 
hecha à vista de la Iglesia por los Confesores adherentes al 


cisma de Novaciano en el acto que volvian à la comunion, y 


obediencia del Papa San Cornelio: Non ignoramus unum 
Deum esse, & unum Christum esse Dominum , quem confes- 
si sumus , unum Spiritum Sancium , unum Episcopum in ca- 


t 


tholica Ecclesia esse debere (f).. 


ep 


E E. E o. 
70 Nuestros Padres aprendieron estas ideas' de la boca 


de Jesu Christo. En el Capítulo XVII, del Evangelio de San 


Juan está registrada aquella admirable Oracion, en que 


nuestro Salvador pide à su Padre por la unidad de la Iglesia, 
y de todos sus sequaces: Non. pro ess :autem' rogo tantum, : 


sed & pro eis, qui eredituri sunt per verbum eorum in me, 
ut omnes unum sint , sicut tu Pater in me , dr ego in te, ut O 


1p- 


(a) Epist. I. ap. Labb. tom. IV. col. regt. (P) Epist. LIE ad An- 


tenian. (c) De unit. Eccles. (d) Ibidem. (e) Epist. LXXVI. ad 
mar i (f) Epis. Cornelii PP, ad” Cypriañúm inter Gypsia- 
nic. e pu 
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¿psi in nobis unum sint (v. 20,21.):... ut sínt unum sicut 
E nos unum sumus (v. 22. ). Esta unidad de esencia en.el Pa- 
dre , y en'el Hijo es, pues, el modelo de :la: unidad , que, 
debe formarse , y. conservarse :entre los sequaces de: Jesu- 
Christo. Veamos ahora la razon, por la qual el Hijo tiene 
una misma esencia con el Padre. Omnia , que dedisti mihs 
abste sunt (v.7.):... & mea omnia tua sunt , (r tua mea 
sunt (v. 10.). Todas las verdades, que Jesu-Christo ha en- 
señado 4.sus Discípulos, toda la potestad que les ha confe- 
rido y-la mision, que les ha dado , todo lo recibió él:mismo 
del Padre: Omnia, qua dedisti mihi abs te sunt, quia verba, 
qua dedisti mihi , dedi eis (v. 7.8.) ... Ego dedi eis sermo- 
nem tuum (v. 14.) .. . Sicut tu me misisti in mundum , & ego. 
misi eos in mundum (v. 18.)... Et ego claritatem , quam 
dedisti sihi, dedi efs., ut sint unum. sicut: dr nos unum sumus 
(v. 22.). Aqui se vé mui claramente , que: la unidad entre 
los sequaces,de Jesu-Christo debe formarse por razon de 
aquella única fuente, que es el origen de todo, y dé la qual 
todo. procede. El divino Hijo es una cosa misma en la esen< 
cja.con, el, Padre, porque todo lo ha recibido del -Padres 
Mea omnia, tua sunt., que dedisti mihi abs te sunt. El. re- 
cibió del Padre la plenitud de la potestad , y.la comunicó d, 
sus Apóstoles : Claritatem, quam dedisti mihi , dedi eis ... 
Data est mihi omnis potestas, in Colo , lr in terra. Euntes 
€f gà docete amnes gentes baptizantes eost ci (Matth. XXVIII. 
18, y sig.).. El recibió. del Padre la mision para la salud del 
mundo, y esta.mision dió.a sus: Apóstoles; Siu fume misis- ` 
ti in mundum , 6r ego misi eos in mundum... Sicut misit me 
Pater , & ego mitto vos (Joan. XX. 21.). Asi como el Pa- 
drg está en. el: Hijo.,; y .el Hijo en el. Padre por unidad de 
esencia , en modo semejante los-séquaces del Redentor for- 
marán entre sí la unidad. de. espíritu , de:comunion, y de go- 
bierno para formar un solo cuerpó con Jesu- Christo : Ut om. 
nes unum sint , sicut.tu Pater in me , 6 ego in te, ut iv ipsi in 
nobis unum sint, PE l | 
i 71 : Esta admirable oracion , que. penetra el corazon de 
todo Christiano de un sagrado respeto, y.de -nna dulce ter- 
Eee n | nu- 
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nura , nos dá una verdadera ,.clara , y precisa idea de la uni- 
dad de la Iglesia relativamente à todo, y setialadamente res: 
pecto à la potestad de su gobierno. La mision , y la potestad 
para instruir; y bautizar los- Pueblos , para 'apacentarlos con 
la palabra. divina, y:con la administración de los Sacramentos; 
para desatarlos, y ligarlos , para gobernarlos enttodo lo qué 

ertenece à la salud eterna: en-una palabra, el Obispado debe 
descender de uà origen, de una tinica-Fuente., de la qual coz 
mo de un solo punto-.partan todas las lineas que ván à espar? 
cirse . por toda la circunferencia de la Iglesia:dispersa por tot 
da la redondez del: mundo. Quitad esta unidad de origem 
no se podrá. mantener la unidad del Obispado : Ad Trinita- 
tis instar,.. . Sicut Pater y br Filius br Spiritus Santus 
unum sunt... i 2 dde e a: um - t foya u js. ode 
. 72 Esta grande, è importantísima verdad (se dirá qui» 
zás ) ninguno la: niega. Todos sabemos „y todos confesamos, 
que nuestro Redentor Jesu-Ghristo es el origen, y Único ma- 
nantial de toda mision , y de toda potestad en la Iglesia. Pe- 
ro esto, respondo, no basta. -La Iglesia de Jesu-Ghristo ties 
ne por:su carácter esencial no solamente la unidad, sino tam 
bien la vistbilidad > un carácter no se puede separar del otro: 
Jesu-Christo es la Cabeza esencial de la Iglesia ; mus despues 
de su subida al Cielo, él es una Cabeza invisible, que go- 
bierna su cuerpo con los secretos influxos de su espíritu. Pa- 
ra la visibilidad de.su Iglesia es necesario ya- ministerio visi. 
ble de hombres que la gobiernen visiblemente en-su noihbrej 
y con la potestad. recibida del 'nrismo y comio él la recibió de 
su Padre. Este ministerio , y esta potestad la comunicó él à 
los Apóstoles: y. para comenzar desde luego à formar entre 
los mismos Apóstoles, y entre todos:sus „Discípulos la unidad 
que queria.ad Trinitatis instar ,-eligió y estableció: entre 
los Apóstoles una Cabeza en la Lene de -San Pedro, à 
quien dió la plenitud, y soberanía del Obispado sobre todos 


los demás, para que, representase visiblemente entre nosotros: 


su Persona, è hiciese sus veces en el gobierno visible de su: 
Iglesia, y despues de: él sus sucesores hasta la: consumacion 
de los siglos- Es.un, punto. mui. reconocido; -'y: altamente 
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predicado por toda la tradicion , que el Primado de San 
¿Pedro , y de sus sucesores fue instituido por Jesu-Christo 
para la unidad de la Iglesia ( sup. num. 16.)5 y que esta 
unidad debe siempre acompañarse con la visibilidad , es co- 
sa tan cierta, que hasta un Protestante lo confiesa , y tam- 
bien lo prueba expresamente , como tendré ocasion de ha- 
cerlo vér en otro lugar (infr. num. 209.). Por ahora fixé- 
monos. unicamente en la citada Oracion .de Jesu-Christo. La 
unidad que entre los Discipulos- de Jesu-Christq seha «de for- 
mar. ha de ser visible , y bién'conocida de todo! ed mundo, 
para que el mundo suba al origen, y entienda , que, la mi- 
sion -y potestad que les dió Jesu-Christo, procede: del Padre: 
Ut omnes unum sint , sicut. tu Pater iy me, © ego inte, ut 
de ipsi in nobis unum sint: ut tredat riyndus y quia tù: me 
Misisti (v. 21.)..- Ego in:eis Lir tucinime, ut. sint 'comsúm- 
mati ín unum, © cognoscat mundus. quia tu me misisti. (v.23.). 
Los Discípulos mismos del Redéntor «conocieron:el misterio 
de la unidad de la esencia en el Padre , y. en.el Hijo, sabien- 
do:que toda quanto lès comunicaba el Hijo , lo: habia recibi 
do del Padre : Nune cognoverint guia omnia , que dedisti 
mihi , abs te sunt, quía verba que dedisti mis; dedi eis: te 
ipsi acceperunt , lr cognoverunt verè quia a. te exivit ; ir cre- 
diderunt , quia tu me misisti(w.7.8.). . - e 
-:.73 La. unidad de la Iglesia, y del Obispado se forma 
por la unidad del origen, de quien: todo deriva: y:la unidad 
visible. se: forma -por- la unidad, de. este mismo. origen visible, 
Luego es necesario para tener la unidad visible del Obispa- 
do., recurrir precisamente à la ímica Cabeza visible de la 
lgleia, y considerarla, y confesarla origen , principio, y 
única fuente; de toda mision., y, potestad. legitima «del gobier- 
no espiritual. Esta Cabeza es San Pedro, y sus sucesores en 
el Obispado, de la Santa Iglesia Romana. Ved :aqui- una 
verdad de suma importancia sumamente desagradable à to- 
dos los héreges, y à otros muchos Escritores mui engaña- 
dos de nuestro siglo ; pero amabilisima: para todos los ver- 
daderos,,. y..dóciles hijos de la.Iglesia. ¿Porqué no puedo 
yo unir aqui baxo un solo punto de vista los muchísimos pa- 
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:sages , que segun la oportunidad de las materias he esparcido 
"aqui, y alli en toda esta obra, para hacer.vér que esta tal 
‘verdad se ha creido siempre en la Iglesia, y la han enseñado 
-concordemente nuestros Padres? Esto puntualmente quiso de- 
«ir el Martir San Ignacio, quando llamó la Iglesia Romana 
Aquella que preside: esto quiso decir San Ireneo, atribuyen- 
do à la misma Iglesia potentiorem principalitatem: esto quiso 
«decir Tertuliano , quando nombró la Iglesia Católica Peres 
propinquam, y dixo, que por el canal, y: medio de San Pe- 
dro dexó Jesu-Christo a la Iglesia. las llaves de la potestad 
espiritual; sentimiento adoptado por San Gregorio Niceno, 
que afirma , se dieron las llaves del Cielo à los Obispos per 
Petrum; por San-Agustin , que.afirma , que la Iglesia. Cató- 
lica ha recibido:la plenitud de la autoridad. de la Sede A poss 
-tólica de SamPedro por.medio dela sucesion. de los Pontif- 
ces, y que esta sucesion es:aquella piedra inmoble contra la 
qual jamás prevalecerán los. esfuerzos todos: del Infierno: 
por San Leonque. expresamente asegura, que todos los dones, 
inclusa:la firmeza, & infalibilidad en lá fé que. Jesu-Christo 
dió àlos Apóstoles’, £ueron:dados'á la Iglesia :por el canal y 
medio de San Pedro. . Acuerdense los Lectores de tántos pa- 
sages de San Cipriano , en los quales se llama la Iglesia Ro- 
mana Cabeza, raíz, y matríz de la Católica Iglesia; à los 
quales no puedo dispensarme de añadir ahora otro verdade- 
tamente estupendo. Habla:el Santo. Padre de los siete. Márti- 
res Machábeos con su Madre , y en.ellos reconoce. una: figura 
de la Iglesia universal ; yá que el número* septenario se usa 
. en las divinas Escrituras : para significar universalidad , como 
se vé en las siete Iglesias ¿que escribe San Pablo, en los 
siete Obispos del Apocalipsis, y.enlos lugares que sigue ci- 
| tando el Santo Padre. Luego éste Septenarius fratrum nume- 
rus septem. Ecclesias numeri sui quantitate complectitur e.. 
ut consummatio legitima compleatur. Cum septem liberis plane 
copulatur & Mater, origo , & radix ,que Ecclesias septem 
postmodum peperit, ipsa prima & una super Petrum Domi- 
ni vore fundata (4). El contexto; y la justa corresponden- 
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cia de las partes pide , que por la madre de los Machábeos se 
entienda figurada la Iglesia Romana , madre de todas las de- 
más Iglesias, y tantas veces nombrada por el mismo San Ci- 
priano origo, radix, matrix Ecclesie Catholice.. La Iglesia Ro- 
mana prima 6 una no en el tiempo, sino en la autoridad so- 
berana residente en San Pedro su primer Obispo, y fundador 
Ecclesias septem postmodum peperit ,esto es, hizo naciesen las 
demás Iglesias que de ella reconocen todas su origen y au- 
toridad , como despues de San Cipriano lo ban afirmado los 
Padres citados (sup. n. 14.), y. los que citarémos despues 
(n. 88. 89.). Que si en la madre de los Machábeos se quiere 
entender significada la Iglesia universal, vuelve el sentido 
mismo à nuestro ásunto ni mas, ni menos. La Iglesia univer- 
sal.es única , porque, está fundada Domini voce super Pe- 
irum su única Cabeza: super illum unum. «dificat Eccle- 
Siam suam , como dice en otra parte el mismo San Cipria- 
no (a). La Iglesia est in Episcopo, © super Episcopos conse 
tituttur (sup. num. 4. ). Luego la Iglesia universal está en 
San Pedro como en su Obispo : y nuestro Señor Jesu-Chris:* 
to disponiendo con orden el honor del Obispado , y el gos 
bierno de su Iglesia, habla antes que à todos à San Pedro; 
y dice tu es Petrus bre. De San Pedro , pues, nace y dima- 
na en la sucesion de los tiempos la ordenacion de los Obis- 
pos, y el reglamento. de la Iglesia : Dominus moster...: 
Episcopi honorem, tr Ecclesia sue rationem disponens ;: im 
. Evangelio: loquitur , lr dicit Petro: Ego dico tibi , quía:tw 
es Petrus &c , inde per temporum , & succesionumvices Bis) 
COPORUM ORDINATIO , ET ECCLESIA RATIO DECURRIT; tib 
Ecclesia super Episcopos constituatur. (D). A` este modo, 
aunque sean muchos los rayos , muchos los arroyos; que:se 
esparcen para iluminar , y regar toda la tierra; cor todo, ung 
solo es el principio , :y la. fuente de donde:salen: Ferunt, 
men Caput est, © origo ana; y la. unidad se forma: pun- 
tualmente , y se mantiene por la unidad del principio: Uni: 
fas servatur in. origine (c). ONE I 
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74 La misma doctrina sobre la unidad de la Iglesia , y 
del Obispado enseña de proposito San Optato Milevitano 
contra los Cismaticos Donatistas. Es mui notable una ex- 
presion usada de .este Santo Padre, Para señalar la Iglesia 
Católica, de que se habian separado los. Donatistas , la llama 
con el nombre de PEDRO, y dice, que solo Pedro recibió 
de Jesu-Christo las llaves de la Eclesiastica potestad , para 
demostrar que la Iglesia Católica es una sola, y es aquella 
que tiene por Cabeza à San Pedro : “ Vosotros, ¡0 Dopatistas! 
»( dice el Santo Padre ) debiais entender bien la forma, y 
» manera de la unidad establecida pór Jesu-Christo; mas mo 
» habeis querido considerar los exemplos de esta unidad , que. 
»se leen en el Santo Evangelio. Lo que se lee de la persona 
»del Beatísimo Pedro , muestra cómo se deba formar, y ' 
»conservar la unidad. Nosotros vemos que Jesu-Christo an- 
»tepuso esta unidad al castigo que podia dar à San Pedro 
»por la ofensa que le había hecho , negandolo ; quiso- mas 
»bien , que todos sus Discípulos estuviesen unidos por la 
»dependencia y subordinacion à nna sola Cabeza , que el 
»vengar sus ofensas con e] castigo de Pedro , à quien habia 
»destinado para que fuese. Cabeza de todos, Por razon pre- 
»cisamente de la unidad, Pedro, à quien debia bastar 
»el obtener, si podia, el perdon de haber negado à su 
» Maestro , mereció ser antepuesto à todos los Apóstoles , y 
» él solo recibió las llaves del Reino de los Cielos , que serian 
»tanibien comunicadas despues à los demás." . Nonne vos 
(ò Donatiste”) debuistis unitatis assequi formam . <, o. 
Sed exempla in Evangelio letta proponere noluistis , ut est 
letio de persona Bratíss. Petri, ex qua forma unitatis reti- 
nendæ, vel facienda descripta recitatur... . Quam unitatem 
ipsum Christum videmus praposuásse vinditlg sue, qui ma; 
gts Discipulos suos voluit. zy JUNO: ESSE , qüàm quod offen- 
sus fuerat vinditare .. . Bono unitatis B, Petrus , cui satis 
eral si, posti quad. negavit , solam veniam comsequeretur, © 
. præferri Apostolis omnibus meruit , lr claves Regni Colorum 
4omunicandas ceteris soxus accepit (a). Luego la manera 
OR MEME oo T IM a (o de 
(a) Lib. VII. contra Parminianum ; Cap. III, 
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de formar , y conservar-la unidad que queria en su Iglesia 
Jesu- Christo , consiste en la unidad de la Cabeza hecha sus 
perior à todos los Apóstoles, la qual habiendo ella sola, y 
antes que todos recibido las llaves de la potestad espiritual, 
fueron éstas despues comunicadas tambien à los otros ; pero 
en cierto modo per Petrum, como habla San Gregorio Ni- 
ceno, y no sin participacion de Pedro, como dice :S5an Leon, 
y despues de él otros muchos Padres, y Doctores de la Igle- 
sia. Era esto necesario , ut unitás servaretur. in origine, dice 
San Cipriano : ut unitas fundaretur ex uno , dice San Pacia- 
no: ui Petrus esset Caput, & principium omnium Apostolo- 
rum , dice el Papa Vigilio: ad conservandam Ecclesia uni- 
tatem, dice. Santo Tomás (sup. num. 14.). De aqui es, que 
el mismo San Optato , 'habiendo reducido .al. Donatista su 
adversario à confesar , que los hereges no tienen la legitima 
potestad de apacentar los Christianos con los Sacramentos , y 
con la palabra de Dios , ni de gobernarlos en orden à la eter- 
na salvacion, y que esta tal potestad la tiene sala.la Iglesia 
Católica, usa de la siguiente. expresion: Bene slauststi hor- 
tum hereticis : bené vevocasti claves an PETRUM (a) ,.es« 
to es à la Iglesia Católica; y: para hablar con Tertuliano; 
ad Ecclesiam Petri propinquam. . SENE 
: 75 Pretenden dim , que para la unidad del Obispa- 
do, y de la Iglesia, relativamente à su gobierno ,; baste .la 
- sumision y obediencia que.todos los Obispos y pueblos. están 
obligados à rendir al Pontífice Romano, como à . Pastor de 
“los Pastores, Cabeza y Obispo universal. Pero no; esta no 
basta. La unidad , de que aqui se trata , debe. formarse à 
imitacion y semejanza de la unidad de. Dios en la Trinidad de 
las Personas : Ut sint unum ;¡“situé 6 hos unum sumus; dixo 
Jesu-Christo : Ad Trinitatis instar :: sicut Pater i Filius; 
ir Spiritus San&us unum sunt , dixeron los Padres. Ahora; la 
razon de la unidad de Dios en tres Divinas Personas es pun- 
tualmente porque el Padre es el principio, y origen: que co- 
munica al Hijo, y per Filium al Espíritu. Santo, Ia esene 
NEL | j U Cw. "c dev nob o ^ seii 
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cia; por lo que aun aqui puede decirse con San Cypriano, 
que unitas servatur in origine. Decian los Gentiles , que los 
Christianos adoraban muchos Dioses , porque juntamente con 
el Padre adoraban à su Hijo como igual à él en todo, y asi 
tambien una tercera Persona , que se llama Espíritu Santo: 
luego eran tres Dioses. Los antiquísimos hereges Praxeas, 
Noeto , Berilo , Sabelio.y «Otros, no querian reconocer al 
Verbo por Dios., Y como nna Persona distinta del Padre, 
temiendo introducir muchos Dioses.en el Christianismo. Ter- 
tuliano , que á cerca del Misterio de la Trinidad pensó siem- 
pre, y habló católicamente , en el Libro. contra Praxeas res- - 
ponde à la objeccion de adorar muchos Dioses , y demuestra 
la unidad de Dios con la razon. que. hemos: indicado arriba. 
La Monarchia no es otra cosa., dice Tertuliano , sino la uni; 
dad del gobierno. Esta unidad no se deshace , aunque. sean 
dos, O mas las Personas que gobiernan : basta, que la po- 
testad-de gobernar. descienda de una sola fuente, y que. de 
ésta se comunique à todos los que gobiernan. Asi muchos ra- 
yos se esparcen para iluminar, ,: muchos arroyos. para regar, 
muchas ramas para fructificar ; y.con: todo uno es el. arbol, 
una la fuente, uno el Sol. Mas quando alguná Persona go- 
bierna con potestad no comunicada por una única Cabeza, 
entonces la Monarchia verdaderamente falta, y con ella la 
unidad de gobierno ,.y.no puede subsistir. mas : ^ Mopar» 
»chiam nihil aliud significare scio:, quàm singulare ,:& uni» 
»cunvimperium... Si vero & filius. fuerit, el, cujus ¿monarr 
- »chia sit, non: statim:dividi eam , & monarchiam esse desi- 
»nere, si particeps ejus assumatur & filius ; sed : proinde il- 
»lius esse:principaliter , à. quo communicatur in filium... 
»Eversiorenim monarchiz ¿Ma est tibi intelligenda, cum. ali 
dominatio su ‘conditionis, .St.. proprii status (esto es , fio 
wcomunidadaspor el Monarca mismo) , ac per hoc emula sur 
»perinducitur , cum alius Deus infertur adversus Creatorem 
»(Cap. III)... Cxterüm qui Filium non aliunde deduco, sed 
ade substantia Patris, nihil facientem sine Patris voluptate, 
». omnem à Patre consecutum potestatem , quomodó possum 
»d: fide destruere Monarchiam , quam à Patre Filio; — 
| | tam 
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» tam in Filio servo? Hoc mihi & in tertium gradum dictune 
»sit , quia Spiritum non aliunde puto ( duco) quàm à Patre 
n per Filium ( Cap. IF)... Protulit enim Deus sermonem (c 
»Jerbo Divino)... sicut radix fruticem ,.& fons fluvium, &: 
»sol radium... Nec dubitaverim Filium dicere & radicis fru- 
»ticem , & fontis fluvium , &'solis radium... Tertius enim est 
»Spiritus à Deo, & Filio, sicut tertius à radice fructus ex 
»frutice , & tertius à fonte riyus ex flumine , & tertius à so- 
»]e apex ex radio, Nihil. tamen à. matrice. alienatur , à qua 
»proprietates suas ducit (Cap. 7 IIL).". Repite lo mismo 
muchas veces Tertuliano en el mismo Libro. , Por aqui se vé, 
de dónde tomó San Cypriano los símiles de las. ramas, 
de los arroyos , y-de los rayos, de que se sirve para explicar 
la unidad de la Iglesia, y del Obispado. San Cypriano, di- 
go , que segun el testimonio de San Geránimo llamaba à 
Tertuliano su Maestro , y consideraba la unidad. del Obis< 
pado sicut Pater , & Filius , & Spiritus Santus unum sunt. 
Con los mismos sentimientos hablaba el Mártir San Hipálito 
à los principios del tercer siglo, “Cum alium dico (Filium 
»+ Patre) non duos Deos dico, sed tamquam lumen ex lue 
»mine , & aquam ex fonte , aut radium à sole: una enim 
»virtus ex toto; totum vero Pater, ex quo virtus Ver- 
»bum (2). Origenes : Unus autem uterque (el Padre , y. el 
» Hijo ) est Deus ; quia non aliud Filio divinitatis initium, 
»quam Pater; sed ipsius unius patorni fontis , sicut sapientia 
» dicit, purissima est emanatio Filius" (b). Véase tambien un 
pasagr del Pontífice Romano San Dionisio , citado :por Sas 
Atanasia (c). Ni solo los Padres anteriores al Concilio de 
Nisea hablaron asi : tambien usaron el mismo lenguage los 
Padres posteriores, San Atanasio: “Quia porró ex. Dea 
» Deus est , & Dei Verbum... , idcircó unus Deus in divinis 
» Scripturis- annuntiatur.., Ex ipso autem. principio Verbunr 
»Filius natura extitit , non ut aliud principium per se ip- 
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»»sum subsistens ; neque aliunde quam ex ipso uno principio 
»natus, nedyarchiam , aut polyarchiam , id est duo , vel 
»plura principia diversitas inducat... Porró quemadmodum 
»unum est principium, & proinde unus Deus bre” (a). 
Ved , pues, porque en la Trinidad de las Personas hai un 
solo Dios; porque unum est principium , del qual Det Ver- 
bum natura extitit. Si el Verbo divino no procediese de este 
único principio , entonces hubiera dos Dioses : Dyarchiam, 
sed duo principia diversitas induceret, San Gregorio Na- 
cianceno : Unus quidem est Deus , siquidem Filius, & Spi- 
ritus: Santus ad unam causam referuntur (b).- No son tres 
Dioses , dice San Basilio ; sino un solo Dios en tres Perso- 
nas distintas : Est namque Pater... radix , lr fons Fili, E 
Spiritus Santti (c). Y entre los Padres Latinos San Fulgen- 
cio: Zn duobus enim ingenitis diversa divinitas invenitur: in 
uno autem genito ex uno ingenito naturalis unitas demonstra- 
. tur. Duo quippe ingeniti non possunt unam habere natu- 
ram (d). Por eso la Santa Iglesia nos enseña , que digamos 
en el Simbolo Christiano : Credo in Filium Dei unigenitum, 
Deum de Deo, lumen de bumine, Deum verum de Deo ve- 
ro; y del Espíritu Santo, qui ex Patre , Filioque procedit. 
..76  Reduciendo à pocas ' palabras la substancia de este 
Capítulo: el Obispado es uno solo en toda la multitud. de 
Obispos , como una sola es la Esencia divina en -la Trinidad 
de las divinas Personas. La esencia divina es una sola ; por- 
que uno salo es el principio , :el origen, y fuente de la mis- 
ma, que la comunica al Hijo, y al Espíritu Santo.. Luego 
tambien debe ser uno -solo el principio , origen y fuente del 
Obispado , que lo comunique à los demás Obispos. Y este 
principio debe siempre ser visible entre nosotros: para que 
tengamos en el.Obispado, y gobierno de là Iglesia. la: uni- 
dad visible. Este principio visible y subsistente en:la suce- 
sion de los siglos es la Cabeza de la Iglesia , el Romano Pon- 

| tí- 
- (a) Orat. IV. contra Ariahos-num. i. (b) Orát. XXIX: de: dok- 
mate, (c) Homil. XXIV. contra Sabellianos num, 4. (d) Contr. 
object. Arianor, respons. ad object. Y. = : Eo D NM 


| DEL On:sPAro. Car. VI. 16 3 
tífice, sucesor de San Pedro, primer Obispo instituido por 
él mismo:Jesu-Christo, Es,:pues y necesario , -que-del Pon- 
tífice Romano: dimane .el Obispado ,: y que todo : Obis- 
po de él proprietates suas durat tamquam : a, radice frutex, 
O d fonte fluvins , & d sole radius , ut nihil d matrice alie- 
netur , como habla Tertul;iano.. Es necesario , que todo Obis- 
po en la Iglesia única , y Católica son aliunde quam ex ipso 
uno principio nascatur'; de:otro modo nose- tendrá mas un 
solo Obispado , sino dos , Ò mas. Obispados , lr. diversitas . 
induces dyarchiam , dr polyarchiam como: habla San: Atana- 
sio. Esta importantísima verdad siempre se, ha enseñado en la 
Iglesia desde su nacimiento , y se ha compnicado 4..nosotros 
por la constante y universal tradicion de:los Padres: y ha.si- 
do fiel, y concordemente conservada., y. defendida -por -los 
Teólogos escolásticos, En el gran desconcierta originado por 
el largo y funesto cisma en tiempo de los Concilios de Pisa y 
de Constanza , el zelo son secundum scientiam , y el espíritu 
de partido hicieron perder de. vista à algunos pocos Escrito- 
res la idéa justa de la unidad del Obispado , y del gobierno: 
de la Iglesia. Entonces nació.la jamás oída.opinion: de la. su: 
perioridad del Concilio general sobre el Papa ; se: consideró 
por.un lado al Papa solo, y por el otro el Cuerpo de los 
Obispos ,. y se antepuso la autoridad de éste à la de aquel. 
Asi se confundieron las ideas del gobierno. monárchico 1psti- 
tuído. por Jesu-Christo en su Iglesia ;.y no se encontró: mas 
aquella unidad del Obispado:,:que naciendo de un solo ori: 

en , como el arbol de la raíz, pa arroyos de la fuente , y 
x rayos del sol, y transfundiendose en muchos Obispos, es 
una imagen visible entre nosotros, y -siempre subsistente de 
la unidad de Dios en la Trinidad de Jas Personai divinas, 

- 77 : La amorosa providencia de Dios, que siempre vela 
sobre la conseryacion del depósito de su doctrina en la Iglesia, 
no permitió que la cizaña nuevamente-sembrada en su cam- 
po sufocase el buen grano. La núeva doétrina de la superiori- 
dad del Concilio sobre el Papa , y los sentimientos tontra- 
rios 4 la unidad del origen en el Obispado . encontraron siem- 
pre en la mayor parte de.los Er una fuerte, y cons- 
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tante contradiccion. Aun aquellos mismos pocos Escritores, 
que D fueron las autores , O .los..promotores mas empeñados, 
de estas nuevas doctrinas , debieron, disponiendolo asi Dios, 
rendir solermnes ,: y: claros testimonios àla verdad , come me 
reservo à demostrarlo despues en los sitios oportunos., citan-. 
do los sentimientos, y las expresiones de Juan Gerson (n. 192, 
193 ), del Cardenal Pedro de Ailly su Maestro (num. 210), 
del Cardenal Cusano (núm. 95 en Nota), y aun: dél Conci-: 
Jiábulo cismático «de Basilea.: Ni sirve.que nuestros adversa- 
rios tiénten todós los.caminos para hacer odiosa la doctrina dé. 
la, unidad del Obispado que acabamos de explicar, diciendo, 

- que. nosotros. reconcentramos todo. el Obispado en el Papa; 
que: hacemos à Jus demás Obispos meros V icarjos , y Lugar-: 

- Agntentes.del Papa , que los podrá establecer, O «remover : 3, 
su arbitria; ka Ya hemos respondido en lo antecedente à está 
falsa imptutucion , y verdadera calumnia (num.- 19.) Dicien-; 
do , quc'al Hijo, y al Espíritu Sante se comunica la natura-. 
lezi yf esencia divina por el Padre como origen , «y fuente, 
dela ¿Erinidad y nose destruyó la divinidad del Hijó ; y del 
Espiritu Santo 5- pero se establece lasunidad en: la : distincion, ` 
de lus Personas, Dexerhos alos Hereges Praxea , Berilo, Noe: 
to, Sabelio &c , el no saber gon los Santos. Padres :, y 
Doctores de la Iglesia, explicar , cómo la unidad de la esen-. 
cia pueda acordaxseccon Tá pluralidad de Jas Personas , y. .del 
misma: modo tambien y cómo la unidad. del Obispado con la 
pluralidad de los Obispos. "Tampoco sirve objectar ,. que.:asi: 
como el Padre divino comunica mdivisiblemente toda: la esene 
cia al Hijo, asi el Papa comunica à cada Obispo;toda la po-: 
testad: que. él mismo tiene del gobierno eclesiástico: de don: 
de rencceé:ld; dectináitaid favóritu:de nuestros adversarios, quel 
aida Obispopuede hacer eh su Diócesi todo lo que el Pa- 
pa cr Rames .y que')a potestad .de los Obispos es limitada, 
€ ilimirable. Respondo.; que quando se dice , que la unidad 
del Obispado debe formarse à semejanza de la Trinidad, 6 
sigut Pater, tr Fóltusal ly Spiritus Sancius anum sunt, : la, 
comparacionno se, hate sobre db punto-de là. mayor ,., Ò. menor, 
extensipn de la potestad , sincisobre . la: comunicanion: de Ja: 
Ud. sal mis- 
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- misma.. El Padre divino comunica ciertamente toda.la esencia 
à su Hijo, nien estó puede darse.mas , ni menos ; pero en 
„la potestad :eclesiástica ,. y en la: jurisdiccion | particular sobre 
una determinada Diócesi ; se dá mas 0.menos. Eb único pun- 
to, considerado por. los Padres no: es la tótalidad de Javesencia, 
-sino la procesion , O emanación de un único principio ;. y de 
éste se recaba la unidad de la esenciá drvina en tres Personas 
distintas. -A esté modo , pues , la: comparacion : respecto..dcl 
Obispado deba- hacerseúnicaments ën de unidad del origen, 
«de. la. fuente 9 del; Principiol del: qual debe; ¿«emápanutoda 
potestad dei:gobierno:, : para.forinas la unidad querida y sdo- 
mostrada por: Jesuc Ghüsto. E ad udo uri ac vett 
e PRU I E TA V IM ru 
donor ia nc QuAPILITULO. VIL. qq i: 
RD CR INC UAE LEUR UTRUM 
qe Consecuencias qué mater. dedo, dichas: cv 
Sw X og A A A IS, 2 dl 
78 roo La potéstad del Orden. en un Obispo es 
au, co Mee distinta, y.separable.de laiipotestad de: juntselib- 
-Gion. Porque. en. primer: Ingar el. :Qrden ¿iy caráter: Epis 
.< copa): es indeleble, y; ne susceptible de: modificiciohipà rege 
triccion alguna ni en:sí mismo., pi relativamenterá:los Ju 
gares, Ò pueblos Ubicumque fuerit Episcopus, dice San Ge- 
xonjmo , siye Roma , sive: Eugubii , sive: Constantinopoli (c, 
vepusdem miriti, ejusdem cst. 6 Saccidotiü (a). No sucede: lo 
„mismo en Ja potestad de jurisdiccion ; la gual:hedos visto en 
¡lo antecedente à, i pagus disces está gujesa y tantp/.res- 
. pefto. de los pueblos y- lugares sujetos, quanto:de ¡las mátb- 
rias en que puede: exercitarse el. ministerio: Episcopal. -San 
-Leon insinúa mui.bita la distincion entré la.potestad deb Ov- 
.den, y Ja:de jurisdiccion , diciendo: delos Obifpas:: ‘Quiha 
-£utn dignitas sh communis non cdti tamen; brda. drneralisa( 23. 
¿Todos los Obispos: tienen - un; misma chrástesy dignitas est 
40mmuyitis 3 mas no ténea una misma juribdiccion , gozando- 
AA rx E PUES 
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:166 CONSECUENCIAS QUE NACEN | 
„Ja unos mas extensa ; como sigue despues , y otros mas limi- 
tada, non est tamen ordo generalis. Y desde el tiempo del 
gran Concilio, Niceno tenemos el exemplo de un Obispo: pti- 
- vado.de toda jurisdiccion y el qual sin embargo;-no'solo con- 
.servaba. el carácter. Episcopal, que: no puede quitarse , sino 
tambien gozaba de la dignidad , y honores de Obispo. Teo- 
. doreto-en su Historia ( Lrb. I. Cap. IX.) nos ha conservado 
i una Carta Sinodál de aquel Concilio à las Iglesias de Egyp- 
£0 ;.en la qual se diet; Placuit igitur clementius erga; Meli- 
zbtium (Obispo. en la Pebalda) agente Synbdo , summo: enim 
-ejure nullany veniam merebatur , ut.is in. Civitate súa ma- 
»neat, nec ullam habeat aut manus imponendi , aut' eligendi 
» potestatem , nec hujus rei causa aut in vico, aut in urbe 
»ulla compareal, led nudum honoris Sui noinen retineat... De 
» Melitio vero... placuit decernere, ne potestas, auctoritasque 
» ulla tribuatur homigi’? ¿Pambisn S: Cypriano distingue mui 
bien la potestad del Orden de la de jurisdiccion en E Car- 
ta LXVII, en dondé habla'de Marcial, y Basilides Obispos 
-depuestos,de los. quales dice, que Episcapatum. gerere, lr Sa- 
«n dotinái dei adininástrare. frustra conantur, En isegándo Tu- 


gat del¡Orden, 'y caráBer Episcopal se pnede:conferir sin gue. 


-sel confiera jurisdiccida: alguna ,-:quéesexvordinaria, ^propia , y 
«nativas; Esto lo pruebas aquellos Obispos ordenados por los 
, Apóstoles , .de.lo$ quales hemos hablado en..el num: $4 , y 
«ue :sin fixarlos pn:Sede alguna: dereiminada ylos enviaban 
slos Apóstoles'à éste ;! à aquel Jugar «como: Copperadores ide 
-su Apostolado:,. y que en'todas partes .vbraban com. potestad 
delegada «de aquellos, de quienes eran comisionados. Esto 
svísnto prueban dos Obispos Coadjutores.de otto Obispo , de 
Jos quales:hemos:sefialado: algunos en el hum: 9; cuya. aa- 
storidad :emel'dobiefno;de las Iglesias Era ¡iemtegamiente depeh- 
dicate yy: delegada por eliObispasy: de: quid erar" Coadju- 
tores. Fipálmente:¡do prueban los Corepiscopos ; de quienes 
se' ha hablado en eli citado num. gg y: los quales nada podian 
acer- sino con dependencia del Obispo Diocesano. Pero 
hallaremgs usa; prucbu aua mas clara. y-exeHta cde toda: drí- 
tica en aquellos Qbilposque:ve: ordénabhoá por solo baok; sin 
7^ que 
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qué se les séñalase: unipalino: de tierra por «Diócesis y 0> un 
solo home: por . sábdito; Sarzoimedo.:en ¡els Libro ML ta~; 
pitulo XX X1V.,inombzaitres de eitós:talés Obispos ,: Bdrsesj: 
Eulogio y Eázuüby:todostres Monges enekIW siglo enBaen-: 
ses item.,- br Eulogius:,..qui quidem ambo postmodum: Epis- . 
copi fuere., non alicujus ir bis , sed HONORES DUMTAXAT CAU-. 
54:5 famgyam Ad repensandd preclara ipsorum facinora in. 
shis monasteriisior dinati, Qua:quidesi mádd ctiam. Lasarns,: 
de quo supra. dixi y: Episcopui fuit. En las .Aclns del: Conci- - 
lio Efesino se hacé mencion- de algunos Obispos que, nd tenidh 
ni Diócesis... ni.pueblo., ;.y.se in.eilerres , otiosi, en- 
elesiisqie varentes (a) Christiano Lupo habla de estos:Obise - 
pos.sin-pueblo en-Jjas Notas. pl: anon. Vigel: Congilio Calce-: 
donensé , y «dida elo nna prueba erla Conferéngia, de Gar-. 
tago.con los Donaristas:én Elsiglo V. En Jos siglos iras mp-: 
dernos hallamos tales Dbispos:; .y San Anselmo Cantuarjen-> 
se nas refiere de ellos en la Hibernia muchísimos, exemplares:- 
*' Item:dicitur Episcopos in terra. yestra Passi eligi y: 80. sine, 
»certo. Episcopatus, loco constitui; Reprehendo sl Santo esta 
» costumbrz.; : Epascópus namque nisi «certam Parochiám ;. 80 
» Populnm , eui superintendat ,- habeat ; constitui sécunduny 
» Deum non potest ; quia nec à sercularibns nomen , yel offi-- 
»cinm Pastoris habere valet, qui gregem, quam pascat , nom 
¡haber (lor todo: ,. skeppie si Santo. Éstos por. verdaderos 
»Obispos. Hover quoque Episcopalis gión... parum y yilescity 
ndum is adiPontrificatumassimityr ; qui;ordinarus, qud di- - 
» vertat , vel cdi per Episcópale niinistertium lcertó prasideat,. 
» nescit" (P), ¡Poresta ra£ox el célebre (3erson:dice ; que no: 
conviene hacer talés. Obispos. sin: jurisdicqion > pero : por. los; 
demás teconosé , quesonérdaderos Obispos : Status Epis- 
ji ine gis Sar in Aliquo sind plebe 4 (v sine ute, web 
exercitio ,: hocsfieri non.gowornit &c; (0). Y finalmente y los. 

M fu» * pex E de end M ; «== Obis-* 

A In relatione ad Cælestinum PP. ap. Labb. tom. HI." col.. 663. 

(by Lib. HI. Epist. CXLVIL ad Regem Hiberniz ; Lutetiz Pa- 

sis. 1675." (c) Ap. Thomasin. yeter. & novæ Eccl. discipl; Part) L 

Lib, L cap. XXVIL numi 10. i TO TE EET. 
4 
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Obispos depuestos , ò'que.voluntariamente renuncian el Obis- 
pado , no pierden'el caráóter Episcopal; pero quedan priva. : 
dos. de-la potestad de jurisdiccion sobre el pueblo. qué antes; 
gobérnabán. Pur! tanto, el Ponrifiee Inocencio IH afirma, Episi 
jani de dignitate mullius tamen: Ecclesia passe esse. 
¿piscopum , quemadmodum de ¿llo contingit , qui oneri Ponti-. 
firali renuntiat non Trogori (q). Un exemplo antiguo de :es- . 
to.tenemos en las. ACtag del: anviljo Ecuménico Efesino::(H). . 
Eustachió. Merropolicáno! de:la Panfilia habia renunciado el. 
Obispado: por las epnet ¿dicuiones :de:su pueblo , y: en su lugar: 
habia sidoselegido-Teodoro.::Cansultado sobre esto el- Santo: 
Gencilie dispuso: asi i Justam:; re umque ¡esse definimus, » 
ut.abique ómnbckitéaliEiona (..Hüstachwus ) & nomb. vetincas | 
Episdopb,sbubezbren yde codonunionem 3 ta tainen | lege: od. 
neque ordinai ipse auctolitàtrm habeat, negué ku iRa Boelen: 
sia ex: propria: sacrificet aubtoritate, nisi:id sibi Well adju=> 
nandi pausa y: vel -concessionis tatione., affectu y. Amoreque? 
cheístitano i: Pratres, vtr Corpiscopa josjtta; contigerit,- là- 
bekalitér vef Mr atar: Med aqui un Obispo: ¿queno 'splo«tiepe- 
eJicarátkez sib tambien ¡el grado y los honores :de Obispo; 
yish embargo: no tene jurisdiccion alguna ex propria. auff o-- 
ritate sobre'algun pueblo, o Iglesia, y que no; puede exei- : 
oec. el ministerio Episcopal; :sino, por. jutisdiccion delegada y 
precárià ; misi concesefoniserastiohe ; Puede ,, phes y tànerse: el: 
qrden >, y icaráckeriEmpiseópabsim Ja parpsiligcion; oii aos 
-. 79 i: Porcel contrario, se ptiede^teasritoda da ljbrisdiodon 
Episcopal para.el gobierno de ana;Iglestà sin eb orden jy ca^ 
rácter.. De algun sigló acá respecto Ada creación de los :Obiss* 
pos está; en pacífica posesion, la idisciglinwadmitidw en oda: la» 
Iglesi: Católica ¿de que un elgépido:presopizadovendel Como 
siscorioxdel Papa, y que hutobtepidowsus Bulas: dobierne sp^ 
Iglesia enn soda la episcopal jurisdicdon jaumqude . nb: esté? 
consagrado, y difiera su consagracion por todo el tiempo que 
permiten los, Cánones y esto.es, por. tres; meses , segpn el 
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¡(2)-Cap. Inter Corpárelia detramslat. Episcops (P) Epist. ¿Synod.: 
ad Sacram. Synod, in Pamphilia ap. Lahb. tom: JU. col. 805. 8a seg. 
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Concilio de Trento. ( Sess. XXIII. cap. .II. de` Reformat.): 
Fuera :de-esto ,:muertoun Obispo , entra en su lugar al' gos 
biétnó de aquella Iglesia:el Capítulo de la Catedral, y exer- 
¿ola Episcopal jurisdiccion por medio del. Vicario Capitular; 
segun los: Decretos del: Ecuménico' Concilio de Trento. En 
estos puntos de universal disciplina , se debe reflexionar , que 
no puede errar la Iglesia.. ; Qué gravísimo daño. no resultaría 
à las.almas:de los Christianos ; "si. uh Obispo aun no conságra> | 
do si am iV ario Capitular:no tuviesen efectivamentewQue-: 
Ma jurisdicción: que:exercen Y El Satramento dé la Penitencia 
administrado con las facultades concedidas por tales Obispos yi 
Vicatios sería inválido y nülo. Inválidos , y nulos serían tam- 
bién dos matrimonios hechos à ¡presencia de-los Pásrocos ristii 
tuidos:por eliObispo aun ho: oonságrada ; 0 por el V ichrio: 
Gapitular:, que quasi siempre:es un Sacerdote simple”, y^ tar 
vez ordenado solamente de menores. Una cosa. tanBerniciosá: 
4 las almas de los*fieles no puede:autorizarse: por la Iglesia!» 
el sentir , ó:decir lo contrario es un error manifiesto contras 
bh promesas:de Jesu-Christo (^ Matth. X X. VIIL).-Es , pués, 
indubitable y que: la jurisdiccion Episcopal puede separarse 
dèl ordeií , y &xercerse aun:de qüien no tiene el carácter cda 
Obispo. Los Vicarios Generales de los Obispos la: exercitan! 
válidamente:, aunqüe sean simplemente Clérigos. De Clau- 
diano ; hermano:.de San Mamettd, Obispa de: Viena; refiere! 
Sidonio Apolinar , :qué-eraiso)ameütd:Sacerdoté , y no; abe 


tante gobernaba la Diócesis ,.dyudaido j"y:supliendo" por sw 


hermano : Antistes fuit ordine in secundo fratrem fasce les: 
vans episcopali (a): San Agustin propuso à su pueblo. de 
Hipore à Heraclio; à Heradio, , Sacerdote simple ¿por ste 
sucesár enel Obispadaz Rresbricruan Erackum:mibi vucces> 
sorem volo : y el pueblo recibió: esta proposicion. eon: clar. 
macion de júbilo: 'Y no por A re qué Hera- 
«lie fuese consagrado .entánces dispo +. Erit. Presbyter ;.: sit 
esf : quando Deus voluerit , futurus Episcopus s pero sí le 
encargó el cuidado pastora]. ,, para.quoen clle ayudase: Op- 
Qus gal sa GE CREO ondas du Z ag. t Se- 
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secro y ut huic juveni ,. hoc est Eraclio Presbytero , quem ho- 
die in nomine Christi designo: Episcopum. successorem: mild, 
patiamini me refundere onera occupationurh mearum (a). Saü 
Ambrosio refiere de Acolio, Obispo de Tesalónica, qué veci 
noà morir mostró gran deseo de que le: diesen por sucesor 
à Anisio su Discípulo , a4jutum se ejus cura, labore, offi 
cio memorans. ,.ut jam declarare consortem videretur , gut non 
quasi novus ad summum Sacerdotium venivet j sed quisi-mez 
tus Sacerdoti? exesutor accederet (bj "Tenemos tambien. eh 
la antigüedad el exemplo de un.Obispo., m gobernaba coii 
plena jurisdiccion naa Iglesia , sin ser Obispo de ella. San: 
Gregorio Nacianceno , despnes de haber sido ordenado Obis- 
po de Sasima por San Basilio ; tomó el gobierno de. la Igle- 
sia de Constantinopla ,.:del'qual él mismo habla. asi; Huye 
veniendi causa fuit , ut fidei patrocinium susciperemus, Ec» 
clesiæque VIRO INTERIM CABENTI haud secus ac tutores qui- 
dam , br curatores operam pro virili nostra navaremus; alii, 
qui prestanti ipsius forma dignus víderetur , ac plura vir- 
tutum fanyuám isponsalia regine "obtulisse ; eam collocatu- 
ri.(«). Por este pásage se vé , que San Gregorio JNaciance- 
no no se consideraba à sí mismo como un verdadero Obispo de 
Constantinopla , y que gobernaba aquella Iglesia, non uf 
sponsus , sed yt tutor , lr curator, San Basilio tambien go- 
bernó por algàn tiempo la Iglesia de Cesarea báxo los orde- 
nes, y como Vicario del. Obispo. Eysebio; Habla de él Sax . 
Gregorio Nácianceno del modo. siguiente: Adesse docerey 
diéto audientem.esse', quidvis denique illi ( Eusebio ) essej 
_ consultor bonus , opitulator optimus., sentciutis subsidium.. 
externorum adires agendas aptissimus.,. Ex quo hoc Assecutas 
est... ut etíam si illi Cuthedra honore secundus esset, Erekle- 
sia tamen imperio potiretur (d) v2 0255 Bn Her d 
-893 Segunda. Ninguno puede dar aquélla jurisdiccion que 
él mismo 2o tiene, Esta es una verdad indisputable , y que 


- (0) Epist. COXIN. al: CXónat a, Bes; (F) Epist XV. num. 9. 
Xe) Orat. XXVIL Parisiis 1583. (d) Orat. II, in laud. Basilii, 
al, XX. in funere Basil, VW DULL M OUTLETS C ULe 
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se oye sin repugnancia, y todos la confiesan, bastando solo 
entender los términos de la proposicion, En la palabra juris- 
-diccion , O se quierasentender el derecho de mandar à otros, 

-y haterse obedecer ;.Ó se pretenda entender una asignacion 
de súbditos : siempre es cierto , que ninguno puede dar à 
otro el derecho que él no tiene ; ni señalarle súbditos que no 
son suyos. De este principio incontrastable se sirve el Papa 

- San Inocencio I puntualmente en materia de ordenes. Se trata 
de decidir , si los ordenados por los Hereges estén bien , y 
«válidamente ordenados. Responde el Santo Pontífice : ab lid- 
-reticis ordinatus vulneratum per illam manuum. impositionem 
habere caput : esto quiere decir , que aquella ordenacion era 
sacrilega para quien la ha hecho, y la ha recibido. Pasa dés- 
, pues à hacerse la objeccion siguiente : Sed è contra asseritur, 
ctum, qui honorem amisit , honorem dare non posses nec ¿llúm, 
( qui ordinatus fuit ) aliquid. accepisse , quia nihil it: dante 
erat , quod ille posset. accipere, Ved aquí el gran axioma, 
EN dá lo que no tiene. Responde ahors' el Pontifice: 
Acqiiescimus-, de verum. est. Certà „quia -quod -non: habuit 
«dare hen potuit , damnationem utique , quam habit per pta- 
4m manus impositionem dedit. br qui: comparticeps ¿fattus 
est damnationis (el ordenado ), quomodo debeat honorem 
-accipere invenire tion: possum (a). Y 'sigue despues diciendo, 
«que los osdenados por los hereges se pueden: recibir;enla Igle- 
(Sia ortádmitiendolos al exercicio de sus ordenes, yin. reiterár 
Ja ordenación , como dispuso el Concilio Niceno:para con los 

."Noracianos. Se tenia ; pues, por válida una tal ordenacion 
en quanto à la impresion del carádter; mas-no em quanto à là 
potestad de exercitar las ordenes 3: y esta: potestad , diré ast, 
-de»exércicio.,: es: aquella que: tndica'el;iSanto. Pontífice con la 
palabra: honorem. , expresion usada comunmente dn este senti- 
kdo por la antigüedad , la qual dice , hablándo ¡de un Obis- 
po dépuesto ;0 excomulgado , que -hororem Episcopatus 
amisit. Del mismo axioma se sirve un Sínodo de las Ga- 
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172 . CONSEGUENCTAS QUE NACEN - 
lias (4) pard probar, que los ordenados por los Corepiscopos 
no tenjan el carácter Episcopal: Nec ullum usquam de Epis- 
copali ministerio d Chorepiscopis aliquid- accepisse Ç. decerni- 
mus); quia:nilil in dante orat:, quod aliquis horum accipere 
potuisset : quoniam quod non habuit quis eorum , dare non pe- 
tuit, Y en otra parte: Non enim ea tribuere valuerunt , qme 
nos habuerunt (b). Y. aunque se hable aqui del carácter, y 
nọ. de la jurisdicciones, mo. obstante claro, que la razón alè- 
geda milíta igualmente por lo.uno py por lo otro. Toda la 
jurisdiccion: de iin Obispo se dirige al cuidado de :las almas: 
ahora, pues, ninguno puede cometer à otros , dice San 'An- 
,selmo Cantuariense , el cuidádo potestativo de aquellas al- 
mas que no han sido al mismo confiadas : Non. pertinet ad vos 
dare , vel concedere alicui curam animarum ,- quam! nondum 
aceepistis (c). Ningun Obispo tiene la jurisdiccion propia de 
Obispo, siño sobre el pueblo que se le` ha señalado ; ' y. la 
Diócesis à él cometida: luego no. puede alguno de ellos dár 
à otro ni toda , ni en parte la jurisdiccion , sino sobre su pue- 
blo y. Diócesis. La práctica constante y universal dela Iglesia 
confirma esta verdad. ¿Quién se creerá válidamente absuelto 
„de sus pecados , fuera: del casó de necesidad, confesandose 
Con un Sacerdote que no tenga la -jurisdiccion del Obispo 
Diocesano , sino de un Obispo extraño? ¿Quién creerá vá- 
lido un matrimonio contraído en presencia de xn. Párroco no 
propio , y solaménte autorizado, por un Obispoi;de' Diócesis 
extraña :à los contráyentes? El orden , iy el carácter Episco- 
pal.no dán la jurisdicción: puede uno ser Obispo. en. el cá- 
rácter.,. y no.tener jurisdiccion alguna , ni algun. súbdito so» 
bre quien exercerla:, como se ha visto. 1: ^. 0€ 
1 Br, „Terora. La jurisdicción Epistopal: no puede.darse :si- 
no es por el, Papa.solo:, 9 por todo: el: Cuerpo Epistopal unt- 
do.con el Papa..:Vambs al origen de las cosas: La : potestad 
de gobernar los. pueblos en orden à la salud eterna, de en. 
rs O O E a A a EP BA E SO 
e La Capitul. an. 803. cap. IV. ap. Balucium. (7) Capitul. an. 800. 
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sefiarlos, de obligarlos à obedecer , de forzarlos.coh penas 
espirituales ; en una palabra , la jurisdiccion eclesiástica. fue 
. ciertamente dada por Jesu-Ghristo , y en su origen nó »puda 
. :darla.otro sino él.- Se trata de hombres congregados: en unà 
Sociedad con el fin espiritual de la salud eterna , la qual So- 
ciedad se llama Iglesia : se trata de ovejas compradas por el 
supremo y.eterno Pastor con el inestimable precio de su San- 
gre : $e trata de um. Reino., que “es espiritual , conquistado 
por él ,- y sacado del poder de las tinieblas con la: victoria dé 
Ja Cruz , y con el:glorioso triunfo sobre todo'el Infierno E 
Coloss. II. 1$.) : se trata finalmente de pueblos , que el Pa- 
dre divino dio à su Hijo hecho hombre ( Joann. X VH. 6. >, 
dandole entera potestad sobre. ellos ( Ibid. 2.). Ahora , pues; 
¿à guién. se dignó Jesu-Christo dár esta mismá: particular pos 
testad? A solo San Pedro , antes que à otro algino ¡despues 
à todos Jos Apóstoles, comprehendido siempre Sán Redro des» 
‘tinado ,. y hecho Cabeza de todos ellos. Todo “esto 'se ha 
probado en el Capítulo I de esta Obra. No se-lee en la: pa- 
labra de Dios. escrita , Ò conservada: por.:la: tradicion”, : que 
Jesu-Christo.diese por sí mismo , è inmediatamente & otras:es 
ta potestad 3 y es cierto que nó la dió. «El Sagrado: Texto 
nota expresamente , que quando Jesu- Christo:confirió la po» 
testad de gobernar su Iglesia , no estaban presentes mas qué 
los:once Apóstoles., y no dirigió sus palabras:sino?à ellos: 
wéaso el pasage de: Sau. Marcosr citado arriba. ( nuim.i104). Dll 
Evangelistd. San Mateo:nota,]a tircunstáncia :notalílísima: ¡de 
habér Jesu-Christo ordenado à los. once Apóstoles; Jue fue» 
, sen à Galiléa ,: lugar separado , en donde:compareciendo el 
Señor les.dió la mision para. instrufr, y bautizar todas «las 
gentes : Nuntiate fratribusmeis „ut vani in Galileam-io iy 
ane videbunti...U Np xcrM, AUTEM Discibvtrabierunt t: Gus 
Jileam inmontem, ubi constitilrat-Allisi. Jesusa Es i Wrobdesme 
Jesus locutus est eis dicens : Data est mihi omnis potestas 
$n Colo; & ïn terra. Eunies ergo docete omnes ~ gentes bapti» 
Zantes &c (a). La potestad , pues , de gobernar la Iglesid, 
"DN NEAN VOTI c a lr A qué 
n (2) Matth. XX VUL 8 04,16. Q, seqs, pias $509 CAOS 
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que en la propagacion del Obispado de mano en'mano se co- 
municó à otros ,: y se ha perpetuado hasta hoi ; fue dada por 
Josu-Christo antes-que subiese al Cielo à. solos once Apósto 
les:, y:no pudo. conferirse à^otros sino por «alguno.de los 
Apóstoles, quienes solos-la recibieron inmediatamente de Jé- 
su-Christo. En la plenitud , y universalidad del. Obispado, 
los Obispos considerados . separadamente: no. suceden à los 
Apóstoles f sup, num. 63.) : la restriccion del Obispado: pro» 
bada en todo el Capítulo V. demuestra invenciblemente esto 
mismo.: No hai quien tenga el Obispado eh toda su plenitud, 
universalidad , y soberanía, qual fué instituído por Jesu- 
Christo , sino el Pontífice Romano sucesor de San Pedro, y 
todo el Cuerpo Episcopal con el Pontífice Romano.á su Ca. - 
beza que sucede al Colegio Apostólico, No hai, pues, mas 
que el Romano:Pontífice , y todo el Cuerpo Episcopal, que 
tenga por súbditos à todos los Christianos , y que extienda 
su jurisdiccion sobre toda la Iglesia. De aqui necesariamente 
se infiere , que solo el Romano Pontífice , O todo el Cuerpo 
Episcopal puede señalar los súbditos , que se-han de gober- 
nar , y. conferir la episcopal. jurisdiccion ; qualquiera otro 
que intente dár esta autoridad sobre súbditos no suyos, ha- 
ce un acto esencialmente , y por su intrínseca naturaleza ny- 
lo, y de ningun valor; porque semo dat , quod non habet. 
. 82 Quarta, La disciplina antiguamente practicada en la 
Iglesia en el conferir el Obispado estaba aprobada , y estable- 
cida por el Cuerpo Episcopal, y por el Papa. Aqui tienen 
ciertos Escritores un dilatado campo , en que hacer alarde de 
su erudicion ; trabajan ellos muchísimo , y- propiamente se 
consumen por enseñarnos , que los Obispos eran antiguamen- 
te elegidos por el Pueblo , se confirmaban , se consagraban y 
establecian: en sus Sedes por los Concilios de la Provincia, ò 
por los Primados y Patriarcas. Todo vá bien. Pero yo quisie- 
Ta que po.se parasen en estos arroyos , y subiesen alguna vez 
à la fuente. Yo veo , que quando despues de la. Ascension 
del.Senor, se trató la primera vez de conferir. el Obispado, 
San Pedro es el primero , y el Único que habla , propone las 
condiciones de la eleccion que se ha de hacer , y muestra en 
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todo la autoridad , y el exercicio de su Primado (sup. n. 24.) 
à vista de toda la Iglesia. Si se trata de fixar por la primera . 
vez un Obispo para el gobierno de una Iglesia contenida den» 
tro de detcrminados confines , veo que se hace esto por au- 
toridad de Sin Pedro , y de los Apóstoles , que acaso siguie- 
ron en ello el mandato expreso de Jesu-Christo.( sup. n. 43.). 
Las tres Sillas mss insignes, la Romana, la Alexandrina, y 
la Antiochéna , que en toda la antigüedad. han sido siempre 
respetadas , y se reconocia que tenian la mayor àutoridad, es- 
to es, la Romana sobre toda la Iglesia ,: y las-otras dos sobre 
las vastísimas regiones del Egypto , y del Oriente , fueron 
fundadas , y gobernadas con particular cuidado por San Pe- 
dro, ó inmediatamente , O por medio de sus Discipulos: , que 
el mismo Santo Apóstol ordenó Obispos ( sup. n. 4$. iy «sig.). 
Y- observese con atencion , que en los primeros siglos: de: lg . 
Iglesia no tuvieron el honor y derechos de Sede Patriarcal, 
sino solamente las Sillas de San Pedro, La de Jerusalén, de 
Efeso &c fueron Sillas de representacion: y autoridad ;' pera 
siempre inferiores à las tres que ocupó , ò. fundó San Pedro: 
y asi como los derechos Patriarcales. consisten. principalmente 
enla confirmacion, y Ordenacion de los: Obispos ;. asi ::estos- 
derechos se reconocieron por toda la antigüedad como emana- 
dos de San Pedro , reconociendolos anexós à estas tres Sillas. 
Antes que los Apóstoles se separasen establemente para predi» 


far- el Evangelio por todo. el mundo , dirigian, vy. goberna- 


ban de comun acuerdo la recien-nacida Iglesia (sup. h. 44:)) 
y no puede dudarse , que todo se hacía con la inteligencia; 
consentimiento , y aprobacion de San Pedro: de esto tenemos 
pruebas positivas, y mui claras en los: Hechos: Apostólicos 
(sup. num. 25.). Y es: mui notable la circunstancia de: les 
Santos Pablo , y Bernabé, que recibieron la imposicion de 
las manos en Antiochia, Silla de San Pedro : Erant autern 
in Ecclesia , que erat Antiochie Sc... Ministrantibus auten 
illis Domino, y jejunantibus , dixit illis Spiritus San&us: 
segregate mihi Paulum , & Barnabam in opus ad quod as- 
sumpsi sos. Tunc jejunantes , 6» orantes , imponeñtesque eis 
manus dimiserunt illos (Actor. X11I.). San Leon dice expre: 

: sa- 
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samente , que los.Apóstoles fueron los que impusiero las 
manos à Saulo , y à Bernabé (a). Y el antiguo Sacerdote 
Arator nombra determinadamente à San Pedro: Saulum... 
quem mox sacravit euntem imposita: Petrus ille mann, cui ser- 
mo. Magistri omnia posse dedit (b). El, Colegic Apostólico 
reducido por Jesu-Christo à formar unidad por la conexion 
de los miembros entre sí, y subordinacion dè todos à uno so- 
lo constituído Cabeza , y Primado con verdadera autoridad 
de apacentar los corderos:, y las madres, y de. confirmar à 
sus hermanos : el Colegio Apostólico , digo, ‘habrá sin duda 
zelosisimamente executado los mandatos de Jesu-Christo, 
manteniendo con la dependencia y subordinacion à San Pe- 
dro: aquella unidad , por la qual el divino Maestro habia he- 
cho oracion à su Eterno Padre. con tanta instancia ( su- 
pra num.63.). Divididos despues los Apóstoles por el mun. 
do à predicar la palabra de salud eterna , mantuvieron siem- 
pre esta misma unidad , carácter esencial de: la Iglesia de 
Jesu-Christo ; y por eso , formando Discípulos, fundando 
Iglesias , ordenando Obispos , Sacerdotes , y Ministros pa- 
ra el gobierno , instruccion , y propagacion de las mismas, 
debieron necesariamente establecer en todas las cosas.el orden 
de una conexion , y subordinacion , que subiendo por gra- 
dos fuese à terminar en un solo punto, y las lineas todas - 
quantas eran se recogiesen en un solo centro , esto es, en. la 
obediencia à uno solo constituido Cabeza de todo el Cuerpo, 
Pastor de toda la grey , Padre de toda la numerosa familia, 
que forma el Reino de Jesu-Christo. De esta Cabeza , Pas- 
tor, y Padre:evidentemente desciende, despues de Jesu-Chris. 
to , toda potestad de gobierno. en la Iglesia : -O bien ésta fue- 
se:comunicada por cada uno de los Apóstoles en particular, 
9:bien por todo el Colegio Apostólico junto ; siempre des- 
ciende ò mé&diata , ò inmediatamente de Sdn Pedro; por- 
que ni fue , ni pudo ser comunicada sin inteligencia , con- 
TEC E sen- 

(a) Epist. IX. al. XI. ad Dioscorum Alexandrino, Cap. L  - 
à Dn I. Hist. Apost. in Biblioth. PP. de la Bigne tom. IV. 
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sentimiento , y dependencia del mismo Santo Apostol. Quien 
pierdé de vista el vínculo de esta conexion,que nace de un solo 
punto, y quien despues de haber abrazado la extension de toda 
la tierra no vuelve al punto mismo de donde ha salido; éste tal 
no ha formado la verdadera, y justa idea de la Iglesia de Jesu- 
Christo. Quien intenta romper este vínculo con la doctrina, 
ò con los hechos , y quiere que se admita entre los Christia- 
nos alguna jurisdiccion , Ó potestad de gobierno espiritual, 

ue no nazca de este origen ; éste tal pretende . deshacer la 
bellísima obra de Jesu- Christo , y en lugar de la Iglesia for- 
mada por la voluntad del Hombre-Dios , nos dá otra mui 
diversa idea por el capricho de los hombres. “Cum sit à 
- v Christo una Ecclesia per totum mundum in multa membra 
» divisa , item Episcopatus unus multorum Episcoporum con- 
»cordi numerositate diffusus : ille potest Dei traditionem, 
»post connexam, $ ubique conjunctam Catholicz Ecclesie 
»unitatem , HUMANAM CONATUR FACERE ECCLESIAM (4).” 
Asi hablaba el Santo Padre y Martir San Cipriano burlando- 
se de la estolidéz de Novaciano, que pretendia lebantar Cå- 
tedra contra el legítimo Pontífice S. Gornelio. Mas por quanto 
la autoridad de San Cipriano es un poco vieja , y los nom- , 
bres de los Santos Padres suenan mal à los oídos de este nues- 
tro siglo filosófico , oigamos à un Protestante , que desde In- 
glaterra nos dirá , quiénes sean aquellos que humanam co» 
nantur facere Ecclesiam, y con qué manera lo intentem 
Felli, pues, sobre las citadas palabras de San. Cipriano hace 
la siguiente nota: “Non divinam, non Christianam', non 
» Apostolicam. Christus Apostolis Ecclesiam pascendam com- 
» misit: illi eorum Successoribus Episcopis jus suum deman- 
» dabant ; his data clavium postestas, sacramenta conficiendi, 
» & administrandi facultas. Qui suo marte ant Episcopos cons» 
»tituit, aut sacra eorum muniá attentat , humanam cónatur 
» Ecclesiam facere ; nec Sacramenta plebi , sed sacrilegia mi- 
»nistrat ,.. Porró in hac noxa versantur, quod humanam 
n Ecclesian facere satagant, hujus Sæculi Politici , qui omnia 
| l M | nad 


(s) S. Cyprian. Epist, LI. ad.Antonianum, ^ — 47. o 
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»ad Magistratum civilem pertrahunt , & penes ipsum esse 
»statuunt regimen Ecclesi fingere, & refingere (a2).” Es 
cosa verdaderamente de admirar, que un Protestante Inglés 
haya de tener à cerca del gobierno de la Iglesia de Dios sen- 
timientos mas justos que los que tienen muchos que se dicen 
católicos Italianos. San Optato Milevitano en:el lugar citado 
(sup. num. 21.), nota sabiamente la union, y subordina- 
cion de todas las Cátedras fundadas , y ocupadas por los 
Apóstoles a la Cátedra de San Pedro , y esto. puntualmente 
à fin de que.en la Iglesia hubiese unidad de un solo Obis- 
pado : In qua una Cathedra ( de San Pedro) unitas ab om- 
nibus servaretur , ne cateri Apostoli singulas sibi quisque 
defenderent. (es decir, no subordinadas, y dependientes de 
San Pedro ) divisas scilicet , & separatas , como nota Du: 
Pin sobre estas palabras. Y à esta unidad de Cátedra, y de 
Obispado es enteramente necesario , que descienda la autori- 
dad en algun modo real, mas ò menos mediato de aquel!a 
única fuente, en la aual se forma , y conserva la. unidad. 
Oigase el docto Albaspineo en la nota al citado paso de San 
Optato : 5 Habet Pontifex Christi Cathedram , ea Cathe- 
ndra una (est), non multiplex. Quapropter ut- quis eam 
»habeat , oportet , ut eam à Pontifice, cui primo ea est tra- 
»dita, accipiat: hac est optati doctrina... Servare enim uni- 
»tàtem in prima illa Cathedra est ab illa Cathedra originem 
»ducere , & Sacerdotium accipere.. . . Satis liquet, optatum 
credidisse, & docuisse. primam. Cathedram , potestateni, 
» missionem , quz verba apud eum sunt synonima , Romanam 
»»esse , eamque Summum Pontificem occupare ; ab ea ceteras 
» vim. suam , & potestatem accipere debere, +. Ut esset Schis- 
»maticus qui suam Cathedram ad: ¡lla uria , & i prima non 
accepisset ,; atque :Peccator ; qui sine Pontificis. missione 
» Cathedram.:sibi arrogaret.” Basta reflexionar don alguna 
atencion sobre las, palabras de San Optato , para asegurarse, 
que la mente del Santo Padre.es, que la unidad del Obispa- 


do consiste, no solamente en la. subordinacion. y: y obediencia ' 


AI les a 
(a) Edit. Joann. Felli Amstelodamiad i goog 502: 4 US 
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à la Cátedra: de San Pedro , sino tambien en là descendencia 
y emanacion de:todas las Cátedras de la de San Pedro , con. 
siderada ésta como la fuente, y el origen del,Obispado. ¿Que 
otra cosa. quieren decir.aquellas palabras: Ne. cæteri: Apos- 
toli singulas (Cathedras) sihi quisque defenderent? Supon- 
dece que San Pablo, San Juan , San'Andrés &c , fundasen 

as Iglesias con una autoridad , que en algun. verdadero :mo- 
do no proviniese, de San Pedro: estas Iglesias remontando- à 
su origen.se pararian en San Pablo, San Juan , Ò SaniAn- 
drés.&c, y no se podria subir hasta San Pedro, cuya autori- 
dad nada habia influido en su fundacion. Aqui no hablamos 
de Jesu-Christo , porque se busca el punto de la unidad vr- 
SIBLE en-una Iglesia universal, y. VISIBLE, y Jesu-Christo 
no forma esta visible unidad , como hemos: yá dicho, y vol- 
veremos à decir ( infr, num, 208 , y sig.). Luego en el caso 
supuesto debrian decir aquellas Iglesias; Fo soi de Pablo; 
yo de Juan ; yo de Andrés , (c. Este precisaménte sería el 
caso considerado de San Optato , en que cada Apostol singu- 
las Cathedras sibi defenderent. Esto es, cada Apostol reco- 
nocería las Iglesias.que él habia fundado, como separádas por 
su origen de las Iglesias que habian fundado los otros ;-y las 
lineas no saldrian de un mismo centro , sino de muchos pun- 


“tos; no formarian un solo círculo, sino muchos: Ef jam Schis- 


maticus , & peccator esset , qui contra singularem Cathedram 


.( de San Pedro?) alteram. collocaret , coma añade. inmediata: 


mente San Optato.. Luego para que en. la Iglesia. haya: un 
solo Obispado , una (nica Cátedra visible , una Cátedra sine 


.gular, en la qual sola se forme , y mantenga por todos la 


unidad. visible , es absolutamente necesario , que todas las Ca» 
tedras desciendan en su origen de una sola, y que estén siem- 
pre unidas à ésta., por la comunion, y subordinacion. ‘Ahora 
se erítiends , porque San Pedro, y no otro alguno.de los Após! 
toles, ha sido siempre considerado de la antigüedad , y llàma- 
do fuente , origen , principio , despues de Jesu Christo „del 
Obispado ; y de toda potestad de gobierno en la Iglesia : he 
mos visto los pasages de los Padres en lo antecedente , y vc- 


remos todavia muchos en lo porvenir: yd:que nunca es su- 


2 per- 
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perfluo el multiplicar las pruebas de un punto extremamente 
importante , para entender la naturaleza , y modo de la uni- 
dad que Jesu-Christo quiso establecer en su Iglesia. Ni es 
dificil el concebir cómo pasasen las cosas entre los. Apóstoles 
relativamente à San Pedro. Rufino en la Exposicion del Sim- 
bolo (4) dice , que los Apóstoles , antes de separarse estable- 
mente por el mundo , se congregaron para concertar juntos 
las cosas: Discessuri abinvicem normam prius futura præ- 
dicationis in commune constituunt , ne forte alii ab aliis ab- 
duci diversum aliquid his , qui ad fidem Christi invitaban- 
tur , exponerent. Lo que no se puede entender del fondo de 
la doétrina, sino del modo de propagarla con la fundacion 
de lus Iglesias. Los Apóstoles habian recibido la mision in- 
mediatamente de Jesu-Christo;. mas como por Jesu-Christo 
mismo habian sido todos sujetados à San Pedro , como à su 
Cabeza, y Superior , con verdadera y propia potestad ; asi 
 elexercicio de su Apostolado dependia de la autoridad , an- 
nuencia, y aprobacion de San Pedro. De este modo todas 
(lo ciré asi ) las lineas de los Apóstoles que se esparcieron 
por toda la redondez de la tierra , salieron de un solo centro: 
de este modo tambien todas las ramas primitivas brotaron 
de un solo tronco visible scbre la tierra, y todos los rios na- 
cieron de nna sola fuente. El duccecimo Apostol San Matias 
fue elegido de Dios gor suerte ( Actor. I. 26.), y con-todo 
la influencia que tuvo San Pedro en su eleccion , consta cla- 
risimamente del Sagrado Texto (sup. n. 24.). S. Pablo seña- 
lado inmedietamente por Dios al Apostolado, fue con la im- 
posicion de las manos ordenado por los Apóstoles en Antio- 
quía ( Actor. XIII.). Ved , pues, esta rama como brota tam- 
bien del mismo tionco. Y despues de todo , para que fuese 
à nosotros mas clara , y confirmada esta emanacion ; San Pa- 
blo vá à Jerusalén à vér à San Pedro (ad Galat. I. 18.) , y 
vuelve otra vez juntamente con Bernabé, y Tito, me forte 
in vacuum currerem , aut cucurrissem (ad Galat. II. 1, 2.); 
para hacer este honor, dice San Gerónimo, à la — 
| | | OS. 


(4) Int. Oper. S. Hieron, Edit. Maur. tom, V. 
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los 'Ápóstoles:: Studio. honoris: priors Apostolo deferendi (a): 
para reconocer el Primado, y la autoridad de San Pedro so- 


- bie los Apóstales ; dice: San.Jian Crisóstomo :. Petrus eximius 


erat. inter Apostolos , os Discigulorum , à Cetus illus Cas 
put. Ineo Panulis pre aliis hunc. visurus venit (b); Toda 
esto hace ver , que convina. mui bien la mision dadá inme- 
didtamente por: Jesu-Christo con la dependencia que esta 
misma mision tiene de San Pedro., como de fuente , ongen, 
y: principio visible: de la.unidad derla Iglesia;p coo. 2 6/4 
-1:83 ' La institicion:de Jesu-Christo. en: la manera, y for? 
má del gobierno: de :su-Iglesia , ¡observáda exáctamento por 
los Apóstoles, ¿quién podrá: dudar. que fuese en lo.sucesivo 
qbservada y:maúrenida con sumo empeño por los Discípulos: 
instruidos., y, formados por los: Apóstoles mismos? ; Quién; 
podrá dudar , que ida:estos Discípnlos haya sido coniunicidx 
qual precioso: , 2, inviolable ¡depósito , à los: atros . que ellos 
instruían,, .y formaban. para: sus cooperadorés , y sucesores? 
Aqui se puede aplicar, generalizandolo, el dicho de Sar 
Leon; “Nefas ess credere, quod S. Discipulus ejus ( de. San. 
» Pedro) Marcus , qui primus Alexandrinam Ecclesiam. gu~ 
»bernaxit , aliis. regulis traditionum suarum. decreta forma- 
»verit ; cum sine dubio de: eodem fonte gratiz unus. spiritus 
» & Discipuli fuerit, & Magistri. (c).”. Reflexionese siempre: 
à que aqui se;trata; de .1n, punto totalmente necesario por 
yoluntdd! de Dios , y. de un, carácter esericial à la Iglesia; 
pues. se trata de la unidad de :ésta:; punto que profesamos, 
expresamente:en el Símbolo entre los principales artículos de 


muestra fé; Credo. unam Ecclesiam : reflexionese que esta 


unidad es imposible tenerla, y conservarla en el punto del 
gobierno extério , sj hai en.la, misma Iglesia alguna potes»: 
tad. de jurisdiccibn, que en. sit. origen:no' descienda: de dno 
solb., y que no;'yuelva por la suberdinacion desns grados à 
solo éste. Si en- un: Reino hai algun Lugar, .ó porcion «des 
súbditos que se gobierne por-una potestad', que, en algun 
A ver itg M3 po te ió, MOA 
c o) In :Capi E Epist.:ad Galat. v.184 (b) Homil. LXXXVIIL ig 
Joann, nym, L; (o) Epist. IX. ad Dioscor, Alexandrin.. MES j 
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modo mas O menos expreso , mediato, 0 remoto , no des- 
cienda del Soberano , y no retorne al mismo. por la. depen- 
dencia y subotdipacion., este tal lugár ,:6 porcion: de sübdi- 
tos forman un estado separado , y no pertenecen à aquel Rei- 
no. Estas son ideas: patentes , notorias.à todos , à incontrasta- 
bles. De aqui es ; que haya sido la que fuere , despues del 
siglo Apostólico , la disciplina para conferir el Obispado ; ha- 
yase tenido qualquier modo.en elegir , confirmar», y. colocar 
los Obispos; qualquiera que bea la.mutacion que «en esto :se 
haya hecho segun las-cireunstancias con el discurso: del tiem- 
po: siempre”, sin embargo de esto, es necesario:que se hicie- 
se todo con el asenso y aprobacion del 'Gmuerpo Episcopal 
puesto pot Jesu-Christo para el gobierno. de «da ¿Iglesia 5 “y 
por :consiguiente:con el asehso:, y aprobacion! de la Cabeza 
visible :de este Cuerpo. «Larintervencion de: una ‘eal. Cabeza 
es tan necesaria y ésencial:, quando se trata de Cuerpo Epis- 
copal, y. de Iglesia , que repugna manifiestamente à -la ins- 
titucion , y palabra de Dios el llamar Cuerpo Episcopal -ò 
Iglesia aquel gremio dec hombres, sea» quanto se quiera 
numeroso, en.el qual.no'se éonsiderg comprehendidala Ca- 
beza visible que:es San Pedro, y. mano à mano sus $ucesoress 
y mucho mas;.si positivamente quiere excluirse. Un Cuer- 
po acéfalo ; una grey sin Pastor supremo , único visible sobre 
la tierra, un Reino sin Monarca, una. Iglesia: sin. el Sumo 
Pontífice , no és el Cuerpo, la grey , el Reino į ld Iglesia dé 
Jesu-Christo- ¿Pues qué será ? "Uia. quimera «ideada por la 
fantasía, y propuesta por las pasiones de los horbbresz kuma- 
sam conantur facere Ecclesiam. Si el influjo. de San Pedro; 
y de los. Romanos Pontífices en la creacion de los Obispos se 
suspende:poco à poco à-nuestra: vista Con el: disturso de-loj 
siglos., y se esconde entre la obscuridad de lostiempos-por M 
rápida, y vastísima propagacion: del Obispado j:debe ho: obs: 
tante mantenerlo siempre “presente à nuestro entendimiento 
la constitucion de-la Iglesia fundada en unidad par su divi- 
no Arquitecto. Un arbol Ç por usar de la semejanza de San 
Cipriano: de uit; Ecdles.) creciendo brota fuéra de 5u:frónico 
à uno, y A:otro ladó algurias ramas mas gruesas , y comió 
: prin- 
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principales: de éstas nacen otras menores, y de éstas otras 
siempre mas pequeñas, que se reparten al rededor , y pre~ 
sentan al pasagero una bella muestra, de hojas ; y frutos 
mas, todos los frutos, hojas y.ramas ¡O ¡gruesas ò menudas) 
todas reciben el jugo vital de la raíz , que lo comunica por 
su. único tronco. $i falta: este influxo vivificante à alguna 
parte del arbol, es preciso que esta parte. se marchite , se se- 
QUe, y muéra. . 5. er 6.9 E 
7.84 He dicho ahora, que:gl influxo de los Romanos Poh= 
_tiíices en la.creacion de los Obispbs .$e.nos quita de la vista 
con el discurso del tiempo, y se esconde entre la obscuridad 
de los siglos antiguos, La Iglesia en medio de las pue 
ciones de:los Reinantes Idólatras mantenia la disciplina qué 
habia recibido de LosvA póstoles , y. de los hombres A postóli.: 
cos; cuya tradición Rún se conservaba fresca^con toda dili- 
gencia , y en: su pureza, y las cosas.se arreglaban comun- 
mente segun el método primitivo. Pero restituida la paz à 
la Iglesia, y. comenzando à introducirse con alguna exten- 
sion , y à'arraigarse varios abusos ,:fue necesaria la soberana 
autoridad Eclesiástica para establecer, Leyes que llamasen de 
nucyo las: cosas al debido orden , y conveniente disciplina; 
Desde entonces comenzamos à encontrar monumentos. bien 
claros , y expresivos del influxo del Cuerpo Obispal , y de 
su Cabeza el Pontífice Romano en la creacion de los Obispos; 
El primer Concilio general congregado-en la Iglesid:, presi 
Cribe las reglas. quese: han de observar para hacer ua Obispo? 
“ Episcopum convenit maxime quidem ab omnibus , qui sunt 
»in Provincia» Episcopis ordinari, Si autem hoc difficile fue- 
»rit, aut propter instantem necessitatem , aut propter itine- 
» is longitudinem ; tribus tamen omnimodis in' id ipsum- con 
» venientibus, & absentibus quoque pari. modo decernenti- 
» busi, & per.scriptá consentientibus j:tunc ordinatio celebre- 
sstur (2).? No hai duda de que esta disciplina no fue intro- 
ducida entonces de nuevo por el Concilio : estaba yá estas 
blecida antes , à lo menos en la práctica. De hecho sabemos, 

22 Jebqgel dins Magie qo 9 ved a vfque 
- (a): Concil, Nicen, Can. ÌV: ap. Labb. tom. II. col. 40. ^ ^ 7* 
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que en el tercer siglo el Concilio de Antioquía creó un Obis- 
po , despues de la deposicion de.Pablo Samosateno. San Ci-: 
priano atestigua'està práctica ¡observada quasi universalmen- 
te en el tercer siglo:, y trae su origen «desde los tiempos. apos« 
tólicos : “Propter hoc, diligehter de traditióne divina, ' & 
» Apostólica ordinatione servandum est, & tenendum , quod 
»apud ,nos quoque, & fere per Provincias universas tenetur, 
»ut ad ordinationes rité celebrandas ad eam. Plebem, cui 


» Prepositus ordinatur „Episcopi ejusdem! Provinciz proximi | 


»quique conveniant, & «Episcopus deligatur&c. (a4).” La 
misma disciplina. fue despues confirmada en otros Concilios 
del mismo siglo quarto.. El Concilia Laodiceno ordena, s 
Episcopi judicio : Metropolitanerum | & eorum :Episcáporum y, 
qui circómcirca sunt, provehantur. ad Ecrlestasticam potes 
tatem (b), El Goncilio.' Antioqueno idel aña 341 abraza ¿la 
misma disciplina (Can..XIX.), Y añade, que si alguno fue- 
se hecho Obispo contra: estas reglas, no se tenga por Obispo, 
ni se l? permita gobernar. aquel. pueblo que; él se: ha usurpa- 
do: Si quis Episcopus: vaçans (ved aqui otro. exemplo de: 
Obispos:sin Iglesia; ná pueblo?) 7» Ecclesiam. vacantem pros 
siliát., sedemque peruadat, absque Vntedro, perfecioque Cons: 
(ilio , hic abjiciatur necesse. est , etsi. cunélus papulus ; quem 
diripuit , eum habere delegerit. Y pira que: nose formasen 
cabilaciones sobre, la: inteligencia: de la: palabra Conciha,’ se 
pasa à determinar y quál Concilio se; reguiere: paña: Ia i cregi 
cion de un Obispo: Perfe&tum vero Consiliam illud est; ubt 
interfuerit Metropolitanus Antistes (c). Estas reglas: se ha- 
Ilan establecidas ; € inculcadas en muchos Concilios. de los: 
tiempos siguientes , que yo omito «por la brevedad. Refle-: 
xiono solamente , que. quando se trata: de: Concilios : gehera- 
les, estos, como que tienen la soberama. pofestad: enel. gou 
bierno de la Iglesia uniyersal, y: son confirmados: por. el.Pá- 
pa, no están ceñidos 4.las reglas establecidas , mas crean le-: 
gitimamente Obispos , no solo fuera de las Provincias , sino 

—h i bp 23H eq qu tame 
:.(s) Epist. LXVIII. ad Clerum in Hispania. (5) Can. XII. ap. 

Labb. tom, Il. col. 1510. (c) Can..-XVI. ap. Labb. tom; Il. c91,528. 
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también fuera de tos Patriarcades, y en toda la exténsion de 
la Iglesia. -Asi:en el Concilio: general Efesino , depuesto, y 
excómulgado Nestorio, fue -becho Obispo de C. P. Maxi» 
mianb,: asi en cl Concilio Calcedongnsé , despues de la de- 
posicion del herege Dioscoro , los Obispos del Egypto pidie- . 
ron al Concilio , que. eligiese, y confirmase un nuevo. Obis- 
po de Alexandrías pero los Padres juzgaron dexar la eleccion 
à los mismos Obispos Egypcianos , segun la costumbre.,. y 


estos. eligieran à Proterio. o nud o aet, A 

::85...Se vé ,: pues, que los Conciliqs: generales. prescriben 
reglas..para la creacion de los Obispos;; y los Conciliós par- 
ticulares insisten en las reglas prescritas. Ahora , estas reglas 
tienen tal fuerza , que un Obispo ordenado contra ellas, no 
se mira en la Iglesia :como. Obispo ; y una tal ordenacion no 
solo se-declara ¡legitima yy pecaminosa , sino vana „pula, y 
de ningun valor: entiendese esto, no en quanto al. carácter 
Episcopal, sino en quanto à la jurisdiccion, y- potestad de go- 
bierno. Navaciano fue ordenado Obispo por tres Obispos ver- 
daderos, y «así no puede dudarse que recibió él carácter 
Episcopal: con todo , habiendo sido ordenado contra las re. 
glas, y: disciplina que en el tercer. siglo se observaba , Sáñ 
Cipriario pronuncia francamente , que no ha recibido el Obis- 
pado: leanse con particular atencion sus. palabras : “Hi synt, 
»qui se ultro apud temerarios convenas sine diving; disposi- 
»tione preficiunt, qui se praepositos sine ulla-oxdingtionis le~ 
»ge constituunt ; qui NEMINE EPISCOPATUM DANTE Epistó-, 
spi sibi nomen assumunt (2)." San Cornelio-Papa än una 
Carra, à Fabio de Anticquia , referida por Eusebio (7) ; han 
bla de la ordenacion de Novaciano ilegitimamente hecha, y 
la garacterizá; por inválida , y nula :: 4ccttos.: tres. Episco- 


pos... .'temulentos , 6 crapula: oppressos; , adumbrata qud- 


dam., ( 1NAN1 manuum, impositione , Episcopatum sibtitras 
dere “per vim cogit. Los Obispos del partido de. Novaciane 
fueron , como he dicho arriba, considerados por el Concilio 
Niceno como. verdaderos Obispos de carácter ; de donde cs, 
(d ri eue aw o d o wi eeu gu dun. MOMS 
(s) Lib. de Unit. Ecclesiz« .(P) Hist: Lib: YA Cap. XLIH. -` 
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que, ni la embriaguéz , ni la violencia fue tal que hiciesé 
inválida la ordenacion en quanto al cará&ler : fue solo inváli- 
da en quanto al dar la jurisdiccion. El Concilio Alexandrino 
del año 339, en la Carta Sinodal à todos los Obispos:, habla 
de Eusebio hecho Obispo' de: Nicomedia contra: lo 'estableciz 

do por los Cánones, y dice ¿ que no ha sido hecho Obispo: 

Homo, qui ipse prorsus Episcopus creatus non. est (a). San 
Paciano usa del mismo lenguage: Ego me «apostaticus , an 
novationus ? Quem absentem Epistola Episcopum finxit, quem 
CONSECRANTE NULLO y linteata sedes: accipit.. poco;des- 

pues declara el sentido de estas palabras consecranti mullo con 

estas SINE CONSECRATIONE * LEGITIMA Episcopum factum, 

adeoque f palabras notables ) sec faítum (b). En otra parte 

lama falso- e) Obispado de Novaciano: Novatianus tuus ne. 
FALSO quidem aduc Episcopatu Sacerdos lc, esto es antes 
del Cisma (v). El gran Concilio Niceno ; despues.de'haber 
ordenado que se observe la antigua disciplina de Ja depen- 
dencia de 5 Obispos de las tres Sedes Romana , Alexandri- 
na, y Antioquena , añade Illud autem generaliter clarum est, 
quod si quis preter. sententiam metropolitani fuerit faBug 
Episcopus , hunc magna Synodus definivit Episcopum. esse 
non oportere (d). El Concilio general Constantinopolitano I, 
aplica esta misma máxima à un caso particular , y segun ella 
define asi: “De Maximo Cynico, & ejus inordinata consti- 
»tutione, que Constantinopoli facta est , placuit , neque 
» Magimum Episcopum esse, vel fuisse , nea eos, qui ab ipso 
»in aliquo gradu Clerici sunt 'ordinati ; cum omnia, que ab 
»eodem perpetrata sunt, in irritum deducta esse videan- 
ntur (e). En los siglos siguientes 'hallamos- establecida , -è 
inculcada la. misma disciplina ,. y con particularidad -en el 
Occidente. El Concilio II de Arlés-; tenido cerca dela mitad; 
del V siglo , dice: *Illud autem ante omnia clareat , eum, 
»qui sine conscientia Metropolitani constitutus fuerit Epis- 


(a) Labb: iom; IL col. $42. "(Jj "Epist, II. ad Symproniünum- 
* (e) Epist. UL ad eumd. (d) Can. VL ap. Labb. tom. IE col. 41. 


r 


(e) Càn: HL ap: Labbi:tom, IL £0). 954... `. 
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»copus juxta magnam Synodum esse Episcopum non des 
nbere (4)." Aqui se indica, como. todos vén , el Canon Nis 
ceno citado anio: Enel Concilio V de París del'atio de 61$ 
se dice de uh Cbispo, que si" absque: electione Metropolitan; 
Cleri consensu vel Civium , fuerit in Ecclesia intromissus, 
ordinatio ipsius , secundum "statuta. Patrum irrita habea 
tur (b). Esta misma: máxima tubieron , è inculcaron tambien 
los Sumos Pontifices , lop quales pusieron siempre muchísimo 
cuidado:, para: que en la:ordenacion- de los Obispos seman- 
tuviese la disciplina recibida de la:tradiccion , y establecidd 
por los Cánones de los Padres... San Inocenciol renovó el 
Decreto hecho antes por San. Siricio ( Epist." V ad. Episcop. 
Afriéz ).ut extra conscientiam Metropolitani Episcopi nullus 
audeat ordinare Episcopum (e). ¡San:Bonifacio Papa 'confir- 
nió el mismo: Decreto , adhiriendo å} Canon citado: del Con- 
cilio Niceño (4 )5 y San Leon el Grande tiene por vanas , y 
nulas las.Órdenes de los Obispos hechas contra: los. Cánones: 
"Nulla ratio sinit ut iñter Episcopos :habeantur „qui nec d 
» Cléricis: sunt elicti , hec à »plebibus ezpetitb;:nec à. Proviri: 
»cialibus Episcopis cum metropolitani. judicis consecrati (7).* 
Y` hablando en ótra parte sobre la observancia de los Cánó- 
nes:Nicenos , generalmente decide , que infirmum , atque-ir- 
ritum erit quid quid a pradittorum Patrum Canonilus dis 
ereparit ( f). El Papa Hilario , hablando de una ordenacion 
contra los Cánones , hecha. pot; Mamerto Obispo .de Viena, 
dice: “Qui (Mamertus >) abusus fratris). 8. Consacerdótis 
» Leontii tolerantia, Deensibus contra fas Episcopum, etidrnsi 
best meritus , non timüit consecrare. In quo factum.ejus con- 
» venerar sic Igsolvi,, üt juxta,corum , qué perpetrata sunk 
»qualitatem , non sine jactura proprii ordinis, etiara illum.4. 
» Sacerdotali consortio submoveri cernerét , quem.croavit iha 
did y RA nn el 510795 ia 


j ; i "IT GLO We E. pá uo o os ; 
~-(a} Can. VI. ap. Labb. tom. IV. col,1012, . (b) Can. E apLabk, 
tqm. V.. cal. 1650, .(c) Epist. Ucsad -Viftric. Rothom, icap, liis. 
Conste . (d); Epist.:X11. ad Hilarium, Narbon, um.) ap. enmdl 
cu P LA ad Rusticum ,Narbon. Inquis Je > (£ y piso 
LIN. al. LXXXVIII ad Synod. Chalcedon. cap. H., ro os 
it 
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»debité.” Despues dispone que esté en el arbitrio de su Me- 
tropolitano el admitir, ó nó aquel Obispo: “De hoc sane, 
» quí licét indebité Deensibus cognoscitur ordinatus, justicia 
pratione censuimus , ut Sacerdotium ejus Fratris , & Co- 
pepiscopi nostri Leontii confirmetur arbitrio, à quo rité de- 
»buit consecrari (4)." Sobre los pasos hasta ahora. citados 
reflexfonese , que estas. Obispos ilegitimamente ordenados no 
oran depuestos, porque perdiesen la jurisdiccion por pena , y 
disposicion Canónica ; sino que eran mirados..como qué,:no 
habian adquirido jamás tal jurisdiccion , la qual mo. podia 
darsela alguno. contra Ja. voluntad de la Iglesia, que bablaba 
en los. Cánones tantas veces repetidos, y en la disciplina 
aprobada, y establecida sobre esta. materia.. El Cuerpo Epis- 
 Copal tiene la soberana, y plena potestad ‘dẹ gobierno, en la 
Iglesia ; y ninguno phede conferir válidamente alguna par. 
te de tal poder contra las órdenes, y voluntad de la 'potes-. 
tad soberana :.como puntualmente ^en un, Reino. ningun Go- 
barnador-0,de: Provintia.o de Ciudad, puede darà otro vá?’ 
lidamehte jurisdiccion--alguna.:contra la voluntad, y órdenes 
expresos del: Soberano. Luego, los Obispos eran ilegitima« 
mente ordenados; en el casa considerado por San Cipriano, en 
que nemine Episcopatum, dante., Episcopi eibi nomen, assu- 
mebant (b). « go A e usd d , 
Loup de. hor cd 1 7L A Aho 
. (a) Epist. XI. ap. Labb. tom. IViocot. ro46. & seg. ' :0 “>> 
(9) De Gregorio, intrusa por el Emperador Constanzo enel: Obis» 
ado de Alexandría, habla San Atanasio asi: Talia autem agendi 
ec illi causa fuit , quod scilicet neque justa Ecclesiasticum Canonem 
ordinatus fuisset, neque juxta. Apostolicam Traditionem vocatus fuis- 
ses Episcopus:, séd éx . Pálatio cum milliari manu, €3 pompa missus 
fuisser, quli Sætularis ` sibi Magistratus traditus ester (Hist. Arian: 
ad, Monachos; 1.1 4) Gregaríum ab Imperatore. Aioxandriam miss 
syuh itd proscripserunt (los Padres del Concilio general de Sardi- 
ca) ut qui nunquam Episcopus fuisset .... Ordinationes etiam , quas fe- 
disse ‘pütabitár „irritas detlarárünt j jufterufitque tit ^né. nominarentur 
juidem in Ecclesiis b- prevaricaliohis insolentiam ( ibid. n. 17.)'De 
lecho, eE Qorncilio de Sardica'' o: tuvo por Obispo al: susodiche 
Gregoria: Gre oriuum quidiimiqui "lepitimà ab -berciitis Episcopus 
consiitulus est , 43 iù vestrám Civitalem: ab illis deductus y ab unibéra 
s6 
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86 Ahora, todo quanto se establecia respecto à la disci- 
plina general de la Iglesia por el Cuerpo Episcopal legitima- 
mente aduhado en un Concilio general, se establecia nece- 
sariamente.con él consentimiento , aprobacion; «y. confirmas 
cion del Papa. Digo NECESARIAMENTE porque sin este tal 
concurso de la autoridad del Papa, Cabeza Suprema. de la 
Iglesia por institucion de Jesu- Christo ; repugna manifiesta- 
mente àila palabra , y voluntad. de Dios, repugna à la uni» 
dad. de la Iglesia, repugna à los sentimientos , y à la prácti- 
ca de todá la tradicion , el considerar una Junta de Obispos; 
quanto numerosá sé quiera', como si formase el Cuerpo Epis- 
copal, el Concilio Ecuménico. representante ja Iglesia uniyer- 
sal. Esta grande, é incontrastable verdad resulta claramen- 


tede la doctrina expuesta hasta ahora, y: en estos ultimos tiem- 


pos ha sido demostrada amplamente en otras obritas nuestras, 
como son el Exámen de la verdadera idea de la Santa Se- 
de ; la Respuesta a la pregunta, ¿qué es un apelante? los He- 


“chos dogmaticos. En prueba de esta verdad importantísima, 


citaré aqui los sentimientos de un Autor, cuya autoridad de- 
be ser de grandísimo peso, es à saber de Juan Gerson :.S£ 
Papatus per imaginationem. prescindatur a reliquis potestaw 
tilus inferioribus; id quod ssperést NON ` DICETUR Eccix- 
SIA... Proinde sequitur , quod si generale Concilium repre- 
sentet. universalem Ecclesiam sufficienter , lr integre NECES- 
SE est, ut includat auctoritatem Papalem (a). Tenemos-tam-, 
l ; "e d. xS Eg eu x m T 7 , bien. 
sa Sacra Synodo.de Episcopatu. (tametii se "bera sunquam pro. Epis. 
eopn habitus fuerit) depositum esse vestram uranimitatem scire volumus 
(Epist. Concil. Sardic. ad Fccles. Alexandrin. ap. Labb. tom. H.» 
col. 667.). Todas las referidas expresiones de los antiguos monu- 
mentos hicieron tanta impresion en el ánimo. de Morino, que se. 
deiermina à creer, que las órdenes hechas contra los Cánones irri» 
tantes de la lgiesia.son inválidas y nulas, aun en quanto: à la. im 
presion del carácter (de Sacr. Ordin. P. Il]. Exercit. V. cap. IX. 
Lo que realmente es falso : . aquellas expresiones tienen su verda= 
dero, y pleno sentido por la nulidad de la Sagrada Mision, y ju- 
risdiccion separable del carácter. 

' (a) De Potest. Eccles. & orig. Juris Considerat. VII. 

* Demos oua prueba de esta misma verdad , la qual para nues- - 
z : tros 
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bien pruebas de hecho del influxo de la antoridad del Papa en 
las cosas establecidas por los Concilios generales. .El primero 
de ellos , que.fue el Niceno, fue presidido de los Legados de 
San: Silvestre nd Osio Obispo, Vito y ~ icente Sacerdo» 


jo ara doi, UN O a .;2 vitest 


tros adversarios débe ser mayor 'de toda" excepcion, y sepultar en 
uh etérno silencio la absurda opinion dë la superioridad del Con- 
cilio: sobre el Papa. El Concilio «de Basilea... (.j.quién se:]o imagis 
naria: jamás? ); Si el Concilio: de: Basilea. reconoce y. confiesa clara- . 
mente que en todas las determinaciones de los; ¡Foncilios generales, 
entra siempre la autoridad del Papa, y. gn ellas tiene la parte prin- 
cipal: Quidquid enim in Sacris statuitur Conciliis , sua etiam. (del 
Papa) auttoritate statuitur , que semper íbi refulget ut prima, ES pre- 
cipua pre omnibus; caput ,'& direffrix: Et-cam aut personaliter , auf 
aubionitative sémper-in : 3S9nodis üniverralibus. intersit , ipseque. Ecclé- 
sie i ReGlor sit 43 Pastor; decreta Conciliorum etiam; sua, €]. Sedis 
Apostolice: non ijumeritó dici patsunt, Digase. ahora. la razon que dá. 
el Concilio de estos justísimos, sentimientos , y. vease como el gran 
principio de la unidad de la Iglesia sugiere prontamente ideas rec- 
tísimas de la Eclesíástica Getarquía 1 Nos enim , at dixi , unum Ec- 
- clesiæ corpus amus, 65 ipse (el Papa y bujus corporis caput sub ca- 
pite Ohristo.' Quidjuid igitur. fto ab boc corpore ecclesiastico., etiamsi 
amnia. membra in: idem: concurrant, siput: im corpore.. naturali: accidit, 
magis tamen yr 46; precipua oratio. quievis capiti: appropriatur , ÉS ads 
eribitur, ab ipsoque magis, quam ab alio corporis membro procedere 
censetur. Itaque non secus Synodalia decreta „pro suo debito, &9 hi~ 
nore exequi debet, ac per alios serpare faire, quàm si ab ore proprio 
dilata y E promulgata ` essent, Dun-eniu ipse presens est ; ipse^con- 
cludis , ipse statuit, ES sub nomine suo, ac persona ejus omnia decer- 
nuntür. -Dum-abest ; sut Presidentes, qui vtcé ejus fungantur y: locura 
que Apostolicum. tenent , ES personam; Pontificis repræsentant , per Sa- 
erum Concilium dehberata aencludunt. ( Synod. Basil. .in responsione 
Synodali &c. data anno 1435. Ap. Labb. tom. XlLi col. 706.). Asom> 
brará seguramente à. los. Lectores el oir: bablar-asi un: (Concilio. en 
el tiempo; de. su cismática .contumasia contra ẹl, Papa Eugenio, y 
no:sabirán concilias (como efectivamente. ha son.conciliables) testas ` 
sentimientos icon» da ópibion: de: la: superioridad del Concilio sobre 
el Papa ; sostenida claramente pór los Basilienses. Pero se. disipará 
tolo su asombro , reflexionando à la providencia admirable de 
Dios sobre su Iglesia, la qual dispone, que de en medio de las 
densas tinieblas con que sé querria oprimir, salga mas. brillante la 
verdad, à pesar y confusion de sus enemigos.. Esta. verdad .salió- 
tam- 
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tes: esta es una cosa mui:sabida, y la afirma expresamente 
| Gelasio Ciziceno, Escritor del sig'o V, en su historia del Con- 
cilio Niceno, Lib. II, Cap. I; y XII, historiarque él protes- 
ta .haber sacado de un: Libro mui antiguo ,:y de. otras me- 
morias mui seguras de Escritores contemporaneos. Aun los 
Padres mismos de aquel Concilio pidieron à San Silvestre la 
confirmacion. de todo lo que se :habia decidida: sobre la. Fé, 
y establecido en quahto à la disciplina: da htestiguan 77 Obis- 
pos juntos.en el. Concilio Romano «dell año de 494 ,:0; más 
seguramente del 485 , baxo €) Papa Felix III (4): Antes» 
del Niceno.se tuvo el año .31.4 en. Arléssun numerosa Con- 
. cilio,, al qual .el' Papa San Silvestre envió: quatro Legados, 

que présidieseñ en él en sn:nambre ¿rel :mismo Concilio :envió 
despues al Papa todas: las Actes , y :Gánonescheobos.: weanse 
las: dos. Cartas del Concilio eel Padoe: Constant (b), -y el 
Aviso previo à estas Cartas, El Concilio Constantinopolita- 
no del año 482 (al qual intervinieron.los Obispbs que ha« 
bian asistido.el.afia precedente à-aquel;/Conalioiqne se cuen» 
ta por segundo Ecuménico.):-se, juntó: por. intimacion ; que 
Xt we 70x T MUT IL La cede c DET DE iacu d as 
T T E a odeur Dea Aa 
tambien de la pluma del Cardenal Cusano , que suele citarse fre- 
cuentemente contra la autoridad del Papa : Er verum est , nullum 
judicium cujuscumque Synodi , Unr NON EST AUCTORITAS APOSTOLICA 
Stos; firmum esses guia semper appelldri potest d' judicio illius Syb 
Hod "ad Apostolicath Sedem: Es vérdad que el Cusaño: habla. aqui 
de los Concilios no:ecuménicos; pera poca despues añade: Forte 
diceres: etiatn. bec regula de, universali. Concilio universe Ecclesie 
wera est , quoniam nec illius Synodi etiam constitutiones absque Apos- 
tolice Sedis , imo Rom. Panti "E auttofitate rate subsistunt. ‚Fateor 
de. constitutionibus. fidem tangentibus berun esse, quad si Sêdis “Após= 
tolica aultoritás—nón” interven:dt ; Yate hon santi 1 ii ES Ipsids Poni 
fiéis 'éohsbrieus imterveniré dedery Gumi. Princeps in Episcopatu fidel, 
¡Esto es..an confesar equivalertemente,. que sin la intervencion: de 
autoridad del Papa no. hai jamás Conciliq general de toda la Igle- 
sia; porque si realmente lo pudiera haber sin el Papa, las consti- 
tuciones de fé hechas por tal Concilio rate essent, y serian obliga- 
doriar siae Romani Ponsificis dadri(ale. (Lib. HI. de cóndordántCa- 
tholic. dap. (XV. Basile 11561.) ) 25e ES QUE Wr quce. ur 
(2) Labbé tom. 1V. cali 1226. 47). Tom E Epist, RR; BP... ! 
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“para ello hizo San Dámaso Papa: lo «aseguran los Pa- 
dres' del mismo Concilio en la Carta Sinedal al Papa mismo: 
Conveneramus enim Constantinopolim secundum. Litteras d 
Reverentia vestra anno superiore post: Aquélejense Concilium 
ad piissimum Imperatorem Theodosium missas. (a). Estos 
Padres expidieron tres.de su gremio al Papa, para informarlo 
de la fé que habian profesado:, y de la disciplina que habian 
establecido:, y pedirle su aprobacion. Vease la Carta Sino- 
dal citada. El Concilio general Efesina: afirma ¡positivamente 
la necesidad en que está un Concilio de informar de todo al 
Papa : Quia verd. NECESSE- EST , uf. omnia., que consecuta 
sunt, Sanéiitatst tua significentur , non potuimus non scribere 
(«notense atentamenre das palabras siguientes ) secundum om- 
ninm nostrum Salvatoris Christi: voluntatem. Es, pues , vo- 
luntad de Jesu: Christo que todas las cosas hechas en los Cons 
cilios , aun generales, se comuniquen al Papa, no yá por cier- 
to punto de honor , sino para que rex nm vigor, y firmeza, 
como ahora nos lo:dirá el Concilio Calcedonense . . . Ut. au- 
tem omnia. , que gesta sunt, claré cognoscas , etiam Commen: 
tarios misimus , lr Synodi subscriptiones (b). Los seiscientos, 
y mas Obispos del Concilio Calcedonense nos explican des- 
pues clarísimamente de dónde nace la necesidad de referirlo 
todo al Papa, y nos dicen que $e hace asi, para que el Pa- 
pa con su aprobacion , y consentimiento dé una firme , y es- 
table autoridad. à Jas determinaciones del Concilio ; Omnem 
vobis gestorum vim iusimuavimus ad comprobationem nostre 
sinceritatis , & ad eorum , que d nobis gesta sunt FIRMITA- 
TEM, 6r consonantiam (c).' De hecho" el célebre Caron 
XXVIII del mismo Concilio Calcedonense no tuvo firmezà 
ni valor en la Iglesia, precisamente parque fye desaprobado, 
y contradicho por San-Laon.: por el motive mismo no tuvie- 
ron valor los Cánones del:Concilio Ecuménico I1., sino sola 
la decision de fé hecha contra Macedonio , como A 
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... (ay. Apud Coustant ibid) .(2):babb. som: UL in Relat.. Synod. 
ad Celestin. PP. col. 659. seg. (c).Ià fine .Relat. Synod. ad $ 
Leon, PP. ap. .Labbé tom. IV. col. 833. seg. X a 
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San Leon, y San Gregorio (4): no tuvo vigor el Coricilio de 
Rímini por la contradiccion de los Papas Liberio , y Dáma- 
so &c. Y generalmente que los Concilios- nada hagan sin la 
intervención de la autoridad del Papa,lo afirman San Julio I; 
Sócrates., y Sozomeno , cuyos pasos hemos alegado en otro , 
lugar (num. 34.) , San Leon, el Emperador ' Marciano 
( Epist. CX. inter Leonin.) , San Isidoro de Sevilla (Pref. in 
Conc.) , San Gelasio, San Gregorio Magno , los. Obispos 
Africanos en una Carta.al Papa Teodoro, los Padres del Con- 
cilio de Francfort del año 794, y el Santo Abad Estevan 
contra los Iconoclastas , San Teodoro Studita &c. &c. Yo no 

hago mas que indicar simplemente estas autoridades , las qud- 
les han sido mil veces producidas por los Defensores de la 
autoridad Pontificia, y se encuentran en mil libros : vease en: 
tre otros la. Decada:de Eclstasticas Disertaciones del Sacerz 
dote Francisco Antonio Mondelli : Roma 1786. Disert. IT; 
que toda ella trata de esta materia. No debo abusar de lá 
paciencia de los Lectores, deteniendome en cosas tan notorias; | 
bien que la portentosa obstinacion de nuestros advesarios er 
decir siempre las mismas cosas, mil veces confutadas sin répli: 
ca , nos ponga en la. fatal necesidad de decirles lo que Orís 
genes à Celso: Eadem semper occinente Celso, eadem b nos 
! semper occinamus (b). IÓ : A 
67 Será mas util que digamos algo para probar el influ- 
xo, y exercicio de la autoridad del Papa en la creacion de 
los Obispos. En la, grande escaséz de monumentos pertene4 
cientes à los tres primeros siglos de la Iglesia , encontramos 
no obstante uno insigne à nuestro asunto en la causa:de Mar: 
ciano Obispo de Arlés, El Martir San Cipriano se dirige al 
Papa San Estevan , para que depuesto Marciano , se elija ca- 
nónicamente otro Obispo. Segun la disciplina: de aquellos 
' tiempos se debia hacer esta eleccion por los Obispos Cóm- 
provinciales, à la presencia , y con la atestacion de Clero, y 
(a) S. Leo Epist, CVI. ad Anatol. C. P. S. Gregorio, lib. VII. 
Epist, XXXIV. Indict. XV. num. 2. (^) Origen. cont. Celsum lib, 
num, 32, dE po dk di LI IT E OE 
N : ` 
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Pueblo; con todo, el Papa debia ser quien mandase hacer- 
esta eleccion. Ved aqui las palabras de San Cipriano : * Qua 
»»propter facere te oportet plenissimas litteras ad Coepisco- 
» pos nostros in Galiis constitutos &c. . . . Dirigantur in Pro- 
»vinciam, & ad plevem Arelate consistentem , ate litterz, 
»quibus abstento Marciano alius in locum ejus substitua- 
»tur(a)." Era, pues, segun la disciplina de aquellós tiem- 
pos, que la eleccion , confirmacion , y consagracion de les 
Obispos fuese aprobada , y autorizada por el Papa. Lo que 
se confirma maravillosamente , viendo que los Obispos de- 
puestos del Obispado recurrian al Papa para ser repuestos en 
su primer grado, y volver à tomar el gobierno de las Igle- 
sias : lo atestigua San Cipriano hablando de Basilides Obis- 
po en la España : “ Basilides post crimina sua detecta.... 
»Romam pergens Stephanum Collegam nostrun longè posi- 
»tum, & geste rei, ac veritatis ignarum , fefellit ut exam- 
» biret reponi se injuste in Episcopatum, de quo fuerat jure 
»depositus (7)." El Papa San Cornelio ordenó dos Obispos, 
y los envió para que gobernasen las Iglesias, de que eran 
Obispos aquellos que ordenaron à Novaciano, y aün perma- 
necian impenirentes , no obstante la conversion del tercero: 
Reliquis: etiam duobus Episcopis successores ordinavimus, 
eosque in loca eorum direximus (c). Vease tambien la Car- 
ta LV de San Cipriano al mismo San Cornelio , en la qual 
se habla de Fortunato que pasó à Roma para autorizar. su 
ordenacion de Obispo hecha por los Cismáticos. Es mui no- 
toria en. toda la Historia Eclesiástica la autoridad de los 
Obispos de Alexandría, y Antioquía en la ordenacion de los 
Obispos de su vastisimo Patriarcado , en todo Egypto, y 
Oriente ; asi como tambien la del Obispo Romano en todo el 
Occidente : para mantener ilesa esta autoridad, y derecho 
en tales ordenaciones , se dirigió el Canon VI arriba citado, 
del Concilio Niceno. Quando à la eleccion , y ordenacion de 
los Obispos no podia intervenir el Patriarca , O por la gran 

"um | dis- 
(a) Epist. LXVII ad Steph. PP. (5) Epist. LXVIII, ad Cler. &c.. 
in Hispan. (c) Ap. Euseb. Hist. lib. Vi. cap. XLIII, -— ..- -.. 
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distancia de los lugares , ò por otro motivo; se debia no 
obstante hacersela saber, y:obtener para ella sw: consenti- 
miento: esto se encuentra establecido en muchos Concilios, 
aun respecto de aquellos Metropolitanos, que no estaban 
 comprehendidos dentro de alguno de los tres Patriarcados di- 
chos. Áhora ; por quál razon fueron atribuídos. à las Sedes 
Alexandrina y Antioquena estos derechos sobre la ordenacion 
de los Obispos ?: Foda la antigüedad. asegura , que fue: E 
respeto à San Pedro que fundó, y goberná aquellas Igle- 
sias ; la una por medio de su Discípulo San Marcos , la otra 
inmediatamente por sí mismo. El Pontífice San Inocencio I 
hablando de la Iglesia de Antioquía, y de la autoridad de 
esta Iglesia segun los Cánones Nicenos sabre una . vastísima 
region, dice: Unde. advertimus non tam pro Civitatis mag- 
nificentia hoc. eidem attributum , quam quod: prima primi 
Apostoli Sedes esse monstretur... queque urbis Rome Sedi 
non cederet , nisi quod illa in transitu meruit, susceptum ista 
apud se, consummatumque gauderet (a). San Leon refiere à S. 
Pedro la dignidad, y los derechos de la Silla Alexandrina; Ni- 
hil Alexandrine Sedi ejus , quam per S, Marcum Evangelis- 
tam B, Petri Discipulum meruit, pereat dignitatis (b). Por eso 
San Gregorio Magno considera las tres Sillas Romana , Ale- 
xandrina , y Ántioquena honradas , y privilegiadas sobre to- 
das las icis porque fueron Sedes del Apostol San Pedro 
ra num, 47.). La primera en el tiempo fue ciertamente la 
ede Jerosolimitana , en la qual fue puesto Santiago Primo 
del Señor ; y fue en ella puesto por los Apóstoles segun el 
orden de Jesu-Christo ( sup. num. 43 ) : no obstante esta Se- 
de , que San Epifanio llamó xz Trono DEL SeÑor ( ibid. ), 
fue siempre considerada como inferior à las tres nombradas, 
estuvo sujeta à la Iglesia de Cesarea : de donde concluye San 
Pedro Damiano : Liquet ergo Ecclesiarum ordinem esse dis- 
positum juxta privilegium Petri non secundum incomparabilem 
| i wx d [iex 
(a) Epist. XXIV. ad Alexandr. Antioch. cap. I. ap. Conetant.:- 
(^) Epist. CVL al LXXX, cap. eae Anatolium C, P. .. ^ = 
: 2 
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excellentiam majestatis (a). Toda la antigüedad ha conside- 
fado à San Pedro , à sus sucesores, y à la Iglesia Romana 
como el origen y fuente, de la qual, despues de Jesn-Chris- 
to mana el Obispado, y toda.potestad de gobierno que se 
exercita en la Iglesia. Hemos probado yá este punto en lo 
pasado (mum. 14, 68 y sig.): mas la suma importancia de él 
pide , que à'las autoridades alli alegadas , añadamos. otras, 
mostrando la cadena coritinuáda de lá tradicion desde.los pri- 


* - 


merps.siglos hasta nuestros dias; : ee « : | 
ı $88 San Optato Milevitano dice, que la Cátedra, D sea 
el Obispado es nuestro : es decir , está en la Iglesia Cató- 
Jica por media:de San Pedro: Catedra, ... quam probavimus 

per Perrymmostram esse (b). El antiguo Autor de la .Obra 
De Die nitate Sacerdotali; inclusa entre las Obras de,S. Am- 
*brosio; càp. I'dice :"que las llaves de la potestad eclesiástica 
se reciben por todos los Sacerdotes en la Persona de San Pe- 
dro : Claves illas Regni Colorum in B. Petro Apostolo cunc- 
ti suscipimas Sacerdotes, -Estos considerar à San Pedro co- 
no el principio y origen de la tal potestad. El! Papa Feliz IH 
alaba à un Obispo'de.C-P. por haber reconocido , que de la 
Sede de San Pedro desciende su dignidad : Eum. ipsum de cu- 
jus Pontificio gloriamins., dum ad B. Petri Apostoli Sedem 
sue refert dignitatis exordium &c. Hablando despues gene- 
ralmente de todos los Obispos dicé : Qui tn Sacerdoti perhi- 
betur provetlus of ficium y optat inde FULGIRI., unde. Christo 
cupiente , PROFLUIT.OUNCTORUM GRATIA PLENA PoNTIFI> 
cum (c). El Pontífice San Gelasio con palabras mui expresi- 
vas afirma , que la dignidad de todos los Obispos se confir- 
ma por la Sede de San Pedro , y que à esta Sede piden. to- 
los los Obispos la firmeza de su: ministerio : Prima: B. Petri 
Sedi, ... per quam omnium. Sacerdotum dignitas semper est 
roborata , atque fiemata &c Qua ratione y sicut dixi, Ma. 
A g DNE ES s% l | Jo- 
- (a) Opusc. XXXV. Cap. IV. Lugduni 1623. (/) Lib. II. contra 
Parmgn. caps Vw- (r) Epist. XII; ad Zenon. Imp. ap. Labbé tom. iV 
COL- 1080s. 05 0. su A vafe ufus 
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jores nostri, reverendi illi Ecclesiarum Magistri, ... ad tl. 
lam Sedem , quam Princeps Apostolorum sederat Petrus, sui 
Sacerdotii sumpta principia , repleti Christi charitate. mit- 
tebant , sue inde soliditatis gravissima firmitatis rotora- 
menta poscentes, Y es mui notable la razon , que de esta an- 
tigua, y universal costumbre añade San Gelasio : Ut per 
hanc gratiam omnibus appareat veré unam esse per omnia, 
E indissolubilem Christi Ecclesiam... ut una mostraretur com- 
pago corporis Christi, que ad unum Caput gloriosissima di- 
lectionis societate concurreret (a). Un Santo Papa en el si- 
glo V no podia decir cosa mas expresa , y formal à nuestro 
asunto. En donde se ha de notar , que no solamente se habla 
de unidad en el Cuerpo mistico de Jesu-Christo , sino de uni- 
dad à.todos visible: ut appareat , ut monstraretur &c. Es- 
tevan Obispo de Larisa en un Libelo dirigido al Papa Boni- 
facio II , que se leyó en un Concilio Romano cerca. del 
año $31 reconoce, que el mando , y la potestad de apacen- 
tar sus ovejas fue dado por Jesu- Christo antes que à todos, à 
San Pedro , y despues por medio de San Pedro, y de sus 
sucesores fue dado à todas las demás Iglesias: Quia Domine 
dicente tertio amas me ? Pasce oves meas , tradidit prius vo» 
bis mandatum ostendens , & PER vos deinde omnibus per uni- 
versum mundum SS. Ecclesiis: condonavit (D). Juan Obispo 
de Ravena habla con San Gregorio Magno de la Sede Roma- 
713 , y dice de ella, que comunica. sus derechos, y autori- 
dad à la Iglesia universal: Sedes illa , que universali Ec- 
clesie jura sua transmittit (c) : expresion enteramente con- 
forme à las palabras de San Agustin , y de San Cypriano re- 
feridas en el número 14, que la Iglesia universal culmer 
auctoritatis obtinuit a Sede Apostolica : que reconoce à la 
Sede Romana comod su raíz y matriz , radicem & matricem. 
El Pontífice Gregorio IV dice de la Iglesia Romana . Que 
sic vices suas aliis impertivit Ecclesiis , ut in partem sint 
"E | : vo- 
] In Epist. XIV , seu tra&. ap. Labbé tom. IV. col. 1215. seq. 
. (f) Ap. Labbé tom. IV. col. 1692. (c) Inu Epist. S. Greg. 
Epist. LV1I. Lib, MI, Indic, XI. - | E pP 
Na 
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vocata solicitudinis , non in plenitudinem potestatis (a). En el 
Concilio Pistense en las Galias del año 869 dicen aquellos 
Obispos, que han recibido su autoridad en la Perscna de 
San Pedro: Secundum auctoritatem , quam in B. Petro ac- 
cepimus , dicente Domino: Quodcumque ligaveris super ter- 
ram &c (b). Recibir la autoridad en la Persona de San Pe- 
dro, quiere decir recibirla por medio de San Pedro , trans- 
fundida , y comunicada de él, sin duda , por el canal de sus 
sucesores , como claramente lo explican los Padres del Con- 
cilio de Rheims del año goo : Auctoritate Episcopis per B. 
Petrum Principem Apcstolorum divinitus collata &c (c). El 
Cardenal Pedro Bertrando escribió en el siglo XIV un Tra- 
tado De origine & usu jurisdi&iionum (4) , en el qual hablan- 
do de la potestad eclesiástica afirma , que Origo hujus potes- 
tatis fuit a Deo immediate, videlicet d Christo tradente eam 


certa Persona , scilicet Petro, pro se , Ù suis successoribus, 


- A QUIBUS DERIVATUR IN ALIOS (quast. 11), y mas abaxo 
(quest. III ) añade, que Jesu-Chiisto dió à la Iglesia la 
potestad espiritual dandosela à San Pedro , y à sus sucesores: 
expresion conforme à la citada arriba, de San Agustin: Chris- 
tus preditlam potestatem dedit Ecclesia in B. Petro, lr suc- 
cessoribus ejus. El Cardenal Pedro de Ailly en el siglo XV, 
y puntualmente en el tiempo en que se tenia el Concilio de 
Constanza , compuso un Tratado de la autoridad de la Igle- 
sia, y hablando del origen de la potestad eclesiástica ( cap. 1 
Part. I. ) dice, que la potestad de disponer los Ministros de 
la Iglesia en orden à la jurisdiccion eclesiástica fue dada à 

San Pedro , y à sus sucesores por Jesu-Christo, no asi à los 


demás Apóstoles: daremos mas abaxo sus palabras ( n. 210): ' 


expresion que no puede entenderse en otro justo sentido , si- 
«bo en éste : que quando los Apóstoles ponian Obispos , i 
otros Ministros para gobierno de las Iglesias, lo hacian por 


la 


(a) Epist. ad univers. Episcop. I. ap. Labbé tom. Vil. col. 1571. 
(^) Labbé tom, VIII col. 1536. (c) Labbé tom. 1X. col. 481. 


. (4) In Biblioth. Vet. Petr. de la Bigne tom. 1Y edit. secundum 
Paris, 1589. l BE 


Y 


o, m 


DE Lo DICHO. Car. VII. 199 
la autoridad que habian recibido inmediztamente de Jesu- 
Christo ; pero que esta autoridad por voluntad expresa de 
Jesu- Christo mismo estaba ligada en su exercicio à la apro +. 
bacion , y dependiente de San Pedro, camo Cabeza y Pri- 
mado de toda la Iglesia : yéase lo que sobre esto dexamos di- 
cho (num. 82,). Este modo de explicar las cosas es naturalísi- 
mo ; y necesario tambien para entender cómo San Pedro ha 
sido el origen, y la fuente de toda potestad de gobierno en 
la Iglesia , como yamos viendo lo ha reconocido toda la tra- 
dicion. Basta concebir que los Apóstoles, asi como por algu- 
nos años gobernaron desde Jerusalén en comun , y bixo la 
dependencia de San Pedro la Iglesia (sup. num. 44.) ; asi 
antes de separarse para ir à predicar el Evangelio por diversas 
partes del mundo , dependissen de San Pedro en la division 
de aquellas regiones à donde iban à exercitar el Apostolado 
recibido de Jesu-Christo. De este modo se entiende mui bien 
lo que nos ha dicho el Cardenal de Ailly ; y se convina ma- 
ravillsamente , que-recibiesen la potestad inmediatamente 
del Salvador ; y que no obstante en algun modo real y ver+ 
dadero emanase tambien de San Pedro por yoluntad del Sal- 
vador mismo, Esto puntualmente quiso decir San Cypriano, 
quando llamó à Ja Iglesia Romana radicem , fr matricem de 
la Iglesia nniversal ; porque de San Pedro Episcoporum or- 
dinatio , tr Eccdlesim ratio decurrit + esto quiso decir S. Leon 
quando abanzó , que Jesu-Christo nunquam nisi per Petrum ` 
dedit quidquid aliis non negavit : y que nihil in quemquam 
sine Petri participatione transivit ( sup. num. 14) esto qui- 
so decir el Papa Vigilio quando llamó à San Pedro princi- 
pium omnium Apostolorum (ibid.). Seha visto en lo pasado 
(num. 66) , que Juan Gerson afirma expresamente , que los 
Apóstoles en el exercicio de su potestad dependian de` San 
Pedro , como de nna Cabeza que tenia la plenitud Fowra- 
LEM de la autoridad Episcopal; que los sucesores de San Pe. 
dro tienen esta plenitud misma respecto de todos los Obis pos: 
y que esta es la fuente , y origen desu potestad. Gennadio 
Scolario Patriarca de C P. en su Tratado Expositionis pro 
Concilio Florentino habla de la unidad de la Iglesia , y dice 
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que ésta se funda en la estrecha union, y subordinacion de 
todas las Iglesias à la Iglesia Romana , de la qual reciben su 
autoridad todas las Iglesias : In symbolo aperté confitemur 
unam saniiam , catholicam , & Apostolicam Ecclesiam in om- 
nes terra partes disseminatam. Líanc nemo unquam dixerit 
unam , nisi cetera omnes tanquam membra coagmentate, se- 
cundum D. Paulum , eam veluti Caput sequantur... Omnes ab 
illa auctoritatem capiunt, & omnes ab illa confirmantur: Tes- 
tabuntur id omnes Dotlorum scripture (a). Dexo de citar 
otras autoridades de Escritores de los siguientes tiempos, sien- 
do cosa que todos saben , y que han enseñado constantemente 
en estos últimos siglos los Defensores de la autoridad Pontifi- 
cia, diciendo con San Gregorio Niceno, que Jesu-Christo per 
Petrum Episcopis dedit claves celestium honorum, y con Santo 
Tomás que potestas clavium per Petrum ad alios derivatur 
(sup. num. 14.). Precisamente como si hubiesen dicho una 
heregía destrucliva de todo el Orden Episcopal quando redu- 
cen toda la Iglesia à un solo Obispo , al. Papa : asi en este si- 
glo se dexan caer sobre ellos muchos Escritores con todo el 
ímpetu , y fuerza de su encendido zelo; llamando: los Cu- 
rialistas venales, lldebrandistas , aduladores pagados de 
la Corte de Roma &c. Pero seguramente no eran aduladores * 
de esta Corte nn San Cypriano, un San Gregorio Niceno, 
un San Agustin”, un San Leon el Grande , un San Gelasio, 
un San Cesario de Ariés , un San Isidoro de Sevilla , un San- 
to Tomás de Aquino, y otros Padres, Doctores , Obispos y 
Concilios de la Iglesia que usaron de las referidas expresio- 
nes. La erudicion de nuestros fogosos adversarios , que pare- 
ce se atribuyen à sí mismos la privativa en la ciencia de la 
antigúcdad eclesiástica no hace aqui mui buena figura , y la 
Juz de sus grandes talentos esta vez se ha eclipsado. Fuera de 
que para impugnar con suceso à los Escritores , ne es decóro- 
so comenzar por no. entenderlos ; mucho menos por calum- 
niarlos , haciendoles decir lo que jamás han pensado; atri- 
buyendoles la pretension de querer ,. que :solo el Papa sea 
e E NE MP We DEO ee . Obis- 
, (a) Cap. V. sect, XIE in Bibliot. sup. cit. De la Bigne tom, IV.  - 
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Obispo en la Iglesia, y quelos demás no sean sino meros 
Tenentes, y Vicarios del Papa.. T 
89. Pero veamos si por fortuna podemos encontrar expre- 
siones que no dexen lugar alguno à equivocarse, y de este 
modo podemos hacer alguna vez la paz con nuestros adversa- 
rios, y volver à su gracia. Yo francamenre les digo , y sos- 
tengo : que cada uno de los Obispos en el gobierno de su 
particular Iglesia hace las veces de San Pedro, ¡es Vicario de 
San Pedro , y por consiguiente de sus sucespres, Esta propo- 
sicion será seguramente escandalosa ,: y ofenderá:,los piadosos 
oídos de nuestros adversarios. Ellos desde luego ;me tratarán 
de temerario , € ignorante , y me dirán que , Spiritus. Santus 
posuit Episcopos i ie Ecclesiam Dei (AR. XX, 28.). Pero 
yo les suplico por favor , que reflexionen con ánimo sereno, y 
tranquilo à que mucho antes. que yo.lo dixese.,. dixo esto 
mismo el Papa Gregorio IV, asegurando, que la Iglesia Ro- 
mana dá sus veces à los otros Obispos (num. preced.). El Em. 
perador Carlos Magno , mui inteligente de las' cosas: eccle- 
siásticas , y que tenia una gran veneracion à los Obispos. habia 
dicho yá lo mismo : Ut omnes cogtioscant nomen , potestatem, 
-vigorem , br dignitatem Sacerdotalem ; quod ex verbis Dae 
mini facile intelligi potest , quibus B. Pctro ; évJus VICEM 
EPISCOPI GERUNT; ait: Quodcumque ligaveris (a). Jonás 
de Orleans se explica casi con las palabras mismas; Qualis 
sit potestas. , ly auítoritas Sacerdotalis ex yerbis, Domini fas 
cile animadvertttur , quibus Petro ,. CUJUS. VICEM. indigna 
gerimus: ait: Quodcumque ligaveris &c (b). Incmaro: de 
Rheims , ciertamente no era adulador de la. Curia. Romana; 
ni un falso conocedor , O débil defensor de'la potestad: de los 
Cbispos : con todo ,-él usó tambien el lenguage mismo: B. 
P.trus Apostolus , cujus vice in Ecclesia J'unguntur 4 Epis» 
copi &c (c). San Gerónimo quiso tambien significar lo mismo) 
; m M | `- quan- 
. (a) Ap. Thomas. Vet. & nov. Eccl: Discipl. Part. I. Lib. I. ca- 
pit. LVL num.». (4) Instit; reg. cap. ll. Spicil. Dacher tom. V. 
(c) Capit. Synod, cap. V. in proem. tom. 1, edit. Sirmond. Lute- 
tie 1645. Ec € e See S t Exe de 
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quando dixo , que el ser Obispo es un' stare loco Pauli, y 
un tenere gradum Petri , como escribe al Monge Eliodoro 
( Epist. V, al. L). Estas expresiones no quieren yá significar, 
que los Obispos solo tengan una autoridad precaria y delega- 
da como Vicarios amovibles ad nutum del Papa : pero signi- 
fican, que de San Pedro (y de sus sucesores reciben los Obis- 
pos la jurisdiccion particular sobre la Diócesis señalada al go- 
bierno de cada uno: significan lo que San Inocencio I escri- 
bió à los Padres del Concilio de Cartago (4) llamando à la 
Iglesia Romana fontem natalem de las otras Iglesias , y Caput 
incorruptum ; O por usar las expresiones admirables de S. Cy- 
priano , radicem , & matricem Ecclesie Catholice : signifi- 
can lo que despues de San Leon , y otros Padres dixo al Pa- 
pa Eugenio San Bernardo : Ahi in partem solicitudinis , Tu 
în plenitudinem potestatis vocatus es. Aliorum potestas cer- 
tis arttatur limitibus ; tua extenditur lr in ipsos , qui potes- 
tatem super alios acceperunt. (D). Significan finalmente , lo 
que el Pontífice San Bonifacio I expresó con las palabras si- 
guientes : Institutio universalis nascentis Ecclesie de B. Pe- 
tri sumpsit, honore principium , in quo regimen ejus , ir sum- 
ma consistit. Ex ejus enim ecclesiastica disciplina per omnes 
Ecclesias religionis jam crescente cultura , fonte manavit (c). 
Palabras que bien consideradas contienen todo el sistema del 
gobierno eclesiástico , que hemos ilustrado, y desenredado en 
esta quarta conseqüencia , mostrando el influxo , que S. Pe- 
dro y sus:sucesores han tenido en la propagacion del Obispado. 
go: La' brevedad que me he propuesto en la presente 
Obra, no permite m? detenga mas en alegar los copiosísimos 
documentos que subministra la antigüedad para probar el su- 
sodicho sistema del gobierno eclesiástico s. indicaré solamente 
algunos , notando los sitios en donde pueden verse, San Ju- 
lio I reprueba la ordenacion de Gregorio en Obispo de Ale- 
xandría hecha contra los Cánones en un Concilio (4) : y ge- 


ne». ` 


(a) Epist. XXIX, num. 1. ap. Coustant. (4) De Consid. Lib. 1L 
Cap. VILL. . (c) Epist. ad Thessal. XIV. num, 1. ap. Coust, 
(4) Epist, lad Eusebian. num. 14. 
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neralmente en las causas de los Obispos , asegura, que se- 
gun los Cánones , -y Disciplina de la Iglesia, se debe dir 
cuenta al Romano Pontífice, y esperar :su determinacion 

ibid. num. 22.). El Papa Liberio volvió con sus Cartas al 
Obispado , de que habia sido depuesto, 4 Eustacio de Sebas- 
te, 4 quien para ser admitido bastó que mostrase estas Cartas 
er un Concilio de Orientales. Este hecho. está atestiguado 
por San Basilio : Atque ita ex Episcopatu ejebtus Bco. Que- 
nam autem ei proposita fuerint a Beatissimo Papa Liberio; 
& quibusnam assensus sit, ignoramus: nisi quod Epistolam 
attulit , que eum restituebat , eaque ostensa Concilio Tya- 
nensi in suum locum restitutus est (a). Con las Cartas del Pa: . 
pa San Dámaso , dice el mismo San Basilio, que el Obispa- 
do de Antioquía fue confirmado à Paulino ; y quitado à Me- 
lecio: Quos etiam (stantes d Paulino Fratres ) , & litteras. 
audio nunc Occidentalium circumferre , que Episcopatum Ec- 
clesie Antioquenae ipsis attribuunt (esto es à Paulino , de cu- 
yo partido eran ): Meletium autem maxime admirandum ve- 
re Dii Ecclesia Episcopum frustrantur (b). Las Cartas de 
San Dámaso à Paulino pueden verse en el Padre Coustant:. 
En una de éstas , y esla V , San Dámaso priva de su co- 
munion , y de tcda jurisdiccion Episcopa' à los Obispos, que 
contra los Cánones pasaban de una Iglesi. à otra: Eos quo“ 
que , qui de Ecclesiis ad Ecclesias migraverunt , tandin ‘à 
communione nostra habemus alienos., quamdiu ad.eas redies 
rint Civitates , in quibus primum suit constituti. Quod si 
alius , alio frausmigrante , in loco "viventis est ordinatus, 
tandiu vacet $acerdotii dignitate , qui suam deseruit Civita- 
tem, quandiu successor ejus quiescat in Domino. Los Padres 
del Concilio C P. del año 282 dán cuenta à San Dámaso de 
las ordenaciones de los Obispos que se habian hecho segun las 
reglas ; de Nectario para C P, Flaviano para Antioquia, y 
Cirilo para Jerusalen (c). La Carta VIII del mismo Santo 
` Pon- 


f Epist. Orient. ad Occidental. CCLIIL al. LXXIV. num. 3. 
b) Epist. CCXIV. al 349 ad Terentium num. 2. (e) Epist. Sy- 
nod.:ad Damas. ap. Coust. tom, I. Ep. R. P. : 


204 CONSECUENCIAS QUE NACEN | 
Pontifice se dirige enteramente à condenar la eleccion en 
Obispo de C P. de Máximo Cinico : y comete à Acolio , y 

à otros Obispos de la Macedonia, que velen de su parte so- 
bre la eleccion de aquel Obispo , que debia hacerse en un 
Concilio intimado en C P , que efectivamente se tuvo , y es 
el segundo Concilio;general. La eleccion de Ne¿tario para 
Obispo de:C B. fue ¿onfirmada por el mismo San Dámaso, y 
esta confirmacion la creyó tan necesaria el Emperador Teodo- 
sio el Grande ; que sin ella el Obispado de Neétario no hu- 
biera tenido firmeza. Ved aqui las precisas palabras del Papa 
San Bonifacio I sobre este asunto : Clementissima recordatio- 
nis, Princeps "Theodosius Nettarii ordinationem , propterea 
quia ón nastra:notione nou esset, HABERE NON EXISTIMANS 
FIRMITATEM y missis: 0 latere suo Aulicis cum Episcopis, for- 
matam huic d Sede Romana ‘dirigi regulariter depoposcit, 

_ qué EJUS SACERDOTIUM ROBORARET (A). Un hecho mas an- - 
tiguo:que todos los referidos nos cuenta San Agustin del Pa- 
pa: San Melchiades , quien dispuso las reglas que se habian de 
observar en el caso.de los Obispos Donatistas : Melchiades... 
furatus communicatorias litteras. mittere etiam dis, quos d 
Majorino ordinatos esse constaret: ita ut quibuscumque locis 
duo essent Episcopi , quos dissensio geminasset , eum confir- 
mari vellet , qui fuisset ordinatus prior ; alteri autem eorum 
plebs alia regenda provideretur (b). ‘En esta misma Carta , y 

_exotro lugar habla el Santo Padre del hecho de Ceciliano, 
quien electo Obispo de Cartago por. solos doce Obispos fue 
por la autoridad del Papa sostenido en aquella Sede contra la 
eleccion de Mayorino hecha por setenta Obispos , sig contar 
en éstos à.los. Obispos de la.Mauritania , que adhirieron des- 
pues 4 Mayorino, El mismo San Agustin dá cuenta al Papa 
San Celestino de los motivos.que lo habian inducido à poner 
un Obispo nuevo en un lugar de su vastísima Diócest (c). 
San Siricio recomienda la observancia de los Cánones en la 
eleccion, y ordenacion de los Obispos (4): atestigua , que 

| | | || $e 
.. (a), Epist. ad Rufum & XV num. 6. (b) Epist. XLII al. 162* 


cap. V. num. 16. (c) Epist. CCIX al. 261. (d) Epist, ad Episc: 
Africe V. 
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se recurría à él para la ordenacion de los Obispos; y que 
aun de lugares distantes venian à él para que los ordenase lo) 
manda, que sin el consentimiento de Anisio de Tesalónica, 
à quien habia constituído por Vicario suyo en la iria, nin- 
;guno pueda ordenar alli Obispos (^). San Leon renovó este 
mismo orden respecto de Anastasio su Vicario (c). San Ino-. 
cencio I manda se observen los Cánones en la eleccion , y or- 
£enacion de los Obispos (4). San Sosimo amenaza con la de- 
posicion à aquellos Obispos que: no observaren las reglas esta- 
blecidas en la ordenacion de los Obispos (e) , y une siempre 
en su discurso Patrum , lr Apostolice Sedis autoritatem. 
San Bonifacio I admite el recurso que hace à él una Iglesia, 
para la qual habia sido ordenado el Obispo contra las reglas, 
y comete informacion sobre este negocio (f). Faltando el 
consentimiento del Papa à Perigenes Obispo de Corinto, ase- 
gura el mismo San Bonifacio , que le faltaba la plena. firme- 
za en el Obispado : Cui ad plenitudinem confirmationis Epis- 
copatus sui hoc. solum residet , quod nostros in honore suo nec- 
dum suscepit affatus (g). Ympedian à Perigenes los Cánones 
que prohibian las traslaciones de los Obispos ; mas el Papa dis» 
pensó , y le hizo Obispo de Corinto : Perigenes Patris cra 
dinatus fuerat Episcopus. Sed quoniam ejus Civitatis incolae 
illum admittere recusabant , Romane Urbis Episcopus eum, 
in Metropolitana Sede Corinthi constitui jussit , mortuo Ec- 
elesie illius Episcopo. Itaque Perigenes toto deinceps vitæ 
sue tempore huic Ecclesia prafuit (h). San Celestino I con- 
firma la eleccion de Maxíiniano para el Cbispado de C P, 
( Epistola XXIV >): asegura que los Obispos que habian ele- 
gido à Nestorio para la Cátedra de CP, prontamente le ha- 
bian hecho saber esta eleccion ( Epist. ad Nestor. XIII. 
o num: L) (2). Los Obispos de la Provincia de Tar:agona re- 
T | AEN cur- 
. (a) Epist. ad divers. Episc. VI. num. 3. (b) Epist. ad Anysium IV. 
(c) Epist. V. cap. V. (d) Epist. ad Viétric. Rothomag. (e) Epist. 
ad Hesich. Salonit IX. (f) Epist. ad Hilarium Narbon. XII. 
(g) Epist. ad Rufum V. num. 4. (^) Socrates. Hist. Eccl. lib, VIII. 
cap. 36. (i). Las cartas de los Pontifices , que hemos citado, $e 
pueden vér en el P, Coustant tom, 1. Epist. R. P... a 
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curren al Papa Hilario para que confirme la eleccion que ellos 
habian hecho de Ireneo para Obispo de Barcelona (a). San 
Leon M. hablando de Anatolio Obispo de C P. dice; que 
vestra pietatis auxilio, & MEI FAVORIS ASSENSU Episcopa- 
tum tante Urbis obtinuit (b). Se sabe que Anatolio negoció 
mucho para obtener à su Sede los derechos Patriárquicos, uno 
de los quales, y el principal miraba à la confirmacion y or- 
denacion de los Obispos : se sabe , que tales derechos fueron 
dados à aquella Sede por el Concilio Calcedonense , y que 
el Emperador Marciano cen su Esposa Pulchéria se interesa- 
ron con San Leon para obtener en este punto su consenti- 
miento , sin el qual el Decreto de los Padres Calcedonenses 
quedó sin valor alguno. El mismo Anatolio confiesa clara- 
mente , que el valor de los Cánones Calcedonenses dependia 
de la confirmacion del Papa: Cum br sic gestorum vis omnis, 
& confirmatio auctoritati vestre Beatitudinis fuerit reserva- 
ta (c). Nose puede desear cosa mas decisiva para probar, 
que aun un numerosísimo. Concilio general reconocia como 
necesario el concurso de la autoridad del Papa para conceder 
à alguno los derechos patriarcales , y por consiguiente el de- 
recho de confirmar, y ordenar los Obispos. El mismo Con- 
cilio Calcedonense reconoce, que el Papa San Leon Episco- 

atum Santi, ac venerabilis Maximi Epicopi Antiochena 
Ecclesia confirmavit ( A&. X). Y aun desde la Accion pri- 
mera los Jueces dixeron de Teodoreto Obispo de Ciro: In- 
grediatur &c... Theodoretus , ut sit particeps Synodi; quia 
br restituit ei Episcopatum | Sanctissimus Archiepiscopus 
Leo &c. Y quan expresamente reconociese este numerosisimo 
Concilio la autoridad del Papa para gobernar la Iglesia de 
C P. se verá en la Carta synodal que escribieron al Gran San 
Leon aquellos Padres: Confidentes quia lucente apud vos 
"Apostolico radio , br usque ad Constantinopolitanorum Eccle- 


siam CONSUETE GUBERNANDO illum spargentes (d). Y si al 
| fin 


` (ay) Ap. Labbé tom. IV. col. 1062, (b) Epist. CIV. ad. LXXVIIL 
ad Marcianum August. Cap. HI. (c) Epist. ad S. Leonem CXXXIL 
al. post. Epist. CY. inter Leonin, cap. IV. (d). Labbé tom 1V. 
col. 837. | 
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fin del siglo V el Obispo de Constantinopla exercía alguna 
autoridad sobre otras Iglesias , la exercía por especial dele- 
gacion del Papa , como lo afirma claramente San Gelasio en 
su Carta XIII à los Obispos de la Dardánica ; en donde ha- 
blando de Acacio dice : Postremo cur tanto tempore cum ista 
gererentur , vel gerenda cognosceret , non ad Sedem Aposto- 
licam, A QUA sibi-curam illarum regionum noverat. DELEGA- 
TAM referre maturavít (a)? Muerto Timoteo Obispo de 
Alexandría , y subrogado por él Juan Talaya , el Papa Sim? 
plicio escribe asi à Acacio Obispo de C P : Nihi omnino res- 
tare videbatur , nisi ut... Apostolice quoque moderationis as- 
sensu votivam sumeret firmitatem. Aqui, como todos vén, 
se afirma la necesidad de la confirmacion del Papa. Pero ha- 
biendo despues sabido Simplicio que Talaya por sus desórde-- 
nes era indigno del Obispado, ilico retraxi pedem , añade, 
& meam revocavi super ejus confirmatione sententiam (b). 
La Carta antecedente dirigida al mismo Acacio fue escrita - 
paraconfirmar en el Obispado de Antioquía à Calendion (e). 
En el mismo siglo V , habiendo muerto Acacio Obispo de 
- C P. le sucedió Flavita , quien, como refiere Liberato(Bre- 
. viar. cap. XVIII) non consensit sine Romano Episcopo in- 
thronizarí. De hecho el Papa Felix III le escribió una Car- 
ta alabandole de esta conducta : dum scilicet ad Apostolicam 
Sedem regulariter destinatur , y en general afirma , que de 
esta Sede depende la confirmacion de todos los Obispos: per 
quam largiente Christo , omnium solidatur dignitas Sacer= 
dotum (d). El Papa San Martin I dió à Juan Obispo de Fi- 
lade!fia ampla facultad para ordenar Obispos en las Ciudades 
sujetas à las Sedes de Antioquía , y de Jerusalén : Hoc tibi 
omnimodo facere pracipientibus nobis ex Apostolica aubtori-: 
tate , que data est nobis a Domino per Petrum Santiissi- 
mum , €& Principem Apostolorum (e). Estando en C. P. el- 
Papa San Agapito , y habiendo depuesto à Antimo , consa- 
o gró 

(a) Id. Ibid. col. 1209. (7) Epist. XVII. ap. Labbé tom. IV. - 
col 1037. (c) Ibid. col. 1035. (d) Epist. XIII. ap. Labbé tom. IV. 
col 1089. (e) Epist. V. ap. Labbé tom. V. col. ao. | 
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.. gró de su mano à Menna Obispo de aquella Ciudad ( Li-- 
berat. Breviar. cap. XX XI.). San Gregorio M. se queja de 
un Ob'spo ordenado sin que él lo supiese (Lib. IV. Epis: 
tola XXXIV. ad Constant. August.). Hacen à nuestro asun- 
to otras muchisimas Cartas de San Gregorio, y de Sen Leon; 
y entre las demás, la Carta LX XXIV. ad Anastas. Thesalon.. 
y la LXII. a4 Maximum Antiochen. Finalmente, subiendo à 
tiempos mas antiguos puede citarse à nuestro asunto la histo- 
dia sabida de la disputa nacida en Antioquía por la deposi- 
cion de Pablo Samosateno , y eleccion de! nuevo Obispo : la 
decision dada por el Emperador Aureliano en esta controver- 
sia, prueba, que hasta los Paganos sabian , que aquel se re- 
putaba legítimo Obispo entre los Católicos à quien adhiriese 
con su consentimiento el Romano Pontífice (4). Véase Euseb. 
Hist. lib. 7. cap. 33. E 
| | Epi- 
(a) Una multitud tan grande de monumentos, y autoridades con- 
vence con evidencia à quien no quiere pertinázmente resistir à la 
verdad conocida, que en el conferir legitimamente el Obispado. 
ha intervenido siempre mas ó menos mediatamente la potestad de 
San Pedro , y de sus sucesores. Y asi debia necesariamente ser , pa- 
rà la unidad de la Iglesia , siendo enteramente esencial à esta uni- 
dad , que toda potestad de gobierno emane de una sola fuente : lo 
que he probado en lo pasado, y tepetiré aun en lo por venir segun 
convenga , para que se tenga siempre fresca la memoria. Por tanto. 
en los pasages antes citados se vé tocada puntualmente esta razon 
de la unidad : Ut una monstraretur compago Corporis Christi, que ad, 
unum caput concurreret: y es la razon tantas veces inculcada por San 
Cipriano: Exordium ab unitate proficiscitur , ES Primatus Petro dat ur, 
ut Ecclesia Christi una esse monstretur, Finalmenté uno de los mas 
empeñados , y fogosos impugnadores de la autoridad del Papa cos- 
trefiido por la evidencia ha debido hacer la siguiente notable con- 
fesion : Hec mibi comperta ex veteribus exemplis ad asiruendam Pon- 
tificis Romani prerogativam in confirmandis Patriarchis Orientalibus, 
ue fané satis indicant principatum ejus in omnes Eccles. (Michaél 
oussel. Hist. Pontif, Jurisd. Lib. 11. Cap. 11. num.12. Par. 1625). 
Ni pueden todas estas cosas atribuirse solamente al derecho patriar- 
éal, que los Romanos Pontifices tuvieron siempre, y todavia tiè- 
nen sobre las Iglesias todas del Occidente, Los hechos arriba indi=. 
cados prueban la autoridad , è influencia de los Pontifices Roma-- 
nos 
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gr Epiloguemos brevemente toda la materia de esta 
quarta conseqüencia. Se trata de probar , que segun la Dis- 
ciplina que ha observado la Iglesia confiriendo el . Obispado, 
siempre intervino el influxo de la autoridad del Papa. No hai 
duda que los Apóstoles obraron en esto con aquel espíritu de 
subordinacion à su Cabeza San Pedro, que les inspiró Je- 
su-Christo, y recomendó tanto para la unidad de la Iglesia, 
Hallamos en efecto , que las Sedes Romana , Alexandrina, 
y Antioquena , las quales tenian derecho sobre la ordenacion 
de los Obispos en . países de una extensioa.vastísima , son Se- 
des fundadas por San Pedro , y Sedes que tienen.este tal de- 
recho porque fueron fundadas por San Pedro. Con estas tres - 
Sedes Primarias quedó abrazado todo el mundo conocido : el 
Occidente, y Septentrion estuvo sujeto à la Sede Romana 
como à Sede Patriarcal ; el Medio-dia à.la Sede de: Alexan- 
dría; y el Oriente. àla Sede de Antioquía”, constituyendose 
el centro , y la Cabeza de todas en Roma. Los Discípulos de 
los. Apóstoles instruídos por éstos, y llenos de su espíritu , si- 
guieron en una materia tan importante para la constitucion, y 
bien de la Iglesia, las pisadas de sus Maestros. En efecto, des 


. de la mitad del siglo III hallamos en posesion una, disciplina, 


y ciertas reglas establecidas para lá colacion del Obispado, 
cuya transgresión hacía que se tuviese. por no conferida la-ju- 
risdiccion Episcopal: y en. esta misma disciplina, en estas 
reglas mismas por monumentos seguros de aquel siglo vemos 
el influxo de la autoridad del Papa, Quando.à los principios 
del siglo IV pudo la Iglesia juntar el Cuerpo Episcopal en 
un Concilio general, luego confirmó con leyes expresas la 
Disciplina que estaba en posesion , y por la tradicion se ha- 
bia recibido : estas leyes tenian tal fuerza, que era vano, y 
de ningun valor en quanto à la comunicacion de. la potestad 
de gobierno lo que se hacía contra ellas. Estas .Jeyes fueron 
D a e | x uw c a O as e 
nos sobre los Obispados de Sebaste, Antioquía , Jerusalén, CP, 
Corintho , Aléxandria ,' y otros por todo el Oriente: por lo que es 
forzoso reconocer aqui la Divina Primacial autoridad de los suce- 
sores de San Pedros: ^... ....- e a Jue a A 
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expresamente confirmadas con el asenso, y aprobacion del 
Papa : la razon teológica , los sentimientos, y la práctica de 
nuestros Padres demuestran con toda claridad , que era nece- 
sario el concurso de la.autoridad del Papa, y tan esencial, 
que sin él aquellas leyes no. hubieran sido leyes de la Iglesia, 
ni hubieran tenido fuerza y valor para introducir una disci- 
plina obligatoria y universal. Esta disciplina se mantuvo des- 
pues por vários siglos , hasta que aquella potestad soberana 
que la habia:establecido , tuvo á:bien hacer en. ella aquellas 
mutaciones , que la variacion de las circunstancias hacían 
útiles, y necesarias.. 2... : j Am ru 

92 Quixta. La disciplina presente en la colacion del 
Obispado es legítima, y no menos obligatoria que la anti- 
gua. De algunos siglos.acá la confirmacion de los Obispos es- 
tá resetvada inmediatamente al Papa en toda la extension de 
la Católica Iglesia: y ningun Pastor entra legítimamente à 
gobernar la grey.de;Jesu-Christo , sino por esta puerta. No 
entremos à indagar las razones que hicieron utilísima , y aun 
positivamente necesaria la reservacion general en este punto: 
es mejor dpartemos de la vista de los Christiamos aquellos hor- - 
gores: que podrían servir de escándalo à espíritüs flacos, 
co. afianzados.en.la fé, La connivencia , la debilidad, la pre- 
potehcia de los Príncipes del siglo ; y mas que todo la mal- 
dad de sus corresanos y Protegidos, elevaba à las Cátedras 
Episcopales las personas por todos títulos mas indignas: en 
las elecciones de los Obispos reinaba clara , y descobiertamen» 
te la simonía : los Ministros del ;Dios' de là paz se veían entre 
las sediciones ,. y guerras encaminarse' à ofrecer sobre los al- 
tares la Sangre del Cordero sin mancha , por sendas bañadas 
de sangre hamana. Para poner. algun término à tantos, y tan 
horrendos desórdenes:trabajaban:en vano en las Provincias dos 
Concilios con sus Cánones y: y el Papaicon sus decretos „` esta 
mortifera gangrena devoraba rápidamente los mas Hustres 
miembros del,cuerpo místico , y hacía inútiles ¡tados los re- 
medios que se aplicaban. ee Den Fue absolutamente 
necesario cortar y. y abolir la disciplina de las, elecciones. El 
Romano Pontífice , para reservarse enteramente. la. confir mai 

s. E cion, 
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cion , y en gran parte la eleccion de los Obispos , recibió el 
impulso de los Obispos ;. de los Concilios , de los Soberanas 
mismos , que conocieron.no podian de otro modo impedir los 
tumultos , y las freqüentes funestas sediciones de sus Estados. 
Yo indico aqui cosas notorias , la Historia de la Iglesia en los 
siglos báxos me dispensa de alegar pruebas , que siendo tan 
sabidos. los. hechos serian enteramente superfluas. Nada, puss, 
ni mas justo, ni mas legítimo que la indicada mutacion «de 
Disciplina con las expresadas reservaciones. La salud .del pue« 
blo, y de la Iglesia es una Lei suprema que debe dirigir to« 
das las otras Leyes. OU o EE pgs 

93 La legitimidad de las reservaciones, en el punto de 
que ahora tratamos es clara , € innegable : porque fue hecha 
por aquella Cabeza de la Iglesia que 'en: la Persona de. San 
Pedro recibió de Jesu- Christo el Obispado en toda su pleni- 
tud , universalidad , y soberanía (sup. Capitulo I, II, y III). 
El Cuerpo Episcopal se unió con su Cabeza para aprobar es- 
tas tales reservaciones : la posesion pacífica con la práctica de 
vários.siglos , canonizada tambien en el Ecuménico Concilio 
Tridentino es una prueba superior à.toda excepción. La dis- 
ciplina de la Iglesia sobre este punto ha sufrido, es verdad, 
alguna mutacion : pero en vez de alejarse de las reglas primi- 
tivas , ha vuelto mas bien à su primera fuente y origen. Lo 
que tengo la complacencia de aclarar, no con mis palabras; 
sino con las de un Autor mui instruído en toda.la Eclesiástica 
Gerarquía , y nada sospechoso:de espíritu: de partido ,»0..de 
adulacion à los Romanos Pontifices. “Observa iterum hac 
» causarum devolutione factum esse , ut rivuli veluti quidam 
»in suum fontem revolverentur., & particularium Ecclesia» 
»rum jura, ac privilegia ad matrices rursum confluerent Ec! 
"»clesias , ex quibus primo. manaverant, Tres enim ¡lle Pas 
»triarchales vetustissima Sedes ex suo veluti sinu effuderant 
» Orbem in universum purissimos primum Christianz Religio- 
»nis latices , & Episcopalis auctoritatis radios in omnes cete- 
»ras Provinciarum Civitates sparserant. Primogeniam fidei, 
» & Episcopatus scaturiginem Petrus , & Paulus Apostolorum 
»Principes Romz defixerant. Hinc luxit , huc reñuxit. Me- 
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»tropolitica potestas, qug Episcopis imminet, preestque, si- 
» ve in Conciliis Provincialibus , sive extra ea tempora. Ne- 
»que enim quecumque Episcopis , à Christo constitutis Ec- 
»clesiz Pastoribus , præest , & dominatur potestas ( notense 
v atentísimamente estas palabras ) scatere aliunde ea potest, 
»quamex ejus participatione , aut 1mitatione potestatis , qua 
» Christus ipse soLuM PETRUM prefecit Apostolis , & Apos- 
»tolorum successoribus ommbus. Cum ergo vel à Metropo- 
s»litanis , vel à Provincialibus Synodis Romam referebantur 
»qua extricare ipsi minus potuissent ; tunc. enim vero sur- 
»sum versus revolvebatur ad originis suz fontem, que inde 
sw manaverat olim potestas" (a). Asi este hombre grandè en 
la ciencia ,:y.atenta contemplacion del gobierno eclesiástico 
antiguo y: moderno , llegó à conocer la importantísima: ver- 
dad expuesta en el pasagé que acabamos de citar : ast tambien 
la idea sola de la unidad de la Iglesia bien concebida hará, 
que sin tanto estudio , y profunda meditacion la conozcan 
todos. Ahora bien , ¿no tenemos despues de todo esto mu- 
chisima razon para quejarnos de ciertos Escritores modernos 
que se. deshacen por entretener nuestra curiosidad con la eru- 
dicion ; y nada piensan en iluminar nuestro éntendimiento 
coa la verdad ? Ellos cogiendonos por la mano, nos condu- 
cen por Jos vertqüetos (*) de las historias , y de los siglos an- 
tiguos ; con poca atencion nos dexan despues en medio de un 
Jaberinto de hechos islados , è inconexós , sin darnos un hilo 
para encontrar la salida ; y entre tanto se rien ellos de nues- 
tra simplicidad en habernos buenamente fiado de su pericia y 
buena fé. Amontonanse uno sobre otro cuentos y hechos, se 
citan historias , se recogen aqui y alli muchos. textos de log 
Concilios, y Padres; pero jamás se pasa dela apariencia , nt 
se penetra mas allá de la corteza. Las elecciones , .( se dies Je 

| : as 


.. La) Thomasinus Vet. & nov. Eccl. díscip. Part. 1l. Lib. II, Ca- 
pitulo LXI. num. XIX. Paris. 1688. (*) Algunos notan el nombre 
tperiqúeros , bien que usado en Toledo, y Andalucía como bátbaro; 
wo lo creo tan expresivo en las circunstancias, que ño juzgo poder 
- mudarlo poniendo en su lugar extravíos Sc. ' | 
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las córifirmaciones , y las contagraciones de los Obispos se hæ 
cían antiguamente en los Cencilios Provinciales, y siempre bá- 
xo, la autoridad: de Jos Metropolitanos, O de: los Patriarcas: 
Juego. el Papa- no entraba. en esto. para nada; y su autoridad 
se dexaba.d parte. ;:el Pipa ha mudado. ld. antigua disciplina 
£n-éste punto., reservabdotinmediatamente à sí misma la con: 
£rmacion, de. los Obispos, en) toda: la? Iglesiz-: luego: él :ha 
usurpada,los. derechos. agenás con. agravid y nltrage: de todo 
el Obispado: y luego Jos Obispos, y: principalmente: los. Metro- 
polisanos dehè: vol ver a tomar estos. desechos, imprascriliibles 
8, Imagen blesa diego. los Prisicipes 3ecularas como Bratestores 
de'los Cánones up ed A3iterties:de la Iglesia ,. deben das 
brazo fuerte, para sanar estas llagas. hechas à. là antigua dis- 
ciplina, de. nuestros. Padrés.. Con este tona. decisivo hablan 
mhchos. , ereyendo «aturdir. al mundo. con: esta. descarga de 
eryd iCien, y. cantando una) completa victoria contga. los: Teó- 
logos: (como; ellos, ips llaman) ¡Papalistas. ¿Pero uno sería 
aqui mui dportuna una dosis. menos cargada dd zelo , y, mas 
abundante de ciencia ?. Atiendase al.origen de las cósas ; con- 
siderese -la constitucion de la-Xglesia ; reflexioneénse la cone- 
zion, dependencia. , y vivificaeion de :todos los miemliros de 
este mística! Guerpo ;.y luego al punto. se conocerá Ja netesis 
dad del influxo. de. su Tube Visible sobre Ja; sierva ; y so 
hallará este influxo en. aquella universal disciplina ,' que fue 
. imstituida .por los Apóstoles báxo la dependencia. de San 
igo his 3o GOSB RP kee Qe us esed dp tud 
- 94 SEXTA, Lot. Obispos no: reciben inmediatamente de 
Dios la. Jurisdiccion. sebge-sus Dlócesis:,.la reciben: st, inmei 
diatamente del Papa como Cabeza: de Ja Eglesiá:, y.al. mismo 
tiempo la reciben, de, la Iglesia, misma , que obra por. medio 
dp, su Gabaza. Esta .conséqiiencia evidentemente sè infiere 
de laş. cpsas gue kemas dicho:, y. próbedo hasta akora.: Yo na. 
sé rámo.so, ha: podido dudar de éstoventre Cátólicos ; ni có» 
mo algunos ban padido sostengt: la opinion contraria. jos 
Christo no; dividió su grey en tantas porciones ,ni;el. mundo 
en tantas Diócesis , destinando una à Juan, otra à „Andrés, 
otra à; Maio css. li caofió ; el Qbispado à. San Pedro.en 
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toda su plenitud, universalidad, y soberanía; y tambien lo 
confirió á si á todo el Colegio Apostólico siempre presidido 
por San Pedro : cada uno de los Apóstoles tenia plena , y 
universal potestad en toda:la. Iglesia y mas consubordinacion 
à San Pedro. Los. Apóstoles fueron los primeros que dividie- 
ron los Pueblos, y Diócesis segun: frultificaba la semilla de la 
palabra:de Dios, y la Religion Christiana conquistaba sequa- 
ces scbre la tierra. De los Obispos criados por los Apóstoles, 
unos no estaban destinados; y fixos en algnn pueblo, y lu- 
gar determmado , sino eran enviados aquí y allíségur lo per 
dia:la netesidad de los Christianos -( sup; mute. $ . ): estos 
Obispos braban. ton aütoridad delegada’ por los Apóstoles 
luego la recibian inmediatamente de los Apóstoles , que la 
habian recibido de Jesu-Christo.. Otros estaban €olocados en 
una Silla:determinada , y: venian señalado vun“ tetritorié -de 
terminado para que lo gobernasen (Ç sup. mum. 48 y 49»): és- 
tos tenian ama: jurisdiccion estáble , ylordinaria ; pero es evi- 
dente que la habian recibido inmediatamente de los Apósto- 
les, que los habian constituido Obispos mas bien en éste, 
que en aquel lugar, sobre este? pueblo snas bien que: sobre 
otro. Los. Discípulos de los: Apóstoles siguřeroi este método 
en: laulterior: propaga cion del: Obispado y y com "la miültipli- 
cacion de los Obispos las Diócesis se restringieron siempre 
mas ; 'y-la jurisdiccion de cada uno de los Obispós se redu- 
xo.à mas:estrechos: límites. V éase todo. nuestro: Cap. V. ' Es; 
pues , evidente , que esta jurisdiccion se conferia inmediata 


niente: por aquellos que institutam los OblspLs y: Ios destiha- 


y 


ban à éste:0:á aquel pueblo: determinado: y»: hsi' comió estos 


Institutbres obraba segun las! instrucciones y y disciplina: reù 
cibida de los Apóstoles 4: asi: en--sus oigo desdendid la"jatís? 
diccion de los: Apóstoles y de-San-Pedro j-que la-habido-recid 
bido inmedidtamento de pagriGlwilstó, Alrarodo ¡ ve poti 
cho que «emultipiquentios arroyósiD pór hablar con'Stm Ci 
priano desinit Ecol. dividiendo , tie dd tno: de^otró 
por el cdmino pata regar éstu y y'aquell2 parte ; subiendo ácia 
arriba se encuentra que:tódos “salen deuna- fuente y que les 
dió: las primeras aguas ,-y eb primer irhpulso su hover 
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tm San Agustin reconoce mui bien , que la :Iglesia es. quien 
hace los «Obispos dandoles la puede de gabjeind. .“ Hodie 
» Episcopiyqnisupt pér totum: mumdum , unde nati. sunt? 
»»Ipsa Ecclesia Patres illos appellat , ipsa illos genuit , & ip- 
»sa illos constituit in Sedibus Patrum (4).” Afadamos, un 
Testimonio , que debe ser dé sumo peso; para nuestros adver- 
sarios , y es. de, aquel Gerson tan, celebrado por. ellos.“ Sta- 
satus pralatienis.Episcopalis in. Ecclesia quoad. sui collationem 
primariam: fuit: immediaté' à. Christo datus primis Apos- 
»*tolis ;'sicüt status Papalis Petro ; licet postmodum talis col- 
»latio , vel acquisitio fieri potuerit, & „facta sit in successori- 
- e 32v "ENSE UY RD (Ruso, Vd ou Y 
phys, PER, HOMINES), a ed oh eoe 
5.98... Pero en los,Obispos ¿ además de la jurisdiccion pas- 
ficülar sobre sus Diócesis , debe:considerarse una jurisdiccion 
universal sobre - toda la Iglesia. Voi. à explicarme. Los Obis- 
pos considerados, no cada uno de por sí , sino unidos, y siem- 
pre en la union, y báxo la autóridad del Papa su bos. 
forman lo que se llama Cuerpo Episcopal ,, el qual sucede en 
todo el .rigor de, dos términos al Colegio Apostólico , y:po- 
see el Obispado en toda su plenitud , universalidad , y sobe- 
raníá , como fue intitnido , y “conferido por Jesu-Christo (c). 

Pu a un f u Én 
32. (P) De statu Pralat, 
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-: (a) Enarration + in Psalm. "XLI. num: 
Consider. H... » ai ue tus Sua nos ae du 1 
"T (e) Se: dixo antes num. 63.), que los, Obispos son sucesores de 
los Apóstoles:en un sentido mui limitado , esto-es, en quanto tie- 
nen el mismo carácter Episcopal que tenian los Apóstoles; y no en 
quanto tuviesen la misma plenitud y universálidad de. jarisdiccion. 
Está. plenitud y universalidad la tienen: los: Obispos solamente uni- 
dos. y considerados en cuerpo ,: no separadamente ., y: considerado 
cada uno islado y de por sí. El cuerpo Episcopal sucede, verdade- 
fà y propiamente al Colegio Apostólico. Oigamos al Pontifice San 
Celestino 1. que escribiendo (Epist. XVIII. ap. Coustant.) al Con- 
cilio general Efesino, nos lo dirá claramente: Spiritug Sargi tes- 
dotar prasentiam congregatio Sacerdotum .... Santiúm: namque est pro 
debita veneratione Collegium (Sacerdotum), in^ quo utique nunc. Apos- 
solorum frequentissima illius, quam ltpimus , congregationis ,: adspi— 
-cienda reverentia est... Docebat ille, qui in Aposiolis suis se confirmat 
- audiri. Hec ad omnes in E Domini Sacerdotes mandate predi- 
4 ca- 
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En efecto, un Obispo considerado de” por sí; bien que sea 
Juez. de la.Fé , todavia no es infalible:en sus decisiones ; y 
, bien que sea Legislador en la Disciplina, con todo, sus leyes 


cationis cura pervenit: hereditario namque in banc sollicitudinem jure 
wonstrinpimur quicumque per. diversa terrarum. eorum ice nemen Do- 
-mihi pr adicomus, dum vilis dicitur: le, docete omnes gentés. Adver- 
dit vestra fraternitas quid atcipimus generale mandatum t: omnes etiam 
nos agere voluit quod illis sic omnibus in commune mandevit. Officium 
necesse est nostrorum sequamur aucterum, Subeamus omnes eorum la- 
bores , quibus successimus in bonore. Agendum igitur nunc est labore 
«omiruni , ut credita , & per Apostolicam successionem riunc ürque de- 
tenta servemus. Aquellos Escritores de nuestro siglo que por alzar 
la: potestad de llos Gbispos'dI: riivél de la del Papa, dicéh cotan- 
to: émphasis y que tambien inoumbeé à los Obispos la solicitud de ta 
Jglesia..universal, hallarán:en,las citádas palabras de Sari Celestino 
con que corregir la grande equivocacion en que han caido. Es ver- 
dad que los Obispos éstán obligados „no solo à título, de caridad, 
sino, por obligación if herente à Su Carátter à ptoveer à las necesi- 
'dades de la Iglesia universàl; ¿peta quándó, y cómo? Quando for- 
soan Vcuetpü-; ifi iunior, y baxo la: potestad del Papa su Cabeza: 
Hec- ad omnes 15 commons Domini Sacerdotes mandate predicatio- 
mis cura pergenit: Agendum ash Lapor E consavvx. Entonees los Obis- 
pos proveen à la Iglesia universal con verdadera potestad y juris- 
diccion: entonces hacen las partes de Jueces de la fé, y de Legis- 
Jadores:en da «disciplinacrespeéto Ye .tódadá Mesia z:ehtonees sdn 'su- 
cesores de los Apóstoles con toda propiedad , y rigor.de términód: 
-entonces Apostolorum congregationis’ adapictenda: reverentia: est; en- 
. tonces in hanc sollicitudinem hereditario jure .consiringuntur Episcopi: 
-entonces los Obispos Apostolorum vice nomen. Demini. predicam y y 
.son infalibles cemo los Apósteles, De.aqui: mace en:dos Obispos la 
.Obligacian de unirse en Concilio general, quahdo són: llamados à 
.él por el Papa: y quando nacen en las Diócesis de otros escánda» 
.los que - pertusban. la Iglesia y ¡los Obispos: que: tienen dé ello noti» 
Cia, están obligados à recurrir al Papá, para formar: de este modo 
. union y cuerpo entre sí en el centro de la: unidad, y socorrer“á: la 
Iglesia. Eye es el método. que tuvieron siempte nuestros padres 
-quande.pacian heregías, à.se pervertia la disciplina universal: més 
-todo sabidísimo por Ja Historia de todos.los siglos de la. Iglesia, que 
-Se comenzó à usar desde el: .tiempo- Apostólico, quando se envió à 
` consultar à los Apóstoles, y à San Pedro sabre le qüestion «que. ha- 
bia nacido à cerca de la observancia de los ritos Mosaicos (A€t.XV.)» 


à 
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mi tienen fuerza , ni obligan fuera de su Diócesis: Pero quant 
do¡se considera todo. el Cuerpo de los Obispos. ; à -reúnido 
legitimamente en Concilio general , ò. aun: disperso par la 
Iglesia; entonces las decisiones de fé, que emanan de este 
Cuerpo son infalibles, y las leyes de Disciplina obligan à 
toda la Iglesia. Cada uno de los.Obispos en el acto, y por 
virtud de su. ordenacion entra à ser miembro. del Cuerpo 
Episcopal., :y por consiguiente: entra. en el derecho de:gober= 
nar, y enseñar à: toda la Iglesia , quando esté unido! con to; 
«los los demás, . y formáre con ellos un Cuérpo. Esta es Ja 
que yo llamo en cada uno de los Obispos jurisdiccion: uni- 
versal; enteramente distinta de la jurisdiccion particular. so- 
bre la Diócesis , ò pueblo determinado que.se:le ha: destina- 
do. Esta jurisdiccion: partícular:la confiere. :ipmediatamente 
el Papa ; aquella universal la. confiere inmediatamente :el 
mismo Dios con el carácter Episcopal à que está anexá. Los 
tres Obispos Barse , Eulogio , y :Lázaro.que citamos (71.68.); 
y fueron ordenádos solo ad. honorem; eram: yérdaderos Obis« 
pos de carácter: .bien:que. no: tuviesen. alguna particular 
jurisdiccion sobre .algun:determinado Pueblo ; en un Concilid 
general podian haber tomado asiento «para decidir, y mandár 
como los otros: Obispos: Por las Actas, de los. Concilios anti- 
guas: y. modernos: sabemos, que semejantes Obispos:sin. pue» 
biocasistieron: à ellos ; y como. ¡los: otros. Obispos ocuparon su 
abiénto como Jüeces y Legisladores : y. bien ‚gue en punto 
de «tales Obispos nació tal vez disputar entre personas. parti 
culares, el Cuerpo Episcopal jamás los excluyó del exerci- 
cio de sn: derecho, lo que: basta para nuestro. asunta. LueW 
go la jurisdicción: universal và. anexá con:el:darácter Episq 
copal, y: no necesitg de.tener.juntamente unida da jurisdiccion 
particular sobre: algun pueblo detérminado.s, io- 1005; oa 
^ 96 . Yo. creo que la confusion, de. las dos jurisdicciones 
universal , y particular hizo naciese la qüestion, de si: los 
Obispos .recibian la potestad de gobierno inmédiatamentede 
Dios,:ó del.Papa? Se. veía como: en. bistumbie ,»que los 
Obispos en fnerza de su. ordenacion’, y ¡unta con: ql :cárá&er: 
Episcopal recibian no sé qual potestad de. Juxisdiccion: énila! 
L Igie- 
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Iglesia; Que:no se podia hacer yiniesé inmediatamente sino es 
de Dios: se conocia por otro lado , que la: fuente de la pd» 
testad de gobierno en: la Iglesia habia.sido constituida:en San 
Pedro por el. mismo Jesu-Christo , segun las expresiones de 
los Padres que:hemos citado , y segun lo requiére la idea de 
la unidad propia de la Iglesia : luego es preciso hacer que la 
jurisdiccion Episcopal venga inmediatamente del Papa. Ved 


aqui, segun'.me parece , el :origen de aquella: qüestion : me 
persuado:que se disipará aclarando , y. distinguiendo -bien. las 


ideas de furisdiccion universal, y particular. Pero. hai entre 
_ñosotros algunos , à quienes el nombre de Católico: dá poco 
gusto.: se empeñan estos en sostener , que los Obispos reciben 
inmediatamerite-de Dios la jurisdiccion particular sobre sus 
pueblos ;.. porque. pretenden inferir de aqui , que. el Papa ao 
puede limitar esta jurisdiccion con restricciones y reservas. 
Pero para llegar hasta este punto no basta probar que Dios 
comunique inmediatamente à los Obispos la jurisdicciom par» 
ticular : estos Señores se derienen-en medio del camino : dén 
un paso mas , y como hombres de honra, .y sincéros. digan 
francamente : 0 que Jesu-Christo confiere la jurisdiccion.A los 
Obispos sin subordinarla à la obediencia de la suprema Ca- 
beza , que él constituyó en su Iglesia 3 Ò que esta suprema 
Cabeza no tiene verdadera autoridad para mandat sobre los 
Obispos ; Ó que no es ciertoque Jesu- Christo constituyó en 
su Iglesia una. suprema Cabeza con verdadera: potestad de 
jurisdiccion sobre ella; ò, finalmente , que el Pontifice Ro- 
mano , como sucesor de San Pedro , no es esta suprema Ca- 


beza; Faltando à probar mui bien alguno'de estos quatro 


puntos, la: sola razon de la comunicacion. inmediata nada va 
le , y nada concluya, :La jurisdiccion , y potestad de gobier» 
no puede ser conferida: inmediatamente por Dios , y con to» 
do eso. ser limitable por aquella potestad suprema , à la qual 
quiere el mismo Dios que esté subordinada. Tal es Ja natu» 
raleza: de la subordinacion.. Si alguno: pretendieré aplicarse & 
próbarnos, alguno -:de los quatro puntos: arriba propuestos; 
será :bien que »traiga consigo otro Evangelio distinto del de 


Sdn. Mateo „San Lutas &c, y otra Tradicion distinta de la. 


. que 
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que nos dexaron los Apóstoles , los Mártires, y los Padres 
de la Santa Iglesia Católica. ^ - LES | 

97 Bien que se diga , que Dios confiere inmediat4mente 
à los Obispos la universal. jurisdiccion arriba explicada: to- 
davia la soberana Potestad de la Iglesia puede legitihamen- 
te impedir su exercicio suspendiendó à un Obispo, ó'depo- 
niendole del Obispado. De estas penas, Canónicas tenemos 
muchos exemplos en la antigüedad : en general hémos visto 
ariibas'que la Iglésia ha establecido , qué un Obispo orde- 
nado: contra las reglas :ni seu ,' ni se- tenga 'por Obispó. En 
el nümero 78 hemos citado el exemplo de un Obispo depues: 
tó y y privado de toda jurisdiecion por el gran Concilio Ni- 
ceno, y à quien no obstante $e dexaban los: honores que à su 
dignidad competiam. ++ 010 o! s 05 odes oil d 
498 ¡ SerriMa: Una ojeada'sobre la presente Disciplina de 
la Iglesia en su-:gobierno respectivamente al Obispado ::des- 
pues còn atenta reflexion volvamos arriba corriendo los pasa? 
dos siglos hasta el tiempo ; y gobierno de los- Apóstoles : con 
suma edificacion, muestra, y con verdadero consuelo de: nüesd 
tro + corazoti! y veremos'los efectos sensibilísimos de “aquella 
asistencia córitinua «y permanente hasta la cońsùmacioń de los 
siglosJ'que Jesu-Christo prométió à sus-Apóstoles, y en ellos 
al Cuerpo Episcopal sucesor de los nismos : Este ego dobis- 
cum sum: omnibus diebus üsgue ad «consummatiónem secul? 
CMatth. XX VIH. 26.5; Muchos Escritores eri? esté "siglo de! 
teformas- ¡iy novedades y nos aturdem las cabezas declamando 
continuümente-contrd" la corupción de la disciplina presente, 
"ponen: múbstra: vista Has: codas ten el aspecto énfadoso de 
na escandalosa deformidad: relativamente à los bellos tiem- 
pos de la Iglésia.- Nada nias falso, Limitemonos al pufito del 
Obiipado:5evithpéralaterdenacion de Obispos: titulares, 
que no tienen el actual gobierho de las Iglesias Cuyo“ título 
tenen: se córideña- la costumbre de los Obispos Coadjutores 
ò Sufrágáneos , que en ayuda y suplemento de los Obispos 
Diocesáños concurfen ål gobierño de las Iglesias. ¿Pero quién 
noté en la'rots alta antigiiedad practicado! esto. mismo lport 
fiches «y: Bantisinios «Gbispos E Dádres , y Doctores insignes, 
pe j de 
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de la Iglesia , por Jos. Discípulos de los Apóstoles , y por los 
Apóstoles mismos ? ¿Querrémos nosotros .dexarnos .aturdir 
con insípidas declamaciones, y.cerrar los ojos sobre los monu- 
mentgs, mas, seguros en gracia de quien no vé, O no quiere 
vér? Los Papas, se dice ,' jamás hacian cosa alguna demo: 
mento.que miráse..4 los Obispos , € Iglesias sino en un Con- 


cilio de Obispos , que en toda notable ocurrencia se juntaba 


en: Roma. : Y, bien,.¿no asiste ahora al “Papa un Senado 
permanente de, amplísimos Cardenales , por. la, mayor parte 
distinguidos con el carácter Episcopal , los quales con suma 
diligencia, pericia, y maduréz tratan eu diversas Congre- 
gaciones los negocios que ocurren para el buen gobierno 
de la Iglesia universal ? Se ha visto girar , ultimamente , ua 
Librillo intitulado los Cardenales, cuyo Autor se oculta, 
no por modestia, sino à lo.que se puede creer, por so- 
bervia , temiendo le.dén en «cara con las muchas simple 
zas que ba tenido la habilidad de acumular en pocos. plie- 
gos. Deplora él, que generalmente se dé à los Cardenales la 
preferencia sobre los Opispos ; ¿pero quién por razon de su 
estado asiste como Consejero en: los 'negocios. universales al 
Príncipe supremo , no merece distincion de honor, y puesto 
sobre los Gobernadores de las Ciudades sübditas? Vitupera 
en los Príncipes seculares.el que honren à los Cardenales so- 
bre sus propios Ministros , y Señores mas grandes de sus Es, 
tados :' mas;esto quiere decir, que los Príncipes sesulares has 
cen mas caso del Reino de Dios pque del Reino delomundo: 
quiere decir., que los Príncipes seculares; reconocan , y. respos 
tan el Primado del Sucesor de San¡Pedro : finalmente, quiere 
decir, que Jos Príncipes seculares, están mas penetrados de 
espíritu de la.Religion, de lo que muestra estár el Anónimo 
con sus censuras, Pero .abandonemosle en. brazos de sus. deli» 
rjos , y volyamos al Obispado. :.! O EE 
99. ; Se engrandece la autoridad de log Metropolitanos ,:- y 
Patriarcas spbre los Obispos en los siglos pasados , y se llora 
el que ésta al presente se 'yéa reducida à mui estrechos limi- 
tes por ampliar (se dice ) la autoridad del Papa. No niega 
yo que los Metropolitanos. Primados,. y. Patriarcas hayan 
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| perdido muchos de los antiguos derechos : convido unicamen- 
te à quien tenga alguna ciencia de la Historia Eclesiástica, 
à ponderar los motivos, que han hecho no solo sumamente 
ventajosa , sino enteramente necesaria la mutacion de Ja Dis- 
ciplina en este punto (sup. num. 92.). Estoi mui persuadi- 
do à que los Obispos interesan en no volver báxo la antigua 
dependencia de los Metropolitanos : ellos perderian en gran- 
dísima parte aquella libertad de que ahora gozan en el exer- 
cicio de su Obispado, como harémos vér dentro de poca 
num. 136 , y sig.). Y es tambien interesante para todos los 
hristianos , que no se rompa el dique opuesto al torrente de 
vexaciones , prepotencias , y escándalos de toda especie, que 
inundó la Iglesia en los siglos baxos por culpa en gran parte 
de los Metropolitanos &c. Si dieremos despues una ojeada à 
tantas Heregías como nacieron en Oriente, y en fin, al fatal 
cisma que lo separó del seno de la Iglesia Católica , hallaré- 
mos , que la autoridad demasiado grande de los Metropolita- 
nos, y Patriarcas echó el lazo al cuello de muchísimos Pas- 
tores, y arrastró tras ellos las Ovejas de Jesu. Christo al pre- 
cipicio. La unidad de la Iglesia interesa muchísimo en man- 
tener las potestades subalternas en la mayor dependencia de 
su suprema Cabeza, y en que se recojan todas las lineas con 
una mas recta direccion al centro. No sé por quales moti- 
vos , y con quál fin se buscan en este siglo todos los modos 
de emancipar los Obispos de la primacial autoridad institui» 
da por Dios , sujetandolos mas à los derechos establecidos 
por los hombres. d 
100 Las poblaciones Católicas, por lo menos muchas, en 
los países dominados de la Heregía, del Mahometísmo, y Pa- 
gansmo se gobiernan por el Papa por medio de Vicarios 
Apostólicos , ahora condecorados con el carácter Episcopal, 
ahora no: ¿quién podrá sufrir los gritos que contra esto alzan 
hasta el Cielo ciertos escritores devorados del zelo por la casa 
del Señor ? Basta leer à Wan-espen, las Gacetas Eclesiásti- 
cas con la fecha de Utreck , los Anales Eclesiásticos de Flo- 
rencia, las Cartas del Teólogo T'lacentino, y otros no pocos: 
infelicísimos libretes producidos en nuestra Italia: para soste- 
ner 
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ner la catolicidad de la Cismática pequeña Iglesia de Utreck, 
y la legitimidad de la sacrílega ordenacion de aquellos pre- 
tendidos Obispos, Es cosa asombrosa, que unos Autores que 
están siempre removiendo la antigüedad para echarnosla en 


cara, que con sumo trabajo buscan en ella todas las menus 


dencias que creen favorables, no vean los hechos mas gran- 
des , y palpables, que desmienten sin réplica su sistema, Re- 
pitamosles , pues, las palabras de Tertuliano que referimos 
(num. 66.): Laudatis semper antiquitatem , & novè de die 
vivitis. Per quod ostenditur , dum a bonis majorum institu- 
tis deceditís , ea vos retinere , & custodire , que non debuis- 
tis , cum que debutstis , non custodistis. Pero si ellos tienen 


una venda sobre los ojos, no. se nos prohiba à nosotros vér - 


claramente la luz. En el Capitulo IV hemos expuesto, y 
probado la práctica de los primeros siglos də los Discípulos 
de los Apóstoles , y de los Apóstoles mismos, de gobernar las 
Juntas de los Christianos por medio de Obispos, y aun de 
Sacerdotes simples, los quales no tenian potestad ordinaria, 
sino puramente delegada. Contra hechos bien atestiguados, y 
Ciertos, son enteramente inútiles todos los raciocinios mas su- 
_tíles, y los han formado demasiado tarde , los Señores que 
escriben en el XVIII siglo. Las circunstancias , tiempos, lu- 
gares, y personas &c hacen muchas veces necesaria una ex- 
cepcion de las reglas de la general disciplina, como precisa- 

ente en caso de debilidad , enfermedad , epidemia que rei- 
na , se toman ciertas precauciones , y se adopta un reglamen- 
to enteramente diverso del usado en tiempo de salud , y ro- 
bustéz. Es preciso tener una buena dosis de presuncion y te- 
meridad para que una persona privada estando en tierra lla- 
na , pretenda alcanzar con sus -ojos y descubrir mas ; y mejor 
que los Vigias, constituidos por . los sobre la cumbre del 
monte, y asistidos con luz particular. Mas la habilidad de 
ciertos Escritores consiste enteramente en alzar Tribunal, y 
hacerse Jueces del Vicario de Jesu-Christo , para acomodar 


- las cosas segun sus deseos con los golpes de su fantasía , y -efi- 


cacia de las-imposturas. - 


IoI. ¿Pues qué dirémos.de las reservaciones que el Papa. 
NE & Y ha- ~ 
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hace.à sí mismo relativamente à ciertas materias , lugares, y 
personas ? Hemos dicho algo en lo pasado sobre ciertas reser- 
vaciones particulares : pero en general, ¿qué diremos ? Dis- 
pensenme los Lectores , 4 lo menos por ahora, de referirles lo 
que sobre esto dicen nuestros adversarios : yá son demasiada- - 
mente conocidas sus declamaciones sobre esté punto; y el res- 
peto debido por todos títulos à la Cabeza suptema estableci- . 
da por Jesu- Christo en su Iglesia, no sufre que se vuelvan 
à poner à la vista de los Christianos ciertas expresiones , que 
hacen bramar de justa indignacion y horror. Con grande 
amargura mia me veré precisado à referirlas en parte ácia el 
fin de esta Obrilla. No me detendré en los copiosisimos exem- 
plos, que en el segundo, y siguientes siglos nos subministra la 
Historia de la Iglesia , de los muchos modos en que estaba 
restringida la autoridad de los Obispos por la superior Potes- 
tad : algunos de estos exemplos quedan alegados en lo ante- 
cedente, Vamos en derechura al siglo Apostólico. Los Actos 
de los Apóstoles , y las Cartas de San Pablo nos convencen 
la inmediata jurisdiccion , que segun las ocurrencias exerci- 
taban los Apóstoles en las Iglesias, bien. que éstas tubiesen 
yá para su gobierno Obispos puestos por ellos , con ordinaria 
y estable autoridad. Del Apostol San Juan dice San Geró- 
nimo (de Script. Eccl.) , que hasta su muerte. siguió gober- 
nando todas las Iglesias del Asia : Totas Asia fundavit , re- 
tique Ecclesias , en las quales habia los Obispos indicados 
en el Apocalypsis. Vease tambien el pasage -de Santo Fo 
más ( sup. num. 64.). Ahora, ¿no era esto un restringir en 
su exercicio la jurisdiccion de los Obispos? ¿No era un reser- 
var:muchas cosas à la disposicion propia? Pero se dirá , que 
los Apóstoles recibieron esta tal autoridad de Jesu: Christo: 
y yo 'replico , que esta tal autoridad la recibieron tambien 
de Jesu-Christo los sucesores de San' Pedro, Principe, y Ca 
beza de los Apóstoles. Aqui , O es precise afirmar que entre 
los Apóstoles mo tubiese esta tal autoridad solo S. Pedro, ò es 
preciso negar que la utoridad que tuvo San Pedro pasa: ¿á los 
Romanos Pontifices. sus sucesores : para condenar nme it 
timas las reservaciones Pontificias no hai otro medio. Los Lu- 
ROTE te- 
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teranos, y Calvinistas en medio de sus heregías tienen à lo 
menos la gloria de ser coherentes en sus raciocinios, y sincé- 
ros en la exposicion de sus sentimientos. Ellos niegan clara- 
mente el Primado de autoridad en San Pedro, y en los Pa- 
pas, y àlo mas admiten un Primado de mero honor. Pero 
querer unir juntamente con la confesion del Primado de au- 
toridad la exclusion de las reservaciones como ilegítimas , é 
inválidas ; es un esfuerzo del raciocinio , que estaba reserva- 
do à ciertos particulares entendimientos para honor de nues- 
tro siglo. ij | | | ij 

Io2 Pero los verdaderos Católicos no niegan en el Papa 
la potestad de las reservaciones : niegan sí la oportunidad , y 
hacen presentes las incomodidades que dicen se siguen de 
ellas con perturbacion del gobierno Eclesiástico. Sin entrar 
en el exámen de cada una de las reservaciones en particular, 
tomemoslas en general. Concedase, pues, en hora buena, que 
de las reservaciones se sigan incomodidades, y desordenes: 
¿qual es aquella disposicion , aquella providencia de los hom- 
bres en el gobierno de un Estado , que no traiga consigo 
conseqüencias de alguna incomodidad , y daño? Esta es una 
propension esencial à la naturaleza de las cosas humanas , li- 


mitadas, y falibles. Mas un apreciador justo de las cosas com- - 


para los bienes con los males, pesa los daños, y las ventajas, 


y no pronuncia la sentencia sino despues de haber exámina- , 


do atentamente todo el complexó de las cosas. Las reserva- 
ciones Pontificias estrechan el nudo dela unidad , y reducen 
à la práctica aquella subordinacion que todo Obispo, y toda 


Iglesia particular debe por institucion de Jesu-Christo tener - 


à la Cabeza de la Iglesia universal. Ahora, este es un bien 
mui grande, è importantísimo: si ha sido tal en todo tiempo, 
circunstancias ; las presentes de nuestros dias deben:hacer- 
mucho. mas apreciable à nuestro corazon. El Diable ha 
procurado siempre afloxatlo para deshacer finalmente el vin- 
culo de la union, y dependencia de todos los Pastores, y 
Ovejas con el supremo Pastor de la Iglesia : y jay de mí! pot 
inescrutables, y terribles juicios de Dios , para castigo.de los 
` hombres , lo ha conseguido con demasía. Por lo menos en 
"e tiem- 
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tiempos mas antiguos se alzó un muro de diyision que visi- 
blemente. separaba la catolicidad del cisma y heregía ; en las 
fuertes agitaciones de la criba, movida por Satanás (Luca) 
XXIL), el mal grano cayó en tierra , y el bueno mas purga- 


- do se unió estrechamente para llenar el granero del buen Pa- 


dre de familias. En los tiempos presentes no viene E el ene- 
migo à.asaltarnos descubiertamente, el lobo sabe disfrazarse 
mui bien con la piel de oveja (Matth. VII.) para «hacer 
bayar estrago en la grey de Jesu-Christo, Desde que una 
heregíá-, fecundísima de sofismas y sutilezas, ha conseguido 
“propagar en medio del Christianismo la obstinacion contra las 
decisiones de la Iglesia , baxo las apariencias de sana doctri- 
ma , y empeño. por la tradiccion ; desde que una falsa politi- 
ca ha sabido desacreditar la presente disciplina baga el. pre- 
texto.de la observancia de los Cánones , reforma de las cos- 
tumbres, y zelo. por la pública felicidad ; las máximas de la 
fé, pa Bani el respeto , la sumision debidas à la Potestad 
Eclesiástica. se han debilitado mui mucho en el espíritu , y 
€orazon. de un gran número de Católicos: el error , y la in- 
dependencia caminan erguidos esparciendo en nuestros pues 
bles la sombra funesta de la müerte , y desquician poco à po- 
ço las piedras, de. modo , que basta el menor impulso para 
sacarlas fuera del místico edificio, De la heregía Arrjana di- 
ce San Basilio, que nobis pon multum nocet , quia omnibus 
eperta ipsorum impietas, Mas de los mismos Arrianos , cu« 
biertos.baxo el engaño de artificiosas expresiones, añades 
Qui. aytem pellem. ovinam indyti sunt , ac speciem blandam 
greseferunt ac lenem y intus vero dijaniant crudeliter gregem 
Christi, & propterea quod ex nobis exorti sunt, facile perni- 
ciem inferunt simplicioribus: hi sunt qui molestiam exhibent, 
«à agrè vitari possunt (a). ¿En circunstancias: de tan gran 
peligro.los Pastores puestos por el Espíritu Santo-para dirigin 
la, Iglesia de Dios, qué muro mes fuerte. pueden oponer à 
los esfuerzos del infierno , quanto el de la estrecha . union 'de 
ellos entre sí, y con la Cabeza que constituyó sobre ellos 
8^ quud gd d z DENO P pL us aa uio Jen 
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Jesu-Christo ? Esta union se consolida con la dependencia, y 
la dependencia se mantiene viva con el uso de las reservaciones: 
yá que la naturaleza corrompida del hombre facilmente se 
emancipa de aquella autoridad, que no siente sobre sí con el 
freqiiente -exercicio. En comparacion de este grandísimo 
bien , ¿qué son las incomodidades de las reservaciones Ponti- 
ficias , verdaderas , O falsas que sean , justamente descriptas ò 
exágeradas ? : 

103 Es, pues, cierto que la Disciplina presente en el 
gobierno de la Iglesia , es mui conforme à la Disciplina in- 
troducida por los Apóstoles , propagada por sus Discípulos, 
y mantenida en vigor por nuestros Padres. Si sobre ciertos 
puntos se ha hecho en ella alguna mutacion necesaria por la 
variacion de las circunstancias , en esta misma mutacion se 
vé desde luego aquel mismo espíritu que dictó las primitivas 
leyes : espíritu que tiene siempre presente el bien particular, 
y universal de los Christianos: espíritu de caridad , concordia, 
y union : espíritu de subordinacion , que siempre mira à so- 
meter por grados los miembros à los influxos de su Cabezas 
finalmente , espíritu de unidad , que guarda, arregla , y apa- 
cienta una sola grey baxo un solo Pastor. Ved aqui el ver- 
dadero aspecto de la Iglesia considerada en su Gerarquía : la 


fé admira con asombro , y reverencia la mano de Dios, que 


formó un tan bello edificio ; ruge por despecho la heregía ; y 
la mundana política engañada con las imposturas y sutilisimos 
efugios de la corriente Filosofia tienta inutilmente desunirlo, 
y arruinarlo. A tan temeraria, e impía empresa ha querido 
ultimamente prestar los menguados esfuerzos de su brazo 
un, no sé quién, escondido baxo el disfráz de algunas letras 
grandes iniciales, que nos ha dado desde Pavía , un Librete 
con el título: Las Leyes Eclesidsticas sacadas de solos los 
libros santos. T. D. F. En un acceso de zelo, O por mejor 
decir, en una exáltacion de cólera contra las profanas nove- 
dades introducidas en el gobierno de la Iglesia, encuentra 
este Autor las Leyes Eclesiásticas de nuestros tiempos en una 


perfecta contradiccion con las primitivas y antiguas ; en mO- - 


do tal, que se destruyen, las.unas;à Jas. otras: Para sanar esta 
| mor- 
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mortal llaga en el Cuerpo de la Iglesia, ha enviado por de- 
lante la receta de este Librete , que es un volumen en octa- 
vo de 168 páginas : pero nos hace saber para nuestro consue- 
le, que él mismo vendrá presto con un emplasto hecho nue- 
vamente.de otro libro mas grueso, en el qual nos dará un 
nuevo cuerpo del Ius Canonic. sacado enteramente de solos 
los Libros Santos. Mientras esperamos los aforismos de este 
Empírico , yo reflexionaré los caminos admirables que toma 
la Divina Providencia para instruir à sus hijos, y confundir 
à sus enemigos. Se respeta por. los verdaderos Christianos 
la autoridad de los propios Pastores segun el orden, y gra- 
dos de subordinacion que se hallan introducidos por el uso: 
las prácticas autorizadas por elconsentimiento del Cuerpo 
Episcopal se abrazan con seguridad, y sin exámen , por la 
firme confianza de la asistencia que: prometió Jesu-Chris- 
to. Asi se vive tranquilamente en la simplicidad de la fé, y 
con el mérito de la sumisión: quando de esta parte, y de 
aquella se levantan enemigos à esparcir la zizaña entre el 
grano; zeladores falsos , y verdaderos Novatores , que pre- 
tenden hacer de los Párrocos tantos Obispos , y de los Obis- 
pos tantos Papas ; que nos objeCtan trastorno del orden , per- 
version del gobierno, desorden de disciplina , error de máxi- 
mas, supersticion de prácticas, ceguedad de obediencia &c, &c. 
Commovido con estos clamores el Pueblo Christiano pone à 
los Pastores , y Teólogos en necesidad de acudir al tumulto: 
se consultan los documentos de la antigüedad , se estudia, se 
medita , se compara; 1 y oh, qué santo placer inunda el co- 
razon al vér en la succesion de los siglos, y variedad de las 
costumbres la mano omnipotente de Dios, que dirige siem- 
pre su Iglesia al destinado fin de la salud de los hombres! En- 
tonces se esparcen amplamente à voz, y por escrito entre el 
pueblo Christiano aquellas luces que hacen mas firme su fé, 
avivan su esperanza, y encienden su caridad : entonces se res- 
peta siempre mas, y se ama la autoridad de aquel supremo 
Pastor , en el qual quiso Jesu-Christo constituir el centro de 
la unidad ; y el origen, plenitud , universalidad, y soberanía 
de aquel Obispado , que.se -- enteramente à Mar sa- . 

E 2 ud. 
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lud. Nos hacen, pues, un sefialadisimo beneficio nuestros ad- 
versarios, y podemos con verdad decir, que recibimos salu- 
tem ex inimicis nostris: nosotros por gratitud no cesamos de 
implorar para ellos las riquezas de las misericordias de Dios, 
que haciendolos volver à nosotros, los haga tambien partíci- 
pes del bien que nos han hecho. E 


CAPITULO VIII 


Necesidad del Obispado, y de la concordia entre el mismo, 
y el Imperio. 


104 A Historia de la Iglesia desde los primeros tiem- 
pos de su nacimiento nos hace vér al infierno, 

que rabiosamente enfurecido hace todos sus esfuerzos por ar- 
ruinar el edificio construido por Jesu-Christo para la salud 
de los hombres. De dos fortisimas máquinas se sirvió siempre 
Él para combatirlo; la heregía de los falsos Christianos , y la 
politica de los Principes Paganos. La voz , y pluma de aque- 
llos se unió .con el brazo, y espada de estos: aquella, para 
corromper la doctrina de la Religion; ésta , para impedir la 


profesion externa: y bien, que todos los artificios, y vio- . 


lencias de hombres, y demonios jamás hayan podido abatir 
aquella montaña sobre la qual está edificada la santa Ciudad 
de Dios , han conseguido no obstante arrancarla aquí, y allí 
algunas piedras precipitandolas en los abismos que: la rodean. 
¡Qué impío estrago no hicieron en esta santa. Ciudad las he» 
regías que la bloquearon , protegidas por los Emperadores 
Constanzo , Valente , Leon &c! Y en los tiempos à nosotros 
mas vecinos, ¡quántas Iglesias.antes floridísimas han perecido 
en Dinamarca , Suecia + Olanda , Inglaterra , y en una parte 
de la Alemania! Las promesas de Jesu-Christo fueroh'he- 
chas à la Iglesia universal, y no à las Iglesias particulares. 
¡Quántos son. los infelices ,. que engañados diariamente por los, 
artificios de los Novatores , vemos con gran dolor , caminan 
desgraciadamente à su perdicion! Yo , yo mismo temo de.mi 
constancia en la fé, y. todo hombze debe temer contigo la 
| tere 
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terribilidad de los Juicios: de Dios,.y no perder jamás de 
vista la saludable advertenciá del Apostol : Itaque. qui se 
existimat stare, videat-me cadat (4) ; porque: adversarius 
noster: Diabolus tauquam-leo rugiens circuit querens , quem 
.devoret.. À este tan. formidable enemigo.debemos oponer una 
contínua vigilancia para descubrir sus trazas, una prudente 
£ircunspeccion para evitar sus encuentros., yuna fortaleza su» 
mapara rechazar sus: Asàltob.: Sobrés estote , trevigalate. i., 
desistite. fortes in auda Y ad. cui append quarido muestra - 
fé no es asaltada à cara descubierta , y. se: acerca à. nosotros 
el error baxo el semblante de una. verdad :que : interesa .en su 
favor. nuestías pasiones: jAk}. que. entonces: es quando: se hà 
-de temer todo.el veneno. de:esta cruel :sierpe; que: escondida 
- entre yetvas y y: flores acecha à:hiiestros ypies..¿Pero qué, 
ño es éste: puntualniente «el! caso:en que nos . hallámos ? . Una 
multitud prodigiosa. de. libros., abortos -del .abismo , inunda 
por tódas. partes. nuestra Italia para poner en desorden el 
Reino de Jesu-Christo , y embestir:de frente , y pot los lados 
à su Iglesia, Vivimos en: un tiempo, en: que: baxo. pretesto 
de zelo , y de reforma, aquellos mismos que se jatin de set 
Católicos , rompen todos los diques que la Relgion de Jesu 
Christo opone al orgullo del espíritu, y à la corrupcion del 
corazon humano.; insultan.à la Iglesia atacando de todos mo» 
dos su autoridad, iy esforzandose 4 :envilecerla hacierido ess 
clavo al Sacerdocio 5 inspiran per tadas partes el espíritu dé 
independencia , y de cisma; dan nueva vida à los errores ¡mil 
veces sepultados baxo los anatemas de la Iglesia ; y. ponen en 
movimiento todas Jas pasiones para volver à establecer el reino 
dela irreligion; y libertinage: soblre:las ruinas de los altáres; 

costumbres. Alb! mo, mo:se diga: que: ya: deliro! entre das 
ilusiones de--una fantasía: acalorada': -las hechos, los libros 
públicos multiplicados sin:medida nos convencen. ide la reali- 
dad. ¿De qué sirve en el dia. esforzarse à cerrar los. ojos, y 
disimular nuestros males? ¿Serán con. esto menos. reales., y 
grandes , encontrarán. su: remedio: en nuestro gorato por: na 
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verlos? No se trata yá, como en las antiguas herégías de és- 
te O aquel dogma de nuestra Santa Fé; se trata de destruir- 
los todos de un golpe. La segur nose maneja para cortar és- 
ta, O aquella rama : se pretende echar à tierra el tronco mis- 
mo, y arrancar , y exterminar en todo el campo.sus raíces. 
Desde que una Secta enemiga. por sistema de toda autoridad, 
extremamente activa en sus manejos , insidiosa en sus medios, 
y felíz en sussugesos. emseñó à. los Christianos à exáminar las 
decisiones de la Iglesia: para hacer su fé dependiente de sus 
propios sentimientos , -y no de lá autoridad del Cuerpo Epis- 
copal ;.nada hai firme en la doctrina de la Religion: se des- 
truyen los fundamentos. de nuestra fé, y la palabra de Dios 
yiene à sersel juguete del capricho de los hombres. Siel Pon- 
fíüne Romiano., y con él la. máxima, parte de los Obispos ha 
errádó æn: láb decisiones contra. Bayo, Jansenio , y Quesnel, 
como. yá oculta, yá descaradamente dicen ciertos. Escritores 


del:pasado , y presente siglo: luego tambien puede haber er- 


rado en las; decisiones contra. Pelagio , y Celestio, -Si la re- 
clamacion.de poquísimos Obispos contra la condenacion del 
Quesnelismo tiene fuerza para sostener en el seno de la Igle- 
sia Católica d un Quesnelista, el reclamo de mucho mayor 
hümero de Obispos en la condenacion del Nestorianismo ha- 
rá el mismo efecto relativamente. à. los Nestorianoss De este 
modo la Casa. de la verdad llegará à ser el alvergue de. todós 
los errores, y juntamente com los hijos legítimos herederos de 
las promesas habitarán los espurios destinades à las amenazas. 
La dureza de mi cabeza , lo confieso , jamás ha sabido perci- 
bir la razon por qué una misma doctrina , leida en los libros 
de Jansenio y. de Quesnel , es una: verdad Católica; y una 
heregia; leida en los libros de Lutero y de Calvino. Si algu- 
no dixere que vé una diferencia esencial entre estas dos doc« 
trinas, yo fe responderé , que yo no veo aún la'mas mínima; 
En este caso la qüestion entre- los dos se reducirá enteramen- 
teà este único punto ::¿quál razon buena y aceptable tenga 
mi adversario para anteponer. $u sentit al. mio; Supuesto que 
se quiera dexar à parte la autoridad de la Iglesia; ¿porque 
mi adversario será un .poxtento de doctrina defendiendo cier- 
| tas 


- 
— —Á€ nam aes m RR 


Ozrspano.: Car, VIII. 231 
tas maximas como ortodoxás, y yo seré un monstruo de ig- 
norancia condenandolas como heréticas? De este modo cada 
uno será árbitro de su fé, y artífice de su Religion ; y. sacu-. 
diendo el yugo de la autoridad , las pasiones humanas sabrán 
bien presto. conducir el espíritu à dudar de todo, y à no creer 
cosa alguna. Este es puntualmente .el fatal término à donde 
con extremo dolor nuestro vemos reducidos tantos infelices, 
que en el dia procuran apagar los remordimientos de la con- 
ciencia en el abismo de la incredulidad. La doctrina de Je- 
su-Christo no tiene punto alguno, aun inclusa la existencia 
de Dios, que.se exima de los motejos de: los que se dicen 
espíritus fuertes : la Disciplina de la Iglesia no tiene alguna 
práctica que no se describa como una novedad introducida 
por la relaxacion , y supersticion. Los hijos de la: iniquidad, 
y.de la irreligion alzan por todas: partes sus. voces. furiosas 
contra el Pueblo de. Israél : Super: eum rugierunt leones , & 
dederunt vocem suam: y no hai especie alguna de insulto 
que no hagan à la Santa Esposa de. Jesu=Christo. Filis quoe 
que Mempheos , © Taphnes construpaverant te usque ad ver» 
ticem (ad. q mod | 

-10$ ` Vamos à averiguar el origen de tantos males : esta 
es , supuesta siempre la ayuda de Dios, la única manera de 
remediarlos.: Se ha abandonado el camino que Dios nos habia 
señalado ; la regla que él nos habia dado pára fixar nuestra 
fé, y nuestras obras, esto es, la autoridad del Obispado que 
nos habla en nombre: de Dios: Numquid non istud fatum 
est tibi , quia dereliquisti Dominum Deum tuum ev tempore, 

uo ducebat te per viam (b). Se ha tomado el método de los 
uteranos , y Calvinistas: à las decisiones mas solemnes del 
Obispado , à las prácticas mas autorizadas , y universales de 
la Iglesia se ha substituido el propio juicio; el sentimiento 
privado de cada uno» Una ‘doctrina es verdadera Ò falsa; 
católica , O herética: unà práctica es buena ú mala ;- religiosa 
Ò supersticiosa ; porque le parece asi à un puñado de Teó- 
logos privados , sin carácter , y sin.mision , que vámá beber 
P 4 las 

(s) Jerem, 11, 15. 16, (5) 1d, ibid, V. 17 Tow l 5o i. - : i 
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las aguas de su doctrina en las fuentes cenagosas de los libros 
condenados solemnemente por la potestad Eclesiástica: Ef 
nunc quid tibi vis in via Egipti , ut bibas aquam turbidam? 
Et quid tibi cum via: Asyriorum , ut bibás aquam flumi- 
nis (a)? Se ha llegado al exceso de proponer à la juventud 
Eclesiástica para 'el estudio de la Teología los libros de los 
Protestantes , prefiriendolos à los Católicos ; y para insinuar 
aun en los Christianos mas idiotas con la primera leche de la 
doctrina el veneno! de los mas monstruosos errores , se ponen 
en las manos de los Pastores de las-Almas los condenados Ca» 
tecismos del: Mesanguy , de'Gourlin &c, y las exécrables Re- 
flexiones Morales: del Padre Quesnel. Es imposible , que el 
grito de la fé no se haga sentir con agudísimos remordimien- 
tos en la conciencia de estos Novatores: .Arguet te malitia 
tua , 5 aversio. tua increpabit te (b). Es. imposible que: no 
.se vea.el' abismo à donde vá à precipitarse el humáno espíri- 
tu , quando no obedece. al freno:de la autoridad, que nos 
dexó pór.guia Jesu-Christo. Volvamos , pues, báxo: este 
freno , y dexemonos guiar de la voz , y. potestad de aquellos 
que el mismo Dios constituyó Pastores y Doctores, para que 
mos mantuviesen. firmes contra el furor de las doctrinas enga- 
fiosas , y para defeüderaos de los artificios de los hombres, -y 
£ngaños del error (ad Ephes. IV.). FE. d; 
- 106 «Pero la voz de estos Pastores , y Doctores debe ser 
conforme , y formar unidad para. servirnos de guia segura , è 
infalible, Un Obispo solo, y «de por sí-puede:ser Maestro de 
-heregía , como Pablo: Samosatero , Nestorio &c. Han:errado 
torpémente' en la fé aun Concilios numerosos “de Obispos, 
Quando eù su sentir.no ban estado de-acuerdo con el Papa. 
Pero en caso que, los Obispos dispersos por: la Iglesia , O uni 
dos en Goncilip estén discordés entre. si:sobre un punto de 
doctrina. perteneciente à la Religiodd Christiana, Ò. sobre un 
punto de:disciplina, ¿qué haremos 2: 3Entrarémós. nosotros. à 
decidir Ja disputa ,.y;nos atendremos.mas bien à un partido 
que à otro ; porque.con.:nuestro, estudio privado lo juzgue- 
po mos 
(2) Ubi sup. y, 18, +12) Ubi sup. v. 1g. .o m a mo C 
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mos bueno, y conforme con la enseñanza de Jesu-Christo? 
No permita Dios que tomemos jamás este camino andado por 
los Luteranos , Calvinistas ,  Jansenistas , en suma , por to» 
dos los Hereges. Sola la autoridad del Obispado debe. fixar 
nuestro sentir , y nuestra práctica en materia de Religion; 
Ahora , el Obispado es uno solo : Episcopatus unus est: 
asi como Dios es uno solo , bien que sean muchas las Perso- 
nas Divinas ; asi uno solo es el Sacerdocio, bien que sean my», 
chos en número los Obispos : Ad Trinitatis instar., cujus 
una est, atque individua potestas , unum est per diversos 
Antistites Sacerdotium ( sup. num. 20. ). Esta unidad. del 
Obispado se forma esencialmente. por la union , concordia., y 
subordinacion de todos, y. cada uno de los Obispos à un so- 
lo Obispo constituido Cabeza de todo el Guerpo | Episcopal: 
quitado el vínculo de la. subordinacion , -y de una subordina- 
cion no-de mero honor, sino de potestad y «de hechos ; no es 
posible concebir, y mantener la unidad en el Obispado. Ja- 
mas será , ni podrá ser una sola potestad de:;gobierno aque- 
lla, que no parta de una sola fuente , y que na .vuelvá.g 
esta misma por la :subordinacion :y «dependencia. Estas..son 
verdades elementales impresas por la naturaleza en.el espíritu 
de todos los hombres ; y que llevan consigo un .convenci: 
miento insuperable à todo esfuerzo contrario. — 2 
/107 De esto se sigue por conseqüencia necesaria, que jamás 
habla, ni Pee hablar el Obispado,con una yoz autorizada, y 
que obligue à los Christianos à someterse à ella ; sino quan- 
do habla juntamente con el Papa Cabeza de todo el Cuerpo 


Episcopal. En esta union está la regla que nos dió Jesu- Chris- 


to para dirigir nuestra fé en las controversias que nacen ;:á 
esta unidad fue prometida la asistencia de, Jesn-Christo basta. 
la consumacion de los-siglos (:Matthai XXV III); para for- 


4 e " ` 


mar esta union dió Jesu-Christo à San Pedro , y:en él à go- 


dos.sus sucesores el encargo de confirmar en la fé à sus herma- 
nos, y la seguridad de la indefectibilidad de esta fé( Lu- 
ce XXII). La ciencia y doctrina de los Obispos, su peri- 
cig en las cosas eclesiásticas». suqsantidad s- finglImente:;su 2ú- 
mero por grande que sea , no son lo que forma: la regla - 
os 
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los Christianos para creer y obrar ; pero si lo es la sola union 
de los Obispos con el Papa su Cabeza. Esta forma la unidad 
del Obispado , es decir, aquella soberana potestad de gobier- 
no, à la qual Jesu-Christo ha sujetado todos sus seqüaces en 
las materias pertenecientes à la religion que la plantó en el 
mundo. Yo admiro sumamente la doétrina de San Cypria- 
no, respeto su autoridad , como de un Obispo de una Se- 
de Primacial, venero su santidad glorificada con un jlustre 
martirio y oigo sus sentimientos sobre la rebautizacion de los 
hereges , confirmados con la concordia de un grandísimo nú- 
mero de Obispos en Africa, y Oriente; conozco todo'el pe. 
so de las razones que el Santo alega, y que San Agustin 
llamó falsas; pero jamás vencidas con direa respuesta de 
puro raciocinio (a). Sí, yo veo y considero todo esto; pero 
quando conozco , y sé, que otros Obispos unidos con el Pa- 
pa San Estevan reprueban la práctica sostenida por San Cy- 
priano , y autorizan la contraria : veo prontamente en esta 
concordia con el Papa la unidad del Obispado ,' y abrazo esta 
unidad con toda la adhesion de mi espiritu , segurísimo de 
no errar ; porque estrivo sobre las promesas infalibles de Je- 
su-Christo , y porque fixó el pie sobre aquella piedra" inmo- 
ble, puesta para cimiento de su Iglesia (Matth. X VI.). Esta 
es la aguja , que entre los vientos de contrarias doctrinas, y 
en las borrascas de partidos opuestos , debe guiar al puerto 


de la verdad à todo Christiano. Por eso el Papa San Celesti-- 


no habla à los Christianos asis Impiam: disputationem debet 
fides vestra respuere , ut apud ves vigilantes la Christo ini 
ter cibum , ly venenum sit certa discretio, ly permantatis fà 
his ; que sermone. superiorum Pastorum docente didicistis: 
sebentes fuisse vobis haGenus Sacerdotes magisterio , br sanci 
titate pollentes y ¿ui nunquam d paternis ¿raditionibus de 


votantes Ecclesiam Domini summa quiete rexerunt (b). ¿ Cós 


mo es , paes , posible ; que un hombre racional iniciado en 


la doctrina del Catholicismo abandone esta regla tan clara=' 


C E pts £ "m A ' RT men- 
a): Lib, IL de Baptist. conte Donat: cap; VII, (^) Bpist. XIV, 
ad Cler, & Pop. C P, num 2 .— p rH b d 
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mente enseñada en los Santos Evangelios , tan constantemen- 
te demostrada , y. seguida por toda la tradicion? ¿Que la 
abandone por seguir a quién... ? La enorme deformidad de 
Ja casa ; y la confusion que cubre nuestro rostro no nos ha de 
impedir | decirlo. Por seguir à un Arnaldo, à un Nicole, 
à un Febronio , à un Tamburini , al malvado tenebroso (asi 
llaman por antonomasia en Frascia , Flandes &c al Autor de 
las Gazetas Eclesiásticas:de París con:la fecha de Utrek ) los 
nefandos Anales Eclesiásticos de Florencia &c. ¿Cómo puede 
un hombre cegarse tanto que llegue à proponer por alimento 
à los Christianos la doctrina de Quesnel? ¡Pues qué! ¿bas 
tará para creerla sana , y orthodoxá el sentimiento de algun 
rarísimo Obispo de aqui, ò dealli, de un Colbert de Mom 
pellier , de un Soanem de Senes, de un Ricci de Pystoya Kc3 
y no bastará para creerla infecta , y heretical el convenio de 
todo el Obispado , que en el curso de 7$ años no cesa: de 
condenarla , fulminando contra ella. todos los anathémas de 
la Iglesia ? Esto, en todo rigor de términos es un quererse 
engañar :.esto es, hacerse violencia à sí mismo cerrando :tos 
ojos à la mas brillante luz por seguir los tenebrosos caminos 
de la perdicion. Y es tambien una extrema locura ; dice San. 
Cypriano , prometerse un felíz éxito de este método engaña= 
dor; porque el error, y la mentira no pueden por mucho. . 
tiempo disfrazarse , ni hacer fortuna ¿ Atque hac est. vera. 
dementia non cogitare , nec scire quod mendacia non diu fal- 
lant , notem tandiu esse quandiu illucescat dies $ clarificato: 
autem die & sole oborto luci tenebras , & caliginem cedere , lr 
que grassabantur per nobiem latrocinia cessare (a). En las 
tinieblas , que Dios permite se esparzan con las máximas er-: 
róneas sobre la doctrina de la Iglesia , giran libremente los 
Novatores ,: procuran coma lobos hacer. estragos en las:.ove- 
jas de Jesu-Christo; pero nacerá despues finalmente el: Sol, 
p verdad volverá à adquirir toda su luz sobre el espíritu de: 

, pueblos , obligando à estas malas bestias à recogerse å las 
sacrílegas.cuebas de donde salieroi :-.Posmisté feucbras-,itv. 
| | fac- 


(v) Epist, LV. ad Cornelium. PP... 01) s, 59 2) 
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Jatta est nox: fn ipsa pertransibunt omnes bestia silva... Or- 
tus est sol , & in cubilibus suis collocabuntur (a). 0: 
-. 108 ¿Mas cómo:ha podido conseguir'el hombre enemigo 
que. nazcatanta-cizaña en el campo de :Jesu-Christo2 .4:Có- 
mo han podido abandonar la voz , y autoridad del Obispado 
por seguir los delirios de privados Teólogos:, tantos infelices, 
que se dicen Católicos? La humillacion del «estado Eclesiás- 
ticd(,.: y. el conflicto entre la potestad. del “Sacerdocio , y: del 
Imperio son-las.dos máquinas de que Satanás.se ha. servido 
con suceso. Calumniar al Clero secular ,' y. regular , atribu- 
yendo al comun aquellos escándalos que se vén seguramente 
en algunos de sus individuos ; pintar los Clérigos, y Reli- 
grosos como insectos inütiles 4 la sociedad , que se engrasan - 
con los trabajos agenos , y entre tanto se consumen en el ocio; 
niirar el celibato como una injuria hecha à la naturaleza, à 
como una emboscada contra la honestidad : dará la predica» 
cion , y defensa de la verdad un aspecto de vil adulacion pa- 
ra incensar el ídolo de la Curia Romana : descargar un tor- 
rente de injurias y villanías sobre quien se pone por. delante: 
ved aqui el tono de tantos miseros Escritores de nuestros diast 
qué se esfuerzan por arruinar la Religion de Jesu-Christo en» 
vileciendo à sus Ministros y Defensores; y que querrian re- 
formarlo todo , corrompiendolo. Christi adversarius , dice 
San Cypriano , & Ecclesia ejus inimicus, ad hoc Ecclesise 
Prepositum sug infestatione persequitur ,ut gubernatore suba 
lato , atrocius , atque violeutius. circa Ecclesia naufragia 
gtassetür (P). & Perdonó jamás la heregía à los amantes , y 
defensores de la verdad? No, jamás. Quando no ha podido 
armar contra ellos la espada para exterminarlos ; se ha valido 
de los sarcasmos , de las:mas groseras villanías ; de las inju- 
rias-mas atroces , y delas.mas negras calumnias: para envile- 
Gêntos encel concepto del pueblo, y hacerles callar. Para pro» 
har en tados los enemigos del Catolicismo ` esta constantísima 
coúducta no es necesario subir à los tiempos distantes «del Ara | 
rianismo: , Nestorianismo &c. Basta traér à la memoria una 

JN . pe- 

(a) Psalm. 20, 22. (5) Epist, IM. ad'Cornek PP.: -> .*-: 
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pequeña- parté de-lo que ha escrito Lutero contra el Papa, 
Obispos: , Clero secular y regular , y contra todos quantos 
se le oporian. La cadena de esta infernal tradicion tienen 
grandísimo empeño en conservarla en.nuestros.dias ; para de- 
xaila sin interrupcion à sus descendientes ,. todos los:.defenso- 
res del Quesnelismo. Testigo el Señor Tamburini en “sus 
Cartas de un Teólogo Placentino d Monseñor Nani Obispo de 
Brescia ; testigos los Opúsculos de Pystoya , y los Anales 
Eclesiásticos de Florencia :.: testigo. muchas veces, ¡y báxo 
diversos .trages. el Reverendo Padre Puyati/quertan reciente- 
mente nos ha 'quetido asegurar tiene un puesto; mui distingui- 
do en esta. compañía. En cierto Librillo intitulado Annota- . 
ciones sobre las Annotaciones Pacíficas &c 1788 , que la pú- 
blica fama constantemente le atribuye , habla. en tono de. ine 
sultanteirrision de los Breves, Constituciones , y. Byilas;Doge 
máticas de los Sumos Pontífices. 1; encomia - con, muchas. alas 
banzas.à los Apelantes , y à los Libros infetos dé ,Jansenis- 
mo condenados por la Iglesia ; y nos , asegura. francamente, 
que la Bula Unigenitus condena ciento y una verdades de fé. 
Esto supuesto , él ha entrado: desde luego. en el derecho: de 
proveerse de armas en el Arsenal de::su ¡partido para defens 
derse, Vé él, y confiesa, , «que tiene contra, sí Papas ,' Carde- 
nales , Obispos , y Eclesiásricos en número grandísimo., de 
todo gremio, nacion y grado : ¿y bien? Carguese un cañon 
à cartucho , deshagase., y dé. por tierra toda esta canalla, 
¿ente ignorante , miserables Apatillos, Curtalistas viles , pía 
caros , bobos, malignos , Chrisipos asalariados , Fariseos, 
Escribas Romanos. , hez de los Escritores y gentualla, chis- 
ma literaria , susurrones y Gircunceliones , triunfantes por 
medio de las mas negras calumnias , à que puede darse cur- 
$0 , y ponerse en voga, animados por las tropas auxilia- 
res de, Frailes ¡ignorantes à inquietos , y de sus Feld-ma- 
riscales , que son los Padres Inquisidores , y de los brabíst- 
mos caballos ligeros ex-jesuitas , Cortesanos , y Curíales Ro-7 
manescos y Sacerdotes discolos , ò ignorantes , ò maliciosos, 
ex- jesuitas , y enjesuitados , Dominicanos emperrados , Ob- 
servantes encolerizados., y otros Frailes mal dispuestos y to- 
e | dos | 
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dos los quales se la han irs a Monseñor Ricci Obispo. de 
Pistoya. Con estas jaculatorias el buen Padre Puyati exhala 
los ardores de aquella caridad , -que le consume el corazon: 
Seguiria aqui con gusto:otros diez renglones ; copiando las 
villanas expresiones, sembradas con pródiga mano por un cier- 
to Marco Antonio Roncallo, ò sea el Abate del Mare en 
ciertas Cartas que escribe tambien contra las .Anmotaciones 
Pacíficas , si no temiese enfadar demasiado á mis Lectores 
poniendo ante sus ojos tanta infamia. "LN Eus 
- 109 Con todo , segun mi parecer, sería necesario ha- 
cer con diligencia una Coleccion de todas las villanías mas in- 
tolerables estampadas en cien mil libros, y folios volantes, 
con los quales de siglo y medio.acá los Partidarios de Jan- 
senio , y Quesnel no cesan de cargar las Constituciones dog- 
máticas de los Sumos Pontifices, y sus Personas ; los Edictos 
de los Príncipes Seculares, las providencias de los Tribuna- 
les, los Concilios, y Asambleas de los Obispos , las Con- 
gregaciones Romanas, las Religiones , y quanto hai respeta 
ble en la Iglesia de Dios por carádter, por autoridad , O 
por doctrina , quando en algus modo se ha opuesto al Parti- 
do Jansenístico. Sería necesario 3mprimir esta Coleccion con 
el Título Frasario del Jansenismo , hacerla correr por ma» 


no de todos, sin excluir las mugeres , y personas menos ins- 


truídas, y exhortarles à leerla con flema , y à fortificar mui 
bien sus estómagos , para poder apurar hasta las heces de este 
caliz tepugnantísimo.: ¡Qué servicio tan distinguido haría à 
la Religion este Frasariol No sé si todos convendrán con 


mi parecer. Los Señores Jansenistas , y Quesnelistas debrian 


seguramente aplaudirlo 3 puesto que se trata de poner à la 
vista sus producciones , y de regalar al Público las mas be- 
las flores de su jardin. Por lo menos la causa de la Religion 
ganaria mucho. La mayor parte de los Católicos no- está en 
estado de leer, y entender los Libros de controversias que se 


oponen à los errores corrientes 3 las personas medianamente | 


insttuídas quedan facilmente presas en el lazo de los sutilísi- 

mos artificios del Jansenismo , y el :tono franco , y decisivo 

contra las novedades de la disciplina, y relaxaciones del a 
! r 
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ral aturde á los pobres Christianos , y los encanta. El dicho 
Frasario sería mui á propósito para despertarlos , y los pon- 
dría en estado de poder formar sin grande estudio, y traba- 
jo un juicio justo sobre las controversias corrientes. La luz 
natural sola , el buen juicio de por sí hace conocer íntima- 
mente à todos los hombres , que quien trata una causa con 
medios tan infames, y contrarios à todas las leyes de la hones- 
tidad humana , seguramente no tiene en su favor la. razon. 
Para confirmar esta sentencia sé unen prontamente todos lós 
principios notorios de la Religion de Jesu-Christo. ¿Los dere: 
chos de la verdad permiten ser defendidos faltando à la cari- 
dad ? ¿Será: buen medio para sostener los puntos de la doctri- 
na , traspasar las.leyes de la moral ? No, no:es.este el len» 
guage de la Fé; no se:portó:as el zelo’ de los: Apóstoles ;‘no 
es este el espiritu de los que'srguen'à Jesu-Christo. ¿Por quál 
carácter , con qué señas podrémos distinguir los hijos de 14 
Iglesia de sus enemigos ? ¿los Discípulos del Redentor de 
sus Perseguidores? Por el carácter de la caridad. In. hoc cog- 
fioscent omnes quod discipuli.mei estis ,: sí dilecktonem: habne- 
eitis ad invicem (a). Los lobos voraces por mas esfuerzos que 
hagan para ocultar su malvádo rostró báo'la piel de. orde 
Tos , se reconocen desde luego por la voz, y por el amargo 
fruto del destrozo que hacen de la caridad christiana: Ve- 
fiunt ad vos in vestimentis ovium , intrinsecus autem sunt lu- 
fil rapaces. A frutibus eorum cognoseetisieos (b).. Y por tan- 
to, la sentencia está inapelablemente pronunciada contra los 
Jansenistas en el Tribunal de la razon ,' del buen jüicio, y 
de l4 Religion: y debemos agradecerles los Libros , con 
que diartamente ponen en nuestras manos motivos convincen- 
fes, y clarísimos para todo el mundo , que justifican nues- 
tra sentencia , y evidencian su sinrazon (c). Esta amorosisi- 
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* (a) Joann. XV. 35. (P) Matth. VII. rg. 16. ` xi 
` (e) Veamos coa algun exemplo de hecho la verdad de lo que has- 
ta aqui se ha dicho. Antonio Ulrico Duque de Branswich, y Lune- 
burg abfjuró el Luteranismo , y se hizo Católico el año 1710. El 
mismo quiso con su propia pluma exponer al Püblico las razones, 
que despues de muchas prolongadas reflexiones, le induxeron à en~ 
| trar 
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ma Providencia de Dies. sobre su Iglesia pide de nosotros” un 
acto de respetos 4 admiracion; y de christiana . complacen- 
Sia. Cognpsettur. Dominys judicia. faciens, y los juicios de 
Dios. hacen puntualmente: de modo ; que el. pecador se des- 
subra à sí mismo ,. y se dé à conocer à- toda el fundo: con 
E O E se ode s "deg. ue las 
traren el gremio de la: Iglesia Romana. La Obrita de este Príncipe 
fue-tradycida del Inglés en Italiano, ; y.enriquecida: con natás por 
el Cl.,S, Conde, Don Luis Mozzi Canónigo dela Catedral de Bert 
gamo , € impresa, qn Bassano:en el año pasado de 1789 con el; Tity- 
o: Cincuenta razonef , ò motivos por los quale$ , &c, Ahora la n 
ô motivo 30 es la siguiente : “Observé no solo en estos Autores , si2 
sino igualmente en Tos discursos públicos , y ptivados de otros Mi» 
ennistros ,: que'su.principll talenta consistia en'ultajar., y dónigrat 
vda, Iglesias Qetólica JRAotgank, VESTM soro bastó para: pérsugdirez 
tme » aye ellos pstán, mui faltos. y mal proveídos de. argumentos 
»centra ella. Puesto qué quando los hombres en el ‘fervor de sy 
»discürso prorrumpen en injurias contra sus 'adversárlos y xsra ES 
pONA'SEKAL $equka de que sus Ergamentos no tiérren fuerza para 
»»herirlos, Fuera de que apoyandose-siempre las:calumnias sobre fal- 
»sedades yy. mentiras ,. ¿cómo.:es. posible se llegue à la verdad . por 
e» medio, de, descaradas imposturas 9.10 pbstante este es el caga de los 
s) Protestantes” ; y:nosotros añadiremos , de todos los Novatores. En 
otro Opúsculo de un follo solo en 8 estampado en Brixen por Do- 
nato Fezi 1578 en lengua Latina baxo el Titulo Profesio Catolica M. 
Sebastiani Flaschii Mansfeldensis, &c. este hombre , célebre por doc= 
trina etj su Seta, dá 33 razones para haber abjurado el Luteranís- 
mo.: larazon.16..es la: siguientes Quod eriam invenerim in ejus. (Lus 
theri ) Operibus multoa .acenbisrimas eriminatiqnes, ÉS convitia , quibus 
emnes suo, adversarios proscindere p $È jnsectar] ,, sibique soli. omnem 
lhudem vindicare , $ tribuerg solet, Et non solum non parcit Prelatis, 
ES Theologis y ted nee quidem Romano Pontifici , Kpiscopis , Academiis, 
atque adea Ipsi Cesarea Majestati y Regibus , Principibus , € aliis Im - 


«t 
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perii Ordinibus tino srian, Béatit ipsis còm Christoregpnantibas. Quien ` 


| es práGticosen, Ja Jecturande Jos Libeos de. dos modernos. Novatoses, 

ajja una semejanza perfecta entre estos, y los de Lutero en las in- 
jurias contra sus adversarios „en las alabanzas que se. dán à sí mise 
mos; €n las atrocidades contra E: Papa , Obispos y Universidades; y 
aun contra.los Magistrados , y Príncipes Seculases, que procuran 
reprimje” la novedad, y. en fin contra los Santos mismos, AVergon= 
zandose de dár el Titulo de Santo is Gregorio YII, y, llamandolo 
pot, desprecio Aldebrango ; &oc,, Ue qud no sl 5 cio qu. u^ (d! 
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las obras mismás de sus manos : In operibus manuum. suarum 
tomprehensus est peccator (a). Los Novatores de nuestros tiem- 
pos preparan en sus libros un mortal veneno que conduce à 
la irreligion , è incredulidad queriendole quitar la autoridad 
à la Iglesia, y substituirla el espíritu privado , y sentir pro- 
pio de cada uno : con el artificio diabólico de desacreditar, y 
envilecer los Ministros , y defensores de la Religion tienden 
fraudulentamente un lazo al candor , y fé de los Christianos; 
mas ved agur que ellos mismos caen en' el lazo “que habian, 
preparado , y quedan presos eubriendose de infamia à sí mis, 
mos con las villanías , è injurias de que llenan sus libros, y. 
deshonrando sin remedio la causa que quieren sostener : fn- 
fixa sunt gentes in interitu, quem fecerunt y in laqueo. isto, 
quem absconderunt comprehensus est pes eorum (D), De aqui 
es, que toda la culpa será indispensablemente de quien se; 
dexare envenenar de semejantes libros, en los quales el estilo 
lleno de hiel, y de furor presenta un antídoto podetosísimo con- 
tra las mismas falsas doctrinas que pretenden insinuarnos, ¿Qué 
hombre por ighoranté que sea , si no ha perdido el sentido: 
comun, no conoce à la primer ojeada , que el lenguage del 
Teólogo Placentino ex gr. del Payati , del Roncallo , de 
los Anales Florentinos , no puede ser el lenguage de la ver- 
dad, y de la Religion 3 antes bien, el del error, mentira,. 
seducion , y fanatismo ? Demos, pues, gracias al Señor que. 
nos dá sus auxilios para nuestra salvacion aun por mano de 
huéstros mismos enemigos ; y en la ceguedad misma de ellos 
nos hace vér la admirable conducta de su justicia respecto de' 
ellos, y de su misericordia con nosotros : Confitebor tibi Do. 
tune in toto corde meo , narrabo omnia mirabilia tua , latas 
bor , 6 exuleabo inte , psallam nomini tuo, Alsíssime., in. 
convertendo inimicum meum retrorsum (c), ME 

tro La segunda máquina , que el infierno emplea para 

batir, y arruinar la Iglesia, son las máximas de los falsog 

Políticos , que ponen en contraste el Sacerdocio con el Impe. 

V | | rio, . 

M anys IX. Ve 1%. (b) Psalm, IX. v. té. (cy: Psalm. iX.: 

e Ea Y Y 4» . ios 
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rio. Se afecta mostrar, que la autoridad del Obispado es 
contraria à la autoridad de los Reinantes del siglo ; y enel 
poder que Jesu-Christo dió à los Apóstoles se pretende encon- 
trar la semilla de todos los desórdenes que impiden , 9 per- 
turban la pública felicidad (2). De aqui es, que la humana 
política se cree autorizada para reformar la Obra de Dios, 

| res- 


` (a) Desde los primeros dias del nacimiento de J. C. comenzó la 
política mundana á concebir contra él zelos de estado. Herodes hizo 
morir en Belén, y en sus contornos todos los niños para asegurar- 
se el Trono contra quien él creía su competidor : mas para que des- 
de luego se viese , que Dios confunde los consejos del hombre: Aquel 
Niño único objeto de tanto estrago fue precisamente el que se librá 
de él (Matih: 11.) En lo succesiyo no cesaron los Fariseos de cargar 
sobre Jesu-Christo la horrible calumnia de que. conmovia los Pue- 
blos à [a sedicion y desobediencia : Hunc invenimus subvertentem 
gentem nostram; €S probibentem tributa dare Cesari (Luc. XXIII. 2.). 
Las Apologías de S. Justino, de Atenágoras, de Tertuliano, &c. re- 
baten las acusaciones de conspiracion contra el estado de contuma- 
cia , y de sedicion , que públicamente se:hacian contra los Chtistia- 
nos en los primeros siglos de la Iglesia, sin más razon ni prueba que 
el odio, y loco empefio de incitar contra los Christianos los zelos de 
los Emperadores , y Magistrados para que los exterminasen. S.: Cy- 
priano dice que multo patientius , ES tolerabilius Tyrannus audiret leva- 
ri adversus se emulum Principem , quam constitui Rome Def sacerdo- 
tem (Epist. LIE. ad Antonian.) t S. Juan Chrisóstomo atestigua de Ios 
primeros ¡Christianos , que rumor undique circumferebatur , quo 
` Apostoli:ut seditiosi , ES novarum rerum. autlores incusabantur , qui ad 
legum communium eversionem omnia facerent, S dicerent. (Homil. XXIII, 
in Epist. ad Rom. num. 1.) Una calumnia tan patente , desmentida 
aun por los Paganos juiciosos , cómo puede verse en Tertuliano (in 
Apolog. advers. gentes cap. 11.) se vé renovada continuamente aún 
en. nuestros tiempos 'vontra todos los Defensores de los derechos , que 
Dios ha dado al Obispado: , y. particularmente à la persona de los 
Pontífices Romanos. Los libros , que defienden estos derechos se lla- 
man sediciosos , derogantes Ja autoridad de los Príncipes seculares, per— 
turbadores de la República, &c. Esta es una Carta , que yá mas, yá 
menos siempre ha hecho buen juego en mano de los falsos Políticos 
del siglo, y enemigos de la Iglesia. Dentro de poco harémos vér , que 
los verdaderos enemigos, del Trono. son puntualmente nuestro acu- 
sadores. | po 
f 
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restringiendola dentro de los límites de pura enseñanza sin de- 
recho. para mandar, ni para obligar à la obediencia. :Peroaun 
son mui anchos estos límites, “Todo aquello (dicen los Políti- 
cos mundanos ) , que en algun modo interesa la sociedad 're- 
lativamente:à su buen sér , todo debe estár sujeto à la inspec- 
cion, y. reglamento de la potestad civil: la cosa \ añaden, 
es clara por sí misma , puesto que la potestad civil fue jns- 
tituída por Dios precisamente para que. velase al buen:sér de 
la sociedad humana.. Ahora ,. todo:lo que es externo , y su- 
jeto à los sentidos de los hombres interesa al buen sér de la 
sociedad humana : luego todo lo que es externo , y sujeto 
à los sentidos de los hombres , todo pertenece à la inspeccion 
y reglamento de la civil potestad. Este.es el gran funda- 
mento sobre que sé eleva el edificio de la política humaná des- 
truyendo la autoridad eclesiástica. Mas de este modo, ni aun 
la ensefianza de las verdades reveladas por Jesu-Christo se 
eximirá de la inspeccion , y reglamento de los -Príncipes Se- 
culares: las lecciones de Sagrada Teología, los libros que 
tratan las materias de Religion , 1os Sermones , y Catecismos 
que se hacen al Pueblo, las Cartas Pastorales de los Obis- 
pos , las Bulas dogmáticas de los Sumos Pontifices, la Litur- 
gia, la Disciplina , los Sacramentos , en suma , toda la ecr 
nomía de la Religion de Jesn-Christo ha venido À ser un :e- 

. gocio del Principado del siglo ; porque todo esto es ext/tno, 
y sujeto à los señtidos' de los hombres, Segun esta regle con- 
siderando el todo con atencion , no encontrarémos coa que 
no pertenezca à la inspeccion, y reglamento del. Principado 
civil fuera de los pensamientos de nuestra mente , y los afec- 
tos de nuestro corazon: teniendo por otra parte bien enrendi- 
do, que éstos jamás se expliquen con palabras , è por'señas 
externas. Ved aqui el abismo 4' donde conduce el humano. 
raciocinio quando parte de un principio evidentemente falso, 
y erróneo. ¡Masqué! al fin del siglo XVIII nos hemos de 
vér reducidos à la inesperada , y extraña necesidad de pro” 
bar à personas que viven en medio del Catolicismo que exis 
te una revelacion hecha por el mismo Dios, y un Evange- 
lio anunciado por Jesu-Christo:. Es imposible Wine el 
Qa van- 
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Evangelio, y demás Libros de las Santas Escrituras , sih re- 
¿Conocer una Iglesia fundada en este mundo por el Hombre- 
Dios , y revestida en la persona de los Apóstoles de una po- 

testad plena, soberana, y enteramente .independiente del 

Principado Secular, para gobernarse , propagarse, y perpe- 
tuarse. Este es un dogma i fé católica , cuyas pruebas tanto 

de razon, quanto de hecho, se encuentran en casi todas las pá- - 
„ginas del Nuevo Testamento, y que todos confesamos públi- 
camente en el Símbolo: Credo unam , Sanam, Catholi- 
sam, & Apostolicam Beclesiam. . | 
. III Se objeta haber dicho Jesu-Christo , que su Reino 
no era de este mundo: Regnum meum non est de hoc mundo: ... 

regnum meum non est hinc (a). ¡Quién ha negado esto jamás! 
La Iglesia., su Reino, fue fundada por Dios seguramente 
en este mundo: los hombres que habitan en este mundo son 
aquel pueblo que él ha juntado en una sociedad, que hizo | 
| suya con la efusion de toda su Sangre (L): aquel pueblo que 
él redimió de toda iniquidad , y santificó para hacerlo acep- 
to en sus buenas obras, viviendo en la sobriedad , justicia y 
piedad en este mundo (c). Este Reino fue fundado por Dios 
para la felicidad eterna del Cielo, à la qual dirige Jesu- 

^hristo los hombres de este mundo por medio de la fé, y 

-Dienas obras , por medio de las gracias que les comunica in- 
Jnelatamente , y por el canal de los Sacramentos; por me- 
dio œ aquel culto, con el qual nos hace saber quiere ser 
«honraco ; y siempre báxo la conducta , y obedienciá à aque- 
dla sobezana potestad , que él recibió del Padre, y se dignó 

comunicar à sus Apóstoles", y à los sucesores de éstos , y no 

à los Principes seculares. Para dirigir los hombres à la felici: 
dad trans«oria de este mundo mucho antes de la venida de 
Jesu-Christo exaba yá establecida la potestad de los Prínci- 
pes seculares : el Hijo de Dios no vino al mundo para esto; 
ni derramó su Sangré para un fin de tan breve duracion, y 
de tan baxa importancia. Miró él á la felicidad sobrenatural 
y eterna , digno objeto de la sabiduria , poder , y misericor- 
! (a) Joann. XVIH, 36, (5) AGor. XX. 28., (c) Ad. Tit, II. 14. 125 
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dia de un Dios. Jesu-Christo ha transferido de la Sinagoga à 
su Iglesia el Trono y Reino de David segun el pensamien- 
to de San Epifanio (sup. num. 2.). Transfiriendo la potes- 
tad real al Sacerdocio de la nueva Lei, es decir: aquella 
potestad que se dirigia à las cosas carnales y temporales, la 
ha transferido à las cosas espirituales y eternas , formando asi 
aquel regale Sacerdotium de que habla San Pedro (I Pet. II. 
9. ). Es, pues, la Iglesia el Reino de Jesu-Christo por la ver- 
dadera , soberana y real potestad , que él exercita en este 
mundo por medio de los Obispos sus Ministros, pero no es 
Reino de este mundo ; porque esta tal potestad tiene por. fin 
la conquista del Cielo. Los fines, y los objetos tan diversos 
de la felicidad celestial y terrena distinguen el Reino del Cie- 
lo del Reino de este mundo, y señalan visiblemente la dife- 
rencia , y los confines entre la eclesiástica , y civil potestad. 
Jamás cesaron los Santos Padres de inculcar esta gran ' verdad 
à los reinantes; haciendoles saber , que no les era permitido, - 
ni tenian derecho para ingerirse à arreglar las materias que 
miraban á la Religion Christiana, las quales Jesu-Christo 
mismo habia cometido à sola la autoridad del Obispado. 
i Con qué fuerza no hablaron sobre este punto San Atanasio, 
Hilario, Gregorio Nacianceno , los Sumos Pontífices, los 
Concilios particulares , y universales? Daremos algunos pa- 
sages en la adjunta nota (4). Con tan clara luz , como la de 

es- 

(a) Tertuliano dice, que S. Pedro nos enseñó , que al Rei le de- 
bemos venerar, y obedecer , pero solo quando manda en las cosas se- 
' eulares que le pertenecen , y no quando quiere ingerirse en las ecle- 
siásticas : Solus autem Dei homo condixerat , scilicet Petrus, Regem qui- 
dem bonorandum , ut tamen tunc Rex honoresur cum suis rebus. insistit, 
cum à divinis honoribus longe est (Scorpiac. cap. XIV.). S. Cypriano 

. hablando de aquellos, que con las «&menazas, y fuerza de armas 
obligaban àlos Obispos à hacer lo que ellos querian dice : Quid su- 
perest quam ut Ecclesia Capitolio cedat, ES recedentibus Sacerdotibus ac 
Domini altare removentibus in cleri nostri sacrum , venerandumque con- 

. gestum simulacra, ac idola cum aris suis transeant , si... ceperint. ter= 
roris sui potestate dominari? (Epist. LV. ad Cornel. PP.). Habiendo 
dicho el Emperador Constanzo à los SS. Obispos Paulino de Tréve- 
tis , Lucifero de Caller, Eusebio de Verselli, y Dionisio de Milán: 
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estas máximas fundamentales en el Christianismo , procura- 
ron nuestros Padres disipar las densas nieblas, que las pasio- 
nes humanas , y el deseo de dominar condensaban en la men- 
te de los reinantes, y de sus Cortesanos. Pero.somos dema- 
siado buenos , y simples en citar Concilios ; y Santos p 
quod ego velo , id pro Canone habeatur; aquellos Santos Obispos rem 
summopere admirati, manibus ad Deum tensis compellare virum, docere- 


que non suum esse imperjum , sed Dei , qui tradidisset 5 rogare. ut eum 


timeret , ne de repente datum (Imperium) .adimeret : interminari judicii 
diem , suadereque ne Ecclesiasticus re$ pessundaret , ne Romanum Im- 
perium cum Ecclesiasticis statutis commisceret. (S. Athan. in Hist. Arian. 
ad Monachos num. 33. y $4). El gran Osio Obispo de Cordova en 
una Carta al Emperador Costanzo referida por S. Atanasio, habla 
asi: Ne te rebus misceas Ecclesiasticis , neu nobis bis de rebus precep- 
ta mandes , sed d nobis potius bec ediscas. Tibi Deus Imperium tradi- 
dit , nobis -Ecclesiastica concredidit. Ac quemadmodum , qui tibi. Impe - 
rium subripis , Deo ordinanti rgougnat , ita metue ne si ad te Ecclesias- 
tica pertrabas magni criminis feus fias, Reddite , scriptum ert , que 
sunt Caesaris Czsari , & que sunt Dei Deo. Neque nekis igitur ter- 
re imperare licet , neque tu adolendi babes potestatem. (In hist. Arian. ad 
Monach. num. 44.) Hemos alegado en otro sitio (sup. num. 33.) los 
sentimientos del mismo S. Atanasio sobre esta materia. S. Hilario im- 
plora la proteccion del Emperador Costanzo para tener à freno à sus 
Ministros que querian ingerirse en los negocios Ecclesiásticos po- 
niendo en desorden la Iglesia. Provideat ES decernat clementia tua , us 


emnes ubique judices , quibus Provinciarum administrationes credite sunt, 


ad quos sola cura y€S sollicitudo publicorum negotiorum pertinere debet, 
G religiosa observantia se abstineant , neque posthac presumant. atque 
usurpent ES putent se causas cognoscere clericorum (Lib, 1. ad Constan- 


tium August. num. 1.). Otro pasage mui fuerte del mismo S. Hila- 


tio probando la independencia de la autoridad Eclesiástica respecto 
de los reinantes del siglo, lo referiremos mas adelante (num. 112.). 
S. Gregorio Nazianzeno : Quid autem vos Principes , € Prafetii? Ad 


vos enim jam nostra se convertit oratio... An me libere loquentem «quo, 


animo feretis ? Nam vos quoque imperio meo, ac throno lex Christi sub» 
Jicit. Imperium enim nos quoque gerimus , addo etiam .Arestantius ; al= 
que perfeQlius : nisi vero «quum est spiritum carni fasces submittere , ES 
celestia terrenis cedere (Oratio XVII). Y en otro lugar: Deus hoc in 
Ecclesiis constituit , ut alii pascantur , ES pareant (y tales son tambien 
los Príncipes, y los Magistrados à quienes en la Orac. XVII. que he-, 
mos citado , dice el Santo Padre que son ovejas de su grey); alii au— 

tem 
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À pesar nuestro, y para nuestra confusiom nos vemos obligados 
à tratar nuestra causa en los Tribunales de los Wan-Espen, 
de los Febronios , de los Eybeles , y de los Puyatis, quie- 
nes por un efecto de imparcialidad , y en prueba de su cato- 
licidad ván à tomar las razones, y argumentos contra noso- 
tros en los Libros de los Prostestantes. . 
" P as e 


lem ad Ecclesia perfe&lionem Pastores ES Magistri sint... rationem ani- 
me ad corpus , aut mentis ad animam obtinestes (Orat. 1.). En la Ora- 
cion fúnebre de S. Basilio refiere S. Gregorio Nazianzeno las res- 
puestas , que el Santo Obispo de Cesaréa dió al Prefecto , que supo- 
nia la autoridad del Emperador Valente para mandar sobre las co- 
sas Eclesiásticas: Que tua est ratio, le decia el Prefecto , ut tanto Im- 
ien obsistere audeas? Porque, respondia S. Basilio, Dios manda 
o contrario : Non bac vult Imperator meus. Replicó el Prefecto: Nos — 
tero quid tandem tibi videmur? Y el n Obispo : nibil sane inquit, 
dum bec jubetis,., vos quidem Prefeti vitis , ES quidem illustres , non 
inficias eo 5 minime tamen Deo prestantiores. Socios autem vos babere 
mibi quidem amplum, ES honorificum fuerit... sed ut alios quosdam ex bis, 
qui nobis subjeÉti sunt (Orat. XX.). S. Ambrosio : Convenior ipse d co- 
mitibus, ES Tribunis ut Basilica fieret matura traditio , dicentibus Ima 
peratorem jure suo uti , eo quod in potestate ejus essent omnia. Respon= 
din. ea que sunt divina Imperatorum potestati non esse subjetta (Epist, 
XX. ad Soror, num. 8.) Lease la Carta, siguiente à la que acaba- 
mos de citar, de San Ambrosio al Emperador Valentiniano, toda 
llena de sentimientos en defensa de los derechos Eclesiásticos contra 
los órdenes del Emperador. En Ja Disciplina de los primeros siglos 
de la Iglesia se castigaba severamente à un Obispo, que en los ne- 
. gocios Eclesiásticos hiciese intervenir la potestad de los Legos para 
arreglarlos : Si quis Episcopus usus Principibus secularibus per eos Ec - 
clesiam obtinuerit , deponatur , ES segregetur , atque omnes , qui cum eo 
communicant (Canon Apostol. XXIII Y. El Papa S. Gelasio escribe al 
Emperador Anastasio asi: Duo sunt, quibus principaliter mundus bic 
regitur , au&loritat sacra Pontificum, & regalis potestas... Nosti etenim, 
fili clementissime , quod licet preesideas humano generi dignitate , rerum 
tamen Presidibus divinarum devotus colla submitris, atque ab eis causas 
tue salutis expetit , inique sumendis calestibut sacramentis, eisque ut 
competit disponendis , subdi te debere cognoscis. Religionis ordine, potiùs 
quam preesse, Nosti itaque inter bec ex illorum té pendere judicio , noh 
Hlos ad tuam ville redigi voluntatem (Epist. VIIL ap. Labbé, Tom. IV. 
col, 11 82. t : > Y 
Q 4 
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112 Se dice tambien, que Jesu Christo , fundando sir 


Iglesia, no limitó en cosa alguna la potestad de los Príncipes 
.seculares , y la dexó con toda aquella energía y extension 
que tenia antes. La falsedad de esta máxima salta desde lue- 
go à los ojos de todo fiel Christiano. Basta abrir el Evange- 
lo, y los Hechos, y Cartas apostólicas para asegurarse con 
irresistible evidencia de todo lo contrario. Notemos solo tres, 
O quatro cosas. La predicacion pública de una Religion que 
destruye el culto recibido , y autorizado por las Leyes; que 
introduce nuevos usos , nuevos preceptos , nuevos modos de 
externa profesion , y de exercicio visible , interesa ciertamen- 
te muchísimo à la humana sociedad , y por eso debe estár su- 
jeta à la inspeccion , y reglamento del Principado civil. Esta 
es la máxima fundamental de nuestros adversarios expuesta 
antes (num. 110.). Con'todo , Jesu-Christo no comete à los 
Principes, ni àlos Magisppados ; sí à sus Apóstoles la predi- 
cacion del Evangelio por foda la tierra: Euntes ergo docete 
omnes gentes baptizantes eos Ames XXVIII), y hacien- 
do esto usa de aquella potestad que ha recibido del Padre , y 
que en aquel acto comunica à sus enviados. Data est mihi 
omnis potestas in Colo , & ín terra ( ibid.) y está tan lejos 
de querer subordinar esta potestad à los Reyes de la tierra, 
que antes bien predice à los Apóstoles las contradiciones , y 
| persecuciones que encontrarán en los Reyes, y Magistrados 
( Matth. X. Luc. XXI.) , y los conforta à continuar con. va- 


Jor en la carrera comenzada contra todos los esfuerzos de la 


Potencia humana (ibid.). El Sinedrio de los Hebreos habia 
mandado à los Santos Apóstoles Pedro y Juan, que no pre- 
dicasen el nombre de Jesu-Christo, amenazandoles con gra- 
ves penas si contravenian : Comminemur eis: ... Et vocantes 
eos denunciaverunt ,^ne omnino loquerentur , neque docerent in 
nomine Jesu (a). Mas los Santos Apóstoles opusieron el man- 
dato de Dios al de los hombres: Petrus vero, tr Joannes 
respondentes , dixerunt ad eos: si justum est in conspec- 
tu Det vos potius audire quam Deum , judicate. Non enim 
" pos- 

(a) Actor. IY. 17. 18. D 


Ed 
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possumús que vidimus , & audivimus non lojui (a). Por or- 
.den del Principe de los Sacerdotes. fueron encarcelados. los 
Apóstoles con motivo de la supuesta: desobediencia :. mas 'el 
-Angel del Señor , que milagrosamente los puso en libertad, 
los confortó para que siguiesen predicando sin atender à los 
órdenes contrarios: Angelus autem Domini per notem ape- 
riens januas carceris , © educengeos , dixit.s. ite , 6 stan» c 
es loquimini in Templo plebi omnia verba vita hujus (b):: Si 
en toda esta.materia, tan: interesante al buen orden "y tran» 
quilidad pública , quanto la confiesan: todos los Políticos , Je- 
su-Christo no limitó la potestad. de los Prihcipes y: Magistra- 
dos seculares: luego:SenoPedro , San Juan, y. todos los 
Apóstoles pecaron:; è hicierah pecase èl :pueble contra Ja; obe- 
diencia, debida à las: legítimas potestades >>y. aun tambien de- 
<lararemob reo dei esta tal prevaricacion „y: escándalo al An- 
gel mismo del Señor. En el Imperio Romano habia Lei an- 
tigua que prohibia- la -introduccion:de.nuevas religiones sin 
Ja autoridad del Senado : en todas.las persecuciones los Em- 
peradores hicieron decretos queiprohibian el (Christianismo it- 
sistiendo sobre dicha Lei ,..y. zenovandolà : y adviertase, que 
les Gentiles no firohibian.mas que là predicacion, y profesion 
externa del Christianismo , dexando la libertad de seguir in- 
ternamente la religion que gustase. Ahora, pues, si es ver- 
dadera la máxima de los falsos Políticos, y de que todo. lo ex- 
. terno de la religion está sujeto.a la: autoridad. del Principado 
civil : si, es verdadero el principio.de que Jesu-Christo no ha 
limitado en cosa alguna la autoridad de: esta Principado : lue: 
go todos los Apóstoles , y Mártires han sido. una multitud 
de sediciosos , y rebeldes, dignos. de todas aquellos tormen: 
` fos con que fueron destrozados hasta morir. Sí.se:dice, que 
los milagros freqüentísimos públicos; y esttipendos: de los 
Apóstoles , y. de los Mártires debian convencer á los Genti- 
les la verdad de la Religion Christiana; y que por lo mismo 
no les era lícito impedirles la promulgacion , y profesion de, 
ella: yo responderé , que estos mismos milagros deben con- 
n m ven- 

(a) Ibid. 19. 20. (b) AQox. V. 19.209... os 1. 
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vencer à los Politicos la libertad de la Iglesia, y su: indepen- 
dencia del Principado civil; y. por:lo mismo que no es lícito - 
el quererla sujetar à là autoridad de tal Principado en sus dog- 
mas, y disciplina. Vamos adelante. El formar union , ò jun- 
tas de. muchas personas sin licencia del Principe , 6 Magis- 
trado era una cosa severamente prohibida por las leyes Roma- 
nas : mucho mas quando se. introduzca una estrecha union de 
sentimientos , y afectos entre los habirantes de diversas Ciu- 
dades distantes entre si.. se.escriban Gartas , se envien Men- 
sageros ,' seielijan Ministros , y Presidentes., se pidan limos- 
nas, y se remitan dineros. Esto à los ojos de los mundanos Po- 
líticos hubiera desde luego tenido:todo el aspecto de una 
conspiracion contra;e] Estado, de una trama de rebelion. Pe- 
yo no obstante , esto es lo que hicieron los Apóstoles, lo que 
enseñaroñ.con su exemplo , y con:sus palabras à los prime- 
ros Christianos para que lo hiciesen: ¿Luego habrán sido una — 
tropa de rebeldes ,. y seductores? Oro vos, decia San Hila- 
rio, quibusnam sufragtis ad pradicandum Evangelium pose — 
foli usi sunt?» Quibus adjuti Potestatibus Christum predica- 
"perunt y gentesque feré omnes ex Idolis ad Deum $ranstule- 
gunt? Anne aliquam sibi .assumebant à Palatio dignitas 

tem... ediétisque Regis Paulus , cum dn Theatro spectaculum 
ipse essit Christo Ecclesiam congregabas } Nerone se, ere- 
do, aut Vespasiano, aus Decio patrocisantibus , Suebatur 
quorjim in nos odiis confessio divina. praedicationis . ef Horuit, 
Alli manu, adque ópera sévValentes y Íntra canacula , secre» 
taque cosuntes vivos , enr castella , gentesque fere omnes terra, 
ac mari contra Senatus consulta „© Regum edifa peragram 
tes, claves, sredo , Regni Colorum nos habebant ? Aut non 
manifesta. setum Debmirtus contra odia humana porrexilj. 
€um tanto magis:Christus predicaretur , quanto magis pra. 
dicari inhiberetur (a). Despues de. todo esto diré con . San 
Cipriano : Cum her tanta , ac talia , de multa alia exema 
pla procedant , quibus sacerdotalis autdoritas lr potestas de 
divina dignatione firmatur : quales putas esse sos, qui da= 
A | | et 
(a) Contr. Auxentium Mediolau. num. $e | >00 ..— ^ 
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verdotum hostes , &v contra Ecclesiam catholicam rebelles., meo 
premonentis Domini comminatione , nec futuri judicit ultione 
terrentur (a)? Contra hechos-tan ciertos ;::quesin formal he- 
regía no pueden negarse y son vanos, y evidentemente fall 
sos todos los raciocinies de la política humaha j-para:no:reco- 
nocer restringida en muchas-cosas ,' y limitada: da: potestad del 
gobierno civil. Desde que Jesu-Christo Rei de los-Royes , y 
Señor de los Señores quiso elevar el contrato de un hombre, y 
una muger haciendolo materiaidèl Sacramento del: Mutrimio- 
nio ; desde aquel pinto :dquél cóntrato pasó d ser-mptelía sa- 
grada; ¿y qué cosa mas sagrada que:Ja-mutevia de un Sacra-: 
mento? Desde aquel punto, pues, -cesó:;aquel scontrato en 
quanto à su esencia de estár sujeto.:á la:potestud-civily y pa- 
só báxo la potestad.de la Iglesia. , A la: quat:es artículo ‘de: fé, ' 
que Dios.cometió da potestdd sobre: Jas: ugase sagradas. Los 
Príncipes podian invalidar. el: Matrimonñio:ahtes:quefuese:etes: 
vado à ser materia de un. Sacrarhento , «cómo pueden invuli-: 
dar los contratos de venta , donación. .Bté , y cómo pueden? 
(segun yo juzgo ) aun ahora invalidan:el contrato matrimo-: 
nial entre personas:no bautizadas , incapaces de Sacramentos: 
pero.entre personas 'bautizadas:1o lo puede:hácer siho'la Eple=: 
sia ; y los Principes seculares por voluntad: de Jesu-Christo 
han perdido esté tal derecho. ; Teéndrán ellos á mal el :verse 
obligados à hacer el sacrificio de una parte de su poder al Su- 
premo Señor ? kon. n. o he ME TE dm 
- 113  Pero:puesto que los mundanos Políticos. parece :tie-. 
nen una cierta antipatía-con.los hechos referidos en las divi» 
nas: Escrituras ;: que ellos ó disimulan pÒ pervierten à senti-: 
dos extraños y y absurdísimos : vengamos finalmente al racio- 
cinio, Yo tomaré por basa de mi discurso algunos principios” 
claramente sabidos de todos. por.las luces .de la: revelacion: 
cuento à mis adversarios.en la clase de: los Ghristianos3:-:y por- 
tanto tengo todo el derecho de:servirine contra ellos de: las. 
verdades reveladas por Jesu: Christo. El hombre tiene por su: 
último fin la eterna felicidad gozando de Dios por toda la: 

| eter- 
. le) Epist. LV. ad Cornel. PP; © ^.^ 0 oc unc iih (o 
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eternidàd : Dios le crió para que consiguiese este tal fins y 
à este fin mismo debe el hombre dirigirse à sí enteramente con 
todas sus acciones grandes y:. pequeñas, internas, Ó externas. 
Todo.aquallo. que es conforme, y conducente mas, à menos di- 
retamente à este fin ;tódo.'es bueno y ordenado : todo loque 
és contrario à esté fin es malo , desorden, pecado. Sive enim 
vivimus Domino vivimus , sive morimur Domino morimur. 
Sive ergo vivimus sive morimur Domini sumus... Non enim 
habemus hic, maucutem civitatem , sed futuram. inquirimus 
dice .el.Apostol San Pablo (a). Por la culpa original salió el 
hombre del camino que. le conducia à su fin, y lo perdió en- 
teramente de vista por la ignorancia de su entendimiento, y 
por la corrupcion de su corazon. El Hijo de Dios hecho 
hombre reparó con su muerte tan gran mal , y juntando el 
Géhero humano en una sociedad de religion , lo volvió à po-. 
ner en el camino derecho que lleva à la eterna felicidad. De- 
XÓ este Señor à esta sociedad: su. doctrina para iluminarla; 
sus preceptos para dirigirla , sus Sacramentos para ayudarla, 
y sus ministros, y autoridad para gobernarla, Esta obra 
grande de Dios subsiste todavia , y subsistirá hasta la consu- 
mación de los siglos. .Estos son principios de la revelacion in- 
negables para un Christiano. — | 


II4 La primera conseqüencia que nace de estos princi- 


pios , y se presenta desde luego claríimamente à la mente 
de todos es ésta: luego el bien, y la felicidad del hombre 
sobre la tierra debe estár sübardinada , y-conducir como me- 
dio 4.la consecucion de su felicidad eterna: en el Cielo. Es 
preciso ser hombres totalmente de cuerpo -( permitaseme de~ 
cirlo asi), hombres animales, y en nada superiores à las bés- 
tias, para limitarse à los falaces , viles y caducos placeres de 
este mundo perdiendo de vista aquel sublimísimo fin para que 
Dios nos ha criado , «y: reparado con el derramamiento de` su: 
Sangre: Animalis. autem homo non percipit ea , que: sunt 
spiritus Dei: stultitia enim est illi , br:non potest. intellige- 
re (b). Estos tales se degradan del sér de hombres, y parece 

no 


(6) Ad Roman, XIV. 8, ad Habr. XIII, 14. (9) L Corint. IL. 14, 
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nò tieheri otra alma en su cuerpo , que la de un bruto : Hi 
sunt , qui segregant semetipsos animales spiritum non haben» 
tes (a). Sigamos el raciocinio. La potestad de los Principes 
de la tierra está enteramente destinada y limitada à procurar 
el bien, y felicidad de los hombres en este mundo: lo con» 
fiesan los Políticos ,. y los Reinantes mismos. Luego una po- 
testad tal está subordinada al fin de la felicidad en el Cielo; 
y todo lo que dimana de tal potestad si separa al hombre de 
su fin, eà ilegítimo , es una perversion del orden , es una 
injuria qud se hace d Dios, y à los hombres. La misma luz 
de la razon ensefia à todos los hombres aun idólatras, y bár- 
baros, que los que reinan tienen sobre sí el imperio de una 
lei escrita en el fondo de todos los corazones, y es la lei 
de lo justo , y de lo honesto. La luz de la revelacion enseña 
despues à los Reyes Christianos , que en este mundo haj una 
potestad instituída por Jesu-Christo para dirigir los hombres 
al fin de la felicidad del Cielo; y que él comunicó à los 
Apóstoles , y à los sucesores de éstos hasta la consumacion 

Es los siglos. A esta divina potestad están pues, esencial- 
mente subordinados , y sujetos los Reyes mismos , à lo me- 
nos mientras quieren ser Christianos, y no ser por sentencia 
dada por Je:u-Christo tenidos por incrédulos y paganos: S£ 
autem Ecclesiam non audierit , sit tibi sicut ethnicus , lr pu 
blicanus (b). Asi finalmente se concluye, que en orden à 
conducir el hombre. al término de su felicidad en el Cielo, 

. la potestad de la Iglesia debe arreglar la potestad del siglo; 
como el fin debe ser la regla del medio. Y puesto que: Dios’ 
haya querido separar estas dos potestades poniendolas en per- 
sonas distintas ; él, que es por esencia el orden, no pudo: 
dexar de subordinar la una à la otra, la temporal à la espi- 
ritual, la civil à la eclesiástica (e). — po A i Sg 

2 y y (55 ¿Con 

(a) Epist. Jude Apost. v. to. (P) Matth. XVIIL 17. > h 
* (c) S. Isidoro Pelusiota comprehende en pocas palabras todo lo: . 
que acabamos de decir : Ex Sacerdotio , & Regno , rerum administa- 

dio conflata est , quamvis permagna utriusque differentia sit. Illud. enim! 
belut anima est: boc veluti corpus. Ad unum tamen , ES eumdem | finem 
fendunt , boc esi ad bominum salutem. Quapropter .cum judaice res ini 
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118 ¿Con quál autoridad, pues, con quál derecho 
querrán los Príncipes del siglo ingerirse á arreglar la enseñan- 
za de la doctrina ( entiendo siempre aquella que pertenece à 
la Religion ) , las cosas.de Liturgia , y los establecimientos 
de la Disciplina , la deputacion de los Ministros , y. todo el 
exercicio de la jurisdiccion eclesiástica ? ¿No será yá esto en 
todo rigor de términos aquel humanam conantur facere Ec- 
clesiam que lloraba San Cipriano? Responderán los Políticos, 
que los Sacerdotes, y Obispos abusan tambien:j. 6 pueden 
abusar de su autoridad ingiriendose en los derechos: de los 
Príncipes , y en las materias del gobierno secular, qué no les 
pertenecen. En estos casos , replico yo , está siempre abier- 
to el camino à las representaciones , y recurso à la legítima 
potestad eclesiástica superior : el bellísimo orden de la Gerar- 
quía , y la Soberana potestad del Papa Cabeza de la Iglesia 
puede , y debe remediar los desórdenes , conteniendo den- 
tro de los justos límites el exercicio de las potestades inferio- 
res. Y aunque se quiera idear el caso , en que este remedio 
canónico , Ò por incuria , O por malicia de los hombres se 


tium sumebant , Sacerdotium , ut magis necessarium institutum est, ac 
perdià duravit, Postquam autem cum carni additliores , age crassiores 
essent, regnum popescerunt Bc. (Lib, 3. Epist. COXLIX. Paris. 1638.)o 
Trata sabiamente este punto Ivo de Chartres escribiendo à Enri- 
que Rei de Inglaterra. Quia res omnes non aliter bene admisistran= 
tur , nisi cum Regnum, ES Sacerdotium in unum convenerint studium; 
celsitudinem vestram obsecrando monemus , quatenus in regno vobis come 
misto verbum Dei currere permittatis , &) regnum terrebum calerti re, 
no , quod Ecclesia commissum est, subditum esse debere semper cogiteris. 
Este pensamiento es desagradable, y pesado à la soberbia humana, 
que quiere-extender siempre mas la autoridad de mandar sobre toe 
do, y gusta de vér postrada enteramente à sus pies la voluntad de 
lps súbditos : mas para adoptar estas máximas es preciso renunciar 
antes al Christianísmo. Sigue de Ivo 3 Sicut enim sensus animalis sub- 
ditus debet esse rationi , ita potestas terrena subdita esse debes Ecclesiar- 
tico regimini 3 ES quantum valet corpus nisi regatur ab anima y tantum 
valet terrena potestas, nisi informetur, ES regatur Ecclesiastica dirci- 
lina... Hoc. cogitando servum servorum Dei vos esse injelligite , nom 
dominum; protectorem , non possessorem (Epist, CVI, Paris, 1010.) 


- 
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quede sin efecto ; siempre tienen los Príncipes el modo de 
mantener ilesos sus propios derechos , usando de aquella .de- - 
fensa , que cum moderamine inculpate tutele es- permitida à 
cada uno, quando la lesion sea evidente, y no haya otro 
medio canónico para impedirla. Á este propósito puede verse 
la doctrina del Cardenal Torquemada, Lib. II, cap. 106, y 


. del Cardenal Belarmino De Autorit. Concil. Lib. II. cap. ult. 


ad 2. argum. Pero dár providencias , y leyes. generales para 
prevenir los abusos ; y hacer esclava la Iglesia por no estár 
expuesto. al peligro de sufrir algun detrimento , es hacer un 
mal cierto , y verdadero con perjuicio de la propia alma, pór 
alejar uno incierto, y quizás imaginario, que despues de to- 


. do cedería en perjuicio de quien lo hiciese. :;'Y es ésta la 


prudencia de un Christiano? ‘Fuera de que ¿es cierto que 
los que se llaman' abusos ; y usurpaciones de la potestad ecle- 
siástica j sean realmente tales ? Asi lo dicen sonóramente los 
Políticos palaciegos : pero el Obispado á voz comun reclama: 
reclama el sucesor de San Pedro , en quien reside el Obispa- 
do en toda su plenitud , y soberanía: reclama: el hecho, y: 
la experiencia misma ; puesto que estando à las máximas de 
los falsos Políticos no: quedará en el dia cosa algtina; en. que 
la Iglesia sea libre en el exercicio de sus mas incontrastables 
derechos. Finalmente , -yo no temo:decir la verdad en. toda 
su luz, claridad y explendor: el candor, :la-justicia , la Re- 
ligion de los Príncipes Christiunós me asegura que ellos: vér 
gustosísimos la verdad:en toda su claridad al pie de:sus Tro- 
nos. Es imposible que el hombre reforme todos los abusos ;.& 
impida todos los desórdenes ; no hai error mayor en buena 
política , que el de pretender remediarlo todo con la promul-- 
gacion de nuevas leyes. En el gobierno secular. hdi: tantos , y 
tan grandes abusos por culpa de los Ministros; y. potestades: 
subalternas de una parte, y de los súbditos por otra; que læ 
mente de un Príncipe se vé oprimida, y la rectitud de sus 
intenciones, y corazon es enteramente insuficiente para re- 
mediarlos. ; Qué..será , pues , ‘guanda: el Príncipe se halle’ 
distraído con cuidados que no le tocan; y quiera dividir sus 
diligencias poniendo tambien en orden las .cosds eclesiáitigas? 
¿No 
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¿ No es demasiado grande el peso de los negocios políticos, 
sobre los quales se ha de dár cuenta à Dios de haberlos ad: 
ministrado con imparcialidad , justicia y santidad; sin que sé 
le añada la sobrecarga de darle cuenta tambien del reglamen- 


to de los negocios eclesiásticos} ¿Y si por respeto al Obispa» — 


do, por amor à la paz , por la quietud de los súbditos , por 
, dár buen exemplo à los pueblos, por mantener la concordia 
entre el Sacerdocio y el Imperio, un Príncipe cediese algo 
de sus derechos , ò disimulase con prudencia y caridad la in- 
fraccion , creerémos que él se hará con esto reo delante do 
Dios , y pondrá en peligro su eterna salvacion? ¿Por qué no 
se podrá aplicar à los Príncipes lo que San Pablo dice à todos 
los Christianos + Frater cum fratre judicio contendit. Quare 
non magit injuriam acespitis ? Quare non magis fraudem pa- 
timini (a). La Iglesia amaestrada por sus Padres , y guiada 
por las luces del Espíritu Santo dá el exemplo de una con- 
ducta de paz , toleraddo freqüentémente infracciones de sus 
mas impottantes derechos, y no usando de toda iu potestad 
por no exponer $us hijos à un naufragio seguro fuera del arca, 
¿ Por qué este exemplo de la Santa Esposa de Jesu- Christo 
no será imitable para los Reyes del siglo? ¿Por qué para ob- 
tener la concordia tan preciosa éntre el Sacerdocio y el Impe- 
rio , nó podrá tener lugar aquel veniam petímusque , da 
mesque vicissim? Puesto que finalmente todos los hombres 
están sujetos à las flaquegas de nuestra miserable humanidad, 
116  Elmás especioso título , de quantos hacen valer mu- 
chos Escritores de nuéstros dias, es, quo el Principe es Pro» 
tectot , y Obispo éxterio de la Iglesia, y por. está qualidad 
le incumbe la inspección sobre todo lo que és externo en la 
Religion. ¿Pero de quando acá el derecho de Proteccion 
sa ha hecho valer como derecho de mando, y de Legisla« 
cion? El Principe deba proteger la Iglesia en sus dogmas, y 
en sí disciplina ¿ ésto quiere decir, que debe prestarla su 
brazo para éontener éd $u deber à aquellos temeráriós que se 
turgviesen à contradecir la doctona de la Iglesia , o à violas 
C - Mu B | $us 
3 (a) I. Cotint, VL 6, 9. - l 
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- suspráélicas autorizadas pot la Iglesia misma: gf quod non 
prevalet. Sacerdos efficere per doltrine sermonem | Potestas 
-Ç la secular) hoc impleat per discipline terrorem , dice San 
¡Isidoro de Sevilla (4). La Iglesia, dice San Leon , se regu- 
da con.las decisiones , y leyes. de sus Pastores ,. y esto le bas- 
-ta ; pero tal vez llama en su ayuda las leyes severas: de: los 
Príncipes seculares , para reducir los refractarios con los -su- 
plicios del cuerpo à buscar los remedios del alma : Ecclesias- 
tica lenitas , & si Sacerdotali contenta judicio cruentas refu- 
git ultiones , severis tamen Christianorum, Principum. Cons- 
Hitutionibus adjuvatur , dum. ad spiritale: nognunquam rez 
-Lurrunt.remedium., quí timent corporale suplicium. (b). Coat- 
temonos*por brevedad à sola la doctrina. Nø toca à los Pría- 
€ipes seculares èl determitiar si usa doctrina es verdadera , y 
ortodoxá , ò falsa , y heretical': sl ciertas máximas son. çon- 
formes , O contrarias à la enseñanza de Jesu-Christo : si cier- 
tos Libros contienen pasto sano , Ò infeĝo para mutrir loe 
Christianos, Este discernimiento está reservado à los primeros 
Pastores de la Iglesia , à quienes Jesu-Christo en la Persona 
de los Apóstoles confió el depósito de su palabra, y mandó 
la esparciesen entre todas,las gentes: Euntes docete omnis gen- 
tes... docentes eos serparè omnia", quecumque mandavi voa 
bis ( Matth. XXVII), Luego el Príncipe no puede impo- 
ner silencio , sino à los refractarios sobre las Bulas dogmáticas 
de los Pontíficés Romanos 5 ni arreglar la- enseñanza “de lae 
materias teológicas y reformar los Catecismos , 6 próponer 
¡Otros'uevós en sus Estados &c, El debe esperar el juicio , y 
la decision del Obispado , y seguirla con perfecta RN 
su espíritu, como todo otro fiel Christiano. En estono sedis 
ferencia el Principe del: mínimo : de sus. sóbditosz).. Como 
a m M PUE sA . Beats ode ` SR ig GRO & à 3 Prítr3 


(a) Lib, HL sentent, cap. $3. ^ (^) Epist. XV: ad Dárib. Astur, * 
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: P Leyes hechás por él Principe Secular Data el reglamento 
de las cosas Eclesiásticas y si sot contrarias) y aum si sóliménte pre- 
vienen à los Cánones de la Iglesia son inválidas, y nulas por tocd 
derecho y como emanadas de quien no tiene potestad sobre tales co- 
sas. Esta verdad es importantísima , y siempre ha sido reconocida , y. 
predicada con los hechos, y:coa amus por toda: la Digi m 
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Principe , y Protector de la Iglesia está obligado prin- 
cipalménte quando los Obispos imploran su brazo , à tener à 
freno per discipline terrorem à todos los dogmatizantes con- 
ERES IS LAE RE. " IUE mE . ; - tra 
Además dé los testimonios que -hemos alégado en 1o pasado , será 
bien , que citemos aqui algunos otros. Los mismos Príncipes Secula- 
res confiesan claramente esta verdad. Los Emperadores Teodosio , y 
Valentiniano protestan , que jam inde d primis usque temporibus non 
imperantis cujuspiam , aut certe Imperium usurpantis interminationes, 
aut protervia, sed SanCtorum Patrum, ES sacre Synodi decreta eam (Re- 
Figioneny nobis constituerunt (Sacr. Imp. ad Cirll. Alexand. ap. Labbé, 
Tom. 11H.'cól. 433.). El Emperador 'Honorio hablando del destierro 
de S. Juan Crisóstomo dice : Cum si quid de causa -Religionis agere— 
tur y «episcopale aportuerit esse judicium. Ad illos enim; diuinarum rerum 
interpretatio , ad nos «Religionis spettas obsequium (Epist. ad Arcadium 
ratrem VIII. int r Innocent. ap. Constant. npm. 1 .):, El Emperador 
Marciano hablando de, una Lei de Teodosio y que condeñaba ciertos 
Obispos , declatados'despues idocentes por el Cóntilio” Calcedonen= 
se:, dice asi : Abaleatur" illa constitutio ,... cessentque iri tofuth ea, quo- 
rum initium fuit iniquum, S injusto sententia nibil obsit Eusebio quo- 
que, ES Theodorero religiosis Episcopis, qui eadem lege continentur : qua- 
niam, non. possunt. Sacerdotes constitutione (de; las leyes seculares) dahr 
nari , quos Sypodicurh ornat de conservata religione decretum (Sacr. ad 
Palladium Pref. Prætor. &c. ap. Labbé; Tom. 1V. col. 865.). El Em? 
perador Basilió en el discurso: que hizo à los Padres del Ecuméhico 
Concilio VIH. antes que firmasen ; dice asi: De vobis -autem Laicis, 
tam qui in dignitatibus., quam qui absolute conversamini , quid amplius 
dicam pon babeo, quara, quia ullo modo pokig, licet de Ecclesiasticis cau- 
4/5 fermonem movere , neque. penitus resistere, integnitan, Ecclesie, $ 
universali Synodo odversant. Heg enin inniger s Gi, quergre.Darcian. 
charum , Pontificum ; ES Sacerdotum est , qui regiminis officium, sortiti 
siint , qui sanélificandi iqui ligandi ; ES solvendi iporestatem babent , qui 
ecclesiasticis ES clclestes adepii dur 'clavés s non nofirum ,.qui pasci de 
bemus , qui spslificari., qui ligari vel. ligamento soloi egemúr- Quar- 
tecumque enim religionis , ES sapientie Laicus existat , vel ctiam si uni- 
versa virtute inpcrigtyollegts donas laicus ept onig, pocar (won ding... 
¿Que ergo nobis, ratio, ett, in. ordine prius conprituris Pastores werbatjum 
subiilitate discutiends y 9 ea y que super noz. sunt y querendi y ÉS ambiens 
di? Oportet nos cum timore , ES fide sincera bos adire , ©. d facie eorum 
vereri cum sini Ministri Domini Ownipotentit ,:ES bujusmadj .fórman 
possideant , ES nibil. amplius quam. ea. que sunt noytri ordinis reqüirere 
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tra el juicidde la Iglesia, Tantos Libros, Papeles Volantes, 
Folletos Periódicos, que:con interpretaciones en sümo ¿grado 
obgirdas corrompen los Cánones doymáticos del: Concilio de 
Trento sebre el Matrimonio ;+que ha soto: n(ran 'sordamen- 
te , mas descubiertamente: echan por tierra el 'Primado-de au. 
toridad del Papa :: que defienden Jáxatolicidad de la Iglesia 
de Utreck , declarada cismática eon repetidas: legítimas sen- 
tencias y que embisten-con “atrevida: avilañtéz: da:dopmática 
Bula Unigenitus j y sostiépéti'porettiónica la cismática apela- 
cion'de ella: que enseñan las: dofrlitas 'Pendénadas y de Biñ 
E a noos Fed Ea o. EP YS pL ee p^ 3 d ' yo, 
mui bien los oficios , y límites de las dos Potestades , y arreglaba su 
Poder sobré las “Jeyespresctiptas por -Jesú-Chtistb y Sobre la autó- 
ridad, que'este Sáñidi habla dad à los Pastores dé la Jelesia;- En el 
Concilio Caicedonensé 4ratandose;de'los derechos gelesiásticas: entre 
ciertos Obispos, los. jueces. Imperiales: dixegon ; Saerjsiñsimo Domino 
Orbis (El Emperador Marciano) placuit non juxta sácras litteras: (los . 
edictos Iinperíales), aut. pramagticos typos res san&lissimorum episco 
porum procedere sed juxia regulas à Santis Patribus Jatat. Omni igi- 
, Tur cesante d sacris prágmaticis definittóne ; Catones de poe capitalo edl- 
ti legantur; Y todo el Concilio respondió : Contra regulas nihit prág- 
maticum falebit.s regule Patrum teneant Art. IV; : Concil; Calced;:ap. 
Labbé, Toni.1V. col, $44:). El Papa Gregorio IL amonesta à un Em- 
perador con estas fuertes palabras; Scis, Imperator, S. Ecclesie, dog- 
mata non 1m eratorum esse , sed. Pontificum , que tuto debent dogmatiza- 
ri. ldcircó Moslosiia br epositi süni Ponti der d Reipublica negotii; abs- . 
finemes HE3 Imperaiords fg similirer ad glcleviasticir absriheant , E 
que slbi commisi subt. sapessa {Epist ad -Leon./ Isaut ap. Labbé, 
Tom. VIL tol, 18.).. Los Obispos de las Ghlias, y de Germania ñd- 
tan mui bien la preferencia, que pe debe dár à las Leyes Eclesiásticas 
sobre las civiles , quando éstas les sean contrarias. Defendant se quan- 
tum volunt , qui ejusmodi sunt , sive per leges, si ullæ' sunt mundane 

po d mp o ud oe o iuc eda dot A 
sibh per cónsuerudines mundanas; attámen si Christiani sunf , sciant se 
in die jaditii nec: Rominis hec Salicit, nec Guündobadis, sed divihis , 3 
"Apostolicis lepibur jadicandos (Epist. ad: Reg. de euércendo ic; inter 
Oper. Hincmari Rhem. edit. Sirm. Paris. 1645.). El Emperador Leon 
el Sabio reconoce mui bien, que la. fuerza de las Leyes Ecclesiásti- 
` Cas debe prevalecer à las Leyes civiles: Si sacrorum decretorum sanc- ` 

tio ad res civiles transiens in illis sepe plus auttoritatis , quam ipse. ci- 
viles de iisdem tebus traflanter -leges babeant , quanto magis sacra! de- 
creta in suis rebus civilibus legibus prevalebunt? (Const: EXXV.). " U 
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yo, Jansenio, y Quesnel &c: todos estos Libros, dige; 
Papeles y y Folletos Periódicos deben ser exterminados eh sq 
Estado por un soberano Carólico-.como Protector de la Igle- 
sia, La voz, y la autogidad de- los Pastores no basta para 
tener distantes del Aprisco de Jesu-Christo estos lobos: car- 
niceros $ venga, pues, en'su ayuda la espada del Príncipe 
que los aterre ,, y obligue à esconderse en las cuevas de don» 
«de salieron. El mal que causan las heregías esparcidas con la 
sola voz , es un mal comunmente pasagero ; éste es un tor- 
ente , que hinchado con lluvias éphímeras corre breve tiem- 
po anegando las campiñas mas que despues'queda enjuto. Pe- 
xo los Do de los Novatores hacen un mal mucho mayor, 
y. durable. Por medio de éstos se. extiende el mismo espíritu 
«de da heregía :.los. Libros "hacen circulen poco à, poco las 
“máximas erróneas por las. Provincias y: Reinos ; extinguen el 
'amor'à la Religion , y el zelo por la fé ; inspiran odio con- 
'tra la Iglesia , y sur Ministros ; encienden el fuego de la di- 
sension y discordia ; ebstinan los hombres en las propias .opi- 
.niones;; los hacen duros , € inflexibles à la sumision ,.. y.pro- 
-ducen las malvadas.semillas del desprecio , y rebelion contra 
«toda legítima: potestad. Semejantes: puntualmente à ciertas 
-materias malignas , que exhalando insensiblemente de la tier- 
ya corrompen el aire que' sé respira , llevari pór Vastísimos 
"terrenos la desolacion y'la muerte. Dor tanto ,. todos los: Re~, 
¿yes Católicos. si les interesa el honor de Dios, .la proteccion 
de la Iglesia, y-la salvación. de $us «prepias almas, deben 
-imitar el zelo y la conducta de Jos Emperadores Constanti- 
no, Teodosio el Grande, y Teodosio el Jóven ; Marcia- 
no &e , los quales despues del juicio dela Iglesia , proscri- 
' bieron los Libros de los Novatóres de su tiempo ; y sẹ.. var 
dieron dé medios eficaces para, detener el, curse, de. los: errores 
„y para paner à los errantes en estado de. no dogmatizar (4). 
La Saúta Iglesia vuelta. ahora à los Religiosísimos Princípes 
-sus hijos les dirige las palabras que los Padres del Ecumé- 
L (3) Fleury, Hist, Ecol. lib, XL XVII ,, XXVI, XXVI, XXVI, 
y SE CUOR SINOS dec a B. od T Ll EU 
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OstsrADo: €ap: VIII. aer 
` nico Congilio Efesino dirigieron à los Emperadores: Vestram 
ergo Majestatemiterum ^, atque iterumirogatam cupimus y iut 
auntversam illius (del Nestorjo;. nosotros diremos.de los Nova: 
otores, de (nuestro tiempa ): dobbrinam £:sanitissimis, Ecclestis 
-súbmoveri, etusdemque libros ubicumque locorum repertos flaw 
-nis tradi jubeat (a): La Iglesia tiene un verdadero derecho à 
da. proteccionde los Príncipes; quando ella la implora en:defen; 
wa de sus dogmas: y :de:su disciplina: , porque -Dios ha dadd 
ala réal:potestad: à los Príncipes., + no solo;para iaa mor 
- Jas cosas, civilés , -sino particularmente : para :que defendieseh 
su Iglesia ; “como: presto veremos nas lo. asegura -San Deor 
C i ftum. 525.) ;:y los Príncipescestán «obligados. à: defen 
derla por.la lei deb mismo Dios. Lps *dos 'espadhs ;? simbolos 
de las-dos Patestades:, :son'ainbas:dé San Pedro., [dite S3Berz 
nardo; porque el. Príncipe secular debe tambien manejar sw 
€spada temporal à instancia de!los Pastores de la Iglesia.! Exe: 
rendus est nunc. uterque gladius. dn: passione Domini.: Pen 
quem autem nisi per vos? Petri uterque est: alter:suo nutu, 
alter. sum mundo, quoties. necesse estreváginandis.: Et quidem 
Ae quominus. videbatur, dé dpso. ad Pétrui diétumoest: Cond 
werte gladium tuum in vaginam. Engo. suus erati dlie y sed 
mon. sua manu utique educendus (D). = ° 05000 5 
c 117 Pero los Novatores de nuestro tiempo dicen $ 'qué 
ellos-son los que sostienen la :doétrina: de la Iplesia , y «que so» 
do: impugnan las profanas novedades.del :Molinibnio:,' Probabis 
lismo:,:y: usurpaciones de la Corte. de:Rbma:i ¿Cómo y aña. 


+ 


den, un Christiano instruido en los verdadéros prineipios del 


Christianismo , cómo puede dexardealzarsu voz ¡yde mas 
nejar: su, pluma contra: la; Bula Untgetitus, que: debilita el 
gran precepto del amor: de. Dios; detogá àisu Omnipotencia, 
aniquila.los preciosos, dogmas de:Ja gracia, establece. el desp 
potismo eclesiástico., y en fin censuras; y? cobdenaricienta ,^y 


una verdad de Fé? Pero yo pregunto :'¿:de: quién es este len- 
i E .R . Ms ode uM | 


NE uw x 7 aa M 3 TTA m LE UA gua- 
-(a) In Relats Synod. ad Imper. ap..Labbé:; tam. IH. col. $71. +? 
i| (f) Epist. CCLVI. ad Eugenium PP. num. I, edit. Mabillon, Pa- 
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guage? ¿Por ventura habla asi:el Obispado? Áh! que no. Asi 
hablan personas. privadas s seam ellas de: grandísima doctrina, 
y. en el mayor número , que se-quiera, llegue su voz hasta, ò 
mas allá de lås. estrellas”, stempre soif personas privadas ,.y no 
sucesores de los Apóstoles. Y si tambien habla. asi algun Obis- 
po , sobre este punto ; se: halla comó aislado , y no forma cuer- 
po con:los : demás «Obispos. unidos con. su Cabeza el Romano 
Pontifice: Decidamos , pues , claramente y sin subterfugios, y 
tergiversaciones la : qüestion: siguiente 2:2 en las, materias de la 
doctrina :évelada se ha :de.estár à la decision del Cuerpo de 
los Obispos unidos con el Papa, òà la decision de Teólogos 
privados. unidos con algun:otro Obispo en; número sumamen- 
te escaso ?, ¿Qué d:ceb? ¿qué responden à ésta qüestion los de- 
fensores ales fansenid y ¡y Qiesnél ? Ellos no niegan , ni. pueden 
negar un rhecho' tan patente 'å: todo: el mundo , qual es, que 
la Bula Unigenitus emanada dél Papa tiene consigo el consen- 
timiento de la totalidad moral de Tos Obispos , que. por el es: 
pacio de 75 años han pa là Iglesia. Y supuesta la:cer- 
teza de este. hecho; la qüestion está yá decidida por Jesu- 
Christo , que nosiha. didó ^ por Doctores à aquellos: mismos, 
que son los: Pastores: de su Iglesia (ad Ephes: IV. 11.)., y los 
sucesores de los Apósteles. De este. fortísimo lazo:se escapan 
los Quesnélistas con. una portentosa felicidad. Amantísimos, 
como son „de la antigiiedad:, hániencontrado aun en el primer 
sigla de lac Iglesia in 'ekemplo:enteramente; 2. propósito para 
sus circunstancias: Los Escriba, y Fariséus no pudiendo: neb 
går el hecho: de:lós milagros: de Jesu-Christo obrados báxo 
sus. ojos mismos: y: conoctendo. mui bien la conexion entre es- 
te hecho ; y laverdad delas cosas predicadas por el; Salvador: 
¿qué hicieroflos: malignos para negarlas?iSe atuvieron d:dectr; 
que, Jesus Christo hacia: Jos milagros nó: por virtud propia, si- 
no, por virtud -de> Satanás; cabeza de todos.los demonios : /5 
Belzebub príncipe I)amoniorum ejicit. Damonia. (a). Asi, 
pues, en la condenacion de la doctrina de Quesnel concurre 
el Obispado .en su :totalidad moral : sí , ešte: hecho. Es:verda- 
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(a) Luc. XI. 15. 
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dero : péro la. política.de Roma (dicem:dos Quesaelistas) ,.el 
ódio, y rábia de los Frailes ha hecho este milagro de prepo» 
tencia : 'aquel-oialvado., infernal ¡monstruo del Jesuitismoiha 
producido.la Bula UWnsgenituso, la qbeal fin. na: es otrajcosa 
sino el. gran. coloso ,.e»ídolà de la cónjura Moliniarg Ze Bel; 
zebub principe Domnüibrum! ejicit Domonia. Con tan mise» 
ras , y vergonzosas salidas se sostiene un Partido numerose 
de refractar:os contra; las. decisiones mas ¡salemnes:del Obispa- 
do: La Santa Iglesia ; & quien. estos, no: cesan jamás de despe» 
dazárla el. seno, implora musho tiemposhg la proteccion , y 
brazo fuerte de los religiosísimos Principes sys hijos y yá que 
su voz, y autoridad ha: perdido desgraciadamente su fuerza 
contra las erróneas. máximas esparcidas con desprecio de sus 
prohibiciones: y anatemas. o. o 52.20 005 di to 
: 118. ..A protegerla Iglesia debe empeñar à:los Reyes na 
solamente la obligacion de su estado, sino tambien la política 
por su interés. En el acto mismo de refrenar los enemigos de 
la Iglesia, aseguran la. basa de. su poder. Habiendo «Dios es- 
tablecido à dos Príncipes para mantener el orden en la socie» 
dad , y procurar la-felicidad de los Pueblos sobre la- tierra: 
fio se puede obtener este fin , sino protegiendo aquella Reli- 
gion que hace reine en el corazon del hombre el Dios del 
orden, de la paz, de la justicia, y de toda felicidad. Debes 
incuntianter advertere regiam potestatem tibi non ad solum 
mundi regimen , sed maxime ad Ecclesia praesidium esse col- 
latam , ut ausus nefarios comprimendo , & que sunt bene stas 
tuta defendas, lv veram pacém his y que sunt turbata res- 
tituas ; depellendo scilicet pervasores juris alieni ( quales 
son los Políticos realistas de este siglo). Asi escribia à un Em- 
perador el gran Pontífice San Leon (4). Y à otro dice el 
mismo Santo asi : Defendite contra hereticos inconcussum 
Ecclesie statum, ut ly vestrum Christi dextera defendatur 
Imperium ... Cum enim Ecclesia causas tum regni vestri 
agimus, lr salutis ut Provinciarum vestrarum quieto jure 

R 4 mE po- 

(4) Epist, ad Leon. August. CLVI, al CXXV. cap. 3. 
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potiaminz. £a).:: Demos. pocos nromentos de atenta reflexion. à 
estas Últimas, palabras de San Leon : esto es, que quando se 
defienden los, derechos, y da ' causa: de: la Iglesia , al mismo 
tiempo:se defienden los derechos,' y la causa. de los Prínci- 
pes. del siglo sé procura da salad de $us-almas , la seguridad,- 
y- tranquilidad de'su gobierno» Los Políticos Realistas sé pre- 
sentan al ¡pie del trono , come quienes tienen un gran empe- 
ño por.la autoridad:de.sus Soberanos , y por la pública feli- 
cidad : es: necesario. sputtarles. la.máscara ; y hacer vér , y to- 
car con.la mapo., qde:ellos:0 por ignorancia , ò por malicia 
son los enemigos, tasto mas-formidables quanto mas ocultos, 
del bien de los: pueblos , y de'los Reyes (7). x i 
...119 La basa del gobierno civil, es sin-duda la concor- > 


* 


dra de los Ciudadanos , y su subordinacion , y sumision à los 
reglamefitos dé quien: preside con' legitima :autoridad.“Ni la 
: ides gel | oue oqeeeda usb Bl. E U Mte 
: (a) Epist. ad Theod. August. XLIII. al, XXXIV.cap.3. —— ^ 
- (6 Antes de San Leon inculcó-esta misma verdad hablando cor 
el Emperador Teodosio, el Papa San Celestino asegurandole , que 
en la; defensa de nuestra Santa. Religion está, cimentado munimen. 
vestri Imperii : scientes Regnum vestrum Sancte Religionis observan- 
tia 'communitum firmius duraturum... Major vobis fidei causa debet 
etse quam regni, ampliusque pro pace” Ecclesiarum. clementia “vestrá 
debet esse sollicita , quam pro omnium fecuritate terrarum. Subsequun- 
tur enim omnia prospera, si primitus que Deo sunt cariora serven- 
fur.... Pro vestro enim Imperio geritur, quidquid. pro quiete Eo- 
clesie , vel Sante Religionis regeregtia laborater, ( Epist. XIX. ad 
Theodos. Imper. num. 1. 2.). El mismo Santo Pontífice exórta 
en otra parte à los Padres del Concilio Ecuménicó de Efeso à im- 
plorar la proteccion de los Príncipes del Siglo, y dice: Adjuto- 
rio apud Reges terre his estote , que scripsimus. Norunt & ipsi quid 
suis debeant prestare temporibus: sciunt quod catbolice fidei funda= 
mento sua regna subsistunt. (Epist. XXII. ád Synod. Ephes. num.6.). 
De hecho, estaban mui persuadidos de esta verdad los Emperado- 
«es Teodosio, y Valentiniano, los quales protestaron , que pendet 
d religione, qua Deus colitur , nostre Reipublice status, multaque in- 
ter bunc & illam cognatio intercedit, Nam ES connexa infer se sunt, 
ÉS utrumque prosperis alterius successibus. incrementa sumit. (Sacr. 
Imperat. ad Ciril, & Metropol. ap. Labb. tom, III, col. 436... 
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vasta extensión dé un Estado , ni las riquezas, y número 
grande del pueblo, son lo que forma la fuerza y felicidad 
de. un Monarca : la tranquilidad, y sumision de sus súbditos 
baxo el .imperio de sus Leyes hacen todá su grandeza. La 
potestad de un .hombre es un yugo siempre pesado. para 
los demás iguales à él por su naturaleza: es preciso hacerse 
fuerza à sí mismo para sufrirlo en paz: es necesario es- 
tirpar continuamente aquellos retoños de independencia , que 
el innato amor de la libertad vá à cada momento prodncien- 
do en nuestra corazon. El temor à la espada, y penas tem- 
porales:es sí capáz de hacer hipócritas, pero jamás formará 
súbditos sinceramente sumisos à, la. voluntad de sus Señores. 
¿En qué vendrían á parar las mayores y mas formidables Po- 
tencias de este mundo, si para hacerse obedecer no tuviesen 
más medio que la deshonrada tropa de Alguaciles, y las com- 
pañías mercenarias de Soldados? Las amenazas de la fuerza 
se verían continuamente burladas con los artificios de la hipo- 
eresía ; y el cetro, y trono de los Soberanos serían ídolos res- 
petados , y adorados hasta aquel momento en que se presen- 
tase la oportunidad de aterrarlo y deshacerlo. En el corazon 
del hombre. se reina solo con la dulce fuerza del amor, y con 
la íntima persuasion de sus ventajas. Decid al hombre, que 
la sumision, que la obediencia es una estrecha obligacion que 
Dios le impuso, y que al cumplimiento de esta obligacion 
Dios mismo ha prometido una felicidad interminable : veréis 
prontamente , que el corazon del hombre ama aquellas cade- 
pas que lo estrechan , y se dexa guiar gustoso à. aquella obe- 
diencia , que mira à procurarle ventajas tan grandes. 

120 Ahora, la Religion revelada , y ella sola ha espar- 
cido estas luces en el genero humano , enseñandole à obedes 
cer à los hombres por amor à Dios , y à las recompensas eter- 
nas del Cielo. Las luces de la humana política , y, las doctri4 
nas de la Filosofia Pagana jamás se, elevaron sobre nuestra 
orizonte: estaba reservado à la revelacion el revestir la potes- 
tad de los hombres con un. carácter divino. El Apostol San 
Pablo intimó à todos los Christianos la voluntad de Dios so- 
bre la obediencia que: se. debia rendir à los superiores. Om- 

nis 
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nis anima potestatibus sublimioribus subdita sit: non est: enim 
potestas nisi a Deo: que autem sunt , d Deo ordinate sunt, 
Jtaque qui resistit potestati , Dei ordinationi resistit , qui 
autem resistunt, ipsi sibi damnationem acquirunt. .. Ideo 
necessitate subditi estote non solum propter.iram , sed etiam 
propter conscientiam (a). Comparese esta Doctrina Christia: 
na con la Filosofia de un Rouseau , de un Raynal, y de tan- 
tos otros falsos sábios , que para eterna infamia. de nuestro 
siglo se publica, son luceros, y oráculos del: mundo. ¿Qué 
título, qué fundamento dán estos con toda la turba de los 
Políticos Cortesanos sus sequaces, à la autoridad de.Jos Mas 
gistrados , y Soberanos? Un, no sé quál, contrato social esta- 
blecido entre el Príncipe , y su súbdito : contrato por su ina 
trínseca naturaleza sujeto à deshacerse luego que una de las 
partes falte al cumplimiento de las condiciones estipuladas: 
Príncipes, quantos gobernais el Universo , precaveos: el edis 
ficio de vuestra autoridad fundado sobre la arena de estas in- 
sidiosas máximas , amenaza por todas partes su ruina : vues» 
tro solio tiene debaxo de sí escondida una mina pronta à re- 


 ventar con la menor chispa que le aplique el fanatismo de un - 


Cromwel. El cetro de los Reyes no está seguro sino entre los 
brazos de la Religion: ésta sola es la que enseña à sus hijos 
que reconozcan , y respeten en la persona de los Soberanos 
la imagen de la Divinidad , y que se sometan con paz al yu- 
go de la autoridad legítima , aun quando esté en manos de 
personas, que por su mala conduéta sean indignas de tenerla, 
Subjethi igitur estote omni humana creature propter Deum, 
sive Regi quasi precellenti, sive ducibus tanquam. ab eo 
missis... quia sic est voluntas Dei... Subditi estote in 
-omni timore Dominis , non tantum. bonis , tr modestis , sed 
etiam díscolis : hec est enim gratia, si propter. Dei cons- 
cientiam sustinet. quís tristitias patiens injuste (b). La su- 
blimidad de estos motivos , dignos ciertamente del noble co- 
razon del hombre, y conocidos por él con la gracia de Jesu- 
Christo , ha hecho vér à todo el mundo portentos de fideli- 
u i A x dad 
(a) Ad Rom. XII, 1,ad 6, ^ (P) L Petri H, 13.ad 20, - - 


diee, UR 


4 


| OsispADo. Car. VIII. 267 
-dad y sumision en los Christianos de los primeros siglos de la 
Iglesia. Perseguidos con los modos mas extraños y furiosos 
por la crueldad de los Magistrados , y Emperadores Paganos, 
envilecidos con todo género de desprecios , despedazados con 
inaudítos tormentos , condenados à muerte en tropas como 
ovejas al degolladero : jamás se revolvieron contra aquel ce- 
'tro de hierro , que tan barbaramente los sacrificaba. Obliga- 
dos 4 desobedecer à los Emperadores por conservarse fieles à 
¿Dios , derramaban gustosos su sangre , mas. bien que buscar 
su libertad en los tumultos y rebelion; no obstante que, 
«omo francamente dixo à los Gentiles Tertuliano (4) : era 
-tan grande su número , su valor ,.su fuerza, que podian ha- 
ber. hecho temblar à toda Ja Potencia Romana. Comparese 
«ahora. por solo un momento esta conducta de los Christianos 
«on là que constantemente ha seguido la Heregía : por no ir à 
los siglos remotcs traiganse à la memoria los tumultos , las se- 
diciones , el denamamiento de sangre , los funestos catástro- 
fes delos Reyes , y Tronos que causaron el Luteranismo , y 
Calvinismo en Germania , Francia , Holanda , Inglaterra , y 
dése 'una ojeada, ultimamente, à los mas recientes , notorios, 
- y horribles desconciertos que ha producido el Jansenismo , y 
Filosofia para destruccion .de las Monarquías mas bien esta- 
blecidas. Comparense las Apologías fuertes , sí, mas al mismo 
^ tiempo respetosísimas de nuestros Padres , de un Atenágoras, 
de ün San Jastino , de un Tertuliano &c; y modernamente 
las representaciones de. los Obispos de Francia , y Flandes, y 
de la Cabeza de los Obispos dirigidas à los Keyes para defen- 
der la doctrina , y los derechos de la Iglesia :: comparense; 
digo, con las'sediciosos. libros de los. Jansenistas , y Filósofos; 
y. çon. las: injuriosas, y detestables expresiones con que hablan 
de: lis providencias de los Magistrados, y. de las Leyes de los 
« Soberanos , que procuran poner algun freno à Je oa : se 
verá desde luego la interesántisima diferencia que.haí entre 
el espíritu del Catolicismo, y el de la heregia.: aquel mira:en- 
teramente à la concordia , à la tranquilidad , y sumision : éste 
|" X n O AS |. siem- 
(a) Apol. advers, gentes, cap. XXXVII, | | 
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siempre atento à fomentar disensiones , à turbar la paz; à sa- 
:cudir:el yugo.de la obediencia , y à sembrar la semilla de la 
sedicion. LM bd  » as Ra 

121 Deyando , pues, à parte toda reflexion à la obliga- 
cion de conciencia , y hablando unicamente segun las reglas 
de la Política, digo , que el mayor interés de los Soberanos 
consiste en sostener el Obispado , y proteger la autoridad; y 
los derechos de la Iglesia Si consultamos la Religion, si :es- 
cuchamos la palabra de Dios ; la: autoridad del Obispado en 
todo quanto pertenece à la doctrina, y disciplina Eclesiás- 
tica ha dimanado tan evidenteniente de Jesu-Christo , que 
es necesario renunciar enteramente al Christianismo para po- 
nerlo en duda, ò negarlo. Las claras , y expresisinias pala- 
bras de nuestro Salvador nos hacen vér su comunicacion: 
Data est mihi omnis potestas in culo , lr in terra. Euntes 
ergo docete omnes gentes , baptizantes eos bre. (a). Sicut mi- 
sit me Pater , br ego mitto- vos (b). Amen dico vobis , que» 
cumque alligaveritis super terram, erunt. ligata: lr in Cœ- 
lo (c). Los Hechos de los Apóstoles, sus Cartas muestran à 
cada paso el exercicio de esta potestad divina , tanto sobre la 
doctrina , quanto sobre la disciplina; y:lo muestran sin la mas 
mínima dependencia de toda potestad de la tierra. Toda la 
Tradicion , toda enteramente , depone à favor de esta potes» 
tad: no hai Padre, ò Concilio que no la asegure expresas 
mente, O evidentemente no la suponga. La potestad del Prii 
cipado civil está tambien establecida mui bien sobre la pala» 
bra de Dios escrita , y sobre la Tradicion de nuestros Padres: 
yo; y todos los Católicos rendimos con todo nuestro espíritu; 
y de corazon este.homénage à la: verdad , y jamás cesarémos 
de insistir en ella, y de inculcarla principalmente en;tiempos 
tan turbulentos „en los quales patece: es mas:préciso- hacerlo: 


Por lo demás es cierto que! en;la palabra de Dios no se en” - 


contraíá ¡establecida la autoridad . del Principado ,.mas bien 
que la. del Obispado: en esto las cosas van iguales, puesto 
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que la palabra de Dios pide igual firmeza de fé en todos 
E puntos revelados. Comiencese , pues, con las doctrinas, 
«y con los. hechos. à combatir la fé de los Christianos sobre la 
potestad del Obispado , à obscurecerla ; à debilitarla , à haces 
que vaya poco à poco enflaqueciendo , y finalmente logrese 
que muera; ¿qué sucederá al Principado, y à su poder? ;Có- 
mo pretendera éste sostenerse sobre el fundamento de la pas 
labra de. Dios y quando los Pueblos. se-han acostumbrado á.na 
reconocer. esta” palabra -misma sobre el divino poder del Obis». 
pado? ;Por qué debré-yo creer las divinas Escrituras.quan- 
do me mandan obedezca al Príncipe en las cosas temporales; 
y no quando me manda someterme obedeciendo à los Obis- 
pos) y al Papa en las cosas espirituales? Yo' he creido siem”. 
pre, que en orden. à mi fé, y à mi obrar relativamente à la 
sálud de mi alma, tocáse PRIVATIVAMENTE à los Pastores, 
de la Iglesia el instruirme y guiarme : he reposado tranqui- 
lamente sobre las prácticas , y disciplina que hallé subsistian 
baxo el notorio consentimiento de los, Obispos : he mirado 
siempre al Papa como à mi Padre en Jesu-Christo , y como, 
Cabeza de toda la Iglesia , à quien todos los Pastores con sus 
rebaños debian amor , respeto , y obediencia. Esta es la. pri- 
mera leche. con que la Santa Iglesia me nutrió en su seno tras 
tandome como uno de sus hijos. Ahora leo en una prcdigio- 
sa multitud de Escritos , que todo quanto es externo en la, 
Religion pertenece à la inspeccion , y reglamento del Prín-, 
cipe secular ; veo tambien en práctica, que por disposicion 
de los Magistrados seculares se obra en muchas cosas , y fre- 
gientísimamente conforme à esta máxima. Ahora me dicen, 
que el Papa es un Obispo ignal en autoridad Y todos los de- 
más: que los; derechos de su. Primado son imaginaciones de 

|a vil adulacion; , usurpaciones de: odiosa prepotencia. Oigo, 
que mil voces condenan. Jas: Bulas -dogmáticas de los Papas, 
como $i proscribiesen las verdades de nuestra fé: veo que en 
los Cátecismos, autorizados con el uso casi comun de dos si- 
glos, se hacen muchas correccioneg,:y aun enteramente se su- 
primen , substituyendo en su lugar los Catecismos del Mes- 
sanguy , del Gourlin &c ; me pretenden sostener , que Ja doc- 
| tri- 
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trina de Jansenio es católica , catolicísima despues de haberla 
condenado la Iglesia como herética : las :Reflextones: Morales 
de Quesnel se ponen en manos de los Pártocos , -y fieles como 
un alimento saludable para su -nutricion , despues que el Pa; 
pa , y el Cuerpo. de los Obispos las ha solemnemente decla- 
rado escandalosas ‚erróneas , impías, heréticas. ¡O Dios, qué 
enredo es éste para mí! ¿A quién debo creer? Si.en la simi 
plicidad de mi fé , si baxo la: autoridad y guia del Obispado] 
he estado hasta ahora én error: ah! Señor Vos.. . deberé 
decirlo? Vos mismo me habeis engañado: Domine , st error 
est , quem credimus , d te decepti sumus ( Hugo à S.. Vit. Js 
porque por Pastores, y Doctores me habeis dado à los Obis- 
pos unidos con el Papa (ad Ephes, IV.) ,.y me babeis asegu. 
rado de vuestra asistencia al Obispado hasta la consumacion 
de los siglos ( Matth. X XVIIL). Era necesario haberme ad- 
vertido para mi gobierno, y haberme hecho saber ; que :el 
depósito de yuestra palabra, la inteligencia de vuestra doc- 
trina despues de XVII siglos debia pasar à la escuela-de-los 
Jansenistas ; y la potestad de vuestro Obispado debia trasfe- 
rirse à las manos de los Príncipes seculares. o = = - 

122 Y si comienza A yacilar la fé sobre la divina potes: 
tad del Obispado tan evidentemente establecida en la palabra 
de Jesu-Christo ; ¿qué será de la obediencia à la potestad 
del Principado, que como dice San Gregorio Nacianceno es 
de un Pe tai inferior, quanto el cuerpo es inferior al.al« 
ma (4)? Toda se debe temer del orgullo del espíritu huma 


no; que afecta siempre independencia en todd. Los libros ' 


de los Jansenistas , y de los que se dicen Filósofos, Espíritus 
fuértes de nuestro siglo nos presentan nna. prueba palpable; 
y multiplicada hasta el exceso ; de este -espíritu: enemigo dé 
toda autoridad. ¿Todo se debe: rémer- de la corrifpcion ¡del 
corazon humano ,- qué ama &ucho'quanto favorece l1:libserp 
tad de sus pasiones. Quitado el freno de la autoridad del Sa- 
cerdocio , que endulzaba sus riendas con la esperanza de una 
felicidad eterna-en él Cielo.; ¿qué fuerza hará el yugo dela 
CI A fe E ED 263 E A : i127 p9«4 
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potestad del Imperio , que no alivia sú peso sino con la fala- 
císima lisonja de los bienes de este mundo? Y si esta misma 
‚potestad del ImpẸrip es aquella que con su exemplo y leyes 
enseña à los pueblos à eximirse de Ja obediencia del Sacer- 
docio, à no respetar sus derechos, à no hacer caso de las 
censuras : ah! qué presto llegará este mal à ser contagioso, y 
pasará à inficionar las entrañas mismas del Principado. Al fin 
la Iglesia tiene por garante de su subsistencia al mismo Jesu- 
Christo. , y à sus indifeclibles promesas ; y como no hai Igle- | 
sia, segun dice San Gerónimo, si no hai Sacerdotes (a) que 
la gobiernen : Ecclesia non est, qua non habet Sacerdotes ,la 
potestad del Sacerdocio subsistirá juntamente con la Iglesia 
hasta la consumacion de los siglos: ¿La potestad del Principa- 
do secular, Bos puede «1nostrar semejantes promesas ? ¿Tiene 
ella fundamentos iguales para reposar segura de su subsisten- 
xia? Es verdad que .à veces Jesu-Christo duerme segun los 
inescrutables designios de su providencia, y entre tanto la 
Nave de San Pedró se vé embestida por las olas de un mar 
tempestuoso , y parece que vá. yá à sumergirse : Ecce mo- 
tus magnus fatus est in mari, ita ut navicula operiretur 
JPluititus: ipse vero. ( Iesus) dormiebat. Pero al fin despierta, 
y à sola la voz de un orden suyo se contienen los vientcs, y 
Jas tempestades cesan : Tunc surgens impera^it ventis , & 
mari , dy fala est tranquillitas magna (b). Y si en ciertas 
circunstancias. ( quales. realmente son las de, nuestros calami- 
tosisimos tiempos ) parece que duerme tari. profundamente, 
que sus enemigos tornando de aqui ocasion cón mayor desca- 
«ro. insultan à su Iglesia con persecuciones mas sangrientas: 
peor para ellos. Despertará à su tiempo. Et excitatus est 
| tanquam dormiens Dominus ,. tanquam , potetts, £rapulatus a 
wing. Sí, dexárá el sueño ; y.u, pereuticd. inimicos: suos in 
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posteriora : opprobrium sempiternum dabit iis (Decio os 
-: 123 `. Es, pües, evidente. aun solo segun las miras de'la 
humana politica ; que el verdadero interés de los Soberanos 
PO : a ds enn A: RE * mime dh. AA 4 pis 
d bal Dialog. advers. Lüciferian. RE Matth.-VIIL 24; 28. 
*:4c) Psalme LX XVIL 65.667 2. 96i paulo uoi 
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' pide que se conserve la Iglesia , y el Obispado en un pleno, 


y libre exercicio de los derechos que recibió de Jesu-Christo. - 


No se pueden atacar estos sia ofender la Religion : aquella 
Religion que es sola, la propia para hacer reinar la paz, la 
“concordia, y la subordinacion entre los pueblos : aquella Re- 
ligion que sola es eficáz para hacer respetar , y amar la auto- 
ridad del Principado civil por medio de las grandes. virtudes 
que pide en los súbditos , y Soberanos ; con la fuerza sobre- 
natural de los motivos que enseña ; por la sublimidad del 
fin que propone , y por la elevacion de sentimientos que ins- 
pira. Quitad esta Religion, y los Monarcas no tendrán mas 
título para hacerse obedecer, sina es la vana idea del contrato 
social, ò la bestial lei del mas fuerte. La Asamblea del Cles 
ro de Francia en una representacion que hizo al Rei en 1660, 
dice mui bien , que el pretender elevar la autoridad Real so- 
bre las ruinas de la autoridad Eclesiástica es un trastorno deb 
orden establecido por Dios, que arrastra tras sí la vuina 


de la autoridad Real , y destruye sus cimientos , en vez de 
solidarlos. De aqui es , que los verdaderos enemigos de los 


Soberanos , los que destruyen realmente su autoridad , son 
aquellos pérfidos aduladores, que no tienen valor para decir. 
les con humilde respeto , mas al mismo tiempo con franqua- 
za christiana la verdad: aquellos cortesanos políticos ,. que 
baxo el pretexto de conservar los derechos mayestáticos del 
Principado, sorprehenden la conciencia, y Religion de los 
Reyes para que invadan los divinos derechos del Obispado, 
turben , y limiten el exercicio , y arreglen con sus leyes las 
cosas Eclesiásticas : «on , finalmente, aquellos Novatores, que 
con un.deseo insano de quitar. abusos, y reformar la Iglesia, 
enseñan en los libros, y con sus hechos ài recurrir à los Tribu- 
nales seculares , los quales en materias Eclesiáeticas. son pre» 
cisamente un Tribunal segun el gusto de los Novatores > pere 
«diebdo de:éste modo eus propias almas por el extrafio' capri- 
cho. de aparentar desean salvar las.agenas, Lo que es contía> 
rio à las máximas de la Religion, y funesto à los ojos de la 
fé jamás deb. parecer, ventajoso y bueno. -à;las miras dvi la 


christiana política, Pero nuestra desgracia es ,.que Bize 
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de fé, y de Religion es mui rancio , y suena mal al oído de 
un siglo filosófico. Parece que en-el dia.no se puede ser hom- 
«bre ilustrado., docto, imparcial, que discurra justamente , y 
gran político , sino dexa de ser católico. Falta poco ( y cier- 
tamente la tentacion es fortísima ) para que se traten de igno- 
zantes , y bobos.San Basilio , San Hilario , San Gregorio Na- 
cianceno ,.San Ambrosio &c &c; porque con tanta claridad, y 
libertad decian en su cara à los Emperadores , y à sus Minis- 
tras. , que no tenian derecho para ingeritse à arreglar la doc- 
trina , y disciplina de la Iglesia. - A : 
:. 124 Compendiemos , ultimamente, toda la importanti- 
sima materia tratada en este Capítulo. En el Obispado es ne- 
cesariá la: unidad... Un Obispo , y aun: muchos Obispos , que 
no. estén unidos con los demás, nos pueden conducir al cis- 
ma, y à.la heregía : testigo Pablo Samosateno , Nestorio, 

Sergio, Ácacio , y los que se llaman Obispos de Utreck. No- 
sotros vemos hoi en la Iglesia de Dios , que. algunos Pasto- 
res se convierten en lobos, y hacen estragos en la grey. Quid 
spei habeat grex , quando lupum se ipse Pastor ostendit , ly 
sic oves invadit , ut grassetur in singulas ? Eo namque ore 
lantantur , quo impia proferuntur. Prabentur pabula non 
refeGura , sed noxia (a). Solo la unidad del Obispado pue- 
de ser para nosotros una guia segura , € infalible, asi en la 
enseñanza de la doctrina ; como en las prácticas de la disci: 
plina. Esta unidad del Obispado se encuentra en la union, y 
subordinacion de los Obispos à su Cabeza el Romano Pontí- 
fice; y nose puede hallar fuera de esta union, y subordinas 
cion, Jesu-Christo con el preciso fin de establecer, y man: 
tener esta unidad, instituyó el Primado de San Pedro , y sus 

_ sucesores los Romanos Pontifices ; comunicando à San Pedro 
el Obispado en toda su plenitud , universalidad , y soberanía, 
Todo esto se ha demostrado en el discurso de esta Obra. Des- 
de que un punto de doClrina está definido , desde que una 
práctica de disciplina se. ha establecido pur la unidad. del 
“Obispado ; es ua engañador, un embustero , y. por usar las. 
| S ex- 


(s) S: Ceelest, PP, Epist, XIV. ad Clerum & Pop. C. P. num,-1. 
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expresiones del gran Pontífice San Leon , es un Antechristo, 
un Satanás, qualquiera que con pretexto de zelo por la pu- 
reza de la enseñanza , O reforma de las costumbres , embiste 
contra las decisiones del Papa , y Obispos. Cum ergo univer- 
salis Ecclesia p illius principalis petra adificationem fac- 
ta sit petra , © primus Apostolorum Beatissimus Petrus vo- 
ce Domini dicentis audierit : tu es Petrus , & super hanc pe- 
tram edificabo Ecclesiam meam: quis est nisi aut antichris- 
tus , aut diabolus , qui pulsare audeat inexpugnabilem firmi- 
tatem? Qui in malitia sua gnconvertibilis perseverans. per 
vasa ire , © sue apta fallacia, falso diligentiae nomine, dum 
veritatem se mentitur inquirere mendacia desiderat semina- 
re (a). Los Soberanos religiosos tienen en esta unidad del 
Obispado una regla sumamente clara , y segurísima para co- 
nocer aquellas materias sobre las quales tienen «derecho de 


inspeccion, y reglamento. Con esta regla se vé prontamen- 


te, y sin peligro de errar, que las Bulas dogmáticas de los 
Sumos Pontifices; los impedimentos dirimentes del. Matrimo» 
nio, y dispensas matrimoniales; la confirmacion de los Obis- 
pos; la censura , y prohibicion de los libros por titulo Ecle- 


siástico + el exercicio Primacial del Papa por medio de los” 


Nunvios &c &c , son materias que no pertenecen à la juris- 
diccion de los Príncipes del siglo; pertenecen bien sí à su pro- 
tgccion ; pero en tal sentido , que sin ingerirse ellos à estable- 
cer cosa alguna, deben con la fuerza de. su brazo sostener 


los establecimientos hechos por la autoridad del Obispado, ` 


obligando per discipline terrorem à los refractarios à obede- 
cer , y a callar. | e 

125 Por otra parte la potestad de la Iglesia (hablo de la 
que pertenece al gobierno externo, y no unicamente de aque 
la que solo mira al foro interno de. las conciencias ) no se de- 
be mezclar en arreglar las materias que directamente miran 
al fin de un vivir quieto, cómodo, y feliz en este mundo. 
Dios ha dexado estas tales materias al cuidado , y reglamento 
del Principado secular j.y esto ‚es lo. que quiere decir aquel i 

7 d 
(4) S. Leo. M. Epist. CLVI. al. CXXV. ad. Leon. August. cap. 2, 
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el Reino de Jesu-Christo no es de este mundo: Regnum meum 
mon est de hoc mundo. .. Regnum meum non est hinc (a). Es- 
tando asi las dos Potsstades dentro de sus límites, se obtendrá 
“la concordia tan deseada entre el Sacerdocio, y el Imperio, 
que una turba de engañadores , O engañados Políticos no cesa. 
de perturbar. El bien de la Iglesia, y del estado pide que 
las dos Potestades se dén recíprocamente la mano para soste- 
her sus derechos , y leyes respectivas: de su concierto, y 
harmonía depends el bien de la sociedad respecto del Cielo, 
y de la tierra. El Obrpado, y Principado deben reunirse con 
todas sus fuérzas para reparar aquellos golpes mortales , qué 
una multitud de falsos Políticos, è inquietos Reformadorés 
dán à un tiempo: mismo al Trono , y al Altar. Los Obispos, 
- y el Clero deben instruir à los Fieles sobre la estrecha obli- 
gacion que Dios les ha impuesto de respetar el gobierno ci- 
vil, y executar sus leyes con quietud y puntualidad : los 
Príncipes , y Magistrados deben- sujetarse ellos mismos , y 
obligar à sus súbditos à la sumision, en punto de do&triná 
y disciplina à las leyes de la Iglesia. Reinando de este modo 
sobre nosotros la Religion , reinarán el orden , la tranquili- — 
dad , la seguridad , y serémos felices en este mundo, y er 
el Cielo, 

126 -Permitaseme ahora me presente al Trono de todos 
los Príncipes Católicos, y con el mas humilde y obsequioso 
respeto ditigirles las palabras que San Leon el Grande diri- 
gió à un Emperador y estoi mui seguro, que de la boca dé 
un Pontífice tan Santo oirán pustosísimos aquella verdad, que 
es el objeto de sus investigaciones: “Hablando con un Prin- 
»cipe Christianísimo , uso de aquella libertad propia de un 
» Christiano, Me presento à Vos con aque'la franqueza:que 
9 débe.el Sacerdocio , exhortandoos à alejar de vuestra pers 
»sona, y no dar oidos à aquellos que se han hecho por sí mis» 
»nos indignos del nombre de Christianos. No permitas ja- 
» más que estos implos parricidas traten en vuestra presencia 
»de los dogmas de nuestra fé: porque es cosa mui clara, que 

Sa | o... ellos 


(a) Jeann, XVIL 36, 0 
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sellos pretenden desterrar del mundo la Fé, y Religion de 
» Jesu-Christo. Reflexionad , y tenedlo por seguro , que la 
» Real Potestad se os ha dado no solo para que arreglaseis la 
» República , sino principalmente para. que protegieseis la 
»lIglesia , refrenando los impíos atentados de los Novatores, 
» y arrojando mui lejos de Vos à todos aquellos que invaden 
»los derechos Eclestásticos. Mirad , joh Emperador! à todos 
»los Sacerdotes del Señor , esparcidos por todo el mundo, que 
»en acto de suplicantes os piden que defendais aquella Reli- 
p gion en que todos los hombres fueron redimidos por Jesu- 


» Christo. Todos los Sacerdotes insisten redoblando sus. súplis 


»cas , y pidiendoos que los pérfidos Novatores no hallen ac- 
» CESO ic. Trono., para hacer valer sus malignas insi« 
» nuaciones. O se considere la impiedad de sus errores, O la 
» perversidad de sus consejos , O el daño de los funestas des- 
»gonciertos que en todas partes han'causado en. las cosas 
» Eclesiásticas ; y civiles ; ellos , como miembros dañados 
» podridos merecen ser separados del Cuerpo de los Christia- 
+ nos. Es una grandisima suerte de un Príncipe poder añadir 
pà la diadema de su Imperio la gloriosa Corona de Defensor 
pde la Fé (4).” O S AA Ue FNIT C M d 
t | i Mas 


:- ($) Apud Christianissimum igitur Principem , & inter "Christi 
predicatores digno honore numerandum, utor catholice fidei li- 
bertate, & ad consortium te Apostolorum , ac Prophetarum secu- 
rus exhortor, ut constanter despicias, ac repellas eos, gui ip- 
si se christiano nomine privavere ; nec patiaris impios, parricidas 
sacrilega simulatione de fide agere, quos constat fidem velle. va- 
cuare. Cum enim clementiam tuam Dominus tanta Sacramenti sui 
illuminatione ditaverit , debes incunctanter advertere regiam potes- 
tatem tibi non. ad- solum mundi regimen, sed maximé ad: Eccle« 
siz praesidium «sse. collatám., ut ausys nefarios compriniendo , de 
quz bene sunt. statuta defengas , & veram pacem his, qua sunt, 
turbata restituas, depilar pervassores juris alieni... Consz, 
titue ante oculos cordis tui, venerábili$ Imperator, omnes qui per 
totum orbem sunt Domini Sacerdotes pro ea tibi fide; in qua to- 
fius mundi est redemptio, supplicare, In qua te specialius am- 
biunt....agentes apud pietatem:tuam , ne hzreticos homines, & 
merito pro sua perversitate damnatos, uti sua .pervasione, patia- 

Ini- 
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co:127 : Mas por. quanto los Políticos aduladores del Tren 
tienen siempre la ¡bondad de dar un color de rebelion à la 
mas justa y respetosa defensa de los derechos del Obispado, 
M miran siempre como. una culpable contumacia contra el 
Príncipe, y el Estado la necesaria. resistencia de los Obispos, 
y. Clero: à los órdenes que oprimen la Iglesia; P an- 
te sus ojos las máximas que un Santísimo. Mattir , Cabeza de : 
la. Legion Thebea, San Mauricio , hizo valer en presencia 
del Emperador Maximiano: máximas que deben: escnlpirse 
profundísimamente. en el corazon de todo Christiano , para 
dirigir sus operaciones siempre que el mandato de los hom- 
bres se oponga à las, leyes dé. Dios. Ved aqui las «palabras del 
Santo Martir , según lo hace hablar San Euquerio Obispo de 
Leon ; en una Carta :al- Obispo Salvio (2) : “Nosotros , ¡oh 
» Emperador! somos, es verdad, tus Soldados; pero al mismo 
»tiempo somos siervos de Dios, y no nos avergonzamos de 
s confesarnos tales. Debemos pelear por tí en la guerra A ipe 
»nemos. obligacion de conservarnos inocentes à Dios. De ti 
s» recibimos el pré de la milicia: de Dios hemos recibido la 
» vida. No podemos obedecerte en lo que ahora nos mandas; 
» porque debemos hacer la voluntad de aquel Dios, que, lle- 
» valo. bien O mal, es nuestro Dueño , y Señor , y tambien el 
wtuyo.. Mientras que no nos mandes cosas que ofendan à 
"Dios , te.obedecerémos como lo hemos hecho hasta ahora: 
».mas' quando se trata de cosas que Dios prohibe , queremos 
obedecer à Dios mas bien que à tus órdenes. .. Siempre , y 
»à toda costa hemos mantenido nuestra fidelidad; ¿si noso- 
ptros faltamos ahora à ésta respecto de Dios , podrás tá pro- 
»meterte que la mantendremos à tu Persona? Ántes somos 
» Christianos , obligados à las leyes de Jesu-Christo, que Sol- 

S 3 | »da- 
&nini: cum sive impietatem erroris aspicias, sive opus perpetrati er- 
d attendas.... ab ipso christiano nomine mereantur abscindi.... 
Magnum ergo vobis est, ut diademati vestro de manu Domini etiam 
fidei T corona, (Epist, ad Leon. August. CLVI. al. CXXV. 
cap. 3. $. q E | 
_ (a) Apud an Acta SS. Martyr. in passione SS, Mauritii , & 
oç. num. IV, 
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dados empeñados en los deberes de la Milicia : si nosotros 
»faltamos à aquellas , tú no puedes fiarte mas de que satisfa- 
»remos à estos... Y advierte quán grande es nuestra fideli- 
»dad à tu persona: ésta dura necesidad de.morir , en que nos 
»pones, no nos mueve à la rebelion ; ni. nos arma .contra tí 
»aquella ciega consejera de todo.mal , la desesperacion. V és 
»que tenemos las armas en la::mana.,-y no obstante no resis- 
»timos ; porque mas bien queremos morir s$ndcentes , que vi- 
»vir culpables" Ved aqui'con pocas pálabras mui bien de- 
clarado el espíritu del Christianismo : espíritu de fidelidad y 
obediencia primero à Dios , despues à los hombres: espíritu 


que sabe dar à Dios lo que es.de Dios', y al César. lo que. 


es del César : espíritu que distingue mai bien , y pone en su 
orden los derechos de la Iglesia , y los.del Principado : final- 
mente , espíritu que no saben percibir aquellos hombres cu- 
ya vista se limita à nuestro orizonte, -Antmalis homo non per- 
cipit ea , que sunt spiritus Dei. .:. animales spiritum: sos 
habentes ( sup. num. 114.). De este espíritu estaba mut.ani« 
mado el Pontifice-San Simaco , quando: con libertad Sacerdo- 
tal reprehendia al Emperador Anastasio: por el favor que con» 
cedia à los Cismáticos , y distinguia exáctamente Jos limites 


de la obediencia que se debe à las Potestades del isiglos;zdm 


quia Imperator es contra Petri niteris potestatem? ..- «Es 
B.Petrum Apostolum in.suo qualicumque Vicario calcare.con 
tendis? ... Conferamus autem honorem Imperatoris cum honore 
- Pontificis, inter quos tantum distat, quantum ille rerum huma» 
narum curam gerit , iste divinarum. Tu , Imperator, a Ponti» 
fice baptismum accipis, sacramenta sumis , orationem poseisy 
benediciionem speras , ponitentíam poscis. Postremo tu huma 
na administras , ille tibi divina dispensat.. o. Nos. quidem 
potestates humanas suo loco suscipimus , donec contra Deum 
suas erigunt voluntates. Ceterum si omnis potestas: a: Deò 
est, magis ergo que rebus esf prostituta divinis. Defer Do 
in nobis ; & nos deferemus Deo ín te. Caterum si tú Deo non 


deferas , non potes ejus uti privilegio , cujus jura contem. 


nis (a). | , CA- 


(a) Epist. Apolog. advers, Anastas. Imper. VI. ap. Labbé, tom. IV. 
col. 1298, 
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CAPITULO IX. | 
Incoerencias, de nuestros adversarios. 


-228 Ecia muí bien Bossuet : las. incoherencias , y con- 
E D tradicciones en la doctrina son nna prueba ma- 
nifiesta del error, y no una buena escusa de haber errado (2). 
Sententiarum , & verborum aperta contradiftio non erroris 
excusatio est, sed probatio. Esta es una prueba que facil- 
mente perciben aum los menos inteligentes ; bastando la sola 
luz de la razon , y un poco de atencion para conocer que un 
Escritor. no. es Ld final à en lo que afirma, y que en unas 
partes destruye lo.que en otras habia sostenido. La materia 
de que he tratado hasta ahora , como todos vén , es de extra- 
ordinaria importancia para la paz , y unidad de la Iglasia : se- 
rá. , pues, bien la confirme con un argumento general, y pro- 
porcionado à la inteligencia de todo el mundo, y que in- 
cluya en sí tal fuerza; que convenza à todo hombre. Es, pues, 
preciso mostrar las freqüentes y palpables incoherencias , en 
que casi por necesidad caen los adversarios de nuestra doc- 
trina para inferir de aqui, que está enteramente à favor 
nuestro la razon... . mE 

129 Primero. El Primado del Papa , no solo de puesto, 
y honor sino de verdadera; y propia potestad por institücion 
de. Jesu- Christo ; es nn artículo de fé católica: nuestros ad- 
versarios convienen en. esto.con nosotros. De aqui es, que en 
sus libros hallaréis siempre nombrado), y muchas veces repe- 
tido el Primado de San Pedro , y.de sus sucesores , Ó con es- 
tos términos, Ó con palabras equivalentes. Este es un tributo 
que jamás se dispensan de pagar al lenguage católico. Pero 
despues: llaman «al sucesor de San Pedro Cabeza ministerial - 
de la Iglesia , y afectan dar à estas expresiones el sentido, 
O significado deque el Papa tenga solamente el exercicio de 
aquella potestad que la Iglesia, es decir , la Congregacion 
toda de los Fieles, ò à lo menos todo el Cuerpo gerárquico 
- ] $4 re- ` 
(2) Declaratio. Gc, circa Librum Spiegazione delle massime de Santi. 
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recibió en propiedad inmediatamente de Jesu-Christo. Este 
es tambien el sentido de la otra expresion Legado principal 
de la Iglesia , y de otras semejantes, que ellos usan. Y es 
tan cierto que ellos dan este sentido a las expresiones nota- 
das, que en consegilencia:sóstienen que la Iglesia puede trans- 
mn otro Obispo el. Primado del Obispo de Roma : que 
la Iglesia , O sea el Concilio general que representa la Igle- 
sia, es superior al Papa : que el Papa no puede hacer leyes 
que obliguen universalmente si no las acepta la Iglesia : que 
las excomunion:s fulminadas por el Papa no. son válidas sin 
el consentimiento à lo menos presumpto de toda la Iglesia &c. 
¿Cómo , pues, se acuerdan estas cosas con el Primado de 
propia y verdadera autoridad que Jesu-Christo confirió in- 
mediatamente à San Pedro, y à sus sucesores? Si teneis la 
indiscrecion de estrechar à estos Señores sobre este punto, mi- 
ras strophas videas : parece que un peligroso accidente les 
asalta; tergiversantur , quaruntque suffugia (a). Os entre- 
tendrán con largos rodeos de discurso ; os dirán bellísimas pa- 
labras; mas entre tanto el Primado de jurisdiccion se ha sutili- 
zado tanto que no parece , y no sabeis cómo hallarlo. Y en 
realidad, ¿cómo es posible entender dada à.una persona inme- 
diatamente por Jesu-Christo la potestad de. gobernar la Igle- 
sia, y-al mismo tiempó , que esta tal persona exercite esta 
misma potestad como ministro de la Iglesia , en nombre, y 
por comision de ella , de modo que el. valor de sus. actos. de- 
penda de la aceptacion, y consentimiento de la Iglesia: mis- 
ma? Aqui se desvanece, y pierde la.cabeza todo hombre ra- 
cional. Sugerid à estos Señores, que sin alambicarse los sesos 
para encontrar expresiones justas con que hablar del Prima- 
do del Papa, se atengan à las. definiciones de los Concilios 
Eucuménicos ( sup. num. 29.) , y digan sinceramente ; que 
la Iglesia Romana, y el Papa por disposicion de Dios ‘tiene 
sobre todas las demás lglesias el Primado de ORDINARIA 
potestad: que tiene PLENA potestad para apacentar , regir, 
y gobernar la universal Iglesia ; no „esto no lo obtendreis 
mE ^0 245 " ja- 

(a) S. Hieron. Epist, XX XIV. al; 65. nuin. 4; ad Pammach, & Ocean. 
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p , sino con el pacto de echar fuera aquella fastidiosa pa- 
labra PLENA, como honradisimamente lo ha hecho el Señor 
Don Pedro Tamburini (4). Se ha visto en nuestra Italia un 
Obispo , que en una Pastoral dirigida à su Pueblo usa térmi- 
nos , por decirlo en pocas palabras, inexáctisimos sobre esta im- 
portantísima materia ; y estrechado despues públicamente so- 
bre este punto por un valeroso adversario , atormentarse en 
otra Pastoral con largos rodeos ; mas bien que salir facilísi- 
mamente de embarazo adoptando las citadas expresiones ca 
nonizadas por la Santa Iglesia de Jesu-Christo (4). o 
. 13o Si alguno dixese: el Papa es en la autoridad igual 
d todo Obispo , salvo siempre todo su Primado : ¿sería posible 
entender otro Primado que el de mero honor , orden , y ran- 
ua x oU. dem TE | ga? 
- (a) Verdadera idea de la Santa Sede, pag. 217. de la primera edic. 
Italiana. l | | UN | | 
. ; (P) Quien obra mal procura siempre esconderse , dice San Juan: 
Omnis enim , qui male agit , odit lucem , ES noneenit ad lucem , ut non 
arguantur opera ejus (1H. 20.3 Como se buscan los escondrijos en el 
obrar, asi se buscan los equívocos y enredos en el hablar. Se estu- 
dian , dice San Gerónimo , tales expresiones, y frases, que pue- 
dan tómarse en sentidos contrarios , de modo que se comparezca 
católico con los católicos, y con los hereges, herege: Sic verba tem- 
perant , sic ordinem vertunt , ES ambigua , queque concinnant , ut E 
nostram , €9 adversariorum confessionem teneant ; us aliter. hereticus, 
aliter catholicus audiat (Epist. LXXXIV. ad Pammach. & Ocean. 
al. 65. n. 4-) Tambien San Agustin notó este vicio en Pelagio : Iza- 
que ÉS (sta ejus verba Romam pro magna ejus purgatione transmissa 
sam sunt ambigua , ut possint. eorum dogmati prebere latibula , unde 
ad insidiandum prosiltat bereticus sensus (de pecc. origin. lib. IT. 
cap. XXI. num. 23.). Pero es necesarío poco pára descubrir la Ber- 
= piente , que procura esconderse en sus roscas. Puntualmente los 
circunloquios 5 el cúmulo de tantas palabras; la obstinada afecta- 
' cion de no usar las expresiones de los Concilios Generales son una 
prueba mui fuerte de los malos sentimientos , que se nutren en el 
espíritu. Er Ariani multo tempore propter scandalum nominis Omou- 
sion se damnare simulabant , venenaque erroris circumliniebant melle 
verborum. Sed tandem coluber se tortuosus aperuit , ES noxium caput, 
guod spiris totius corporis tegebatur spirituali mucrone confossum ert 
S. Hieron. in lib. contra Joann. Jerosolym, num. 3. in edit. Maur, 
Epist. X XXVIIL al. 61.) , l 
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go? ¿Cómo puede estár el Primado de verdadera autoridad 
con la igualdad en esta autoridad misma? Yo no sé enten- 
derlo. ¿Será ésta una desgracia , que por falta de capacidad 
à mí unicamente me suceda? Yo entiendo, y conozco mui 
bien que Primero, es decir superior en autoridad , y al mis: 
mo tiempo igual en esta autoridad misma es una contradic- 
cion. Despues de todo, nuestros adversarios ( admirese el 
privilegio) tienen la estupenda habilidad de unir estas dos 
cosas. La igualdad de San Pedro con los demás Apóstoles, 
del Papa con cada uno de los Obispos, salvo siempre el Pri- 
. mado Pontificio , Se sostiene claramente ( por no hablar de al- 
gun raro Escritor antiguo ) por el Tedesco Febronio, por el 
Portugués Pereira, y peor el Italiano Antor de aquel libro; 
que procurarémos confutar en la segunda parte de esta Obra. 
Estos sublimes Pensadores no tienen dificultad en llamar à la 
Iglesia Romana , y al Papa centro de la unidad , y comunion 
Eclesiástica : pero añaden , que no es necesarjo estar unido 
con él en la profesion pública de los Artículos de la doctrina 
Christiana solemnemente definidos ex Cathedra ; que se pue- 
den seguir, enseñar , y publicar con impresos las doctrinas 
contrarias sin separarse por eso del centro de la unidad. Del 
mismo modo tambien puede uno ser excomulgado en indivi- 
duo, y declarado cismático cien veces por el Papa, y despues 
de todo continuar siendo aún miembro unido al Cuerpo de la 
Iglesia, y linea que concurre en el centro de la católica co- 
munion : una prueba patente, y palpable de esto son , segun 
ellos, los Católicos, Catolicísimos Obispos de Utreck, de Har- 
lem, y de Deventer. Acuerde , quien pueda, todas estas co- 
sas entre sí. No obstante, es preciso hacer justicia à nuestros 
adversarios , y decir las cosas netamente , y tal qual son. AL 
gunos de ellos no se pueden culpar de esta ultima incohe» 
rencia. Tienen ellos la precaucion de no llamar al Papa cxw- 
TRO de la Eclesiástica comunion; le dán sí el nombre de sk“ 
- RAL , ESTANDARTE, VANDERA de la misma. Pero si un solda- 
. do es desertor, y no milita baxo de esta VANDERA , ¿perte- 
necerá á aquel exército bien ordenado, que es símbolo de 
la Iglesia (Cant. VI. 3. & 9.)? Dexemos que nuestros sublí- 
| | mes 
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mes Pensadores piensen la respuesta, y reflexionemos entre 
tanto á que si Jesu-Christo dió al Papa PLENA potestad 
para. regir y gobernar la universal Iglesia (num. preced.), 
qualquiera que pertenezca à esta Iglesia está obligado à de- 
xarse regir, y gobernar del Papa rindiendole sumision , y 
obediencia en las materias pertenecientes á la Religion de Je- 
su Christo. Mientras se habla en general todos ellos confie- 
san esta verdad , mas quando se viene à los casos particulares 
quizá no hallaréis , segun la doctrina de nuestros adversarios, 
ni aun una materia en la qual haya obligacion de someterse 
à los Decretos del Papa. No en las doctrinas dogmáticamente 
proscriptas 3 no en. los. Libros «solemnemente condenados ; no 
en la-Liturgia autorizada con. el uso, y.con los preceptos; 
no:en-la reservacion de la absolución de los pecados , O esen- 
cion de los Regulares , dispensas matrimoniales., votos solem- 
nes, Quaresma &c. Yo aquí hablo de cosas notorias. Los li- 
bros públicamente esparcidos , los hechos sabidos de todos de- 
ponen à favoride .la verdad de .mi dicho. Una obediencia tal 
es un yugo mui suave ; y un peso de extraordinaria ligere- 
za, Quando yo en todo caso pueda obrar à mi modo, ¿qué 
me importa: tener un Superior enel Papa? Yo le besaré el 
pie. cons toda' reverencia ; pero despues:le átaré las manos 
quando .ocúrra;; La sumision de pura. boca mada incomóda. 
Vidd aquí, büxo lá plàma y conducta de nuestros adversarios, 
en lo que hà venido à parar el portentoso edificio de la Igle- 
sia:que fundó Jesu-Christo sobre el cimiento de San Pedro, y 
$us sucesores para nuestra salud: (Matth. XVI, 18.). Se ha 
legado: hasta el exceso de considerar, y nombrar expresamen- 
te:al Papauna. Potencia extrangera. Es cosa cierta, que el 
Papa considerado como Príncipe temporal es una Potencia ex- 
trangera relativamente à los. súbditos de los demás Estados: 
pero. nuestros adversarios no tienen inconveniente en llamarlo 
asi quando ; tratan «materias espirituales , y de jurisdiccion 
Eclesiástica. ¡Ahora aquella expresion. en tales circunstancias 
es claramente císmática , y herética. ¿Con qué máquinas po- 
drá traerse aquella expresion à un sentido que combine con 
el Primado , no di go yá de verdadera autoridad , sino-aun al 
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de rango, y honor? Un Padre, un Pastor , una Cabeza ex- 
frangera ni aun pertenece à la familia , à la grey , al Cuer- 
po. Deberá , pues , de sí mismo decir el Papa extraneus fac- 
tus sum fratribus meis , & peregrinus filiis matris mex: 

. con llegar à ser Papa he sido excomulgado del Cuerpo de 
mis Hermanos en Jesu-Christo. ¿Pero de dónde ha nacido tan 
to ódio contra mí? De que el zelo por conservar ileso el'de=. 
pósito de la doctrina; y de mantener la subordinacion , 
unidad en la disciplina me obligan à usar de mi autoridad; 
por eso precisamente vienen à descargarse sobre mí las inju- 
rias que finalmente hieren al Autor de la potestad que yo 
exercíto : Quoniam zelus domus tue comedit me opprobria ex; 
probrantium tibi ceciderunt super me (a). Démonos priesa 
à separar nuestra mente de unos objetos de tanta afliccion pa- 
ra todo fiel Christiano. à | 

I31. SeGuNDO. En las qüestiones à cerca de la Eclesiás- 
tica Gerarquía , y jurisdiccion que entre. nosotros , y nues- 
tros adversarios se disputan ; si nosotros les citamos -los sen- 
timientos , y autoridad de los Cardenales Baronio , y Belar- 
mino, Ó entre los mas modernos la del Cardenal Orsi, del 
Padre Bianchi, del Abate Zacharía &c. ellos se burlan de 
nosotros, y nos hacen ridículos porque citamos Autores llenos; 
segun ellos , de prevenciones, de espíritu de partido, y cuya 
autoridad consiguientemente nada vale, Esta lei que des- 
de lo mas alto de su Tribunal nos dictan estos Señores , ¿se ha 
hecho solo para nosotros? ¿Debe ser la regla para nosotros; 
y la excepcion para ellos? Quando yo leo sus libros: casi. & 
cada paso encuentro citados los sentimientos , y la autoridad 
de Gersón , de Almaino, del Cardenal Cusano., y entre los 
mas modernos , la del: pretendido Bossuet , del W'an-Espen, 
del Febronio , del Pereira &c. Todos saben quán llenos de 
preocupaciones contra la suprema potestad del Papa están es- 
tos Autores. Aun hai otra cosilla: mas que notar ;. y. es, que 
la mayor parte de estos Autores sostienen ciertas doctrinas; 
que cuesta muchísimo trabajo ( por no decir que es "— 

. (a) Psalm, LXVIIL 9. 10.. ^: ANE ET. i 


- 
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el diferenciarlas de las doctrinas condenadas por la Santa Igle- 
sia. Al fin de esta Obra darémos una prueba de los graves 
errores que enseñó particularmente Gersón. Ahora. bien, ¿no 
es esta una portentosa incoherencia de Quesrros adversarios? 
jPor ventura son ellos hombres singularmente privilegiados, y 
de otra pasta que nosotros? ¿El espiritu de partido, el.en- 
tusiasmo , el fanatismo , la obstinacion en las opiniones una 
véz fixadas serán, si Dios quiere , enfermedades de las,qnales 
- nuestros: adversarios por singular privilegio jamés. serán inf> 

conados?.. . a A IS 
, ,132: Pero vengamos à pactos de buena guerra. Al modo 
que las Obras de Juan Gersón son aquella armeria de donde en 
este siglo sacan las armas para pelear contra Jiosptros muchos 
Escritores ; permitasenos tambien, que tomemos, de élie] éscue 
do con; que defendernos Akmitase, pues; paride algun var 
lor en nuestra «ausa Ja:autoridad:de Juan: Gerson, "La Igle- 
»sia, dice este Autor, fue fundada per Jesu-Christo ep un 
» Monarca supremo con autoridad sobre todos. Jesu- Christo 
nno instituyó ouo gobierno inmutablemente menárquico,. y 
» en, cierta manera, 16a] , sino el, gohierno,de sp Iglesia. Y 
pqualquiera: que fuese de, sentir contrario à cerca,de, la Igle« 
» sia , esto ej,!que juzgue pueden ser.muchos. los Papas, O que 
»todo Obispo es Papa en su: Diócesi , 9, sea Pastor Supremo 
» Igual al Pontifice Romano : este tal. yerra en la fé sobre el 
»punto de la unidad, de Ja Iglesia contra el artículo del Sím- 
s» bolo Creo en una sola santa bc. Iglesia. Y si este tal per- 
» maneciese.ostinado. en.su, error ; debe .¡ungárse. un. herege; 
»como Marsilio de Padua , y algunos otros. La razon de todo 
nesto es clara. Porque asi como una sola es la fé ; que todos 
¿los Christianos están obligados à profesar én'está vida, y 
»los Sacramentos son los mismos para todos; esi para, que no, 
» naciesen divisiones , y cismas fue. necesario que todo se re 
nduxese.à la suprema autoridad de una sola Cabeza , que 
»mantuviese la union , y subordinacion de todos los miem- 
bros (4).” Este ser Monárquico, y en cierto modo Real el 

B - TE à I go- z 
da) Ecclesia in uno Monarcha supremo, per universum f ungata 
inn | est 
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gobierno de la Tglesia: este ser el Papa un Monarca supremo 


de la misma , al qual debe reducirse todo en ultima analisis, 


en fuerza de :la unidad de todo el Cuerpo de los Fieles : sod 
cosas que escandalizan extraordinariamente-à nuestrós adver: 
sarios. Asi se destruye, dicen ellos,.el Obispado , con ques 
rerlo reconcéntrar en una sola persona, y reducir los Obispos 
à la clase, y “oficio de meros Vicarios del Papa. Pensará Ger- 
són en desembarazarse de estas dificultades, y entre tanto si- 
gamos nosotros oyétido sus sentimientos. “El Estado Papat 


fue instituido sobrenaturalmente ‚è inmediatamente por Je: 


»su-Christo, y dotado de uñ Primado Monárquico y Real èn 
»la Eclesiástica gerarquía , y puntualmente por razon de es~ 
nte Estado único-y Soberano, la Iglesia Militante se llama 
mántca- baxo su Cabeza Jesu- Christo; Qualguiera que tiene 
»la temeridadida impugnar este Primado, de disminuirlo, Ó 
nde. igualarlo à otro Estado Eclesiástico- particular., sea el 
»qué fuere : si lo hiciere con pertinácia es un herege, un 
ecismático , un impío, un sacrilego ; puesto que cae en nng 
»heregía muchas veces condenada expresamente , comenzar 
»do desde el nacimiento de la 1glesia hasta nuestros dias: con- 
sdenada , digo, en fuerza de la institución del Principado 
»de San Pedro sobre 'lós demás Apóstoles hecha por Jesus 
» Christo, y en fuerza de la tradicion de toda la Iglesia, cu- - 
» yas pruebas se leen en los sagrados documentos, y en los 
» Concilios generales (a). Esta es yá-una: medicina sumas 
QR A e a "C cJ mens 

est à Christo; Nullam aliam Poliviam: insticuit Christus inmutabis 
litez. monarchicam, & quodammodo regalem, nisl Ecclesiam, Et ope 
positum sentientes de eclesia, quod scilicet fas est esse plures Pan 
pas, aut quod quilibet Episcopus estin sua Diocesi Papa, vel Pata 
tor supremus sequalis Pape Romano, errant in fide, & unitate Eco — 
clesi2 contra articulum illum ES in unam tantiam Ec , & sl pertina- 
cos maneant judicandi sunt hsstetici”, sicut Marsilius de Padua, & 
quidam aliórum. Consonat tatio + quia sicut; ad unam fidem, & ad - 
eadem Sacramenta obligantur omnes viatores 1 sic oportuit ut non: 
esset schisma reduGtionem finalem fieri ad nnum Supremum, (De. 
wee Pape ab Eccl, Considerat, Vlil, edit. Du-Pin Antueta 

i2 17006.). 

j (a) : Status Papalis institutus est A Christo supernaturaliter js 
y g 
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mente amarga al paladar de nuestros adversarios; mas al 
tiempo mismo es mui saludable pára su emfermedad. Ellos 
harán bien en tomarla poco à poco, y con. gran. pausa para 
-digerirla mejor. Sobre todo , aquella vwibabn. de la. Iglesia 
Militante, que se tiene por razon del Primado Monátquicb 
y Real del Papa es un ingrediente mui sáludable. Poco mas 
abaxo repite Gersón, que todos los Obispos tienen sobre sí 
-un Monarca Soberano,, esto. es , al' Papa para mantener la uni. 
dad de la fé, y de los Sacramentos. Status Episcopalis habet 
rationabiliter Mon.trcham suptemum yscircet Papam., ratio» 
ne unitatis fidei, & Sacramentorum ( De Statu Pralar. Con- 
side AII cts s ut i ve EA e 
4:133 - Pero no. nos cansemos «tan .préstac.der oir. hablar à 
aquel Gersóm ,.que es el ¿Oráculo «de. nuestros adversarios; 
Despues. de haber. visto:tan bien :estáblécida por ¡él la: Sobe- 
rana autoridad del Primado del Papas y:la unidad de la Igle- 
sia. fundada.sobre la nnidad. de este mismo Primado Sobera3 
no , se: excita el deseo de'saber; qué ei lo que.él! dice':del 
Cuerpo dedos Obispos»; y del Consilial general. No. es lis 
»cito (prosigue. Gersón.). 'inipedir à sabiendas; que seh ld 
» Iglesia haya un solo sumo Pontífice , en el qual 'resida la 
» plenitud de la potestad: Eclesiástica ¿-ò. hacer de moda,.que 
»en ella haya muchas cabezas : en cuyo caso el gobierno 
n. Eclesiástico cesando de ser Monárquica, pasase à Aristociá- 
s»cia , O Democrácia. Bien que el Papado no excluye. estas 
especies de: gobierno, antes bien: las:une:en 'sf';:tomo se vé 
»en el Sagrado Colegio de los Cardenales , y en el'Cencilio 
poo a indi | »ge- 
immediate tanquam Primatum habens monarchicum , & régalem in 
Ecclesiastica Hierarchia : secündum quem statum unicum ,-& sul 
premum Ecclesia militans dicitur una sub Christo, Quem Primatüni 
quisquis impugnare , vel diminuere, vel alicui “statui partieulari 
cozquare presumit , si hoc pertinaciter faciat heereticus est , schis- 
maticus , impius, atque sacrilegus : cadit enim in haeresim toties 
expresse damnatam à principio nascentis Ecclesiz usque hodie, tam 
per institutionem Christi de Principatu. Petri. super alios 'Alpostolos, 
quam per traditionem totius Ecclesiz in :sacris eloquiis suis y & ge~ 
neralibus Conciiiis (De statib, Eccles. Consid. Eo O aia 
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n general (4).” . Si hemos de decir la verdad”, por estas pala- 
bras de Gersón: no se:entiende mui bien ,:cómo puedan unir- 
se:aquellas dos: espactes de gobierno con el Primado Soberano 
del: Papa „y con da Monárquioa., y. Régia potestad. de. uno so- 
do. Pero 'ün poco mas abaxo se “explicará mejor Gersón con 
Jas'siguientes palabras: * El Estado Papal, bien que haga que 
»» el: Papa no esté sujetó à las leyes humanas , sean éstas ca- 
" »nónicas ó:civiles.? de modo , que el Papa no puede ser obli- 
v gado- por, fuerza :& ellas, Ò à sus penas :.todayia él ni pue- 
øde; nisdebe. faltar -à estas leyes ; particularmente à las es» 
s»tablecidas por un Concilio general ;.porque quanto él es Su- 
» perior à los otros en la Iglesia , tanto, por razon de su esta» 
»do', tiene mayor obligacion- que «los etros de observar las 
leyes .divinas;:maturales ^y cadónicas para utilidad de la 
»Iblésid misma (1). Die»aqui se: infiere: claramente , que el 
seútimiento de Gersón: es , que el Concilio general no puede 
hacer leyes que -obliguen al Papa ut precise tales sunt, es 
decir en fuerza. de la autoridad del Concilio; mas que à la 
observancia de tales leyes:está obligado el Papa en fuerza de 
la Lei de Dios ;.que manda ¡4 la Cabeza de: la Iglesia que 
procure: las: veritajas dela misma ad utilitatem Ecclesia. Es- 
ta idea de Ja obligacion:de los Romanos Pontífices — 
e o» za e cnc E S don : : -. ^. Ia 
- (ay? Non est licitum scienter impedire quominus sit unus talis su» 
premus Pontifex in Ecclesia , in quQ;sit.Eéclesiasticx potestatis ples 
nitudo , & quod non siat.plumes , in quo Ecclesiasticum regimen dee 
sinere esse:posset Monarchicum , & in aliam Politig speciem ut in 
Aristocraticam , aut in Democraticam verteretur: quamvis Papatus 
has Politiatum species non excludat, sed assumat quemadmodum 
de sacro Dominorum Cardenalium Collegio , & .de -generali Conci- 
lio. videre est (De.uatib, Eccl. Consid. IL). +). iuc e o 2 

- (5) Status Papalis quamvis eximat Papam à legibus pure positie 
vis, canonicis , vel:civilibus,, sic quod secundum eas coérceri puni- 
tive non potest, ut precise tales sunt + nihilominus Papa non debet, 
aut potest leges positivas (equi falta alguna palabra) presertim per 
Concilium generale &c.... Status Papalis obligat Papam tanto am- 
plius, quanto major est in Ecclesia, subjicere se legibus divinis, na- 
turalibus, & canonicis ad. utilitatem Ecclesiae (de statib. Eccles, Con- 
sid, V. & VL) |. ... . ^... . 2i E 
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Ja obsérvancia de los Cánones es justísima, San Ambirosió há 
muchos siglos que la sugirió. El dice, que los Soberanos no 
están sujetos ;.es verdad à la fuerza , y penas de las leyes 
. humanas ;;mas que están sujetos por otra parte à Dios , el 
gual pide mas à ellos , que à los demás (a). De esto se infie- 
xe-quán distantes estén de admitir una potestad arbitraria, y 
un despotismo , todos aquellos Teólogos que sostienen la. po- 
testad soberana del Papa en el. gobierno monárquico de. la 
Jglesia. Nuestros adversarios; tratandonos con caridad, nos - 
calumnian siempre sobre este punto. Quando nosotros deci- 
¿nos , que el Papa.es Superior à los Cánones; que ¡puede dis- 
pensar en ellos , abrogarlos &c , $e grita prontamente , que 
báxo el nombre de Monarquía introducimos un odioso despo- 
tismo en el gobierno de la Iglesia ; prontamente se. nos dá 
en cara con aquellas palabras de Jesu-Christo : Reges gen- 
Hum dominantur earum vos autem non sic (Luc. XXIL). Pe- 
ro por caridad no tanta priesa, menos fuego. La obligacion 
de observar los Cánones que tiene el Papa , se deduce segun 
nuestros adversariós , de la superioridad del Concilio , es de- 
cir , de. una lei próximamente humana: pero segun noso- 
tros se deduce de la institution misma del Primado : es decir, 
de una Lei próximamente divina. ; Quién de nesotros pro- 
veo mejor à la observancia de los Cánones? Y seguramente 
es una incoherencia grandísima , que se pretendan represen- 
tar como destructoras de los Cánones aquellas personas que 
Jes dán basas mas sólidas, | "E 
134 Volvamos ahora à Gerson, No pretendo yo "- 
| lar 


(s) Sequitur { in Psalm. L. v. 6... Tibi soli peccavi. Rex utique 
erat, nullis ipse legibus , tenebatur , quia liberi sunt Reges à vin- 
culis deliétorum + neque ullis ad penam vocantur legibus tuti sub 
- imperii potestate. Homini ergo non peccavit, cui non tenebatur ob- ' 
noxits, Sed quamvis tutus imperio, devotione tamen, ac fide erat 
Deo subditus , & legt ejus subjectum se esse cognóscens peccatum 
"uum negate non poterat , sed quasi reus cum amaritudine fateba- 
tur, quí sciret majoribus vinculis se teneri , quia majofa deberet, - 

quoniam plus ab eo exigitur , cui plus commissum est. ( Apolog. 
. David, cap, X, num. 51.) "a zoom URS 
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liar las doétrinas suyas que he alegado , cón la superioridad 
del Concilio general sobre el Papa , que se sabe enseñó , y 
sostuvo con tanto empeño : confieso desde luego , que esta 
tal conciliacion es mui superior 4 mis poquísimas fuerzas. 
Tampoco haré cargo á mis adversarios de la gran confianza 
con que nos objetan la autoridad de este: Escritor, que tan 
feamente se contradice en puntos de doctrina , que trata ex 
professo: nuestros adversarios se han familiarizado tanto con 


las incoherencias que pasan sin verlas. Unicamente les pido la 


razon , ¿por qué ha de valer la autoridad de Gerson , quan- 


do habla contra la potestad. soberana , monárquica ,:y régia - 


del Papa en el gobierno de la Iglesia; y no ha de tener 
valor quando enseña , y sostiene esta misma potestad en el 
Papa? ¿Quién me podrá hacer entender este punto? He oído 
siempre decir, que entre los Matemáticos dos cantidades igua- 
les una positiva, y otra negativa, por exemplo, diez de 
deuda, y diez de crédito , se destruyen entre sí, y resta ce- 
ro. De aqui es, que la autoridad de Gerson que sobre la 
potestad del Papa ahora afirma , despues niega las cosas mis- 
mas , la he siempre reputado un cero. ¿ Hai quizás alguna 
excepcion de esta regla reservada à la aritmética de nuestros 
adversarios 2 | | | 

136 QUARTO : se querria restablecer entre nosotros la 
disciplina de los primeros siglos de la Iglesia , y reducir 
nuestras costumbres à las prácticas de ahora mil y quinientos 
años : de este modo , se dice, se extirparían los abusos que 
reinan , y la paz del Christianismo afeada con las arrugas 
de una lánguida vejéz volveria al brillante y terso explendor 
de una robusta juventud. Vuelvan, pues, los Obispos. al 
libre exercicio de sus originarios derechos : extinganse todas 
las reservaciones al Sumo Pontífice; es decir ,' todas las usur* 


paciones hechas à la divina autoridad del Obispado : vuelvan 


los Regulares báxo la plena , è inmediata jurisdiccion de los 
Ordinarios : tengan la libertad de casarse los Ministros sagra- 
dos de los Altares 8cc. Bellamente ; no se puede acabar de 
admirar el zelo de tantos Escritores por la extirpacion de los 
abusos , y reforma de las costumbres. Pero, ¡pobre de mil 
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un zelo tan ardiente se ha resfriado. mui presto, y- estos Sei 
fores se han parado en lo mejor de su carrera. Hal que re- 


novar tambien utilísimamente la freqüencia, y austeridad de 
los antiguos ayunos: para la correccion de los pecadores se- 
rían oportunísimas las penitencias, canónicas : las -freqüentes 
enas de deposicion para los sagrados Ministros, y de exco- 
munion para los Legos purgarian el Clero, y Pueblo Chris 
tiano de los miembros inficionados con grande alivio y venta» 
ja de todo el Cuerpo de la Iglesia. . Además de todo esto se» 
ría indispensable , renovar la freqüencia de los Concilios Dio- 
cesanos y Provinciales , haciendo se tuviesen dos , ò àlo mes- 
nos una vez cada año ; para que los Obispos pudiesen tratar 
eù comun los negocios eclesiásticos ; y sobre todo. para que 
en ellos proveyesen las Iglesias de Pastores dignos que tuvie» 
sen el testimonio del Clero y Pueblo, y fuesen por.uno y 
otro pedidos. Este es un punto importantísimo , y del qual 
depende en gran parte el feliz estado , y buen gobierno de 
las. Iglesias particulares. Por tanto será enteramente necesa- 
rio, que los Príncipes seculares no nombren en adelante pa- 
ra los Obispados, Abadías , y Beneficios de sus Estados ; que 
abroguen las leyes , que excluyen à los que no son sus súb- 
ditos de todo establecimiento eclesiástico en sus Estados: en 
suma, que no entren mas en los negocios pertenecientes à 
la Iglesia , sino que los dexen à la libre disposicion de aque- 
lla potestad que Jesu-Christo estableció para este fin. Aqui 
nuestros zelosos antiqüarios pierden todo su fuego, y enmu- 
decen. Mas en nombre de Dios: ¿por qué quieren llamarnos 
à las antiguas costumbres en unos puntos, y no en otros? La 
reforma proyectada por qué se ha de: dirigir énteramente A 
estrechar , y aun à quitar del todo la influencia del Primado 
del Papa en los negocios, y gobierno de la Iglesia , dexar- 
do intacta ,-y aun ampliando larguísimamente: la influencia 
del Principado secular enlos mismos ? Se sabe bien, quánto 
la venerable antigiiedad aborrecía la servidumbre de: la. Igle- 
sia báxo las usurpaciones de la potestad secular; quánto cla 
veneró siempre el supremo poder de-San Pedro ; y de sus 
sucesores los Romanos Pontifices. ¡Qué extraordinaria ae 
Ta e- 
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herencia es la de nuestros adversarios! No, no desean ellos 
sinceramente el bien de la Iglesia; se aman à sí mismos : no 
procuran la reforma dela disciplina , y de las costumbres; 
procuran sí hacer valer sus propios intereses. Por todos lados 
(les aplicaré las palabras, que à otro mui semejante asunto 
dixo San Agustin ) por todos lados queda convencida la falta 
de sinceridad de estos tales: ellos quieren reformar aquellos 
usos que no lés gustan; y dexar subsistir aquellos desórdenes: 

. que adulan sus caprichos : Undique tergiversatio vestra con- 
tunditur. Aperte dicite non vos credere Christi Evangelio: 
nam qui in Evangelio quod vultis creditis , quod vultis non 
ereditis , vobis potius quam Evangelio creditis (a). | 
136. , El grande empeño de nuestros Adversarios, por lo 
que ellos dicen , mira à restituir , y. reclamar los derechos 
originarios de los Obispos, y à substraherlos dei yugo: dema- 
siudo gravoso de las reservaciones Pontificias, restituyen dolos 
à la primitiva libertad de obrar en el gobierno de sus Dióce- - 
sis. ¿Pero para obtener este fin será un buen medio el de: re 
novar la Disciplina de los primeros siglos de la Iglesia? Cier- 
, tamente no. Jamás tuvieron menos libertad en el gobierno 
de sus Iglesias los Obispos : jamás fueron estrechados con re- 
glas tan menudas, y multiplicadas, quanto báxo la discipli- 
na de los antiguos Cánones. Hemos dicho algo sobre. este 
punto en lo pasado; demos no obstante rápidamente una ojea- 
da à la mas alta antigüedad , y veamos las cosas en su justo 
aspecto. Un Cánon Apostólico ( XXVII.) ordénaba à los 
Obispos , que nada importante hiciesen en el gobierno de sus 
Pueb!os sin que lo supiese , y consintiese su Metropolitano. 
¿Otro (Can. XXX.) ordena à los Obispos , que se junten el 
Concilio dos veces al año , y aun fixa el tiempo de .estas jun- 
tas :: Cánon qué fue renovado gn el Concilio Calcedonense 
(Can. XIX.).. Otro tercero (VII.) prohibe à los Obispos el 
tratar negocios seculates. Un Cánon (.L VIII. ) del Concilio 
de Laddicea en el IV. siglo prohibe à los Obispos el celebrar 
] Pew P US ae | icol dl . Jos 
.. (e) Lib: XVII. cont, Faustum Manich, cap. IL . - im gs 
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los ¿sagrados Misterios en las casas privadas. Un Concilio d 
Antioquía. en el siglo mismo prohibe à los Obispos (Can. X1) 
el ir à la Corte de los Emperadores sin licencia in scriptis del 
Metropolitano, y:de los Obispos Comprovinciales. Un Obis- 
po condenado por un Concilio , si recurre al Principe secu- 
lar, lo declara excluído de toda esperanza de perdon ( Ca- 
non XII) el mismo Concilio. La administracion , y disposi- 
cion de los bienes, y cosas de la Iglesia se dexa, es verdad, 
à: las Obispos , ¡pero con la condicion de que los Sacerdotes y 
Diáconos sepan quanto sobre este punto hiciere el Obispo 
(ibid. Can. 24, y 25 ): y aun debe haber Ecónontos de- - 
putados por el Clero de cada una de las Iglesias, para que 
los bienes no se administren ni por Obispo sin el Clero, ni 
por el Clero sin el Obispo ( Can. XXVI. Concil. Chalced.). 
Las traslaciones de los Obispos están severamente prohibidas 
por muchos Cánones , y en particular por el primero del 
Concilio general de Sardica : en los siguientes Cánones VIII, 
y IX, se prescriben tambien muchas condiciones à los Obispos 
que quieran ir à la Corte. Para vender las cosas pertenecientes 
à la Iglesia, aun en el caso de necesidad grande , se manda de- 
pendan del juicio del Primado de la Provincia con otros Obis- 
pos que se deben consultar (Cod. Eccl. Afric. Can. XXVI) 
El Concilio Milevitano del año 416 liga los Obispos de mo- 
do, que.nada puedan hacer sin el consejo de los Obispos mas 
Antiguos : Unusquisque nostrum ordinem sibi decretum a Deo 
cognoscat, & posteriores anterioribus deferant ; nec , eis 
inconsultis', aliquid: agere præsumant. Todos los Obispos, 
que siempre eran mas de sesenta , dixeron , que ésta era una 
. tegla observada por sus Predecesores : Universi Episcopi dè- 
xerunt > hic ordo & a Patribus , (v a majoribus est obser- 
watas ( Can. XIII). Dexo muchos Cánones que atan las 
manos à.los Obispos , poniendo muchas condiciones para las 
Ordenes de los Clérigos ; eximiendo en muchos puntos de la 
jurisdiccion de los Ordinarios los Monasterios de Monges, y 
Monjas con todas las personas pertenecientes al Monasterio 
( sup. num. 67). Renovemos la. memoria de la gran dependen- 
cia en que estaban los Obispos del Egypto respecto del Patriar- 
, | I3 ca 
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ca de Alexandría (sup. num. $7.). Una ojeada en general so- 
bre la disciplina antigua hace vér, que el gobierno de las 
Iglesias particulares en las occurrencia$ ordinarias.,. y: menti- 
das estaba en manos del. Obispo, pera siempre con ‘interven 
cion, ciencia y consejo de.su Presbyterio :: y en las :cosas .de 
mayor importancia los negocios. se arreglaban en el Concilio 
de la Provincia , y no era lícito à los Obispos ‘el separarse 
de los reglamentos dados , 'báxa'pena de ser: tratados como - 

excomulgados por sus Cólegás, y àun muchas. vegas depués» 

tos del Obispado. CLE " 4 mE 
137 Luego quando nuestros adversarios muestran. tanto 
empefio por poner en pie las prácticas de la antigua discipli- 
na; y con esto pretenden restituir la primera y. originaria li- 
bertad à los Obispos ,- no hacen mas que dár.-a1 mundo el 
espectáculo humillante de una sorprehendente incoherencia. 
¿Ignoran ellos quizá quál fuese la disciplina de los primeros 
siglos á cerca del exercicio de la potestad Episcopal? Cre- 
yendolo asi.se haria un grande agravio à aquella vasta erudi- 
«ion , de que hacen alarde en todos sus Libros. ; Tienen ellos 
el malicioso fin de engañar à los Lectores poco instruidos? Ja- 
más creeré tanta perversidad. ¿Escriben à caso sin reflexionar 
mucho sobre la verdad de lás cosas , y acomodando Jos he- 
chos à la extravagancia de sus deseos? Pero en este caso, ¿qué 
autoridad pretenden ellos tener para con nosotros? Sea qual 
fuére, la causa delas incoherencias de ¡nuestros adversarios 
es cierto ; que los Obispos desde. el nacintrento'de , ha ` Iglesia 
- estabán en. todo el exercicio del Obispado sujetos à-1d :potes- 
tad , y reglamento de los Apóstoles ; y los pueblos mismiós 
destinados à cada uno de los Obispos -dependian mucho: mas 
de los Apóstoles, que de su Obispó mismo , comú! notó:mtii 
bien Santo Tomás en el lugar arriba Citado ( núm: 64 ) Quin 
per hoc, quod subjicicbantur: Episcopo Civitatis, on extmbañ- 
tur d potestate Apostoli V quin imo magis erant ipsi Apostolo 
subjecti , quam his , quibus ipse eos subjecerat.: Lao plena, y 
"universal potestad del Ohispado no se encuentra ahora.en al- 
` «guna persona particular, sino esen el Romaño “Pontífice sy- 
cesor del Príncipe de los Apóstoles + Ltegosi:an da disciplina 
: & Cor- 
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corriente los Obispos dependen del Romano Pontifice en el 
exercicio de su autoridad , que está en muchas cosas limita- 
da con leyes , y reservaciones ; esta práctica es mul conforme 
à los usos y costumbres. de los primeros siglos de la Iglesia, y 
à la misma institucion Apostólica, y aun à primera vista se 
conoce , que los Obispos gozan actualmente en el gobier- 
no de sus Iglesias una libertad mucho mayor de la que go- 
zaban en lo antiguo. Luego nuestros adversarios, Ó están 
engañados ellos mismos ‚©, procuran engañar à los otros, 
quando con tanta franqueza nos dán en: cara con innovaciones 
en este punto de la eclesiástica disciplina. Por tanto , sería 
mui debido que reservasen para sí aquella mercancía que con 
tanta liberalidad procuran ponerá cuenta agena. 

138 . Quien desease vér. un espectáculo verdaderamente 
raro , y extraordinario en punto de incoherencia , .lo hallará 
en un pequeño Librete en 8.» de 11$ páginas de. carácter 
grande, con el título : Razonamiento sobre Ja autoridad de 
los Arzobispos del Reino de Nápoles para consagrar los 
Obispos 1788.. La pública fama hace autor de este Razona- 
miento a un Obispo del Reino de Nápoles, que cuenta de 
si.mismo (pag. 93 , y sig. ) las cosas que le sucedieron en 
Roma , 'pintandolas con falsos colores. ¿Se creería posible que 
un Autor escribiendo un Razonamiento se propusiera un asun- 
to, y despues desde las primeras páginas , y aun desde el 
frontispicio mismo de:su.libro se separase del asunto que se 
habia propuesta., y dixése.cosas todas opuestas à lo que pre- 
tende obtener? Ciertamente este es un fenómeno i de 
set observado por nuestra curiosidad. Demos, pues, algu- 
nas ojeadas con atencion à este globo extraordinario, que aca- 
ba de comparecer. sobre puestro:orizónte. i. 5. Cta. 
«339... Lodos:saben las circunstaiícias de la'vacante de mu~- 
&hás 1glésias:de) Reino:de. Nápoles; y: presto hablarémos de 
este asunto en nuestra ségunda: parte: Se. vé, pues, desde luc- 
go, que él Autor del citado Razonamiento tiene por objeto 
€l probar”, que los Arzobispos de. aquel Reino tienen dere- 
ho dé consagrar los Obispos. eniibquellas . Iglesias |. vacantes, 
len que e] Papa. no dé para ello.su consentimienta y.. autori» 
pa | T 4 dad. 
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dad. Ahora bien , en el frontispicio de su Librillo nos hace 
saber el Autor , que quiere tratar sobre la autoridad de los 
Arzobispos de Nazoles para consagrar los Obispos, y la 
qüestion presente no trata de la consagracion , trata sí de ha- 
«er Obispos , es decir , de confirmarlos dandoles la mision, 
y jurisdiccion Episcopal sobre las Diócesis , para que han si- 
do nombrados. Confirmar los Obispos, y consagrarlos son 


dos cosas distintísimas , y enteramente separables entre sí; y. 


esto no solamente en la Disciplina presente sino tambien en la 
antigua. Antiguamente el Metropolitano , O Patriarca .con- 


sagraba los Obispos en el Concilio de la Provincia, y es cier- 


to , que los demás Obispos presentes no concurrían à la con- 
sagracion sino como asistentes , para dár testimonio de la le- 
gitimidad del ato ; y para una cierta mayor solemnidad del 
mismo , habiendose siempre reputado válida la. consagrácion 

2cha por un solo Obispo. Véase el Padre Christiano Lupo 
en los Escolios al Cánon IV del Concilio Niceno. Mas para 
la eleccion, y confirmacion del Ob:spo , debian concurrir con 
eu voto todos los Obispos de aquella Provincia , y quien no 
podia intervenir personalmente mándaba su voto en escrito. 
Tenian , pues, los Metropolitanos el derecho de cossagrar 
los Obispos ; pero no tenian derecho para confirmarlos, y es- 
tablecerlos : este derecho pertenecia à todo el Cuerpo de los 
Obispos Comprovinciales : Episcopum convenit maxime qui- 
. dem ab omnibus , qui sunt in Provincia: , Episcopis ordina- 
ri. Si autem hoc dificile fuerit ,.... Tribus tamen , omnimo- 
dis in id ipsum convenientibus , &r absentibus quoque pari mo- 
do decernentibus , lr PER SCRIPTA consentientibus , tunc or- 
dinatio celebretur : Asi manda el gran Concilio Niceno (Ca- 
non IV.). En donde se ha de notar, que para la eleccion ,. y 
<onfirmacion del muevo Obispo aun los ausentes tienen - voto 
decisivo decernentibus; y:que este voto decisivo dé. todos, 
aun de los ausentes debe: preceder à la consagracion , que se 
hará despues por el Metropolitano con otros. dos Obispos por 
lo menos: Tunc ordinatio. celebretur : luego el hablar de la 
£onsagracion es cosa mui diversa del hablar: de la eleecóon , y 
confirmacion de los Obispos. En nuestro caso no se disputa, 
* 3 ; $1 
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si los Obispos elegidos segun la costumbre, y aprobados y 
confirmados despues por el Papa con la expedicion de las Bu« 
las segun la disciplina corriente , y universal , se: hayan: de 
consagrar por los Metropolitanos del Reino de Nápoles más 
bien que porel Papa , ò por otros Obispos. Semejante qües- 
tion no entra en la presente disputa. El Papa consagra por sí 
mismo poquísimos Obispos : elegidos y confirmados por él, 
dexa que otro los consagre : bien que su. incontrastable de« 
recho pida que se consagren en Roma. Todo el punto. esté 
eh CONFIRMAR Los Obispos, es decir, sobre. constituidos 
Obispos en ésta, ò en aquella Diócesis , : dandoles la necesáw 
ria mision , y jurisdiccion sobre .el Pueblo que han de: gober- 
nar.. Nuestro ilustre raciocinador desde: bl primer. paso que dé 
en sh carrera , desde: el fronmspicio dé su Librese. sale: enterax 
mente del camino ; y: Dios sabe à donde irá:despues à répe-- 
sar finalmente cansado báxo'la sombra de los soñados JR. | 

: 149 Sigamosle un poco : nos perderémos nosotros tam- 
bien , es verdad , pero con pocos pasos. volverénios facilmen« 
te al camino. * No se duda ( dice él, :págiba 5.) como no ‘se 
»ha dudado jamás, que la confirmación - y. consagracion de 
wlos Obispos.sea privativamente un derecho ‘ordinario pè 18- 
s»nato de los Metropolitanos. Son mui notorias. las decisiones 
»de muchos sacrosaitos Concilios , los quales synodalmente 
men todos los siglos confirmaron este tal derecho: metropoliti- 
»co. El Concilio NicehoI al Cánon. LV: ordena > Episco« 
opum oportet Bc" : y cita el Cánon:, que hemos trasladado 
segun la version de:Hervet. No disputemos con nuestro Ras 
ciocinador sobre la. confirmacion de los Obispos; que él atris 
buye PRIVATIVAMEMTE al. derecho. de dos Metropolitanos, 
quando. el Cánon:citado.manda , que «concurran à :ella. todos 
los.Obispos de la Provincia ,' y -aun los antentes ` por. escrito; 
vea verdad todo lo que el. Raciocinadof. afirma: sobre, este 
asunto. Veamos el resto. “ Es cosa cierta (sigue), que Ro- 
» ma fue desde el principio la Ciudad Metrópoli inmediata 
w de las Provincias del Reino de Nápoles ; y par tanto no hai 
»duda-, segun yo-piénso , que por todo el curso de los IX 
» primeros siglos de la Iglesia haya sido. el Romano Pontífice 

13 9) el 


299 INCOHERENCIAS DE NUESTROS 
mel único Metropolitano de sus Provincias; y en ellas haya 
»ordenado sus Obispos.. Infinitos., : y clarísimos son- los docu- 
» inentos de cada uno de aquellos siglos &c'* (pag. 8.). Todo 
el.zelo, y objeto ds nuestro Autor.se dirige a restablecer en 
nuestros dias la pura disciplina de los antiguos , y mejores si- 
glos de la Iglesia. “Solamente afirmamos (habla nuestro hom- 
»bre ), que el Príncipe Christiano , como Cabeza , y Rec- 
»tor de la República, y «como Defensor. de los. Cánones, 
n puede y debe interponer sú suprema autoridad A fta de que 
»se mántenga selva, y en su vigor la exáda observancia de 


»la.mas pura disciplina canónica , que fue una vez establecis < 


» da; por-los Concilios Ecuménicos (pag. 67.). Luego, si Mo- 
nharcas:de fanta:sabiduría , sarítidad,. y. zelo hicieron. tanta 
»por.rengvar.el-nso. de 14 mas, pura ahtigua Disciplina de la 
»áglesia y ¿ipor:qué nó .pddrán hacer. otro tanto. nuéstitos Se 
»renisimos Principes (pag. 73.2). Nosotros puntudlmente 
» pretendemos: proponer algun expediente oportuno para. im- 
» pedir aquellas novedades , que siendo d sstruckoras de la dis. 
»sciplina:antigna:, -£ inventadas. en tiempos bárbaros., sonun 
» manantial: perenne ide, discordias; perturbación", dispute 
»(pag, 97..)«: De donde es, que el media mas«eficáz pare 
» conservar Ía. union ; y paz dela. Iglesia .es. el de retirarse 
» quanto. mas'se- pueda à aquella antigüedad. felíz , y à aquien 
»1la loable Disciplina Canónica ,. que: 21a8.$u - origen desde 
dos" tiómposcA postólicos [ pap. 99. 8 Gs Cac. Lá uz 
corti. Supuestó todo Joutichb:; analicemós alita ew «acioe 
einio ; y veamos la consegúencia que de £l se infiere: Perte- 
nece privativamente à: los Metropolitanos: el confirmar:, y 
consagrar loe Obispos z:.pot el curio. de, los: IX : primeros. sie 
x delà Iglesia el Romano Pohtificedfue el: único Moetropg» 
itano Ye podas las Provincias: del Reino de; Nápoles: 's8 de» 
ben quitar lasmóvedadesinventadás en. los «tiempos «bárbaros; 
y es necesario subi? hasta aquella. loable- disciplina canónica 
qué trae su origen desde Jos tiempos ` Apostólicos.* De: tode 
esto nuestro egregio: Rázonadot. pretende, sacar esta cóns8= 
qüencih : :lnego.los Metropolitanos del: Reina:de> Nápoles 
pueden , y deben hacer: sin el Románo Pontífice: .las::confira 
ao 7 ma- 


» 
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maciones: y y cónsagraciones de.los Obispos , ..confirmandolos. 
y consagrandolos ellos mismos. Ahora bien, yo apuesto-qual-- 
quier €osa à qué en toda la superficie dg da tierra aoc se. ena: 
cuentrami aun un hoínbre dotado del. usoide da razon, ex»: 
ceptuando:siempre à nuestro Autor); qué'.admita. por legis» 
tima ,' y bien'inferlda su: conseqúehcia.. Probemos nosotros à 
inferir otra mas justa y natural, Luego:es preciso aboli los: 
Metropolitanos en todas las Provincias del Reino de Nápoles,. 
y.sujetarlas todas báxo el Romano Pontífice:tomo'4 eu: Único”, 
Metropolitano , 'querpiivativaménte tenga el derecho de: toti- 
firmar , y consagrar'à todos los: Obispgs.oj Escá bien 'inferida: 


esta, conseqiiencia A: En realidad asi se extivpan: las novedades . 


inventadas. en Jos tiempos bárbarosiy yá'que los Metropoli- 
tanos no $e introduxeroiren ekReinolde Nápoles hasta el si- 
glo X de larfglesia :uentpo bárbaro por la «introducción: de 
as:falsas Decretalesadelimpostar Isidoro, Asi wos rétfraremos . 
à, aquella ántigtiedad felíz , y d aquella loable disciplina ca-: 
nónica , qué trae su origen desde. los tiempos" Apostólicos; 
puesto que renovaremos.una: disciplina: constantemente obser-. 
vada por todo el:curso de los I X primbros siglos ‘decta Iglezt 
sia ,:en los qualesel Papa fue:el único Metropolitano en todas 
las Provintias del: Reino de: Nápoles,: Àst finalmente. habre: 
mos hallado el oportuno expediente ; y medio mas eficáz para. 
conservar la union , y paz de la Iglesia en nuestro caso, y- 
para terminar la;presente controversia volvienda à su« vipor! 
enel Reino: de Napoles lr antigua! disciplina: y derecho mex. 
tropolítico ‘privativamente: del. Romano Pontífice, y: cegaridot ` 
el manantial perenne de discordias ,"turbaciones', disputas: 
Este plan de'acomodamiento no debria disgustarle à nuestro: 
Raciooirtador ::él mismo con gran discernimiento nos |lo- ha. 
propuesto en sw Libreto" de: 1:15 Ephginas ide lesa :gorda, Y 
¿un pardo hacerlo, más pet e, E (pig 89. vna co 
sa mui del: casó. AB] otro abuso y ditey que-nó debe sufriro 


- »se en modo alguno , es aquella odiosa fórmula de jiramen-- 


»to à que en Roma son obligados, y condenados los Obis- 
» pas. ;; Pero umartal fórinula., que sin-duda. trae-su origen 
» del famoso Dictado de Gregorio VH y -esi del: toldo: contras 


» ria 
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»1ia al espiritu:de la Iglesia ; porque ella en el curso. de XE 
»siglos no reconoció , ni jamás usó tales juramentos,” Asi, 
pues, como el citado juramento introducido despues de. XI. 
siglos (segun la erudicion de nuestro Autor) debe abolirse. 
como un abuso que no se debe sufrir en modo alguno: asi tam». 
bien debe abolirse el establecimiento de. los Metropolitanos, 
por lo menos en el Reino de Nápoles, como una novedad 
introducida despues de. IX siglos contra la antigiiedad felíz, 
y la loable disciplina canónica ,. vigorosa en aquel Reino, y 
que trae su origen desde los tiempos Apostólicos. Si la fór- 
mula del mencionado juramento revuelve el estómago del 
. Razonador ; porque sin duda trae su origen del Diftado. fa- 
moso de Gregorio VII; el establecimiento de los Metropoli- 
tanos en. las. Provincias del- Reino de Nápoles trae su origen: 
del atentado de los Patriarcas de.C P ,. como afirma pag. 22: 
nuestro Autor mismo; y fue obra del Emperador Leon Isiu-. 
rico Iconoclasta ,' quiet! despues de haber echado de la Sede. 
de C P al Santo Patriarca German , se sirvió del intruso', è. 
Iconoclasta Patriarca Anastasio para despojar con manifiesta 
usurpacion al Pontífice Romano de los derechos metropoliti- 
cos , y patriárquicos sobre las Iglesias de la Calabria , y de 
la Sicilia. Prueba mui bien todo esto el erudito D. Carmine. 
Famiani en aquella Obra (4), que nuestro mismo Razonador: 


cita pag. 20. El origen, pues, no puede ser ni mas infecto,. - 


nj mas odioso para un buen Católico. Y bien que en lo sucesi-; 
vo este establecimiento de. las Metropolitanos haya sido x» 
mamente hecho en aquel Reino por la:autoridad de los Ro-. 
manos Pontifices : Todavia si queremos estár à la felíz anti- 
gúedad, y loable — canónica , que trae su origen des- 
de los tiempos Apostólicos , volveremos siempre à da conse-. 
pon de abolir la novedad de los Metropolitanos introduci- 

os despues de IX, siglos en el Reino de Nápoles , del qual 
únicamente hablamos sin meternos en lo que uy sucedido 
sobre este punto en otras partes. Y la final conclusion de e 

(a) De Ortu , & progres. Metropolit, Eccles. in Regn. Neapoli. 
Bz. sic Part. 1, Cap. L Neapol. 1276. . pe E 
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dó nuestro: discurso será últimamente ésta. Un cierto Racioci- . 
nador , que:preteüde sostener y ampliar la autoridad de los. 
Metropolitanos del Reino de Nápoles , se- ha presentado al. 
público el año 1788 con un Librete de 115 páginas de letra: 
gorda para destruirla enteramente en su raíz, y de modo,. 
que ni aun quede en aquel Reino el nombre de Metropolita- 
no , sino es únicamente en la Persoita del Pontífice Romano; 
El fenómeno es verdaderamente extraordinario ,. y nos con-, 
vence un talento enteramente singular en nuestros, adversa-. 
rios, y en particular en el Autor del citado Razonamiento.. 
. 142 Å quien leyese el Librete de nuestro Raciocinador por. 
 dría suscitarsele un escrúpulo. Pretende él, que el derecho de. 
confirmar y consagrdr los Obispos pertenezca privativamente à. 
los Arzobispos. Sea asien buena hora. à Pero à quién pertene-. 
cerá el derecho-de confirmar, y consagrar los Arzobispos? Res- 
ponde puntualmente nuestro hombre pag. 35. “Pero antes. 
» de pasar adelante se debe declarar aqui ¿å quién fue atribui- 
» do el derecho de la consagracion de nuestros Metropolitanos?. 
» Y debiendo dár su fagar'à la verdad y justicia, no se preten- 
» de callar, que este tal derecho no pertenezca à otro, y AUN 
»? TODAVIA DEBA PERTENECER, sino al Romano Pontífice , co- 
» mo Patriarca de Occidente.” Bellísimamente : luego en este 
punto hemos vencido la causa. Otra duda; ¿y enaquellas Pro-: 
vincias Eclesiásticas, en las quales. esté vacante la Iglesia Me~, 
tropolitana ; quién consagrará los Obispos, Sufragáneos?. Aqui, 
nos abandona nuestro Autor , y se ha olvidado de comunicar- 
nos sus luces : y no me arriesgo yo à decir mi parecer teme- 
soso de oponerme à su sentir. TE S PM 
..143 ¿Y la eleccion, y nombramiento de: los. Obispos; 
quién la hará ? ¿El Papa? no: nuestro Autor apasionadisi- 
mo à la disciplina antigua , quiere que se restablezca la elec- 
cion hecha por el Clero de las Iglesias vacantes, ò por los, 
Obispos Comprovinciales.. “Pero mas precisamente ( dice ).en 
»el otro Concilio Ecuménico de Basilea. à la Sesion XII, y. 
»X XIII fue definido, que à los Obispos se les restituyese. 
»su potestad , y se renovase la eleccion canónica... ahora te- 
»»liendo nosotros la clara voz , y resuelto oráculo de la Igle- 

»sia 
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ssia universal proferido en tiempo „en que aun no se habia. 
» descubierto la falsedad de las Decretales Isidorianas, . ; qué. 
»otra cosa vamos-buscando? pag. 61 , y 62,” Mas con su 
buena licencia , se me permitirá busque yo otra cosilla. ¿ Se 
deberá à lo menos sostener à los Príncipes el derecho de nom- 

bramiento , que con solemnes concordatos se les ha asegüra- 

do? No , tampoco esto,-“ ¿Qué valor tienen. los mendiga» 
»dos pretextos que se alegan para sostener la infelíz mutacion 

sde la disciplina? ¿Qué fuerza darémos nosotros à los Con- 
»cordatos hechos por los Papas , y Príncipes? ¿Y quién ha 

»dado à semejantes Concordatos el poder para derogar las sa- 

»crosantas Leyes de los Concilios Ecuménicos ? pag. 62.: E» 
»igualmente de los Concordatos que los Papas hicieron con. 
»los Reyes de Nápoles no pueden los Romanos Pontifices sa». 
»car razon alguna , con que justificar el despojo de la jurise- 
»diccion de nuestros Metropolitanos. Se ha visto antes , que. 
» aquellos tales Concordatos habiendose hecho manifiestamen- 

»te por error de hecho , son , si no otra cosa, por lei natu» 
»ral nulos , y privados de todo valor (pag. $7.).” Luego, 

segun esto, los Reyes de Nápoles , y aun todos los Príncipes 
seculares perderán el derecho de nombrar para los Obispados 
vacantes de sus Estados. Es cierto , que los Principes secu- 
lares no tienen derecho à estos nombramientos , sino es por. 
concesion de la Iglesia , expuesta , y establecida en los Con « 
cordatos que con ellos ha hecho. Si estos Concordatos mo ties: 
nen fuerza contra jas leyes sacrosantas de los Concilios Ecu- 
ménicos ; sí hacen una fufelíz mutacion en la disciplina de los 
primeros siglos de la Iglesia, en los quales seguramente los 

Príncipes seculares'11o nombrabán para los Obispados ; sí. fi- 
nalmente por lei natural son nulos , y faltos de todo valor la 
cosa está acabada y ni el Papa, ni el Príncipe secular se mez- 
clen mas en la eleccion , y consagracion de los Obispos : de- 
xen obrar al Clero , y à los Metropolitanos &c, y todo irá à 
la maravilla, Nuestro Raciocinador es tan animoso como San- 
son. Este sacudiendo con una y otra mano las dos. columnas 
que sosteñian la Casa donde él estaba con los Filisteos, opri- 
mió báxo sus ruinas à sus enemigos, y à sí mismo (Jud. XVI. 
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27 , y sig. ); nuestro Raciocinador para oprimir à $us adver- 
sarios sacude à ambas Potestades Eclesiástica y civil , pero por 
fortuna nuestra , y desgracia suya solo él es quien queda se- 
pultado báxo.las ruinas. " E 
» 144 Basta haber dado esta corta prueba de-las incoheren- 
cias ciertamente increibles, :de.que desde el principio hasta 
el fin.está empedrado el citado razonamiento :. un Lector. no 
podrá dexar de disgustarse leyendolo ; porque à cada paso 
se; verá en el conflicto de cosas.opuestas entré sí , que.en él se 
afirman. En vista de.esto se puede perdonar al Autor la afec- 
tacion de Jamar Ecuménico al Concilio, de Basiled y å los De- 
cretos de las Sesiones XII, y XXII “clara voz , y resuel- 
to oráculo de la Iglesia. universal :y quando. aquel Conciliá- 
bulo estaba.reducido: 4 poquísimos Prelados,.y aun en claro 
cisma con: el- Papa.. Tampoco rios detendrémos à aplaudir: la 
excelente «cronología de nuestro Autor "quando habiendo 
»querido el Papa Sósimo testituíir los Obispos Basilides , y 
Marcial. ; el Santo: Mártir Cypriano : protestó” altamente 
scontra aquella sentencia” (pag. 108.). Al fin, un anacro- 
mismo demas de siglo y medio à cuenta del Papa: Sósimb 
«que ocupó: la Sede n Papst 150 años despues de la 
muerte de San Cipriano , es una:cosa :de poca consideracion. 
Ella podrá no obstante servir à nuestro astinto en este: Capé 
tulo , esto'es , à subministrar una prueba que :puedan- enten- 
«der facilmente todos , y que les sirva de argumento para: de- 
xidir sí nuestros adversarios, que tam estupendamente manejan 
su causa, tienen Ò no por:sí la razon, Bastará por ahora lo.di- 
cho para confutar éste verdaderamente , y en todas sus pare 
tes infelicísirno razonamiento. Mas por quanto su Áutor nom- 
bra (pag. 90, y sig.) algunos Obispos del Reino de INápo- 
les , à los quales pretende , que con abuso intolerable se les 
han retardado las Bulas del Obispado con motivo de. hallarse 
sindicados de doétrina mal sana ::me reservo à satisfacerle sor 
bre este punto en un Apendix al fin de la segunda parte de 
esta mi Obrilla; en el qual procuraré poner à la. vista de 
mis Lectores hechos innegables para que puedan dár un acer- 
tado juicio en esta causa. ` | E T 
pi Quin- 
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145 QuiNTo: se nos echa en cara, que siempré decimos 
las cosas mismas ; citamos los mismos "Textos. de las Santas 
Escrituras y Concilios y Padres t. y. formamos sabre ellos. los 
raciocinios mismos ; en suma , que cansamos al mundo con 
repericiories. Si éste es, un «defeéto ¿eri nosotros ,.'es preciso 
confesar que es verdadero.':Kn ésto tiéden seguramente razon 
nuestros.ad versarios, - ¿Pero está bien à un Empirico el insul- 
tar à los pobres enfermos por aquella enfermedad a. que él 
. mismo -dá pcasion con sus. malas.recetas ?. No acaban jamás 
nuestros advérsários de cagtarnos lae nrismas canciones. -No. se 
encontrará libro gránde, ó pequeño sscrito.cántra-los derechos; 
y exercicio del Primado:del Papa , en'que no se cite la repre 


hension de San Pablo à San Pedro ; la igualdad de todos los - 


Apóstoles eu género de antoridad : el Obispado único de San 
"Cipriano., :del qual ¢ada Obispo posae de solidum una parte; 
la potestad de. los Obispos recibida inmediatamente de Dios 


el Obispado.uniyérsal desechado por San” Gregorio-¡Magno 


el Obispado externo del Emperador Constantino &c. Pero so- 
bre todo las falsas Decrerales de Isidoro se han de sacar inde- 


fectiblemente al teatro: la.Comedia no tendrá su perfección 
isi Isidoro no hace en ella el papel de primer Galan, Se hares- 


pondido las cien, las mil veces » quevaquellas Dectetalas no 
son Falsas en el fondo de la dodrina ;: se han citado los genui- 
mos , y auténticos dofumentos de la mas remota antigüedad, 
que enseñan clarísimamente la doctrina misma, se les. ha 
«dicho, que el error de crítica en atribuir à uno ,, mas bien 
que à otro Autor antipuodos pasos-que secan, és de poca 
reputacion para quien los: alega , pero en, nada erjudica: 4 
la verdad de la doctrina, Por ño sé qué desgracia hemos sieme 
pre hablado con sordos, Nuestros adversarios jamás han tenis 
do la bondad de darseipor entendidos con dos palabras de tet- 
«puesta à nuestras razones y. y para decit la verdad, ha. sido 
una indistrecioón , un absurdo nuestro pretender obligarlos à 
responder: puesto que yá ès hototio , que ad impossibile ne- 
so tenetur, Despues de todo , ellos con rostro imperturbable 
han continuado siempre, y Aun siguen dandonos en cara con 
aquellas falsas Decretales, quedando con esto tan satisfechos, 


y 
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y pagados de sí mismos , que cantan solemnemente da victor 
ria. Por lo que à mí toca, yó tengo -mucho gustog en ello; 
y me disgustaria no poco de que la vergüenza de hacer. una 
tan triste figura en el. mundo les obligase à dgsistif.de citárnos 
la falsedad de aquellas Decretales. Es.cosa sumamente impor- 
tante para mayor aplauso de.la victoria de nuestra causa, que 
ellos continúen dando una prueba tan convincente de .las an- 
gustias. extremas à que se.vén reducidos ; .y!del ridículo: ar- 
gumento con que se vén obligados à cubrirse, quando; quie» 
ren sóstener una. causa del todo perdida, Digase lo mismo del 
Obispado externo de Constantino, Era preciso nos-hiciesen 
vér este porterito.de incoherencia, Se insiste sobre una pala» 
bra dicha en chanza , y entre la alegría de un solemne con vi. 
te, como lo asegura Eusebio que estaba presente (4); y des« 
pues quando el mismo Emperador Constantino 'hablando , y 
escribiendo seriamente à las Iglesias, y Pueblos., confiesa la 
divina potestad de los Obispos en el gobierno de las cosas 
eclesiásticas; y que no pertenecia à él. arreglarlas , sí dexar- 
las arreglar s como muchas veces refiere Eusebio , y se sacs 
de las E Qas de los Concilios de Arlés, y de Niceá: en estos 
casos , digo , las palabras de Constantina ni tienen autoridad; 
ni son de peso alguno. ¡Ah! mendaces. filii hominum. in stas 
feris , para aturdirse:á sí mismos., y à los demás corriendo 
tras la vanidad de los.pensamientos propios, y siguiendo log 
impulsos de sus.pasiones ut deripiant ipsi, de. vanitate in id 
épsum (b)... > XX at m T ro 
^ 146 | Aqui pudiera yo generalizar la: materia, y. hacer 
vér ; y palpar la franqueza de nuestros adversarios enir coni 
tra la razon , el buen juicio, y pruebas mas convincentes, 
con tal que digan alguna cosilla para sostener su causa; Na- 
da basta à detenerlos , ni:la condenacion de ciertas :doctrinas: 
hecha por la Iglesia; ni la proscripcion de Jos Libros y Au- 
tores de que se sirven freqüentementg , y cuyos sentimientos 
adoptan; ni las contradicciones vergonzosas à que.como pot: 
necesidad los conduce el error, ni la humillacion de deber 

re- 

(2?) De vita Constant. Lib, IV. í XXIV. (b) Psalm. LXL 10. 
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repetir cosas cien veces confutadas con la mayor, y mas eficáz 
fuerza , y de deber disimular las razones. perentorias alega- 
das contra ellos ; ni la detéstable malicia de falsificar los pa- 
sos de los Autores , y de alterar. los hechos de la História; ni 
la indignidad del artificio. en calumniar à sus contrarios atri- 
buyendoles doctrinas, que públicamente desaprueban ; final; 
mente , ni aun el respeto debido à :la suprema Potestad de 
Jesu-Christo establecida en la. Iglesia, y Persona de San. :Pe> 
dro., y sus sucesores, que se toman la, libertad de ultrajar 
ton Jos modos. mas indecentes > niie temor.del brazo de los 
Príncipes seculares , cuya autoridad ván sordamente minando 
báxo la engañosa apariencia de restablecerla, De todos estos 
enormes delitos de nuestros .adversarios,se han visto hasta aho» 
ra losexémplos y pruebas.en esta Obrita. El Antor det Razos 
namirnto citado (1:138.) para'antnariios à resistir à los Decre; 
tos del Papa, quando ellos:no son segun nuestras opiniones, y 
deseos propone à. nuestra imitacion (pag. 108.) “la constancia) 
» y firmeza, con que San Firmiliano Obispo de Cesarea , «y. San 
v Cipriano de Cartago no solo contradixeron, sino impugna 
vron los Decretos'del Papa'Sah Estevan en Ia causa del Baw 
vtismo de:los hereges.” : Este: hombre,en medio del Catolicis 
mo.no'se.abochorna de proponer por exemplar una causa que 
contenia nn error contra la fé, solemnemente condenado dess 
pues. por:la Iglesia. Pero jamás.acabariamos si.sé» quisiesen no- 
kar tadaslasiextravaganciastá qué se acogen nuestros adversa- 
rios, como à otras tantas tablas para sostenerse algun tiempo 
en medio del; navfraglo:: Las- cosas dichas" en, este". Capítulo 
bastan para mi asunto de.dár à mis Lectores un argumente 
general que fuese proporcionado àla inteligencia de todo el 
mundo , y xuya fuerza conyentiese à todos los hombres; pa 
Ia que sin necesitar de sutiles: discusiones. ;' y: profundo. estu» 
dio pueda «ada uno decidiz icon següridad que nuestros/ad4 
versarios defienden yna pésima causa y y evidentemente ne 
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147 E las cosas dichas, y probadas en toda la presen- 
ju a te Obra resulta con evidencia esta gránde, è im- 
portantísima verdad 3 que qualquiera que directa , o indirec- 
. tamente , expresamente , 6 con ocultos. artificios intenta. en- 
vilecer , ¡restringir gn ;su exercicioy. y reducir à, la nada el 
Primado de los Romanos Pontífices sobre todos los, Qbispos y 
Fieles Christianos ; éste tal mira à destruir el Obispado en su 
unidad , la Iglesia en su gobierno, y. la Religionen sus, dog- 
mas y disciplina. El Obispado es nna solo y: no solamente pot 
la sumision de la obediencia ,. que: todos „tos Obispos juata- 
mente con sus Pueblos. deben rendir al Romano Pontifica, co- 
mo à Cabeza , y Superior con verdadera autoridad de man- 
dar à todos 3 sino tambien por la emanacion de toda potestad 
del gobierno eclesiástico, que debe venir del Romano Pontí- 
fice , única fuente visible ,- que forma la unidad visible de la 
Iglesia Christiana. Esta unidad del Obispado, y de la Igle» 
sia, nos ha sido claramente demostrada por Jesu-Christo con 
la admirable oracion que hizo à su Padre (Joan. XVII. ); és- 
ta nos la han predicado nuestros Padres, y la tradicion de to- 
dos los siglos con la práctica y doctrina, ¿Qué deberémos, 
pues, decir de. aquellas doctrinas , que en nuestros dias se es. 
parcen en tantos Libros , y. escritos. periódicos contra la divi- 
na autoridad del Primado de los Romanos Pontifices, que se 
querria estrechar à límites cortísimos báxo el especioso pretex- 
to de restituír à los Obispos sus originarios ,  inagenables de- 
rechos? , Diremos , que los Autores , y.sembradores de tales 
doctrinas no han entendido (4 caso porque jamás la han consi» 
derado bien ) la esencia , yu del Obispado conforme à 
Institucion de Jesu-Christo. Los derechos de los Obispos 
en el gobierno espiritual de sus Pueblos dimanan esencial- 
mente como arroyos de la fuente , como rayos del Sol, cor 
mo ramas del tronco dimanan , digo, de. la autoridad de 
aquella Cabeza visible de la Iglesia, enla qual quiso Jesu- 
Christo colocar la plenitud , Jv" »y pu del 
2 | bis- 
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Obispado. Qualquiera que intente eximir un solo Obispo de 
la autoridad de esta Cabeza visible en la recepcion , y exer- 
-cicio de los derechos Episcopales , éste tal intenta deshacer el 
mudo que forma la unidad del Obispado , y en vez de los 
derechos divinos instituídos por Jesu- Christo ; pretende intro- 
ducir en el gobierno de la Iglesia una potestad usurpada por 
el hombre. Humanam conañtur facere Ecclesiam. 

148 ¿ Preguntará quizá alguno, si la doctrina que à cet- 
ca del Obispado hemos establecido en toda la presente Obra, 
pertenece al depósito de la fé? ¿y si por consiguiente pueden, 
y deben mirarse con horror las doctrinas contrarias à esta uni- 
dad , como opuestas à la palabra de Dios? A lo que yo res- 
ponderé ‘proponiendo à la atenta consideracion de mis Lecto- 
res las dos reflexiones siguientes. Primera : La unidad hasta 
ahora explicada , y establecida del Obispado, está cierta 
mente incluida en aquel artículo: del Símbolo , con el qual 
todos los Fieles Christianos esparcidos por toda la superficie 
de la tierra profesan públicamente , que creen una sola Igle- 
sia, y al mismo tiempo «universal: Credo unam Ecclesiam 
Catholicam. No es menester gran talento , mucho estudio, 
ni largo diséurso:para descubrir en. este artículo la unidad del 
Obispado : basta el sentido comun , y las idéas impresas en 


el espíritu de todo hombre ¿“con un poco de atencion, y un - 


deseo sincéro de encontrar , y abrazar la verdad. Iglesia quie» 
re decir una sociedad de hombres dirigida al fin sobrenatural 
de la eterna bienaventuranza por medio del:culto de Dios, y 
de la observancia de sus leyes. La unidad de ésta Iglesia 
consiste esencialmente en la profesion de la misma doctrina 


en quanto à los dogmas especulativos y prácticos , en la partie —- 


cipacion de los mismos Sacramentos ; en la sumision -al mismó 
gobierno, que une y encadena todos los miembros para qué 
formen un solo cuerpo animado por un solo- espíritu. Unum 
-corpus , & unus spiritus , sicut vocati estis în una -spe vò- 
cationis vestre. Unus Dominus , una fides , unum baptisma 
dice el Apóstol San Pablo (4). Ahora , es cosa certisima, 
que todos conocen , y. dicta la'misma-lua de la razon , que 

(a) Ad Ephes IV. 45y g 0000500 aa o 0 n 
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- jamás será , ni podrá ser uno mismo aquel gobierno :que no 
- „se reduce à una sola Cabeza soberana , à la qual todos: los 
«súbditos estén sometidos con obligacion: de:obsdecerla , y de 
«la qual toda autoridad de: mando: dimtañe:; y descienda: Si 
ilos Obispos reciben inmediatamente de.Dios , y no del Ro» 
mano Pontífice , la potestad de gobernar sus particulares Iglo- 
'sias : luego en el Obispado , y en la Iglesia no hai la unt- 
. dad de origen :- nuidad., digo , visible necesaria para una 
Iglesia visible : luego los arroyos ino nacon de-una sola fuen- 
«te, .los rayos de un: Sol ,. las. ramas de um. tronco +”; luego:-la 
(Iglesta Romana no es la raíz:, y mairíz de las demás Iglesias, 
y de la Iglesia universal : luego el Obispado no es nuestro 
por medio de San Pedro: luego los.dones no sé esparcen eh 
el Cuerpo con.los influxos de su Cabeza : luego las Iplosias 
«particulares no serán gobernadas con Ja autoridad. de San Pe- 
fro, iilos Obispos harán. las veces de San Pedro &e.: Todas 
estas conseqüencias vienen necesariamente de aquel -principios 
- .y.son contrarísimas à los sentimientos y Jenguage de toda la tra- 
dicion., Si los Obispos pueden determinar el pasto de la doctri- 
pa que se.ha de dár Ààsu grey, aun contra las. decisioñes ,..y 
-deteiminaciones del Romano Pontifice sn Cabeza ; por exem- 
plo, si pueden proponer;los Catecismos ide. Messanguy , : del 
Gourlin &c para instruir à los Catequistas, y Catequizandos; 
si pueden poner en manos de los Párrocos y Fieles las detes- 
tables Reflexiones Morales del Padre Quesnel alabandolas y 
:recomendandolas como. Obra de: excelente ,: y sanísima: doc- 
trina, no obstante. que en la Bula Uñigenitus'hayan.sido con 
-toda solemnidad censuradas , y prohibidas: si tódo esto; dt- 
.go , lo puede hacer un Obispo en su Diócesi ,. se: acabó “la 
-unidad de la fé ena Iglesia Católicas y'en Roma.se creerá 
"con el corazon», gis Andre la bóca como :docbrina de Je- 
.su-Christo nna , y. otra énteramente: diversa! yi aun contra- 
ria se creerá y y. profesará' eù Pystoya y: Utreck: &c;: ¿En dón- 
de estará entonces aquel una fides de San Pablo? Se ha de 
contradecir la palabra de Dios à sí misma , & divisus est 
Christus (a). X por hablar tambica de las cosas de Discipli- 
. idle P$ xo A. d MN 07 0 4025 
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.Ba ; si un Obispo puede quitar en su Diócesi aquellas. prác- 
.ticas que pertenecen al culto pírblico , y están autorizadas por 
el universal usoode'muchos siglos; si puede dispensar en los 
wotos solemnes , em.dos impedimentos del matrimonio , en la 
observancia de Jas Fiestas , en la abstinencia , .y ayuno de la 
Quáresma en comun ;. si puede abrogarse la absolucion de los 
pecados reservados al Papa ; tomarse la inmediata y general 
jurisdiccion sobre los Regulares: si,, digo, un Obispo puede 
hacer todo esto. ¿ no obstante: los. solemnes “Decretos , y las 
giübl'cas prohibiciones tantas vecesi reiteradas por el Romano 
Pontífice -Cabezd de la Iglesia : .; en dónde estará entonces la 
«unidad de gobierno , que une todas los miembros 'para que 
formen un solo cuerpo comél vínculo de las: mismas leyes ? Y 
¿$1 al Principado secular.está sujeto todo quanto has de exter- 
n8 enla Religion de Jesu-Christo:; de mode que un: Prínci- 
«pe saculaó pueda hacer: reglamentos, y dár leyesosobre los 
¿puntos de la Doctrina Christiana ; que se: deben , O no y ense- 
far en sus Estados s:avocar à sus Tribunales", y. juzgar ‘ef 
„ellos Jas. causas Eclesiásticas.; disponer de Jos “ritos ,.y.:.modo 
de ordenar. la Liturgia., las.oragiones ; y el.sagradoceulto pt- 
blico , dár :curso:, y .celebrar lds Libros prohibidos por:la aù- 
itoridad-eclesiástica &e $ :5i , digo, puede un Príncipe secular 
«por razon de su.autoridad hacer todo esto : nosotros : tendre- 
mos tantas Iglesias inconexás , é independientes , quantos son 
en la Christiandad los Estados separados báxo-distintos Sobe- 
-ranos. Pero supongamos , .que;en: tódos los «diversos Estudos 
por voluntad de los Soberanos se enseño; la: misma doctrina, 
se observen las mismas leyes ,, se practique la disciplina mis- 
ma, los ritos, y modos mismos en elioulto:páblico : despues 
«de todo jamás se tendrá:la. unidad de: la. Iglesia; no ¡tenien- 
do Ja unidad deuna soda Cabeza sobesana; que arregle. él 


-todo , à:quiqntodowé someta: sosúltima analisis y y de' quien - 


dependan y. ;y recibán, lu amtoridad:de: mando todos. los : Mi- 
nistrós y"súbalternos. «Serán tañtaslas Iglesiasinconexás entre 
sí, quantos son los Estados independientes uno de: otro, sin 
tener un centro visibleicomún:snidende ¡unirte à. formar una 
sola Iglesia. Es, pues, evidente , que la unidad de la Igle- 
sia universal profesada por odes lo Chrisriados 'en 'el :Sjm- 

E bo- 
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: JEL: OBISPADO. ICAP.: Xi. ZIF 
bolo: domo: un artículo yi ncipal2de:su..fé!, icohtrepe:ennst 
ajisa hemo ye mecesartamantoda:amdad! dæla, Cabeza 
soberaua: à la: qual; esta: sometida d yzdes do quab desciende 
teda potéstad:eclevriscloa, s La f$ nas: enkeíta quo: eta; Cabe: 
za soblerána:es el. Obispo; de Ronra sueesos de ban.Pedro:dne? 
gò todas aquellas doctsinds que hieren Mas sobezána', plena:y 
whivetsab potestad del Obispozde Bhomarspcosor del ¡Sam Pes 
dæ xin eb gobierno de da:Iglosia, hiera jintamento parara 

culo: de févexbtesamente psofesado:poruodos èw ell Símibtilo) 
bieren Jal palabra 'de- Dios :,Ihigreb la enseñanza públicande la 
. Santa: Iglesta ácatólica piy por consiguiente. son . docteisas 
extrañas y, adidreras.,: erróneds:y henéticas o's svispo x 97 
-2440 1 Segunda roflexioh. oPara:dár esta devisipn (ehtendaz 
monos bien: Ino habloideHeosion poses mativa que gold ue: 
de dár a ¡Cabeza dera Iglesia: yel Guerpa:Bpisdopal uni: 
do won ella::. hablo de:la decision: 62 nisal que puedo darsé 
aun por los “Peólógos:privados.)- -Para dárj pues ; ¡esta deci: 
sionjnd:es medejarioussperat ;: que ihierpenga odo — y 
forniál ¡definición de tå Iglesia: Donmssiadauedto, se ha sor? 
vido , y sirven de este escudo los amantes de la novedad en 
muatetiade-Doctrina Cimistiaña s y se crédn segurós con decir: 
éste j 8 dauel punto no hif sido £xpfesaminte definido por 14 
| esla RO qe ide enter, , Y sortitet vir tasa dr ar; 
tor tgo T ERE a 3 sd pecado contra la fé, Pero quien 
Pifns2; yo hablaasi, seengaüa.proseramente con. gran. perjui: 
code, si propiasalma , y..de:las:agenas.. Sin la expresa.defi^ 
—«»ición de la Iglesid , es verdad., que no se está en el foro 
externo sujeto- à las penas establecidas ¿ónitra los heréges : no 
sé "pueden lompér con alguno los vítiéulos de la comunion ; ea 
una. palabra, no puede ser tratado externamente como here- 
88.5. pero se puede mul bien considerar como herege , y como 
piedra; que en realidad no pertenece al místico: edificio pot 
mas que tenga la apariencia de —pertenecerle: : Etiam st la- 
pis esse cernitur , tamen —€— jacit (a). Quando 
uii articulo está incluso en otro" definido , 9" profesado' expre 
r M " | b ÁN a : Mé, T "mor MI EE Say 
- (a). S. Gregor. M, Lib, I. Epist. XXV. ad Joanne Cv ¡Po 
al, XXIV, Indiì& 1X, 00 000 aa i. 
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samente porla.Iglesia universal ; y se demuestra incluso con 
inferirlo , descubriendolo.con justo , y bien formado racio- 
cinio ;: entonces estantos obligados à creer. tambien como.reve- 
lado por Dios'este' artículo. por decirlo ast , secaadaríos y 
se peca contra la fé contrastandolo , poniendolo en duda, ó 
negandolo... La Santa:Iglesia jamás hizo. expresa definicion de 
un articulo, sino.quando $e süscitaron. Novatores à turbar. la 
pacífica-posesion:de:lá enseñanza conitante, y: pública «de su 
doétíina; En tales ciremnstaocras esta amorosa: Madre, colum- 
sa y cimiento de la verdad (a) iha mostrádo à sus hijos con 
mas clara , y precisa expresion lo que yá creían implicitamen+ 
te, y equivalentemente profesaban.;. y los ha: obligado 4.ex. 
presa fé ,) y. profesion del artrícaflo.defimdo. báxa pena de. se- 
pararlos públicamente de surseño,. ¿Enmedio del CGhristianis« 
mo , sealza Arjo; y niega la: corisustancialidad del Hijo. de 
Dios con el Padre :.Su: Obispo. Saw Alexandro:con. el Conci- 
lio de Egypto lo trata de herégs, y .lo::echa»:de.la Iglesia 
sun antes:que. be junte el /(Cancilio Nicgnoà definir el i pun- 
to (5). ¡En el Simbola se: ptbfesaba! yá da ainidad:de. la. Esen! 
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- (a) L ad Timotth, UT: 15. :(2)-Vezase las dos Castás-del, Santo 
Obispo en: Labbé í tom. H.. col..7 ,+y sig col. 143. X sig.) En la 
primera de ellas llama à Arrio, y à sus sequaces : impugnadores de 
Christo , defensores de las impfàs 'opiniónes de lbs. Gentiles y Judíos; 
peste de la Iglesia; hombre) de perrilenciar doltring Gc y En fini los 
llama expresamente beregés ; los efcomúlza:, y echa de! la Iglésiaz 
. Sunt autem sae srrer anathemate damna exi fiumeyo:PrüsBytérbrims 
Arius, ex Diaconorum autem. Achillas: ,, Euzejur, Gc. En toda la.Carta 
vá argumentando contra los Arrianos, y de los artículos püblica- 
mente creídos , y profesados en la Iglesia deduce la Divinidad del 
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Hijo de Dios; y asi convence de heregia á,los Arrfáinos. |. - 
' "-.No Será fuera de propósitó el detenernos aqui un poco á' cohsi= 
derar- lxs artes-coñ que proeitraban cubrir süs'ertores -104 -Artjanos; 
los modos falaces con que se insinuaban eni el espiritu de los: 5im- 
ples para inficionarlós con su veneno ; las calumnias, con, que, des- 
acreditahan 4 los defensores de la verdad, y. los pretextos de paz, y de 
concordia que tenian siempre en:la boca entre, dulces palabras para 
acreditarsé ,'y dár cursó 4 sus doétrinas. S. Alexandro pinta todos 
estos artificios con un pincél maéstro : es siempre mui ventajoso à la 
Religion y que se vea la perfecta seniejanzk que hái entre el pfoce- 
. der de los enemigos que tuvo la Iglesiz en tiempos antiguos; y Ja 
CUA" 
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cia , y la Trinidad de las Personas en Dios , la unidad de la 
Esencia no puede estár en el Padre , y en el Hijo, si el Hi- 
jo no es consubstancial con el Padre: y esta consubstanciali- 
dad se ha creído "n y p en ia Iglesia , Cre= 

yen- 


conducta de los Novatores de — *Itaque hi circumcur- 
»rere hac illac , quo nobis óbtrectent ; deflectere ad Collegas no- 
s biscum in eadem fide consentientes, specie quidem pacem , & con- 
sscordiam simulaté petere ; ' sed re vera moliri ut per sermonis leno- 
»cinia nonnullos eorum in sui morbi contagionem .pertrahant : litte- 
»)1as quoque ab illis blandiores petere, ut coram lis , quos errore 
simplicarint , eas legentes , suz prolapsionis impoeniténtes reddant, 
»atque ad impietatem assuefaciant , quasi Episcopos suæ sententiz, 
js & opinioni consentientes haberent. Nam nec illis confiteri volunt 
Hea, quiz tam nefarié , impiéque apud nos tum docuernnt , tum. 
a fecerunt , qhorúm gratia Ecclesia expulsi sunt ; sed vel silentio te- . 
ngere; vel. partim sermonibus commentitiis , partm litteris vetera- 
sstorié scriptis, obscurare nituntur , quo eos dolo deludant. Qua- 
propter coloquiis, tum probabilitate , tum'facetiis dicacibus re- 
»fertis , perniciosam suam doctrinam tanquam velis obtendentes, 
» hominem simplicem , & fraudi expositum in suum errorem ra- 
»phint , quin etiam ab obtrectando apud omnes. nostre sanctz , pié» 
»que Religioni haudquaquam se abstinent. Unde fit, ut nonnulli, 
»qui eorum litteris suscribunt , in Ecclesiam eos . recipiant; quod 
»faCctum , mea quidem sententia , maximam infamiz notam Colle- 
»gis nostris, qui ausi sunt , inussit." ¿Quién no dirá que este San~ 
to Obispo al. principio del siglo IV describia los. sucesos de nues» 
tro siglo ? 

- Mas veamos manifestada en los Arsisnos a fuente de todas las. he- 
reglas, esto es , la soberbia de estimarse à sí mismos , de tener ba- 
xísimo concepto de la do&rina de los otros, y de preferir los pro- 
pios sentimientos à ta: enseñanza de los Padres, y à la tradicion 
conservada siempre en la Iglesia , y centinuada con la viva, voz, y 
escritos de los Pastores. : Nam qui acietn ad Divinitatem Filii Dei 
»oppugnandam instruxerint , non mirum,si nos contumeliosis mae 
»»ledictis lacerare non. vereantur. Qui etiam neminem volunt ex an- 
»tiquis Patribus sibi comparari ; neque illis , quibus nos ab ineunte 
»atate usi sumus preceptoribus”, se pares existimari sinunt : imo 
»ne unum quidem Collegarum nostrorum satis doctum: esse. cen- 
ssent, sed se solos. sapienres, solos.ad fastigium scientie pervenisse 
»solosdogmátum inveñtores!, & sibi solis ea do&rinae patefacta es- 
2258 mystefia.j que in aulas unquam sub sole cogitationem , ac 
»mentem venerint, arbitrantur. O impiam arrogantiam ! O-ipsa+ 
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vendo y profesando la unidad de Dios., y la:Triridad de lis 
Personas divinas, Asi se mostró: tambienla.unidad de Person4 
en Jesu-Christo , Dios y Hombre contra los'Nestorianos : la 
dos naturalezas ,- y. volantades;centra:lps Eutiquianos y Moi 


notelitas &c. Estos articulos estaban incluídos, y comprehen- 
didos en.la Encarnacion del Mijo. de Dios , profesada. expresa- 
mente en el,Símbolo ;, y, un facil, y metódico ragiocinio bas; 
taba à descubrirlos. Se. verá en;las bras de los Padres... aun. 
de aquellos que escribieron antes de las expresas. idifiniciones 
de 1a Iglesia, que la doftrinà Nestoriam , Eutiquíana , Mo: 
notelística &c era de ellos considerada: Como nna heregia, y 
aun formalmente llamada tal, Yo no cansaré aqui la pacien- 
Cia de los Lectores acumulando autoridades de Padres y. Con; 
cilios. que prueben mi dicho: por poco versado que nno sea 
.en.la Historia de la Iglesia, en las Actas de los Concilios, p 
ën las Obras de los Padres tendrá prontamente à mano quan« 
to puede desear sobre este punto. No obstaüte , no quierd 
omitir una autoridad , que por sus, circunstancias debe. ser 
i tow gro E RUE M 2 de 
»niam immensam! O inanem gloriam eum £urore:conjundam!. O api. 
»ritus plane: satanicos , qui eorum animis yelut callum malitia ob- . 
»duxete! Non Deo grata veterum scripturarum explanatio.. ullum 
»ipsis incussit pudorem; non consentiens . Collegarum ; & pia de 
» Christo doctrina eorum audaciam repressit? Bzc, Esta enfermedad 
de soberbia, y presuncion de estimarse à. sí mismas Superiores; en 
erudicion , inteligencia , y doétrina à todos sus adversarids comen 
26 con los primeros hereges , .y de ellos qual fontagíio pasó .À; sus 
- sudesores hasta sméstros dias; S. freneo:nos hace vér absolutamente 
inficionados de este mal à 1os hereges del siglo 1 y li de la Iglesia, 
Tertuliano nos dice poco despues'; que todos, los Novatores están 
»llenos de soberbia, que todos ellos.prometen 'C0385: grandes en pim 
»to de ciencia y que hasta das mugeres legan à: ser -Doftoras y 
»pretendén dogmatizar ,i-y "ser Maestraside Los oteos.:Que: en suma, 
»quien quisiere la. ciencia à poco precio es- necesario. vaya ¿las tiene 
des de los Novatores : que basta hacerse de Su partido , y pron+ 
»tümente se llega 4 ser hombres grandes , y Teólogos de, primera 
» linea? : Omnes tument, omnes scientiam pollicentur, Ante sum. per 
feti catechumeni; quam edotti Ipse mulieret beretica, quam proce. 
ver , que-audeani docere , ES contendere?....... Musguam. acilis- profa 
Citur , quam in-castris rebellium y Vbi ipsum ers: illic promereri: otte 
C De: piescript. cap. XLL)o. | 2o ta E Ea "un 
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de grandisimo peso para nuestros adversarios. El Sr. D. Pe- 
dro Tamburini en su Analysis del Libro de las Prescripcio- 
mes de Tertuliano $$. CXXIII, y CXXIV habla asi: “Las 
.» verdades de la fé están estrechamente unidas entre sí , tieneá 
a» várias relaciones , y son fecundísimas de otras verdades que 
»en ellas se contienen , como los frutos de un arbolen su se- 
» milla ; las quales descubiertas despues forman aquel -cuer- 
: po de doctrina que nosotros profesamos. De aqui es, que.no 
:»se ataca solamente la regla (¿esta es la fé), quando se pone 
o»én duda un artículo en ella expresamente enunciado ; sino 
.s tambien quando se niega una verdad que tiene una relacion 
necesaria con aquel artículo, y viene de él por necesaria 
:»conseqüencia.; Por lo. qual vemos, que la Iglesia ha con- 
ex denádo en todo tiempo à aquellos que se atrevian à comba- 
atir los principios de su doctrina en.las conseqüencias -y rela- 
»ciones esenciales à los mismos. Lo que harála Esposa de Je- 
»su-Christo hasta la consumacion de los siglos , debiendo ella 
» conservar no solo el esqueleto , por decirlo.asi ,.y la arma- 
»zon:de huesos-, sino todo el cuerpo entero y sano de las ver- 
b dades que le cónfió Jesu:Christo." La ur dad del Obispar 
do formada porla sumision.de todos los'Obispos , Ministros, 
y Pueblos à la soberana potestad de una sola Cabeza; y por 
Ja descendencia., y comunicacion de toda espiritual potestad 
«de esta Cabeza misma 5 tiene. una relacion: necesaria con la 
ennidad de la Iglesia , y se contiene en ella como los frutos 
-del Arbol en su: semilla: lo hemos visto ,: y probado en toda: 
«esta Obra; Luego'ataca la regla dela fé qualquiera que se 
atreve à combatir Ja unidad del Obispado asi explicada ; y la 
dglesia condenará siempre. aquellas máximas: que: impugnan 
os principios de: su doctrina: en fas conseqüencias , y rela- 
iciones esenciales alos mismos: Los errores ,' dice Tertuliano, 
qub se oponen à las verdades enseñadas por los Apóstoles 
Çuna de las quales es ciertamente la unidad de la Iglesia Ca- 
tólica ) tienen su condenacion en la aprobacion de la misma 
verdad , bies que.esta condenacion ño se haya hecho. expre- 
Samente , sino solo en general, € implicitamente. ZZereses 
habent exinde suam. damhasiónem.. sive generalites sive 
. spe- 
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specialiter notate ab cis ( Apostolis) (2). Fuera de que la 
tradicion constante y universal de los Padres , no ha dexado 
Jas verdades , para decirlo asi , secundarias ocultas, ellos 
las han descubierto , y deducido claramente de las verdades 
primarias , y las propusieron à todos los Fieles como verda- 
des enseñadas por Jesu-Christo à los Apóstoles ; y por los 
Apóstoles à nosotros, En tantas heregías que se han suscitado 
en la Iglesia desde los primeros siglos , los Discípulos de los 
Apóstoles , y sus sucesores , oponian constantemente al error 
la enseñanza pública de los Pastores que les habian precedido 
en el gobierno de la Iglesia , y con esto solo desechaban las 
nuevas doctrinas adúlteras y extrañas ; les daban el nombre 
de heregías ; convencian à los hereges de la novedad ; y los 
echaban de la Iglesia aun antes que lx Iglesia misma hiciese 
una püblica, expresa y formal declaracion del artículo con- 
trastado. Bastaba saber , que la doctrina. de los Novatores 
se oponia à la pública, constante , y universal enseñanza de 
las Iglesias , principalmente de las Apostólicas, San Ireneo en 
Sus Libros contra las heregias se sirve muehas veces de estas ar» ` 
mas para combatir los errores suscitados en la Iglesia en el 
primero y segundo siglo, “La tradicion de los Apóstoles, di» 
ece el Santo, dexada à todo el mundo, se puede hallar en 
»toda Iglesia por qualquiera que busque la verdad: tenemos 
» el Catálogo de los Obispos que fueron instituidos por los 
s Apóstoles , y el de sus sucesores basta nosotros; los quales 
nni supieron , mi jamás enseñaron tantos despropósitos, co» 
»» mo esparcen estos Novatores delirantes.: Mas por quanto se» 
»ría una cosa demasiadamente larga el numerar aqui. las suc» 
s»cesiones de los Obispos en todas las Iglesias ; veamos solo la 
»de la Iglesia Romana ; Iglesia máxima , antiquísima , y co- 
»nocida por todos, Mostrando nosotros la enseñanza de esta 
Iglesia recibida de los dos gloriosos Apóstoles .Pedro y Pa. 
» blo confundirémos à todos los hereges : yá que es necesario, 
»que todas las. demás Iglesias, y los Christianos todos. del 
»mundo estén de acuerdo en la doctriaa con la Iglesia Roma- 
A un oi "S. EUR ND | vog no 0: c. 1 vn 
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»na por razon del Primado de autoridad y mando que ella 
. stiene sobre toda la grey de Jesu-Christo? Despues, ha- 
biendo dado el Catálogo de los Romanos Pontifices desde San 
Pedro hasta San Eleuterio , que vivig en su tiempo , añade: 
: * Por. medio de la ordenacion y sucesion de estos Obispos , la 
»doétrina que dexaron los Apóstoles à la Iglesia , y la pre- 
»dicacion de la verdad ha llegado hasta à nosotros: y esta 
» demostracion es suficientísima para persuadir à qualquiera. 
» No hai necesidad , pues, de andar de aqui para alli va- 
»gueando para buscar la verdad. Los Apóstoles la dexaron 
»à la Iglesia , depositando en ella todo lo que habian apren- 
»dido del Divino Maestro: Es, pues , necesario , que tome- 
» mos de la Iglesia el pasto de vida eterna: Que si despues 
» de todo nacen dudas y disputas sobre algun punto no pro- 
$puesto con toda evidencia ( como son puntualmente los arti- 
» culos secundarios que se incluyen en los primarios como el fru- 
»10 en su semilla ) es necesario recurrir à las Iglesias mas an- 
»tiguas , instruídas y fundadas por los Apóstoles; y con la 
» doctrina que en ellas se enseña aclarar la qüestion, y fixar 
»lo que se debe tener con firme fé. ¿Y si los Apóstoles no noś 
»hubiesen dexado cosa alguna escrita , no seria necesario se- 
»guir la enseñanza dada verbalmente , y conservada por la 
viva voz de.aquellos Obispos à quienes ellos dieron las Igle; 
»sias para que las gobernasen? La qual tradicion de viva voz 
»es seguida, y constantemente conservada por muchas bár- 
»baras Naciones que han creido en Jesu-Christo sin lib:os 
»ni escritos” (a). Tertuliano en todo su Libro de lás Pres- 
* (a) Traditionem itaque Apostolorum in toto mundo manifesta= - 
tam in omni Ecclesia adest respicere omnibus, qui vera velint vi- 
dere; & habemus adnumerare eos, qui ab Apostolis instituti sunt 
Episcopi in Ecciesiis , & successores eorum usque ad nos , qui ni4 
hil tale docuerunt , neque cognoverunt quale ab his deliratur. . Sed 
quoniam valde longum est in hoc tali volumine omnium Ecclesia- 
rum enumerare successiones , maximz , & antiquissimz , & omni- 
bus cognitz , à glofiosissimis duobus Apostolis Petro , & Paulo, 
Romz fundatz , 6 constitute Ecclesia , eam quam habet ab Apos- 
tolis traditioncar, & annumiatam hominibus fidem per successio- 
nes Episcoporum pervenientem usque ad nos , indicantes , ii 
l- 
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eripciones inculca la enseñanza pública , y la voz comun de 
los Padres y Pastores : à este Tribunal cita él à todos los he- 
reges para convencerlos de heregía , y dexa de servirse de 
las divinas Escrituras , para cortar de un solo golpe todas las 
cavilaciones que urdian los hereges contra la autenticidad, in- 
tegridad , è inteligencia del Texto Sagrado. Vicente Liri- 
nense en su Commonitorio , para distinguir las heregías de los 
dogmas católicos, nos dà freqüentísimamente la regla de aten- 
der al consentimiento de las Iglesias, de los Padres » y de 
los Doctores de la Iglesia ; prefiriendo siempre este consenti^ 
miento de la universalidad à las opiniones del corto número 
de los errantes : y de interpretar las Escrituras , y el Símbolo 
segun la inteligencia del número mucho mayor: Hoc seilicet 
facere magnopere curabunt , quod ts principio Commonitorii 
istius sanos, & dodos viros nobis tradidisse scripsimus , ut 
divinum Canonem secundum universalis Ecclesia traditiones, 


& juxta catholici dogmatis regulas dnterpretentur., Et sí 
| guan» 


dimus omnes eos , qui quoquo modo vel per sibi placentia , vel 
vanam gloriam , vel per cecitatem y & malam sententiam prater 
Quam oportet colligunt. Ad hanc enim Ecclesiam propter potiorem 
Principalitatem necesse est omnem convenire Ecclesiam , hoc est eos, 
qui sunt undique, Fideles, ($. Irenæus contra heres, lib. 11, cap. 111, 
num. 1. & 9.) Petro succedit Linus , Lino Anacletus &c. Hac ora 
dinatione , & successione , ea , que est ab Apostolis in Ecclesia 
traditio , & veritatis preconatio, pervenit usque ad nos , & est ples 
nissima hac ostensio lua. nuh, 32)... Tante igitur ostensiones cum 
sint , non oportet adhue querere apud alios veritatem, quam facile 
est ab Ecclesia sumere , cum Apostol! quasi ín depositorium dives 
plenissime in eam contulerínt omnia , qux sunt veritatis , ut omnis 
quicumque velit , sumat ex ea potum vitæ.» Quid enim ? Et sl de 
aliqua modica quæstione disceptatio esset, non oporteret ad antiquis 
bimas recurrere Ecclesias , in quibus Apostoli conversati sunt, & ab 
eis de prasenti questione sumere quod certum , de re liquidum est? 
Quid 'autem si neque Apostoli quidem Seripturas reliquissent nobis, 
nonne oportebat ordinem sequi traditionis , quam tradiderunt iis, 
quibus Committebant Ecclesias ? Cul ordinationi assentlunt multe 
gentes barbarorum , eorum , qui in Christum credunt, sine charta; 
& atramento scriptam habentes per Spiritum in cordibus suis salue 
de , 8£ gem traditionem diligenter custodientes ( ibid. Cap. IV, 
uim, t. B. "s ] : i 
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quando pars eontra universitatem , novitas contra vetusta- 
fem , unius , vel paucorum errantium dissensio contra om- 
pium , vel certe multo plurium catholicorum consensionem reb 
qellaverint , praferant partis corruptioni universitatis inte- 
gritatem. Lo que declara él con el exemplo de los Arrianos, 
y otros Hereges ; para que se entienda que su número, bien 
que sea en sí mismo , y absolutamente considerado mui gran. 
de , no perjudica en nada à la universalidad, y consentimien- 
to de los Católicos que siempre son en número mayor. Fi. 
nálmente afirma, que la Iglesia con $us expresas definicio- 
nes no hace mas que indicar con mayor claridad , y en es- 
erito aquellos artículos que yá. creían y profesaban todos en 
la enseñanza pública recibida por tradicion de los mayores. 
Hoc inquám. semper, nec quidquam preterea hereticorum no» 
vitatibus excitata Conciliorum suorum decretis Catholica per» 
fecit Ecclesia , nisi ut quod prius a majoribus sola traditione 
susceperat , hoc deinde posteris etiam per scripture chirogra- 
phum.consignaret. X los Obispos siempre que se han juntas 
do en Concilios , ó particulares , O generales para decidir so» 
bre las novedades que habian nacido , siempre recurrieron à 
la tradicion. de los Padres , como à regla segurísima de nues» 
tra fé; y con la doctrina de ellos han hecho vér al pueblo 
Christiano en definiciones expresas aquellas verdades que yá 
antes se:creían y «profesaban inclusas en otros. artículos ; como 
el fruto del arbol está incluso en su simiente; De donde nace 
esta conseqüencia :.qué quindo una verdad es .predicada por 
la:enseñanza constahte , y universal de los Padres, la falta 
de definicion expresa de: la Iglesia , no: basta para excusar 
del pecado de. heregía à qualquiera qué contradice à esta. tal 
verdad ,. y principalmente quando esto se hace con libros pú» 
bligos.. Podrá bien sí excusarlos la ignorancia inculpable., :y 
aun la inadvertencia.: quiero decir , quando nose entienda; 
è no se note la conexion , y relacion esencial de las verdades 
secundarias con las primarias: pero jamás será. ignorancia , . ò 
ipadvertencia culpable: aquella! que huye de la.luz pora 
que no le agrada , O porque el nublado demasiado denso de 
sus pasiones la;rechaza. Y finalmente , esta importantísima 
verdad que vamos ahora exponiendo la han reconocido bien, 
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y sostenido do&tísimos Teólogos en el pasado y presente si- 
glo, como una tradicion recibida por sucesion no interrum- 
pida de nuestros Padres. El Cardenal Palavicini la prueba 
larga, y doctísimamente en la Historia del Concilio de Tren- 
to. Lib. VI. cap. XVIII, en donde al número g habla asi; 
* Para la qual (certeza de nuestra fé ) no se requiere, que à 
» cerca de todos los artículos de nuestra fé preceda siempre la 
»declaracion de la Iglesia; de otra suerte para aprender la 
» Fé de nada serviria el leer la Escritura; sino selamente las 
» definiciones de la Iglesia. Y por algunos siglos en los quales 
»la Iglesia hizo poquísimas definiciones , hubiera sido lícito 
»dudar de todo lo demás ; quando por el contrario leemos; 
»que los Padres antes de las definiciones de la' Iglesia detes- 
estaban, como hereges, à aquellos que negaban algun artí- 
»culo, el qual, segun el comun sentir se sacaba de las pala- 
»bras de la Escritura," Trata este mismo punto magistralmen- 
te, y con su acostumbrada copiosa erudicion el Padre Ma- 
machi Dominicano en el Libro De animabus justorum in sim 
nu Abrahe ante Christi mortem expertibus beate visionis 
Dei : Tambien lo trata egregiamente el Padre Liberato Fas- 
soni de las Escuelas Pias en la Obra: De piorum. in sinu 
"dA brahe beatitudine ante Christi mortem : ambos contra la 
nueva opinion del Canónigo Juan Cadónici , que se hacia 
fuerte con decir, que sobre esto no habia expresa decision 
de la Iglesia. En todo lo pasado se ha visto claramente. la 
conexion esencial de la unidad del. Obispado con la unidad 
de la Iglesia: toda la tradicion de los Padres con doctrina 
uni forme y constante nos ensefia, que Jesu- Christo instituyó 
el Primado de verdadera autoridad en San Pedro, y eus sú- 
cesores precisamente para formar, | uei perpetuamen- 
te la unidad de su Iglesia; y la doctrina de los Padres se apo- 
ya sobre pasos registrados expresamente en los santos Evan- 
gélios (a), y sobre la admirable Oracion que hizo nuestro 
Redentor por esta unidad; y sobre el modelo P él mismo 
nos dió de ella (2). A tan clara, y penetrante luz, ¿de qué 
: | | Sir- 


(a) Matth. XVI. 18. 19. Luc. XXII. 38. Joann, XXL 1j. & Seq. 
(4) Joann, XVII, lo 8 seq. : : 
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sirve cerrar obstinadamente los ojos baxo el pretexto de res- 
tituir à los Obispos la originaria libera , Ò de defender los 
derechos mayestaticos del Principado secular?; De qué sirve 
pretender. obscurecer: la claridad de la doctrina de los Padres 
con las: míseras razones , sacadas antes à plaza por los Luteia- 
nos,..Calvinistas , y Jansenistas; y ahora adoptadas por una 
turba de Escritores: modernos, que se dicen Católicos? Ce- 
dat eurfositak fidei , cedat: gloria saluti. Certe aut non: obs- 
trepant ) dub quiescant aduersus. regulam. Nihil ultra scire, 
omnia scire est), ; Itaque tu, quí proinde queris, speansad 
eos , qui & ipsi querunt , dubius ad dubios , certus ad inser- 
tos, cætus: ad cocos in foveam deducaris necesse est (ad. ` 
-. E60 Y puestocque el pretexto de restituir à los Obispos 
sus originarios derechos , 'y. libertad ¡nativa de-la -potestad 
Episcopal , forma la ilusion de un sin número de Christianos 
inocentes, que facilísimamente se. persuaden es buen zelo el 
que aníma à los: indicados Escritores , para esparcir las.doc- - 
trinas referidas :-yo les ruego à todos que hggan la siguiente 
reflexion ::en -el alto. mismo :que se. procuran substraer: log 
Obispos de la: divina potestad del Papa su Cabezá , se sujetan 
à la autoridad de los Magistrados , y Principes: Seculares eri 
todo aquello que pertenece al reglamento de la disciplina 
Eclesiástica. Basta considerar atentamente la máxima funda- 
rental, sostenida como .un principio: cierto per los Escrito: 
res Políticos ¿:esto es : que todo lo externo en la Religion es: 
tá sujeto à la inspeccion, y reglamento del Principado-secu- 
lar. Esta máxima sola es suficientís:ma para trastornar de pies 
à cabeza i portales de la Iglesia, y la institucion de Jesu» 
Christo en,el establecimiento “del Obispado. Si despues se 
aplicaren à considerar los hechos públicos, y notorios tan con- 
formes à dicha máxima: hallarán en ellos una | demóstracion 
superior à toda duda , y: quedarán convencidos, de que ho 
es ciertamente zelo por el honor de Dios, ni empeño por la 
reforma de los abusos , ni amor del büen orden en la Iglesia; 
lo que con palabras pomposas , y protestas magníficas se. nos 
vende como tal, ¿Pues qué será ` Yo no lo sé , ni cuido. de 
i ; "o < 00759. $a 
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saberlo. El corazon de los hombres , en el qual , segun dice 
Cicerón : Tanta sunt latebra , atque recessus, se dexa al 
juicio de Dias, que no se engañá. Querria:con todo persua» 
dirme:à que fuese.zelo por el bien! de: la sociedad , y por los 
intereses del Principado secular ; pero confieso , que esta! per» 
suasion la rechaza mi espíritu. Es imposible , que hombres, 
los quales se dán por Christianos , y Católicos , no vean que 
con las usurpaciones promovidas por ellos del Imperio:sobre 
los derechos del Sacerdocia ; arman la Diestra del. Omnipo- 
tente con. tremendos azotes, y atraen la ira de: Dios sobre los 
Reinos y Reyes pará destruccion de unos y ótros. Es preciso 
haber perdido enterámente la fé, y estár reducidos al estada 
de hombres animales , totalmente, de carne: Animales ; spi- 
4itum non habentes (a) 5 para ho vér en la divina revelacion 
el infeliz éxito amenazado por el mismb Dios:d los perturba- 
dores de su Iglesia (D). Fuera de que aquellos mismos libros 
que con tanta abundancia se .espárcen. para restringir , Ò pos 
decirlo con mas verdad, para aniquilar. Jos derechos del Obiss 
pado , contienen tambign: doétrinas:que destruyen el Principas 
do secular. La Providencia de.Dios,;que vela incesantemen: 
. te.en nuestra conservation ,: ba. dispuesto; para nuestro bién; 
que mudhos de estos Escritores se hayan finalmente quitado la 
máscara; y hablen claramente ,.mostrandose igtialmente ene: 
migos. de toda potestad «Eclesiástica, d. civil, y dando fuego 
à todo párá sacudir qualquier Éteno. que se oponga à la liber: 
tad de sus. pasidnes; e.o lor c ss dolori! 
.. 181 -Tengo ; pues, todo el derecho de mirarlos como 
otros tantos lobos , bien qué ld mayor. parte de ellos continúe 
cubriendose aún con la piel de oveja: y el zelo por el bie 

Us a PM NA d idu De 5 » de 

"i Epist. Judæ Apost. Vv. 19. ^. vi 005 7 0o 

(0) - Oza quoniam. Arcam. alioqui subverténdam fulsit ; è vesti- 
gio mortuus est , eo quod ministerium ipsi non congruens usury 
pavit, Ergo ne... solus Àrcæ naturz. contactus ad tantam indig- 
nationem Deum provocavit, ut qui hac ausi fuetunt , ne mini- 
mum quidem venie sint «consectiti : hic vero qui adoranda, & in- 
effabilia dogríata'cofruthpit”, exeüsátionhem habiturus est,’ &' ve~- 
aiam consequetur? Non potest hoc fieri , non potest inquam. f. 
Joann Chrysost. Comment, in Gap. d. -Epist ad Galatas dum. 6. * ' 
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de. mi próximo me impele à poner à la vista de mis Lectores 
las bellísimas expresiones del Martir San Ignacio , que con ar- 
dentísima:caridad advertia à los Christianos de su tiempo, que 
se guardasen. de lasinsidiosas. doctrinas de estos: seductores, 
y de'las venenosas mordeduras .de estos perros arrabiados: 
Solent enim. nonnulli malo dolo nomen ( de reforma, zelo , amor 
por la antigiiedad , empeño por la felicidad del: genero huma: 
no ) cércumferre $ sed: patrant quedam indigna Deo; quoa 
oparteti vos , ut feras: guitarel Sust enim canes rabidi y: clam 
mordentes ; quos i vobis vitar? oportet nt morbo difficulter 
eurdbili laborantes (a). Ha sido costumbre inalterable de 
todos los Corruptores de la Dectrina.de Jesu-Christo, y ses 
ducteres.de los Pueblos ; . cubrir la maldad de sus máximas 
contra eli Evangelio-baxo el pretexto dè la-püblica felicidad; 
de. adular à los Príncipes del siglo:sy de calumniar à los de-. 
fensores de la verdad pintaridolos como enemigos del Princi- 
pado secular. Delos Arrianos se ha yisto poco ha, escribía 
San Alexandro Obispo de Alexandría, de modo que parece 
pintaba lo acabcido en nuestros dias, y nos daba el carácter 
de los Escritores adversarios nuestros. Specie quidem pacem; 
& concordiam expetere se simulantes y ve:dpsa vero quosdam 
eorum blandis sermonibus in errórem suum traducere conan- 
tes, . . o verbosiores epistolas flagitant ( dice él, y nosctros. 
diremos : esparcen libros y escritos), ut.eas legentes hominis 
bus , quos ipsi decepertint., eos pertinaciter dn errore perseves 
rare faciant absque sillo pænitentiæ sensu in seg vbdur 
ratos... Silentio ista tradunt, vel fitis sermonibus , & libel- 
lis conscriptis velantes , fucam factant.Probabilibus itaque, 
b ad. assentationem: compositis -colloquiis pestiferam' suam 
dorinam'ohtegentes éimplicionem' quemque , & fraudi exposi- 
tum eircunventunt: neque interim. parcunt pietatem nostram 
apud omnes calumnlari (b). De- hecho ellos. nos calumnian 
quando dicen que no es el amor de la verdad , ni el zelo por 
los intereses de la Iglesia de Jesu-Christo ; sino otros mui di- 
: uu de usd Xa x. » o. verb - 
P Epist, ad Ephes. hum: VII ap. Coteler PP. Apostolic. tor. IÉ 
b) Epist, ad Alexand, Episc, CP. ap. Theodoret, Host. Eccl. lib. L 
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versos motivos, O de vil adulacion, ò de ambicion por so- 
bresalir &c, son los que nos estimulan à confutar en páblico 
las reas doctrinas que ellos siembran. Quando parece que 
nuestros adversarios tienen unicamente por mira los derechos 
solos del Primado Romano, y revendicar los de los Obispos, 
ellos realmente intentan trastornar toda la Religion de Jesu- 
Christo , y plantar en medio de la Christiandad el puro Deis- 
mo, y la.total incredulidad. De los primeros hereges que 
nacieron en la Iglesia dixo San Pablo , que intentaban destruir 
toda la doctrina:revelada por Jesu-Christo : Et volunt subver- 
tere Evangelium Christi (a). Sobre el qual paso San Juan 
Crisóstomo reflexiona asi: Atqui unum dumtaxat ; aut alte- 
rum preceptum induxerant , circumcisionem , & dierum obu 
servationem innovantes: Verum ut ostenderet ( Paulus ) quod 
pusillum quiddam. petperam admixtum totum. corrumpit , di- 
xit, suBverrI Evane ELIUM. ¿En dónde están, pues, aque- 
llos que acusan de fanatismo à los defensores del Primado del 
Papa, y que.meten tanto ruido contra nosotros , como si se 
encendiese pia guerra literaria ¡por una cosa de ningun mo- 
mento ? Como sì. toda la diversidad: de sentimientos entre no- 
setros , y :nuestros adversarios. no perteneciese.à la substancia 
de la Religion Christiana. Ub sunt igitur (sigue diciendo 
San Juan Chrisóstomo) qui nos ut conteutiosos damnant , co 
quod cum hereticis habemus disidium 2. Ubi sunt, qui diti» 
tant gullum esse discrimen inter qs, & illos, sed ea princi- 
ftus ambitu proficisci discordiam? Audiant guid.dicit Pam 
lus, nimirum illos subvertisse Evangelium, qui pauldm quid» 
dam rerum novarum invexerant. Isti vero non pusillum quid- 
dam insowant (b). Yo nada mas diré sobre este amarguísimo 


asunta ^ hablan demasiado los hechos públicos , y la incredu- . 


Jidad filosófica, que alza impunemente -sus locas voces pot 
toda la Europa , poniendo. baxo sus pies los Dogmas , y Dis- 
cip'iria de la Santa Religion de Jesu Christo. . | | 
162. Apresuremonos, pues, todos, y con todas. nuestras 
fuerzas, à oponer aquellos diques mas fuertes que sea posi- 
ble, contra la iuundacion de las perversas máximas que reinan 
ic E. * MC DOS es " " i 4 bug Fh ei , Cen 
le) Ad Galat.L 7. (2) Comment, in cap. I. Epist. ad Galát. n.& 
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en nuestro siglo. En la causa de Dios es pecado grandisimo 
el callar , dice San Ambrosio , principalmente quando hai pe- 
ligro.de que nuestro próximo £ontraiga la infeccion con eter- 
Ta ruina de su alma. In causa Dei, ubi communionis (otros 
leen contaminationis ) periculum est dissimulare peccatum est 
son leve (a). ^ Es necesario, dice San Bernardo , enderezar 
»las torcidas ideas que no cesan de esparcir: sobre puntos 
capitales de nuestra fé: es necesario volver al derecho sen- 
»dero à aquellos infelices Christianos que han salido de él, 
»engañados con los artificios sutilísimos del comun enemigo. 
_» Los adversarios de la sana doctrina se deben convencer pú- 
»blicamente con razones incontrastables ; para que, O ellos 
» mismos se corrijan de sus errores, Ò à lo menos cesen de es- 
» parcirlos en público , y de pervertir à los otros.” Perversí 
ordinentur ad reclitudinem , subversi ad veritatem revocen- 
tur. Subversores inviétis rationibus convincantur ; ut vel emen- 
dentur ipsi , si fieri potest s vel si mon, perdant auctorita- 
tem , facultatemque alios subvertendi (b). Jamás se dexe de 

itar contra las novedades en punto de fé, y de disciplina 

lesiastica : novedades que miran à destruir la Doctrina , € 
instituciones de Jesu-Christo, y à eonducir las almas redimi- 
das con su sangre, à la eterna ruina. No, no debe sufrirse 
los perversos dogmatizantes, y los teólogos políticos, adu» 
ladores de las Potencias del siglo, con daño de los divinos 
derechos del Obispado, se lisongeen. de que cerrarán la bo- 
ca à los defensores de la verdad , quedandose ellos en paz. 
Intimemosles à nombre de Dios, y de su Iglesia, que se de- 
xen de esparcir en la Christiandad las reas doctrinas que hacen 
esclavo el Obispado baxo las usurpaciones de la potestad 
. secular: de otro modo, mientras nos dure la vida, jamás ce- 
sarémos con la voz , y con la pluma de advertir à los Pueblos 
que se guarden del estrago que se pretende hacer en sus almas, 
ovitates circa fidem compescite , dirémos con San Basilio,... 
alioquin dum respirabimus , loquendique erit. facultas , fieri 
— won poterit ut în tanta — pernicie sileamus (2): i 


3 / 
(a) De offic. lib. IL cap.XXIV. num.125. (b) De consider, lib. I1. 
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183 A todos los Christianos dirigimos las bellas pala- 
bras, y fervorosa exhortacion de San Cipriano , para que se 
defiendan de las garras de aquellos lobos disfrazados , que 
giran por todas partes para devorarlos..“ Yo, Hermanos mui 
» amados ,'deseo ardientemente que ninguno de vosotros sé 
»dexe llevará la perdicion, y que nuestra Madre la Santa 
»!Iglesia tenga la complacencia de vernos à todos unidos en 
»su seno con uniformidad de prácticas, y sentimientos. Que 
»51 de ciertos: Áutores de cisma , € incitadores de perniciosas 
» disensiones con todos nuestros saludables consejos no se. pue 
»diere conseguir vuelvan al camino de la salud , y obs- 
»tinados quieren perseverar en sus ilusiones , y locas idéas: 
»por lo menos aquellos que por simplicidad han sido enga- 
»ñados , y arrastrados al error con la fina malicia , y ocultos 
»artificios de nuestros enemigos; ah! por lo menos vosotros 
»libertaos una vez para siempre de estos lazos homicidas, 
»apartaos de estos caminos engañosos , y tomad el sendero 
»derecho que guia al Cielo. El Apostol San Pablo nos man- 
»da en nombre de nuestro Señor Jesu-Christo , que no tra- 
»temos con aquellos falsos hermanos que ván por sendas que 
»no nos ha enseñado la tradicion de los Apóstoles , y Disci- 
»pulos del divino Maestro. Dexad, pues, que ellos se vayan, 
>» y aun huid, lo mas lejos que sea posible , de ellos. Jamás os 
»arriesgueis à leer sus libros , 0 à oir sus sentimientos : si os 
»acompañais por las calles con ellos, jay de mí! correréis con 
pellos mismos al precipicio. Dios es uno solo, uno solo es 
» Jesu-Christo , una sola su Iglesia, una la fé, y uno el 
»Pueblo fiel unido estrechamente entre sí para formar un so- 
»lo Cuerpo místico del Redentor. No se puede romper es- 
»ta unidad sin peligro gravísimo del alma. Y qualquiera 
»que se separa de la Iglesia Matriz (Ç que. tantas veces nos 
»ha dicho San Cipriano , es la Iglesia Romána por la auto- 
»ridad suprema de sus Obispos sucesores de San Pedro ) es- 
»te tal, qual rama separada del tronco , no es posible que 

» viva sin el influxo de la raíz (a).”- :. b 
| na- 


(a) Opto equidem , dilectissimi Fratres; & consulo paritér, & 
suadeo , ut ; si fieri potest , nemo de fratribus pereat, & consen- 
T . | tien- 


an ailes. 
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194 Unamonos , pues, todos costantemente en este cen- 
tro de la nnidad católica, y defendamos con toda nuestra 
fuerza aquellos importantisimos derechos que Jesu-Christo 
. quiso dar: al Obispado que él. mismo confirio à San Pedro, y 
à los sucesores de este Santo Apostol en la Cátedra Romana, 
En medio de los vientos impetuosos de estrañas , y adülteras 
doctrinas que por todas partes soplan; en medio de las hor- 
ribles tempestades que hacen temblar la firmeza de la fé, y 
procuran sumergirla en un mar de errores , y en el abismo 
de la incredulidad : nosotros tenemos à la vista aquel puerto 
felíz en que. podemos hallar el salvamento contra nuestros 
enemigos , y la seguridad en todo peligro. La doctrina en- 
señada , y la disciplina autorizada por la Santa Iglesia Ro- 
mana con la voz respetabilísima de sus Pontífices , será para 
nosótros un asilo seguro, en que estarémos lejos de todo pe- 
ligro de error en el creer, y en el obrar. Inter hec ergo tam 
profunda. periclitantis mundi naufragosa discrimina ; inter 
tot immanes patentes perditionis humana voragínes unicus, 
br sinentaris portus Romana patet Ecclesia (a). Expresio- 
nes de:San Pedro Damiano ,.y usadas por otros Padres , como 
Fes Ww. teu | San 
tientis populi corpus unum gremio suo gaudens mater includat. Si 
tamen quosdam schismatum duces , & dissensionis auctores in cœ- 
ca , & obstinata dementia permanentes, non potuerit ad salutis 
viam consilium salubre revocare ; ceteri tamen vel simplicitate- 
capti , vel ertore inducti, vel Aliqua fallentis astutiz calliditate de- 
cepti, à fallaciz vos laqueis solvite , vagantes gressus ab erroribus 
liberate , iter reótuin vie coelestis agnoscite. Contestantis Apostoli ' 
vox. est: Precipimus (inquit 11. Thessal. cap. 111.) , in nomine Domi- 
mi nosiri eru Christi , ut recedatis ab omnibus fratribus ambulan- 
fibus inordinate , ES non secundum traditionem, quam acceperunt. d 
nobis... Recedendum est à delinquentibus , vel imo fugiendum, ne 
dum duis male ambulantibus jungitur , & per itinera erroris, Br 
criminis, graditur, à via veri itineris exerrans pari crimine , & ip- 
se teneatur. Deus unus est, & Christus unus, & una Ecclesia ejus, 
& fides una, plebs una insolidam corporis unitatem concordiz ylu- 
- tino copulata. Scindi unitas non potest, nec corpus unum discidio 
compaginis separari, divulsis laceratione visceribus in frusta dis- 
cerpi, Quidquid à matrice discesserit, seorsum vivere, & spirare non 
poterit, substantiam salutis amittit. S. Cyprian. lib. de unit. Ecclesia ^ 
prope finem, (a) S. Petrus — Lib. 1l. Epist. 1. Lugduni 1623. 
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San Teodoro Studita , que llama à esta Iglesia Portum ¿Ií- 

mem , San Gelasio Papa que la llama Portum tutissimum , 
antes de ellos San Juan Crisóstomo , quien escribiendo desde 
su destierro al Pontífice San Inocencio I, y hablando de él, le 
dice: Hic nobis murus , hec securitas , hic portus expers fluc- 
fuum , hic innumerabilium bonorum Thesaurus (a). T 
155 Dios ha hecho à nuestra Italia la gracia singulari- 
sima de colocar en medio de ella este puerto de seguridad, 
este tesoro de bienes espirituales: la Cátedra de San Pedro. 
¡Qué indecencia, qué ingratitud , la de tantos Escritores Ita- 
lianos , quando con toda especie de maquinaciones procuran 
abatir esta roca inexpugnable, y privarnos de una tan bella 
prenda!;Y qué, no es esto à lo que miran sus esfuerzos, 
quando baxo el pretexto de sostener los derechos mayestáti- 
cos del Principado secular; ò la originária libertad. del Obis- 
pado, degradan con sus pésimas doclrinas el Principado dé 
los Romanos Pontífices, en modo tal, que no queda de él si- 
- no un nombre desnudo de autoridad , O à lo mas una pre. 
minencia de solo puesto; y honor? ¿Qué escándalo deberá ser 
éste para las demás Naciones? ¡Qué triunfo para los hereges 
¡Luteranos, y Calvinistas, que miran con extremo placer una 
tropa, ¡ay de mí! numerosísima de Italianos coligados con 
ellos para destruir el Primado Pontificio! Con esta mal augu: 
rada union, ;qué es finalmente lo que se consigue? Se adquie- 
re (pará decirlo con las palabras de un antiquísimo Áutor, 
que se juzga floreció en el siglo segundo de, la Iglesia?) sg 
adquiere el mérito de ser contados en el número de aquellos, 
con los quales el sucesor de San Pedro.no habla como con.sus 
hijos ; en el número de aquellos, que deshaciendo el nudo de 
Ja unidad intentan destruir la Iglesia de Dios; en el núnteró 
de aquellos, que viviendo con nosotros en los vínculos, de là 
externa comunion , no están con nosotros unidos en los sene 
timientos , y afectos ; finalmente, en el número de aquellos 
que son nuestros verdaderos enemigos, tanto mas peligrosos, 
quanto mas disfrazados. Si quis amicus fuit. iis , quibus fps? 
(Clemens, y lo mismo se debe'decir de todo sucesor de San 
DNE Ro Sex... e sequat. x. A — IS 
.. €) Epist. inter Innacentian, XI. ap. Coyst. tom. I. Epis. RR: PP. 
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Pedro ) non loquitur , gnus est & ipse ex illis qui extermina- 
re Dei Ecclesiam volant ; Y" cum corpore nobiscum esse videa- 
fur mente , br animo. contra nos est, Cr multo nequior hostis 
hic y quam-illi , qui foris sunt , © evidenter ihimici (a). r ou 

166 Vos, ¡oh Beatísimo Príncipe. de los Apóstoles San 
Pedro! que gozais yá en el Cielo la inmarcesible corona de 
gloria adquirida con los trabajos de vuestro. Apostolado ; Vos 
con vuestra poderosísima proteccion obtened de Dios la tan 
deseada tranquilidad a la: afligidisima, Jglosia. Esta misterio- 


-sa nave que os confió el divino Maestro , para que en»el]a 


hicieseis sus veces, gobernandola , veis, mul bien. los furiosí- 
simbs vientos: de..que se halla por.todas partes.combatida, de 
modo que pusdisramos san teda 19zon.temer.verla presto ¡sur 
mergida , si no dirigiese nuestra fé la divina, infaliblg. prome 
sá de que jamás prevalacerán. Eonia: e]larJos esfuerzos «todos 
del Infierno (7). Esta; Cátedra de la: verdad., que Vos ocus 
pais aún en la Persona de Pio VÍ, gloriosaments reinante , y 
en que -explicais vuestra divina autoridad enseñando las ver- 


- dades ste 1p- fy y qresglando lesrprálticas de, la; disciplina (e); 


ésta Cátedra, digo, sabeisumui Djgn, gon «quántas máquinas es 
combatida .elerarhente por las estraños: y sordamente minada 
por aquellos que quieren ser llamados nuestros domésticos 
eri la fé, Yo con suma"confianza os recuerdo las dulces pro- 
mesas que. nos hicisteis: gn otro, tiempo. para, nuestra instruca 
gion y) y consuele y. &segurandonos. que. nop tend riais sjempre 
presentes intercediendo.coa Dios para socorrernos ep nuestras 
necesidades ; Dabo autem operam, , dr frequenter habere vos 
post obitum meum , ut horum memoriam faciatis (d). Ob- 
tenednos de Dios pin rayo:de;lug que; mueva à nuestros ad- 
versarios à recobrarse en aquella Arca , contra la qual hasta 
ahora ¿han empleado, tan malamente sy faga a, y fuera de 


la qual quedarán ciertamente sumergidos en el diluvio de la 


heregía , y de la incredulidad dominante (7). 
j | 2) ite e B . ; | e m. | | TA- 
v (4y Epist. Clement. ad Jacobum ex interpretat. Kufini 4p. Coteler. 
x Ape tom. L. m Matrh. XVI. 18.: (2) S. Petr. Chrysolog. 
pisuad Eutycheg.. -£d) II. Patr, Li 15. (e) S. Hieron. Epist. ad 
Damas. XV, v) i 2 v s 
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Es de Oxionr. DEL Onsriso. p og usu 


SPESE OTE SU. a Ala c wu DAA Deala ut 
Que cosa es el Obispado? num. I. |— 
Que el Obispado posee verdadera: y propia. v—— de 
gobierno : que esta potestad et put; universal ; y: NN 
nus num. 2, y 3. 5 VPN ONDE Ai E Dota. bla 


Que el Obispado fae-p t Jesa-Christo conferido ea toda | 


su plenirud , universalidad , y obinia antes que'À otro al- 
guno à San Pedro, num. 4,21 IO. 24 n» fa e 
. Deaquies, q San Pedro viene considerado por: la tra» 
dicion de Jos Padres, y llamado fuente y origen de toda 
Eclesiástica potestad», nuin, 14, y 88... oo oe 
Sentido justo en que se deben énrender las expresiones de 
los Padres, num, 19. 
Se explica el dicho de algunos Padres, y en: particular 
el de San Agustin, quando 'dice'; que San Ln recibió e] 
Obispado como representante dé tod. Ja Iglesia, num; 6, y 7 
Que después dé SañPedro , Jesu-Christo confirió tams 
bien à " demás Apóstoles. el Obispado; j nami 10, 
(CAPITULO IL EE 
d i A “dx da dos Uu: Mts eu B uude ue 
 Sörrmonpab 5 San Pápro SOBRE Los DEMAS - 
A C AMPORSOLAN S "sp AS diga dt 
Que esta Superioridad es un aniculs de FÉ, num. 11. 
. Se; prueba esta Superioridad con muchos Testimonios de 
Jos Padres , num. 12, y enla Nota, — ,. 
Se explica.el dicho de algunos Padres, que parece admi- 


ten 


- 


D —— 


| (4,831 
Ren la igualdad del poder entre San Pedro, y los Apóstoles, 


, num. 1 I4 

e ni el carácter de Soberanía inherente al. Obispa- 
dos ; y se hace vér,:que este tasácter. forma, el distintivo entre 
el Cbispado de San Pedro , y sus sucesores, y el de los de- 
más Apóstoles : y se dá la der precisa y clara del Primado 
ae San Pedro, num. 15, 

* Texto insig ne de Bst 4 esté asunto, En Nola: al dq. 16. 

Que la unidad de la Iglesia; se forma por la: unidad del 
Obispado , y: por la goberania dg), mismo y que, reside jen una ` 
sola Cabeza , y Pastor de toda Ja:grey, 0 sea por €l Primado 
de poai Pedro, num. I6, y 20. 

. Se expl lica. el-céfebre, 'rexta de San Cipriano : Episcopa- 
P unus. estis cujus Y singulis.. insólidum- pars tengtur, n. 20, 
zi : En qué sentido es simiento de, muy esia San-Pedro y. nur 
mer. 17 , y 21. e Ir f 

.Idea falsa, y que conduce al error que., nos presentan 
muchos Escritores, del Primado de San Pedra y. del Papa i im: 
pugnada , num. 22. | i| 

Pasage de San Gerónimo contra quien habla del Primado 
del Papa:con terminos capciosos s Y equivocos;, num,'23. e 
la Nota. 

. Quán peligrosas sean las doctrinas que contra la autori 

lad Eclesiástica se esparcen baxo el pretexto de los abusos de 
Ja. misma, nutu. 22. - ., 

El Colegio Apostólico E junto; y como. nne 
do un Cuerpo juntamente con su Cabeza San Pedro , posee 
el Obispado en toda su plenitud , universalidad (Y soberanía, 
num. 23. 

' La Superioridad de San Pedro sobre los Apóstoles se 
oie. con muchos hechos ipud en las divinas Escritu» 
das, num, 24 , al ag. 
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| ¿CAPITULO III. dd 


«Jos Romanos: PONTIFÍCES/- =i 
i CTE Qa AUS 


la 


"Qua Ez Páruabo pz San PEDRO PASA A SUS SUCESORES 
Que éste:es un artículo de Fé. Decisiones de tres Con- 
cilios ecuménicos , num. 29. ^: 2: 22002: v; 

` Expresiones erróneas dë muchos Escritores hablando del 
Primado del Papa ptum. g0 7 0 00500 022 

El Primado de verdadera y propia jurisdicción del Papa 

se prueba eon muchas autoridades de los Santo Padres, n. 51, 
y en la Nota, e | 

= Que estas tutoridades 


s hablan directamente de la Persona 
de los Pontifices Romanos; y que à. la “Iglesia Romana con- 
viene., y pertenece el Primado unicamente por-razon de la 
Persona de los Pontifices , num. 32, E Y 
^' Célebre Constitucion del Emperador Valentiniano III, 
que prueba el Primado de los Romanos Pontífices , ilustrada, 
defendida de las cavilaciones de Basnage , num. 33, y 44. 
Transmision del Primado de San Pedro en sus sucesores, - 
probada con los hechos, y con la Historia Eclesiástica de los 
. primeros siglos, num. 35, al4t, — Ad 
Cartas de San Clemente Papa à de Iglesia de: Corinto, 
num. 35, y 36, | | em 
Autoridad exercida por los Papas en las qliestiones sobré 
él dia de la celebracion de-la Pasqua, Viage de San Policat- 
po con motivó de esta qüestion; hum. 37, "TRECE 
Causa doctrinal de San Dionisio de Alexandria exáminas 
da, y decidida en Roma por el Papa , num. 38. NE 
Causa de Nestorio Obispo de O. P. definida por San Co» 
Pasages de San Cipriano contra los enemigos del Primado 
del Papa , que procuran ocultarse , num. 40. | 


-— e —— anal 


mer. 46. 


CAPITULO IV. . ^ 


PROPAGACIÓN -DEL Omisrano: (n oxi gu. 
T E .- 
Variedad de hombres: que en loi primero siglos se daban 
à los Obispos ;num. 4H. ; 
-  Predicacion de los Apóstoles destinada primero à los He- 
TON 42. E A: 
. Iglesia de Jerusalén fundada iter que otra alguna. Se 
muestra.el influxo de la. autoridad, de: San: Pedro:en a fun- 
dacion de esta Iglesia , mum. 43. pl ar dte dt 
En los primeros afios despues de la rnm del Señor, 
la Iglesia se gobernaba por al Colegió Apostólico baxo la au- 
toridad de San Pedro , num. 42 , y 44. 


Fundacion.de -la Iglesia de Antioquia: bétha por San Pe- 
dro, num. 4$. 


Fundacion de-la Iglesia «de- Roma por San: — nu- 
Fundacion de la Iglesia de Aieri hecha ponSanPes 
ud por medio de su Discípulo San Márcos:, num. 47, . 
- Fundaciones de otras: sel hechas por ks. ium 
e 48,y 49. .. DOS 
. Enel Occidente sele he TED R5 fondadas pot 


San Pedro , «y. sis “sucesores. : Respuesta à las. objeciénes. del 
ri mum. $0. > e. m e 

Que los Obispos. constituidos. por: lor A póstoles., , enn 
Obispos: de muchas Ciudades, y dé. enterás Provincias y nu- 
mer. $1, y $2. dk "s Phe d 
. Que ns baxo su dial otros Oli. los qualds 
gobernaban Iglesias particulares subordinadas al. Obispo: Prio 
mario de la Provincia ,num. £3. P dcs 

Que los Apóstoles ,( y lcs : primedos. Obispos Apostólicos 
ordenaron otros Obispos por Coadjutores de su ministerio, 
sin establecerlos en Silla fixa, ni sefialarles&lgun deierminüdo 
pueblo que. gobernasen , num. 54. 

z Se pruebo, que la. práctica.de osdenap tales (Obispos Coad- 
jatores sin pueblo , y Diócesi fixa , era:util , y : necesqriá para 


: la 





4 

E nidad, y universálidad de laTglesia , num. gs. 

Division de los Obispados mas extendidos en otros de me- 

nor extension , subordinacion de los.Obispos nacida de esto: 
origen de las Metrópolis, num, $6. 

^' ! Pruebas de todo lolicho, num, 6%, al 63.: ' — 7 

Conformidad de la Disciplina presente en la propagación 

del Obispado con la Disciplina Apostólica , y de los prime- 

ros siglos, num. 61, y 62, ` | o el 

& Error'mui peligroso de ls que quieren reformar la uni- 

versal discipliria corriénte , baxo pretexto de reducirla à cona 


formarse à la antigua, num. 62, y en la Nota,- 

e ic CAPITULO, Y. A 
iius 'Risraiccior pax. -OBISFADO, n 
-: ¡Se excluyen algunos sentidos en que nuestros adversarios 


llaman à los Obispos sucesores de Jos Apóstoles; y se estable- 
ce bu sentido verdadero, num. 63. 2d | 


¿Qué cosa se entiende por sestriccton del Obispado? n. 63. ` 
.: Se prueba que los Apóstoles confirieron la jurisdiccion - 


Episcopal restringiendola 4 ciertos límites de lugar , fuera de 
losquales , los Obispos no par exercer válidamente ld po- 
testad de gobierno y num, 64 , 65, y en la Nora. pd 
Se prueba , que la jurisdiccion Episcopal estaba tambien 
restringida en; quanto 4 ¡las materias, en las qnales los Obis- 
pos debian depender de là: autoridad superior, num. 66.: : 
Se hace vér en particular la antigliedad de la esencion 
de los Monjes y y de los Monasterios de hombres , y mugeres, 
cuyb gobierno. estaba reservado à una; autofidad superior, 
num. 07, EN PAE QE uec ra 34 
nee iss. RAOAPETULO VI. NA. 
POEM AS We 7 Eja duse duo zs abes 
o2. o vo ; UNIDAD DEL OBISPADO. . | 
TA ds E E. A 
^ Seindiga, ¿en qué consista., y cómo! se forma la usidad 
del Obispado? nums68. (5. a dr io 2v 
íi Se 


-— m — 


è 3 
Se muestra , que se forma à imitacion de la Unidad de Dios 
en la Trinidad de las Personas ,:segun la .tradicion de. los 
Padres , num. 69. . pm E nost e o REM DN 
Esta idea de la unidad del Obispado nos la'dió. expresas 


mente Jesu- Christo mismo en un paso de el santo Evange- 


A J M 


lo,num.70,y71. . - z E puc ns de 
Doctrina de los Santos Padres en que ensefian,.que la uni- 
dad de Dios. en la Trinidad de lás Personas , consiste: en: ser 
el Padre divino el principio ; y origen que comunica ]a:esen- 
eia al Hijo, y per Filium al Espíntu Santo , dum: 73.% 
. Asi pues, la unidad del Obispado debe consistir «en la 
jfinidad de aquel principiq; qué :comunica à todos los Obispos 
la potestad para gobernar la Iglesia. Este ral principio .debe 
ser visible pata:que:là Iglesia:junthménté con la unidad tenga 
la visibilidad, num. 72, y 732. ^: de 55e o: 
No basta que la potestad del gobierno. Eclesiástico venga 
de Jesu-Christo ; es'necesatio que venga de una füente visi- 
ble, y siempre subsistente en la Iglesia, (Esta. fuente es Ja 
Iglesia Romaña enla Porbona:de San Pedró y iy de:sus: suce- 
sores..Doctrina:de -los Padres. sabre, esto „num: 743; 74, y-76: 
Sentir de los: Teólogos Eclesiásticos cotilbrme à esta Doc- 


i k 
$ 


trina, num. 77. |. 5.3 3s 
"ER TUE ist NT 
opi aro oC A P.DIULO:VIL.;:o.-«- 
P uus de coupes a a apart fo o 
CONSECUENCIAS QUI. NACEN DEk.LÁS COSÁS!DICHAS. -2 
z $e . l fe^ ey E "MT a. auta eda ; 
i s à LUE. * 


ix ; bow ' A à 
" CoNsEGUENCIA I. La Potestad de Ordeti en tun Obispo 
es distinta, y separable de la potestad de!¡urisdiecion. Se pue: 
de tener el Orden Episcopal sin la jurisdiccion num; 78. 
-. Y lajurisdiccion sin el Otden y num, 79.10). ibo oot 
- Obispos Ordenados solo ad honorem; Obispos sin Dióced 
st; Obispos Coadjutores de otros Obispos , num. 78, .: p 
«+ CONSECUENCIA II. Ninguno. puede dar. à otros: aquella 
jurisdiccion que él no tiene. Pruebas de esta. verdad icon la 
doctrina de los Padres num, 807.7. d o7: 15527) 
. ConsECUEÉNCcIA lL La jurisdiccion Episcopal no pueda 
Cruce dar- 
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d sinò és. por solo el Papa , 9 por: todo el Cuerpo de - 
Obispos.unidas: con el Papa ; num. 81.: -. | 

CoxusrcuENGiA IV. La disciplina praticada. T 
mente en la. Iglesia enla colocacion del Obispado estaba esta- 
blecida con autoridad del Papa.: Pruebas de hecho , de auto: 
ridad, y de razon sobre esta verdad , num. 82, al 92. 

Dion de los Padres - que. afirman la nulidad del. Obis- 
a en quanto à à la jurisdicoion,, si éste era conferido- aa 
la disciplina corriente , num, 85 , y enila Nata, : > 

Necesidad del consentimiento del Papa para el valor de 
" cosas establecidas en los Concilids generales, num, 86. 

, Paso del Concilio de Basilea que confirma esta verdad, 
ua 86 enla Notas... | | 
+ ¡Ala fundacion de lat Iglejias. " décha. por los Apóstoles 
concurrió la autoridad de San Pedro, Doctrina de San Obta« 
to sobre esté puhto, num. 82, | 

Los Obispos hacen las veces de San Pedro en el gobierno 
de sus Iglesias, num. 89, : c- 

. « .Se.traen muchos hechos A de los Romii Pon: 

tífices, exercitando su. autoridad sobre la confirmacion., y or- 
denacion de los Obispos en. Occidente, y. Oriente con apro- 
bacion de los mismos Obispos , de los Emperadores, y de los 
Concilios , num. 87, 89, 9o. 

ConsEcuÉNciA V? Légitiimidad, y fuerza obligatoria de 
la disciplina corriente, segun la qual la confirmacion de los 
Obispos: está reservada al: Papa ; num, 92 ,. y 95. 

ConsecuENCcIA VÍ. Los Obispos no reciben ii 
mente xls Dios la! jurisdiccion: sobre: $us Diócesis j la: eee 
ipmedistamente del Papá, imum, 94, $6... 

istincion: de là: Juzisdicciod de los Obispos en Saura 
sobre toda la Iglesia ,.y particular sobre la Diócesi. que se les 
bg señilado,: Los Obispos no pueden exercer la general sino 
quando forman Cuerpo ¡untamente.con el Papa. La particu- 
lar. pertenece à cada. uno de los: ELA d yde por sí, 
nhmo» gv.. iy 41:92 34 udoWid suu“ 

Que el Cuerpo Episcopal. ünido: con su u Cabeza el Papa; 
eode en todo rigor de rérminos al Colegio Apostólico ynu- 

. mer, 


i} 


—RgO—— 0c 
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mer. 9$ , y en la Nota. 

Consecuencia VII. Conformidad de la presente disci- 
plina de la Iglesia! rélatiyamente dl Obispado: con la. pee 
naan Dal y Apostólica, num; 98, al 104. ¡ - --* à 

, Utilidad de las reservaciones al Papa, num. Ior; y LO2 
~ ¡Despropósitos de un Librillo anónimo , intitulado; dos 
Cardmal num. 98. uu S pud s 

Losideiotro: Tibillo , ; NUM, 103. 

- Perjuicio: gravísimo que hacen A: la olera sesion. par 
tores que |declaman :contta los- abusos ; y: la: nulidad. de la 


H 


corrietite. disciplina, num. 102, y 108: e ba a A 


CAPITULO vn l 
EE ERA un S nds Pus 
i Nscrerman orate dut Y DE'LA Ciim 
ocu GT ENTRE EÑ AIO X ER Tusshio, Host er 
z i Heu ud 
Número prodi, gioso . de Escritos públicos que. beds en 
este. siglo Ia Europa , y atacan insidiosamente , y aun descu- 
biertamente la Potestad del Sacerdocio. y Pre er Ampero pinu- 
mer. 104. 5 r, "E x 
Origen de la decadencía de la fé en muestra Europa. Se 


muestra, que el origen es el desprecio de la autoridad., y de 


la voz del Obispado por seguir. sus pu sentimientos; 
num. Io$. G, E 
Que la'regla de nuestra Fé fia de ser no ld dottrina", y 
autoridad de privados Obispos, à. Teologos ¿-sino la. enseñan 
za pública del Obispado unido con el Romano Pontíficé nui 
mer. 106, y 107. mew i 
-. Por quáles medios se ha. pollas la irreligion, éin- 
credulidad , num. Io8. TL 
Primer medic: la humillacion del Estado/Eclesiástico' con 
las sátiras , villanías ; è i injurias.atroces de que están ]lehós los 
libros modernamente escritos contra la DADO: del BRE 
Se dá un exemplo, num. 108. e 
- Que estos niodos de escribir son una prueba convincente 


" la pésima causa que se defiendo, TUM. LOQ 5 0 oom 78 
Y | Al- 
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i Algunas prucbas de hecho de e esta verdad, num. 109 , y 
en la Nota. 

- El segundo medio -son las máximas de los falsos Políticos 
del siglo , que ponen én disputas el Sacerdocio con el Impe-: 


sio. Doétrma de. los Políticos, que pretenden que todo lo ex- . 


terno de la Religion esté sujeto à la direccion del Principa- 
do secular, num. 1 1o. 

Se explica el sentido, de;aguellas palabras de Jesu- Chris- 
ta: Regnum meum don est de. hoc mundo, num. TIL. is 

Que los Príncipes seculares ño tienen derecho: para inge-. 
rirse en las cosas Eclesjásticas. Doctrina de los Santos Padres. 
sobre este punto, num. 1F1 , y en la Nota. 

Sí Jesu-Christo fundando su Iglesia limitó en algunas co- 
sas la potestad de los Príncipes Seculares, num. 112. 

Se. desamestía can: el natural raciocinio ; apoyado, Sobre 
las máximas dd. Evangelio y que. Ja, Potestad del Principado 
secular debe estár sometida à à la Potestad del Sacerdocio , nu- 
mer. 143, Y Lg. ` 

Que los pretendidos abusos de la Potestad del Sacerdo» 
cio, no dán, à dos Príncipes seculares. sítulo..alguno .para Inge- 
rirse en las cosas Eclesiásticas, num. 11 : 

* Que tampesores buen título el de Protectores de la Igle- 
sia que tienen los Príncipes seculares , . para que se ingieran 
en las cosas Eclesiásticas. ¿Qué obligacion les 1 impone este tí- 

sulo ? num. 116. ud 


,Quie'la$ Leyes de lós Principes seculares hechas pis el l 


A de las. cosás Eclesiásticas sin' la autoridad de la: 
Iglesia; son inválidas, y nulas, num. 116, y en la Nota. 
Fu lsa jactancia de los Novatores de nuestro siglo, que. 


se publicán defensores de la verdadera dodrina BE la Lad | 


sia, num. H 17. - 

Que en proteger. la Iplesià debe TOR à los Ben 
tes del siglo, no, solo la obligacion dé su estado, sino tame 
bien la política por sus intereses, num. 118... .. .:. 

ue impugnando la autoridad de la Iglesia se denos 
al tiempo mismo la autoridad del Principado secular. Que 
los enemigos mas peligrosos del Trono son los mundanos en 
a M P i 


po p- 
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líticos enemigos del Sacerdocio, num. 119, al 124. 

Que sola la Religion revelada, planta en el corazon de 
los súbditos el respeto , la obediencia. y el amor à la autori- 

dad'de los Soberanos. Ineficacia de los motivos , y medios na- 

turales, y humanos à este fin, num. 120. 

Que el combatir la potestad del Sacerdocio establecida 
evidentemente por Jesu-Christo, es un arruinar la Potestad 
del Imperio, num. 121 , y 12a. seas 


Medios para conservar la concordia entre una y otra po- . 
testad , num. 124, y 125. e 

Humilde representacion à los Reinantes del siglo con las 
éxpresiones del Martir San Mauricio , y de los Santos Pontí- 


fices San Leon, y San Simaco , num. 126, y rig m 
at Ec 


PE CAPITULO IX. 


ÍNCOHERENCIAS DE NUESTROS ADVERSARIOS. 


Que el hacet vér estas incoherencias sirve de argumento 
inteligible aum à los menos doctos para probarles claramente 
la sin razon de nuestros adversarios , num. 128. 

` Incoherencias palpables hablando del Primado del Papa, 
y de los derechos anexós al mismo, num. 129, y 130. 

Incoherencias en hacer valer la autoridad de los Escrito- 
res que sé nos citan en punto de la Gerarquía Eun 
num.131. .- 

15 f RR sobre la autoridad de Juan Gerson, nu- 
mer. 132, 133, y 134. 

. Incoherencias en querer volver en nuestros dias à la dis- 
ciplina antigua , num. 135. | 

'Y restituir à los Obispos sus originarios derechos, fu- 
mer. 136 , y 137. | 

, Que los Obispos en la presehte disciplina están icd 
mas. libres en el exercicio de sú potestad, de lo que estaban 
en la antigua , num. 136. 

: Breve confutacion de un Librete anónimo, intitulado: 
Razonamiento sobre la autoridad de los Arzobispos del Rei- 
no de Nápoles para consagrar los.Obispos 1785, Se mues- 


tra, 
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tri, que este razonamiento es un texido de incoherencias de 


pies à cabeza , y que vá à probar todo lo contrario de lo que 
se habia propuesto el Autor , num. 138, al 145. 

Notable anacronismo del Áutor de dicho Librete, n. 144) 
Ostinacion portentosa de nuestros adversarios en citar siempra 
las cosas mismas mil veces confutadas, sin decir jamás una 
pos en respuesta 4 .las. confutaciones — num. 145, 


y 146. 
| CAPITULO X. | 
NAME DE DEFENDER EL OBISPADO. ' 


Breve epilogo para demostrar en qué consiste Ja unidad 
del Obispado , num. 147, y 148. — 

Se hace yér, ue la unidad del Obispado explicada has- 
ta aquí estå conex d cou la unidad de la Iglesia , € inclusa en 
aquel artículo del Símbolo, con que todos los Christianos 
profesan unam sand am Catholicam , & Apostolicam Eccle- 
siam , num. 148, 

Que las doctrinas contrarias à la susodicha mnidad del 
- Obispado son errores contra la Fé , y que no es necesario 
para declararlas tales , esperar la expresa y formal definicion 
de la Iglesia. Pruebas de esta verdad con la doctrina, y 
práctica de los Padres, num. 149. . 

Semejanza perfecta entre el proceder de los Novatores 
de nuestro siglo, y el de los antiguos hereges, descripta com 
las palabras de San Alexandro Obispo de Alexandría, nu- 
mer. 149, y enla Nota. 

Falsos pretextos de nuestros adversarios para bs com 


rr. os 


la mascara de zelo la ges que hacen al — nu- 


mer. 150, y IŞIL.. 
Exhortacion å todos Tos Christianos, para. que se guara 

den de las insidiosas, y falsas doctrinas de los Novatores , y 

para que defiendan los divinos derechos del E sa nc 

mer. 152 , al 156. 

! Fetvorosa exhortacion d de San Cipriano à este e asunto, nu- 

mer. 153» M F 

.. ¡Súplica à San Pedro, hum. I $6 | 
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